




1 0 8 0 0 7 8 5 9 0 





H I S T O R I A 

N A T U R A L 
N O V Í S I M A E D I C I Ó N P R O F U S A M E N T E I L U S T R A D A 

Z O O L O G Í A 

P O R EL_ D O C T O R C . C L A U S 

•CATEDRÁTICO DE ZOOLOGÍA Y ANATOMÍA COMPARADA D E LA UNIVERSIDAD DE VIENA 

traducida de la última edición alemana 

P O R E L D O C T O R D O N L U I S D E G Ó N G O R A 

• a r a p i i a d a en l a p a r l e d e s c r i p t i v a d e l o s d i v e r s o s a n i m a l e s c o a p r e s e n c i a d e l a s o b r a s de l o s m á s n o t a b l e s z o ó l o g o s m c d e i n t s 

v 
P O R M A N U E L A R A N D A Y S A N J U A N 

T O M O C U A R T O 

ZOOLOGÍA—III 

B A R C E L O N A 

MONTANER Y SIMON, EDITORES 

C A L L E D E A R A G O N , N U M S . 309 Y 311 

1881 



ES PROPIEDAD DE LOS EDITORES 

C s 

v M 

m 

TIPO "V 

A R T R Ó P O D O S = A R T H R O P O D A 

(CONTINUACIÓN) 

II. CLASE. ARÁCNIDOS, A R A C H N O I D E A (i) 

Artrópodos de respiración aérea, con céfalo-tórax sin antenas; dos 

pares de mandíbulas; cuatro pares de patas y abdomen sin miembros. 

Los arácnidos varían extraordinariamente en la forma del cuer-

po. L a cabeza y el tórax están siempre soldados formando un cé-

falo-tórax corto, pero el abdomen varía mucho. En los escorpiones 

el abdomen es alargado; está adherido al céfalo-tórax en toda su 

anchura y se divide en un preabdomen ancho y segmentado y un 

postabdomen delgado, también segmentado y muy movible. En 

las arañas está abultado en forma de esfera, no tiene segmentos y 

se une al céfalo-tórax por medio de un pedículo; en los acaros 

tampoco está segmentado, pero está soldado al céfalo-tórax. En los 

pentastómidos todo el cuerpo es alargado á la manera de un gusa-

no; tiene anillos, y en lugar de pares de extremidades lleva cuatro 

ganchos colocados de dos en dos; por eso se dió á estos animales el 

nombre de magnátulas y se les incluye, en vista de su existencia 

parasitaria, entre los gusanos viscerales. 

Los escorpiones, animales de gran talla y de elevada organi-

zación, son considerados como los arácnidos más antiguos y deri-

van probablemente de los gigantostráceos de respiración branquial. 

Los demás grupos, por su tamaño y organización, i n s t i t u y e n 

S 'C 
( i) C. A. Walckenaer y P. Gervais: Histoire naturelle des InsectesApteres, tres 

tomos, París, 1837-1844; Hand y Koch: Die Arachniden, getreu nach'der Natur 
abgebildet und beschrieben, Nuremberg, 1841-1849; E. Blanchard: Organisation du 
regne animal. Araclinides, París, i860; Newport: On the structure, relations and de-
velopment of the nervous and circulatory systems in Myriapoda and'macrourms Arach-
nida. Phil. Transact., 1843; J- Mac Leod: Recherches sur la structure et la significa-
tion de Vappareil respiratoire des Arachnides. Archiv. de Biolog., tomo V, 1884. 



una de las especies más ó menos reducidas en dimensión y nota-

blemente degeneradas á consecuencia de su vida parasitaria. 

Es característico de los arácnidos la reducción de la porción 

cefálica, que carece de verdaderas antenas, y sólo le pertenecen 

dos pares de extremidades que funcionan como aparatos bucales. 

H a sido considerado como antenas transformadas el par anterior 

de extremidades cefálicas que funcionan como mandíbulas, y se les 

ha dado el nombre de antenas-mandíbulas (quetíceros); pero con 

más razón pueden compararse con el primer par de patas del tronco 

(segundas antenas), porque sus nervios no proceden del cerebro, 

sino de la masa ganglionar subesofágica, y además el ganglio 

correspondiente pertenece en el esbozo embrionario al primer seg-

mento postoral. Estas mandíbulas superiores ó antenas-mandíbu-

las son en unos quetíceros, cuando el artejo terminal en forma de 

garra puede moverse hacia una prolongación del artejo precedente 

(escorpiones y muchos acaros), y en otros son mandíbulas-garras, 

cuando dicho artejo es simple y encorvado hacia abajo ó hacia 

adentro (arañas). Las antenas mandibulares pueden también for-

mar estiletes que quedan envueltos por los lóbulos de la mandí-

bula inferior como en un estuche semitubular (acaros). L a man-

díbula inferior, segundo par de miembros cefálicos, consta de una 

lámina maxilar ó artejo basilar y de un palpo maxilar, que á me-

nudo conserva la forma y artículos de una pata. Termina unas 

veces sin garra y otras con ella ó con una pinza (escorpiones). En 

las arañas verdaderas se intercala entre las dos láminas de la man-

díbula inferior una lámina impar correspondiente al mismo seg-

mento ó sea un labio inferior. Los cuatro miembros siguientes del 

tórax son las patas destinadas á la locomoción, y la primera de ellas 

tiene á veces una forma distinta, se prolonga á manera de palpo (pe-

dipalpos) y puede hasta funcionar como mandíbula con su artículo 

basilar. Las patas constan de seis ó siete artejos, que en las formas 

superiores se los designa como á los de las patas de los insectos. 

La organización interna de los arácnidos apenas se diferencia 

de la de los crustáceos. En el sistema nervioso no siempre están 

rigorosamente separados el cerebro y la cadena ventral, y cuando 

las comisuras son muy cortas están uno sobre otro, y no uno tras 

otro. En los acaros pueden estar tan íntimamente unidos que for-

man alrededor del esófago una masa ganglionar común. En los 

pentastómidos está reducido el cerebro á un puente transversal en 

forma de cinta sobre el esófago, pero de gran tamaño en las espe-

cies superiores. Del cerebro salen los nervios oculares, al paso que 

los nervios de las antenas maxilares tienen sus raíces en el ganglio 

subesofágico anterior. Las arañas y los escorpiones tienen nervios 

viscerales. Los órganos de los sentidos están representados por los 

ojos, que en ninguna especie son compuestos con córnea de face-

tas, sino ojos simples inmóviles, cuyo número varía entre 2 y 12, 

distribuidos simétricamente en el vértice del céfalo-tórax. Hasta 

ahora no se han descubierto órganos auditivos, pero sí órganos 

del tacto y olfatorios. El conducto digestivo se extiende en direc-

ción recta desde la boca al extremo posterior del cuerpo, y se di-

vide en un esófago estrecho y un intestino gástrico ancho, que 

generalmente tiene sacos ciegos laterales. El intestino gástrico se 

fracciona á su vez, en las arañas y escorpiones, en una porción an-

terior "dilatada, estómago é intestino. Como glándulas anexas del 

intestino se encuentran las glándulas salivares; en las arañas y 

escorpiones, un hígado compuesto de numerosos conductos ramifi-

cados, y con raras excepciones (falángidos), en el intestino termi-

nal, vasos de Malpigio como órganos urinarios. Presentan á la 

vez como nefridias dos glándulas comparables á los órganos seg-

mentarios, que han sido descritas con el nombre de glándulas 

coxales y se extienden por los lados del tórax en forma de tubos 

largos arrollados en circunvolución, desaguando entre el tercero y 

cuarto pares de patas (fig. 507); pero en los animales adultos se 

atrofian y quedan reducidos á rudimentos sin desagüe. 

Los órganos de la circulación y de la respiración presentan 

igualmente muy diversos grados de desarrollo y sólo faltan en los 

acaros más inferiores. El corazón está situado en el abdomen en 

forma de un vaso dorsal, alargado, con varias cámaras y hendidu-

ras laterales para la entrada de la sangre; de los extremos anterior 

y posterior salen las aortas del mismo nombre, á las que se agregan 

en los escorpiones otros troncos vasculares laterales ramificados. 

Los órganos de la respiración son cavidades aéreas internas, que 

en unos tienen la forma de tubos múltiplemente ramificados, trá-

queas, y en otros son láminas huecas (tráqueas en forma de abani-



co, llamadas pulmones) en gran número, arregladas como las hojas 

de un libro y unidas entre sí por trabéculas, afectando la forma de 

saco. Los espacios aéreos se mantienen siempre abiertos merced á 

una membrana resistente de quitina, que en las tráqueas se en-

gruesa formando un filamento espiral; el aire entra por las abertu-

ras pares (stigmata) de las tráqueas ó pulmones, colocadas al princi-

pio del abdomen, y se reparte hasta en las más finas ramificaciones. 

Los arácnidos tienen separados los sexos. Los machos se dis-

tinguen frecuentemente por 

\ \ ----- caracteres sexuales exterio-

x S - J Í \ res, por la menor magnitud 

yK s u c uerpo, por la presen-

I K^Y^^W^V^L cia de órganos de fijación 

(acaros) ó por la transforma-

>(¡ c 'ón de ciertos miembros. 

órganos sexuales se 

componen de un testículo, 

P a r ° ™ P a r ' cuyos conduc-

£¡7 t o s d e f e r e n t e s a n t e s de 

M X ^ ^ ^ ^ ^ S S B - desembocar junta ó sepa-

radamente en la base del 

^ abdomen, reciben los con-Jíg- ^ ^ 
ductos excretores de glán-

Fig. 507. - Corte vertical del céfalo tórax de un Atypus , , 0 

joven. CD, glándula coxal; Ag, conducto excretor de OUiaS accesorias. Por regla 
la misma, con su hendidura (Oe) detrás del tercer par general 110 existen ÓrcrnnAQ 
de patas ( 3 B p ) ; S, suspensorio de la misma; Ai, mus- ® 

culos; Bg, masa gangliónica torácica; Mg, estómago. Copuladores al extremo de 
los orificios sexuales, pero 

órganos distantes como los palpos maxilares de las arañas sirven 

para transportar el semen en el acto de la cópula. Los órganos 

sexuales femeninos son glándulas pares ó impares, casi siempre en 

forma arracimada, con oviductos pares que antes de su orificio de 

desagüe, común ó separado, al principio del abdomen, se ensanchan 

formando un receptáculo seminal, y se le unen también glándulas 

accesorias. Rara vez (Phalangium) se encuentra un tubo largo 

protráctil para recibir los huevos. 

Sólo un corto número de arácnidos son vivíparos (escorpiones 

y algunos acaros); la mayoría ponen huevos y los transportan con-

sigo en sacos hasta que salen los embriones. Por regla general los 

embriones tienen ya al salir la forma de los animales' adultos; pero 

en la mayoría de los acaros falta uno, ó más rara vez dos pares de 

patas, que no aparecen hasta las mudas siguientes; el desarrollo de 

los picnogónidos, pentastomas é hidracnos (acaros de agua) es una 

metamorfosis complicada; los últimos atraviesan un período de re-

poso en estado como de ninfa. 

Casi todos los arácnidos se alimentan con substancias animales, 

pocos lo hacen con jugos vegetales, y los más inferiores viven como 

parásitos. Las especies grandes, de organización más elevada, 

hacen presa de los animales vivos de que se alimentan, principal-

mente insectos y arañas, y poseen armas venenosas para matarlas. 

Muchos tejen telas y redes, en las que atrapan á los animales que 

les sirven de alimento. La mayoría se ocultan durante el día bajo 

las piedras y no salen de su escondite hasta la noche para hacer su 

cacería. 

1. ORDEN. E S C O R P I Ó N I D O S , S C O R P I O N I D E A (1) 

Con antenas maxilares enforma de pinza y palpos maxilares alar-

gados en forma de patas y con pinzas; preabdomen de siete segmen-

tos y postabdomen estrecho con seis; aguijón venenoso en el extremo 

caudal; cuatro pares de tráqueas en forma de abanico ó pulmones. 

Por sus poderosos palpos didáctilos y por lo resistente de sus 

tegumentos, tienen los escorpiones cierta semejanza con los tora-

costráceos decápodos (fig. 508). A un cefalo-torax corto sigue un 

preabdomen cilindrico de siete segmentos y un postabdomen muy 

estrecho con seis segmentos, encorvado hacia arriba y terminado 

por un aguijón venenoso curvo proviáto de dos glándulas de vene-

no. :^os quetíceros son triarticulados y terminados en pinzas, y los 

palpos maxilares terminan en un artículo abultado también con 

pinzas, al paso que el artejo basilar sirve para la masticación. Los 

(1) P. Gervais: Remarques sur la famille de scorpions et description de plusieurs 
espèces nouvelles, etc., Arch. du musée d'hist. nat., I V ; Newport: On the structure, re-
lations and development of the nervous and circulatory systems in Myriapoda andma-
crourous Araclinida. Philos. Transactions, 1843; L. Dafour: Histoire anatomique et 
physiologique des Scorpions. Mém.prés. à l'Acad. des Sciences, X I V , 1856; E. Metsch-
nikoff: Embryologie des Scorpions. Zeitschr. fur wiss. Zool., 1870. 
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(1) P. Gervais: Remarques sur la famille de scorpions et description de plusieurs 
espèces nouvelles, etc., Arch. du musée d'hist. nat., I V ; Newport: On the structure, re-
lations and development of the nervous and circulatory systems in Myriapoda andma-
crourous Araclinida. Philos. Transactions, 1843; L. Dafour: Histoire anatomique et 
physiologique des Scorpions. M'em.pr'es. à l'Acad. des Sciences, X I V , 1856; E. Metsch-
nikoff: Embryologie des Scorpions. Zeitschr. fur wiss. Zool., 1870. 
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cuatro pares de patas están vigorosamente desarrolladas y termi-

nan por dobles garras. Por su organización interna ocupan los es-

corpiones el grado más alto entre los arácnidos. 

El sistema nervioso consta de un cerebro bilobulado, de una 

gran masa ganglionar torácica de forma oval, y de siete ú ocho 

pequeños abultamientos ganglionares del abdomen, de los cuales 

los cuatro últimos corresponden al postabdomen (fig. 509). Se con-

sidera como sistema nervioso visceral 

un ganglio pequeño, situado al prin-

cipio del esófago, unido al cerebro 

por medio de filamentos y que envía 

nervios al conducto digestivo. Los 

órganos de los sentidos aparecen re-

presentados en primer término por los 

ojos, que son ojos simples de dos ca-

pas, distribuidos en tres á seis pares, 

en términos que el par más grande 

cae en medio del céfalo-tórax y los 

restantes á derecha é izquierda en el 

borde frontal. Los dos ojos medios 

tienen una estructura distinta, en 

tanto que las células retinianas están 

unas junto á otras formando grupos 

informes semejantes á las retínulas 

de los ojos facetados. 

Fig. 508. - Céfalo-tórax y preabdomen del El conducto digestivo forma UI1 

Scorpio africanus (reino animal). K f . _ , 

quetíceros; Kt, palpos maxilares; K, t u b 0 r e c t 0 y e s t r e c l l 0 , q u e e n e l 

apéndices pectiniformes; st, estigmas, preabdomen está rodeado por el hí-
gado, voluminoso y multilobulado, y 

desagua en el penúltimo anillo del postabdomen. Funcionan como 
órganos excretores dos vasos de Malpigio. Agréganse además un 
par de glándulas coxales, que aparecen muy al principio del des-
arrollo embrionario y desaguan en el tercer par de patas. 

La circulación es la más complicada de toda la clase, y como en 

los decápodos se intercalan en el sistema vascular senos sanguíneos 

especiales de la cavidad visceral. El vaso dorsal, recto, dividido en 

ocho cámaras y fijo por músculos en forma de alas, está rodeado 

de 

de 

Fig- 509. - Sección longitudinal del cuerpo de un escorpión, según Newport. C, corazón; Ao, aor-
ta; G, cerebro; 0, ojo medio; O', ojo frontal de un lado; D, conducto digestivo con tubos hepá-
ticos; Sa, arteria supraneural; Bg, cadena gangliónica ventral: Kfn, nervio del palpo maxilar; 
Kfa, arteria del mismo; St, estigmas de las tráqueas en forma de abanico; A, ano; Gd, glándula 
de veneno. 

posterior y laterales. Entre los vasos que emergen de la aorta ce-

fálica sobresale por su tamaño una arteria supra-

neural, que corre á lo largo del cordón ventral 

(fig. 509)'. Las terminaciones arteriales comunican 

al parecer, por medio de capilares, con el origen 

de los conductos venosos, desde los cuales se re-

une la sangre en un receptáculo situado inmediata-

mente encima de la pared ventral. Desde este re-

ceptáculo va la sangre á los órganos respiratorios 

y por l ° s conductos venosos vuelve al seno peri-

^ ^ ^ cardíaco y al corazón. 
Fdl" un°eseorpi'ón,r se- La respiración se realiza por cuatro pares de 

gíf, ̂ uScerosfí tráqueas pectiniformes ó sacos pulmonares, que se 

palpos maxilares; B a k r e n p o r o t r o s tantos pares de estigmas en los 
á Eiv, los cuatro pa- ± 1 1 1 1 
res de patas torácicas, segmentos abdominales desde el tercero al sexto, 
En el abdomen hay - , , , • , 

también muñones de y están formados por un numero relativamente 
patas' corto de tubos aplanados. Los órganos sexuales 

masculinos y femeninos desaguan en la base del abdomen, bajo dos 

apéndices especiales en forma de peines, resto de los miembros del 

un seno pericardíaco y recibe la sangre de éste por ocho pares 

hendiduras, dirigiéndola hacia los órganos por arterias anterior, 



segundo segmento abdominal, que sirven como órganos del tacto 
y del olfato. Los machos se distinguen de las hembras por tener 
las pinzas más anchas y el postabdomen más largo. Las hembras 
son vivíparas; el desarrollo del huevo se efectúa en los ovarios, y 
los embriones tienen en el preabdomen rudimentos de los pares de 
patas (fig. 5 i 0 ) . 

Los escorpiones viven en países cálidos y salen de sus escon-

dites al entrar el crepúsculo. Corren con el postabdomen levantado 

hacia el dorso; cogen con las vigorosas pinzas de sus palpos los 

animales que les sirven de alimento, especialmente arañas é insec-

tos grandes, y los matan clavándoles el aguijón y derramando en 

a herida el veneno de las glándulas terminales. Algunas especies 

llegan a una magnitud considerable y pueden herir mortalmente al 
hombre. 

Fam. Scorpionidz, Scorpio europzus Schr., con sólo seis ojos; de pequeño ta-
maño; Italia, Tirol hasta Krems. A m „ Buthus aferT 

Entre todos los aracnóideos apenas habrá uno que desdp in A A u 
dado origen á tantas fábulas como el e s c o r a n . Por 

mal es propro para que se le considere como el simbolo de la J S dándole 

por companero el gemo de. mal, T i f o , , en la mitologia del antig/o 4 t t o X 

V i y * n ° S fil0S0f0S S r i e § o s supusieron que 

seis segmentos en f e o y de o t r o s t n d " I e S C O r p Í O M S d e «*> 

bado-de un escorpión c o i alas » ^ M ° U k t el gra-
cunstancia de figuCt m b £ e n F ™ ™ * * * " e S C ° r p Í Ó " y h d r " 
- antigüedad e ¿ W en e, 
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á menudo sus cualidades, según lo han demostrado con el tiempo numerosos expe-
rimentos. 

Los escorpiones tienen en el aguijón encorvado de la punta de su abdomen un 
arma venenosa, infaliblemente mortal para otros seres semejantes á ellos, y que en 
animales más grandes, y aun en el hombre, en casos particulares, produce efectos 
peligrosos, cuando no la muerte. Cerca de Montpellier hay dos especies, una de 
ellas el pequeño escorpión europeo, Scorpio europceus, cuya picadura no ha produ-
cido en las personas heridas un resultado funesto porque el «aceite de escorpión» 
cura pronto el mal. El escorpión campestre (Buthus 6 Androctonus occitanus) es mu-

Fig . 5 '2. - E l escorpión de las rocas 

cho más grande y peligroso: un perro picado cuatro veces en el vientre comenzó 
á tambalearse al cabo de una hora, arrojó todo el contenido de su estómago y ade-
más una substancia pegajosa; por fin le acometieron convulsiones, arrastróse sobre 
las patas anteriores por tierra y murió cinco horas después del envenenamiento. 
Otro perro, picado seis veces, aulló otras tantas, pero conservóse sano; cuatro ho-
ras después se obligó á varios escorpiones á herirle diez veces más. y á pesar de 
esto no sufrió ningún daño: tomaba alimento cuando se lo ofrecían, aun conocien-
do que iba á ser picado. En otro experimento se reunió á tres escorpiones con un 
ratón; éste fué picado, chilló, mató á los insectos y no murió. Cierto día un hom-
bre fué mordido en el dedo pulgar, y pasaron diez y ocho horas antes de que lle-
gara el médico: el brazo se hinchó mucho, enrojecióse la piel, y frecuentes convul-
siones atormentaron al herido, que deliraba y provocó á menudo, saliendo de un 
desmayo para caer en otro. Al cabo de cinco días mejoró el paciente, pero pasó 
mucho tiempo antes de que sanara del todo. Guyón habla de cinco casos en que 
la muerte sobrevino doce horas después de la picadura, y de otro en que el herido 
sucumbió en seguida, mordido por una especie más grande. El veneno es un líqui-



do claro como el agua que fácilmente se seca; tiene un sabor agrio y es soluble en 
el agua, pero no en alcohol ó éter puro. 

Los escorpiones permanecen debajo de las piedras, en la madera podrida, en 
los agujeros y otros escondites obscuros; pero agradándoles el calor, penetran á 
menudo en las viviendas humanas, donde se esconden en las camas, en las ropas y 
el calzado. Cuando los viajeros que deben pasar la noche al descubierto encienden 
la indispensable hoguera, preséntanse, entre otros articulados nocturnos, algunos es-
corpiones, de los cuales se hace preciso defenderse por un medio ú otro. Así el ca-
minante como el hombre que trabaja al aire libre, pueden acercarse al insecto sin 
saberlo, y entonces no es fácil evitar una picadura, pues los escorpiones quieren de-
fenderse. La picadura es en extremo dolorosa; produce inflamaciones locales, para-
lización, calentura, desmayos y vómitos, según el tamaño del animal, la irritabilidad 
de la persona y la temperatura de la región, pues ya se sabe que todas las inflama-
ciones son más graves en los países cálidos que en los templados. Las especies 
europeas son las que hieren menos; las africanas y las asiáticas, tal vez á causa de 
su mayor tamaño, lo hacen más profundamente. Antes se solía emplear el llamado 
aceite de escorpión, que es aceite de oliva en el que se han dejado morir algunos 
escorpiones; decíase que era bueno para curar la herida, y este remedio se usa to-
davía en algunas partes. Los alcalinos, como amoníaco, ceniza de tabaco, etc., cal-
man más eficazmente el dolor y la inflamación, y una pequeña dosis de ipecacuana 
los vómitos. Los indígenas del Africa, que en muchas regiones de este continente 
sufren las picaduras del Scorpio ater ó de las rocas, se ponen una venda muy apre-
tada sobre la herida y sin más que esto la cierran, curándose al fin. Extraña es la 
circunstancia de que el organismo humano pueda acostumbrarse con el tiempo al 
veneno del escorpión. Una segunda herida tiene los efectos menos .violentos y 
duraderos que la primera, y la tercera es aún menos peligrosa que la segunda. Se 
refiere que un individuo, habiendo querido observar este fenómeno en su persona, 
logró pronto no experimentar sino un dolor pasajero por la picadura. 

No sucede lo mismo con los insectos de toda clase, y sobre todo con las arañas, 
que constituyen el alimento favorito de esa especie dañina, que encuentra en sus 
expediciones nocturnas. El escorpión corre entonces con mucha rapidez y agilidad, 
á veces de lado ó hacia atrás, lleva la cola encorvada hacia arriba por encima del 
dorso, y siempre tiene su arma preparada para coger con sus tenazas lo que puede. 
Luego levanta la presa, aunque se resista, dirige los ojos hacia arriba y la infiere en 
el pecho con sumo acierto y seguridad la picadura mortal. Después de algunas con-
vulsiones la víctima muere; el escorpión la lleva á su boca y chupa su contenido, 
mascándole también por completo en ciertas circunstancias. 

Se han hecho los más variados experimentos para averiguar qué espacios de 
ciempo median entre las mudas de los escorpiones y cuál es la duración de la vida 
de estos aracnóideos; pero siempre sin resultado, porque no se conservan en la 
cautividad mucho tiempo, aunque se les alimente bien. Lo que de las observacio-
nes hechas resulta probado es que crecen muy poco á poco y que, atendida su 
condición, viven bastante tiempo. 

Es curioso el espectáculo que ofrecen las hembras cuando después de dar á luz 
sus hijuelos, se las ve rodeadas de ellos en las posiciones más diferentes, así como 
llama la atención la pacífica reunión de unos animales cuya naturaleza se opone á 
toda sociabilidad. - A. 

sale en busca de una presa, y entonces puede encontrar grandes escolopendras)' co-
leópteros rapaces, enemigos tan fuertes como él. Las maxilas en forma de pie se 
mueven continuamente, y cuando tocan un objeto despiden al punto una luz fosfo-
rescente. Así como el elefante levanta su trompa cuando con ella toca un objeto que 
no le inspira seguridad, del mismo modo el insecto levanta sus antenas maxilares; 
pero una vez averiguado lo qué es, precipítase de un salto sobre la presa, introdu-
ciendo en ella sus tenazas. Se han hecho varios experimentos que demuestran la fe-
rocidad de los solífugos. Un individuo de 0111,052 de largo atacaba á todo insecto 
que se le ponía delante; á un lagarto, que sin cola medía 01*078, acometióle sin 
vacilar, hizo presa en su lomo, introdújole las garras en la nuca y devoró todo el 
cuerpo, dejando tan sólo algunos huesos. Otro día mató una rata recién nacida, co-
miéndola á poco rato. Después le presentaron un murciélago de 0111,105 á 0111,13! 
de punta á punta de ala, y aunque se movía vivamente, el solífugo se precipitó sobre 
él, agarrándosele de tal modo al cuello, que el murciélago no pudo librarse á pesar 
de todos sus esfuerzos. Más tarde cogió un escorpión de o m , 105 de largo por la 
base de la cola, la cual arrancó á mordiscos, comiéndose las dos partes; pero 
esta victoria sólo fué casual, pues habiendo atacado otro día á un segundo escor-
pión, éste le cogió con las tenazas, clavándole el aguijón venenoso, y á los pocos 
instantes sobrecogiéronle convulsiones y murió. 

Cuando los camellos, ovejas y carneros se entregan en las estepas al reposo al 
aire libre, el solífugo acude y agarrándose á las reses, les introduce sus venenosas 
tenazas. Poco después el vientre del animal mordido se hincha, y con frecuencia 
sucumbe éste por efecto de la ponzoña. La sensación que la picadura de este arac-
nóideo produce en el hombre es en extremo dolorosa y causa fuerte irritación, pa-
rálisis, dolores de cabeza y desmayos pasajeros. 

Según la superstición de los kalmucos, se necesita para la curación de la herida 
venenosa leche de una mujer que por primera vez haya parido, habiendo sido an-
tes casta doncella, ó, á falta de este medio, el pulmón y el corazón arrancado de 
un animal negro (perro ó gato vivo) que se colocan sobre la mordedura. Los médi-
cos de Sarepta aconsejaban en tiempo del naturalista Pallas fricciones de aceite de 
nuez ó de oliva mezclado con alcanfor. 

Como los solífugos habitan con preferencia en las cañas, llegan con éstas á las 
chozas construidas con ese material, y de este modo se ponen en contacto con el 
hombre; se ocultan, como los escorpiones, en la ropa, y observan en general el 
mismo género'de vida. 

El alimento ordinario se compone de insectos de todas clases, cuyos cuerpos 
chupan y mascan completamente. Tampoco perdonan á los de su especie, sino que 
luchan á vida ó muerte, devorando el vencedor al vencido. En cambio, la hembra 
según costumbre de las arañas, cuida con la mayor solicitud sus hijuelos. Hutton 
tuvo una hembra cautiva que muy pronto abrió una galería en el suelo, depositan-
do más de cincuenta huevos blancos, los cuales guardaba sin moverse del sitio. 
Al cabo de quince días nacieron los hijuelos, que durante tres semanas, hasta la 
primera muda, permanecieron inmóviles, comiendo después alegremente en su 
prisión; crecieron muy pronto, sin que se hubiera podido ver de qué se alimen-
taban. - A. 
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4. ORDEN. P E D I P A L P O S , P E D I P A L P I (I) 

Arácnidos de magnitud considerable, con maxilas terminadas en 

garras;patas anteriores alargadas en forma de látigos; abdomen no-

tablemente estrangulado, con once ó doce segmentos. 

Los pedipalpos, arañas-escorpiones ó escorpiones flagelados 

(fig- 515)» tienen algo de las arañas y algo de los escorpiones. El 

abdomen, separa-

do del céfalo-tórax 

por una c intura 

muy estrangulada, 

se d i v i d e en un 

número bastante 

c o n s i d e r a b l e de 

segmentos; pero 

no se distinguen 

en él un preabdo-

men grueso y un 

postabdomen del-

gado. En el géne-

ro Thelyphonus, el 
F ' g ' 5 ' 5 -Phrynus reniformis (reino animal). Kt, palpos maxilares; m ¿ s a f i n e C 0 I 1 l o s 

Gb, patas anteniformes del primer par. 

e s c o r p i o n e s , los 
tres últimos segmentos del abdomen se adelgazan formando un 

tubo corto, cuyo extremo se prolonga en un apéndice filiforme 

largo y segmentado. Los quelíceros son siempre maxilas-garras y 

albergan probablemente, como las arañas, una glándula de veneno 

que hace temible la mordedura de estos animales. Los palpos maxi-

lares son, por el contrario, unos palpos con garras de fuerza consi-

derable y armados de múltiples aguijones (Phrynus) y otros palpos 

con pinzas como en los escorpiones (Thelyphonus). Siempre apa-

rece el par anterior de patas muy delgado y largo y termina en una 

porción flageliforme y anillada. Los escorpiones flagelados poseen 

(1) H. Lucas: Es sai sur une monographie du ge?ire Thelyphonus. Magas, de 
Zool., 1835; J. v. d. Hoeven: Bijdragen lot de kennis van lid geslacht Phrynus. 
Tijdschr. voor. nat. Geschied., IX, 1842. 

ocho ojos, los dos mayores en el centro del céfalo-tórax y los tres 

pares más pequeños á uno y otro lado detrás del borde frontal. 

Respiran por cuatro sacos pulmonares compuestos de un crecido 

número de tubos laminosos; las hendiduras de estos sacos están 

situadas á ambos lados del borde posterior de los segmentos se-

gundo y tercero del abdomen. En la formación del tubo digestivo 

se parecen á los escorpiones y en la del sistema nervioso á las 

arañas. El género Phrynus es vivíparo; todos viven en las regiones 

tropicales del antiguo y nuevo mundo. 

Fam. Phrynida con los caracteres del orden Phrynus Oliv. Palpos maxilares 

grandes y anchos, armados de múltiples espinas y terminados en garra. Las láminas 

masticadoras quedan libres. Abdomen plano, relativamente corto, con once anillos, 

sin filamento terminal segmentado. Ph. reniformis Latr,, en el Brasil (fig. 515); The-

lyphonus Latr. Los palpos maxilares son cortos y terminan en pinza?. Las láminas 

masticadoras soldadas en la línea media; abdomen alargado con doce anillos y fila-

mento terminal anillado. T. caudalus Fabr., .en Java. 

5. ORDEN. A R A N E I D O S , A R A N E I D A (1) 

Arácnidos con glándulas de veneno en los quelíceros., que tienen 
forma de garra; palpos maxilares pediformes; abdomen pediculado 
sin segmentos; cuatro ó seis hileras y cuatro ó dos pulmones (tráqueas 
en forma de abanico). 

El cuerpo ele las arañas propiamente dichas debe sus carac-

teres peculiares al abdomen, abultado, sin segmentos y con la base 

(1) Además de los escritos de C. A. Walckenaer, Treviranus, C. J. Sundevall 
T . Thorell, Menge, Koch Dugés, Lebert y otros, véase E. Claparede: Recherches 
sur Revolution des Araignées, Ginebra, 1862; el mismo: Eludes sur la circulation du 
sang chez les Aran'ees du genre Lycose, Ginebra, 1863; F, Plateau: Recherches sur >a 
structure de l'appareil digeslifet sur les phénomenes de la digestión chez les Aranées 
dipneumones, Bruselas, 1877; F. M. Balfour: Notes on the Development of the Ara-
nema. Journ. of Microsc. science, vol. XX; F. Bertkau: Ueber den Generationsabpa-
ratder Araneiden. Archiv für Naturg., t o m o X L I , 1875; el mismo: Ueber das'Cri-
brellum und Calamistrum. Archiv für Naturgesch., 1882; el mismo: Ueber den Bau 
und die Function der sogenannten Leber bei den Spinnen. Archiv für mikroskop. Ana-
tomie, tomo X X I I I , 1884; el mismo: Ueber den Verdauungsapparat der Spinnen 
Archiv für mikr. Anatomie, tomo X X I V , 1885; el mismo: Beitrage zur Kenntnis's 
der Sinnesorgane der Spinnen. Archiv für mikr. Anatomie, tomo X X V I I 1886-
Wlad. Schimkewitsch: Etüde sur Vanatomie de /'.Epeire, Ann des scienc. nat., sexta 
serie, tomo X V I I , 1884; el mismo: Etude sur le développement des Araignées 'Arch 
de Biol., tomo VI, 1887. 
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largo y segmentado. Los quelíceros son siempre maxilas-garras y 

albergan probablemente, como las arañas, una glándula de veneno 

que hace temible la mordedura de estos animales. Los palpos maxi-

lares son, por el contrario, unos palpos con garras de fuerza consi-

derable y armados de múltiples aguijones (Phrynus) y otros palpos 

con pinzas como en los escorpiones (Thelyphonus). Siempre apa-

rece el par anterior de patas muy delgado y largo y termina en una 

porción flageliforme y anillada. Los escorpiones flagelados poseen 
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pares más pequeños á uno y otro lado detrás del borde frontal. 
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número de tubos laminosos; las hendiduras de estos sacos están 

situadas á ambos lados del borde posterior de los segmentos se-

gundo y tercero del abdomen. En la formación del tubo digestivo 

se parecen á los escorpiones y en la del sistema nervioso á las 

arañas. El género Phrynus es vivíparo; todos viven en las regiones 

tropicales del antiguo y nuevo mundo. 

Fam. Phrynida con los caracteres del orden Phrynus Oliv. Palpos maxilares 
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brellum und Calamistrum. Archiv für Naturgesch., 1882; el mismo: Ueber den Bau 
und die Function der sogenannten Leber bei den Spinnen. Archiv für mikroskop. Ana-
tomie, tomo X X I I I , 1884; el mismo: Ueber den Verdauungsapparat der Spinnen 
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estrangulada en forma de pedículo (fig. 516). Los grandes quelí-

ceros, situados en el borde frontal, constan de una porción basilar, 

robusta y acanalada en su lado interno, y de un artejo terminal en 

forma de garra que puede encajarse en el cal de la de la anterior, 

y en el cual desagua el conducto excretor de la glándula venenosa 

(fig. 517). En el acto de morder fluye la secreción de esta glándula 

en la herida hecha por la garra, y en animales pequeños produce 

la muerte instantáneamente. Sigue 

detrás el labio superior provisto de 
11 - y ^ ^ x X u n a glándula salival y á los lados las 

f f f mandíbulas inferiores, que albergan 

Y I también una glándula. Las mandí-

w / G£ i» bulas inferiores tienen un palpo muí-
FtSSe;0 Gfgar!aa tiarticulado, cuya porción terminal 

de un queiícero del e s t ¿ peculiarmente transformada en 
Mygale (remo ani- 1 

m a l ) . K , g a r r a ; Gd, l0s machos (fig. =í2q), v eiercen fun-
glándula de vene- . \ & J ?/> / J 

no; B, v e j i g a de ciones de organos de copulación. 

^ ^eneno' p o r abajo está limitada la abertura 

Fig. 516. - Dysdera b u c a l P o r u n a l á m i n a ifnpar, ó labio inferior. Los 

í á d o t e n t o U r e i n o c u a t r o P a r e s d e Pa t a s> l a r g a s c a s i siempre, y cuya JUUU V CULI ¿ti R̂CIILÜ w ' * 

animal). Kf, que- forma y magnitud varían mucho según el distinto 
liceros;/í?, palpos , . . 0 

maxilares; K, íá- genero de vida, terminan por dos garras dentadas 
mina masticadora- • T > 1 i 
P, pulmones; ST, pectmiformes, a las cuales se agregan frecuentemen-
C11C ĈÍIRRTV.OF T CV' 

estigmaf postedo' t e o t r a a ntegarra pequeña y muchas falsas garras, 

álas'tóqra'TS a S Í C 0 m 0 S e d a S d e n t a d a s d e diferentes formas, bro-

% w¡e°rfseni'al'; c h a s d e p e l o s ' e t c ' 5 l 8 )- El abdomen, adelga-

zado en su base en forma de pedículo, es siempre 

más grande y abultado en las hembras que en los machos; delante, 

en su cara ventral, está situado el orificio genital, impar, y á los 

lados de él las dos hendiduras de las tráqueas. A menudo se en-

cuentra detrás de estas hendiduras un segundo par de estigmas, 

que en unos conduce á las tráqueas (posteriores) (Mygalida) (figu-

ra 522) y en otros á un sistema de tráqueas (Argyroneta, Dysde-

ra). El ano está situado en la cara ventral al extremo del abdomen 

y rodeado de cuatro á seis elevaciones en forma de pezoncillos, 

hileras, por donde sale la secreción de las glándulas hiladoras. De-

lante de ellas hay un espacio llamado 'cribellum, cubierto de pelos 

ZOOLOGIA 

Fig. 518. - a. Pala del cuarto par del Aman-
robius ferox Ca, calamistrum. - b. Ter-
minación de la pata del Philccüs chrysops 
con dos garras y un pincel formado de 
pelos (S). - c. Terminación de la pata 
del Epeira diadema IC, garra hiladora; 
lk, garra ambulatoria; Gb, sedas denta-
das (según O . Hermann). 

Fig. 519. - Organo hi-
lador del Amauro-
¡ius ferox, según O . 
Hermann. Cr, Cri-
bellum; Spw, hile-

Fig. 520. - P, sacos pulmo-
nares; Spd, glándulas se-
minales, y Vd, ó r g a n o s 
sexuales de un Pholcus 
phalangista macho (reino 
animal). R, intestino ter-
minal con los vasosdeMal-
pigio que en él desaguan. 

tejen los animales sus telas de araña con el auxilio de sus garras 
(fig. 520). 

En el sistema nervioso (fig. 522) se distingue, además del cere-

bro, que emite los nervios oculares, una masa ganglionar torácica 

ordinariamente asteriforme, que envía nervios á los palpos maxila-

res, á las patas y al abdomen. Los nervios de las antenas maxilares 

salen también debajo del cerebro, del primer ganglio de la masa 

ganglionar, al que siguen otros cinco ganglios para los miembros 

fe 521). Se han descubierto también nervios viscerales en el 

conducto digestivo. Por regla general, detrás del borde frontal se 

encuentran ocho, rara vez seis, ojos simples, repartidos en dos ó 

más líneas arqueadas en el cuadrado de la cara superior de la por-

ción cefálica, de una manera uniforme y característica de cada uno 

ele los géneros (figuras 523 y 524). 

muy finos y provisto de glándulas (fig. 519). Está funcionalmente 

relacionado con él el calamistrum de la pata. Las glándulas sericí-

paras son tubos de diversa forma que desaguan por poros finísimos 

en la superficie de las hileras y segregan una substancia viscosa 

que se endurece al contacto del aire y forma un hilo, con el cual 



Fig. 521. - Corte transversal del céfalo-tórax de un 
Tegenaria joven. O, Ojos ; K f , quelíceros; A, tubér-
culo, tal vez rudimento de antenas (?); 01, labio su-
perior; (Jl, labio inferior; Gd, glándula de veneno; 
G, cerebro con la faringe dilatable por sus músculos; 
Srn, estómago; D, intestino; Ds, tubo intestinal; E, 
endoesqueleto con seis ganglios, de los cuales el an-
terior da los nervios para los quelíceros, KfN. 

estómago, al cual se fijan músculos que descienden desde el dorso 

del céfalo-tórax y otros de la cara ventral. E l intestino medio se 

divide en una porción anterior situada en el céfalo-tórax, con un 

par anterior y cuatro pares laterales de tubos c iegos y un intestino 

delgado encerrado en el abdomen, y en él derraman los conductos 

excretores de los t u b o s hepáticos ramificados el producto de su se-

creción. E l intestino terminal, de poca longitud, recibe dos conductos 

urinarios ramificados y delante del ano se dilata en forma d e v e j i g a 

para formar el intestino recto. E n los migál idos se encuentra una 

2 2 ZOOLOGIA 

E l conducto d i g e s t i v o (figs. 521 y 525) empieza entre los labios 

superior é inferior por un atrio largo ascendente. S i g u e luego la 

parte anterior del e s ó f a g o en forma de faringe, dilatable b a j o la 

acción de músculos dilatadores. D e t r á s del cerebro, y antes de con-

tinuarse en el intestino medio, se dilata el esófago para formar un 

Fig. 522. - Mygale visto por el lado 
ventral; se ha desprendido una 
parte de la piel en un lado (reino 
animal). K, quelíceros; Bg, masa 
ganglionar t o r á c i c a ; / ' , P \ trá-
queas llamadas pulmones; F , la-
minillas de las mismas; St. St', 
estigmas; Ov, ovario; .Sw, hileras. 

glándula coxal de considerable magnitud.(f ig . 526) y que debe fun-

cionar durante la vida; en las formas embrionarias se encuentra la 

desembocadura de ella detrás del tercer par de patas, y una segun-

da en el primer par (fig. 507). 

E l sistema vascular aparece también notablemente desarrollado 

(fig- 5 2 7)- D e l vaso dorsal, situado en el abdomen, pasa la sangre 
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Fíg^ 523. - Situación de los 
ojos de diferentes arañas, 
según Lebert. a, Epeira; 
/>, Tegenaria; c, Dolome-
des; d, Salticus. 

F i g . 524. — Pieza anterior 
del céfalo-tórax del My-
gale, con los ojos ( O ) 
(reino animal). 

Fig. 525. - Tubo digestivo del 
Mygale. G, cerebro; Ms, tu-
bos gástricos; L, conducto 
hepático; N, vaso de Malpi-
gio; R, recto. 

por una aorta anterior al céfalo-tórax y de aquí á las patas, maxilas, 

cerebro y ojos. L a sangre que ref luye de estos órganos v a al abdo-

men, baña los senos traqueales (pulmones) , compuestos de nume-

rosos tubos aplanados, y vue lve al seno dorsal por tres hendiduras 

laterales. 

L o s ovarios (fig. 522) son dos glándulas arracimadas envueltas 

por el hígado, y cuyos oviductos, de escasa longitud, se reúnen en 

una v a g i n a común, unida casi s iempre á dos receptáculos semina-

les largos, y desaguan en la cara ventral en la base del abdomen 

entre los est igmas anteriores. L o s testíailos son tubuliformes y sus 

conductos excretores, constituidos por conductos largos y arrolla-

dos, terminan en un conducto común, c u y o orificio de salida está 

igualmente situado en la base del abdomen (fig. 528). 



Fig- 526. - Céfalo-tórax de un Mygale, des-
pués de haber quitado las patas dorsales. 
E, endosternito; Cd, glándula coxal; Kf, 
quelíceros; Kt, palpos maxilares; I Bp, 
4 Bp, i . " y 4.0 pares de patas. 

Fig- 527- - Corazón y troncos vasculares del Ly-
cosa visto por el lado y el dorso, según E . Cla-
parede. P, pulmones; C, corazón; Ao, aorta: 
O, ojos. 

en una tela especial ( Theridium, Dolomedes). Además el palpo ma-

xilar del macho está transformado en un órgano copulador. El ar-

tejo terminal, engrosado y hueco, tiene forma 

de cuchara y está dotado de un apéndice co-

pulador vesiculoso, con fila-

S[ J mentos arrollados en espi-

X ^ r a ' ' ° u n a P a r a t 0 e n f ° r m a 

f d e P i n z a s> de complicada y 

variada conformación (figu-

ra 529). A n t e s del co i to 

llena el macho de esperma 

el apéndice, y en el rno-

p i g . S29. - Parte terminal del 
palpo maxilar del Segeslria 
( C ) con el espermatoforo, 
según Bertkau. 

Fig.528.-Organosexual mento del coito introduce 
masculino de un Tege- , r-, 

naria( Philoica) domes- UiamentO terminal en el 
tüa, según Bertkau. T, orificio sexuaí de la hem-
testiculo; Vd, conducto x /c_ 

deferente; St, estigma, b r a (fig. 530). A Veces V¡-

, , v e n los dos sexos tranqui-
lamente en telas vecinas ó en la misma tela; en otros casos la 
hembra, que es más fuerte que el macho, le tiende el lazo, como á 
cualquier otro animal más débil que ella, y lo sacrifica durante ó 

Los machos se distinguen por el menor tamaño de su abdomen 

de las hembras, siempre vivíparas, y que llevan consigo los huevos 
después del coito, al cual no se entrega el mafho sino con gran 
precaución. 

La segmentación del huevo es central con tormación consecutiva 

de una capa superficial de células de segmentación (fig. 133). Ade-

más de las patas torácicas, tienen los embriones los rudimentos 

de las patas abdominales, que se atrofian más tarde (fig. 531). Los 

embriones tienen ya al salir del huevo la forma y todos los miem-

bros de los adultos. Pero antes de la primera muda no tienen apti-

tud para tejer las telas ni para entregarse á la rapiña. Después de 

hecha la muda adquieren estas aptitudes, abandonan las telas del 

huevo y empiezan á emitir hilos y tejerlos y á hacer la caza de in-

sectos pequeños. Los fila-

mentos conocidos con el 

nombre de «hilos de la 

Virgen,» que tanto abun-

dan en otoño, son obra de 

las arañas jóvenes, que á 

favor de ellos se elevan en 

el aire y son transportadas 

á puestos r e s g u a r d a d o s 

donde pasan el invierno. 

El género de vida de 

las arañas es tan notable, que desde muy antiguo ha despertado el 

más vivo interés en los observadores. Todas las arañas se alimen-

tan de presas vivas y chupan los jugos de otros insectos; pero varía 

mucho la forma y manera ele adquirir el botín, y á menudo clan 

muestra de un instinto altamente desarrollado. Las arañas vaga-

bundas no construyen telas, y emplean la secreción de sus órganos 

hiladores en tapizar sus madrigueras y en confeccionar sacos ovífe-

ros. Atacan á su presa á la carrera (fig. 532 a) ó al,salto (fig. 532 bJ. 

Otras tienen gran agilidad para los movimientos ele locomoción, 

pero facilitan sus rapiñas tejiendo telas y redes, sobre las cuales 

se mueven ellas con gran soltura, al paso que los demás animales, 

especialmente los insectos, se enredan con mucha facilidad. Los 

tejidos son muy sencillos y confeccionados con más ó menos habi-

lidad: unas especies los hacen finos y delicados, formándolos con 

hilos irregularmente entrelazados; otras los construyen á la manera 

F ' g - 53o- - Macho y hembra 
de Linyphia en el acto 
de la cópula, según O. 
Hermann. 

Fig- 531 • ~ Embrión de ara-
ña, según Balfour. AF, 
rudimentos de las patas 
abdominales. 
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de fieltro, tendidos, horizontalmente, y otras forman redes verticales 

en forma de ruedas, compuestas de hilos formando círculos con-

céntricos y de radios que se reúnen en el centro. Cerca de las telas 

y redes se encuentra un nido en forma de tubo ó de embudo donde 

se alberga la araña. L a mayoría de las arañas descansan durante 

el día y al llegar el crepúsculo ó durante la noche salen á hacer sus 

cacerías. Hay, sin embargo, muchas arañas vagabundas que cazan 

en pleno día v á la luz del sol. 

En razón al género de vida que llevan, las arañas no viven en sociedad, sino 
que por el contrario, muchas veces se hacen la guerra hasta los individuos de una 
misma especie. La araña pertenece á la clase de tejedores pobres, y trabaja como 
éstos para ganarse la vida, economizando siempre tanto el material .como el ali-
mento, porque la experiencia le ha demostrado que cuando llega una época en que 
escasea uno, el otro por la misma razón escasea necesariamente. El hilo, además, 
una vez salido del cuerpo, no puede volver otra vez á él, aunque muchas veces pa-
rezca lo contrario. Al ver trepar á un araneido por un hilo suspendido de cualquier 
objeto, se nota que el hilo va menguando á medida que el animal sube, y que una 
vez arriba, el hilo desaparece por completo. Esta ha sido la causa de que algunos 
naturalistas hayan afirmado con toda seguridad que el animal absorbía el citado 
hilo. Para desvanecer este error no se necesita más que mirar con atención y se-
guir los movimientos del araneido, y se verá que el hilo ha sido recogido y arrolla-

Saltiais 

scenicus $ 
Thomisus 

citreus $ Tegenaria domestica Ç 

Fig. 532. - Dolomedesmirabilis O 

b d 

do cuidadosamente con las patas, y que el animal le lleva consigo. Así como en las 
avispas se observa que cada especie hace su nido á su modo, así también se ve en 
las arañas que difieren mucho en su manera de tejer y en la forma de sus telas. La 
conocida especie Epeira diadema, por ejemplo, hace un tejido que se compone de 
gran número de polígonos regulares que se acercan mucho á la circunferencia, de 
veinticuatro á treinta y dos lados la mayor parte de las veces, concéntricos, unidos 
unos á otros por un número de radios igual al de los lados que tiene la figura, y 
que unas veces se hallan á la misma distancia unos de otrO's, y otras van agrandán-
dose gradualmente las distancias á medida que se alejan del centro. Otras especies, 
como la araña casera, tejen una tela muy espesa, casi siempre en sentido horizon-
tal y colocada con preferencia en los huecos y rincones; hay otras que cuelgan sus 
redes á manera de hamacas entre dos ramas de árboles; otras que las cuelgan de 
los troncos ó de las paredes, formando con ellas una bolsa, y otras en fin que las 
colocan casi en el suelo sostenidas por las piedras ó las matas, en sentido horizon-
tal é imitando la disposición y figura de las redes de un cazador. 

Hay también algunas especies que no se sirven de redes para coger sus presas, 
sino que las acometen al descubierto en sitios que les 'ofrecen algunas ventajas; 
otras las persiguen y saltan sobre ellas, y otras en fin, se dedican á robar las presas 
almacenadas en las telas de las otras. Las especies tejedoras se aprovechan de su 
habilidad para trasladarse por un hilo de un punto á otro, y algunas de ellas llegan 
hasta á volar por medio de dichos hilos, salvando grandes distancias por el aire: 
esto se ve con mucha frecuencia en los días claros del otoño. Las hembras de todas 
las especies, sin excepción de ninguna clase, se sirven de los hilos para resguardar 
los huevos, pues si bien estos animales sen crueles hasta la exageración con todos 
aquellos que caen en su poder, con sus hijos se muestran tan cariñosos que sin in-
conveniente puede presentárseles como modelos de buenas madres. Los machos 
no se acuerdan para nada de su prole. La puesta, que ha sido observada con gran 
detención, se verifica del modo siguiente. Cuando la hembra conoce que llega la 
época de poner, prepara un nido hemisférico de hilos, dejándole libre si perte-
nece á una especie corredora, y colgándole de la tela si es tejedora. Cuando el 
nido se halla terminado, se coloca encima la hembra y deja en él los huevos, que 
salen por la abertura de la vagina y que al caer en el nido forman un montoncito 
redondo; descansa la hembra breves momentos al cabo de los cuales lanza algunos 
hilos sobre la puesta, pero con sus movimientos inseguros é indeterminados se com-
prende que aún falta hacer algo importante antes de tapar la puesta. De repente la 
hembra coloca el vientre de nuevo sobre los huevos y echa sobre ellos un líquido 
muy claro que sale de la vagina y que es absorbido por aquéllos antes de que pueda 
mojarse en lo más mínimo el nido. Al recibir este baño aumentan los huevos de 
tamaño considerablemente, de manera que sería imposible que pudieran estar con-
tenidos en el vientre de la hembra. Según la opinión de autorizados naturalistas, 
este líquido proviene de las bolsas espermáticas, que se hallan entonces muy dila-
tadas, y sale mezclado con la esperma del macho, resultando de aquí que la verda-
dera fecundación no se verifica hasta aquel momento. La madre queda entonces 
inmóvil y se ve claramente que se halla muy fatigada; un momento después se le-
vanta y comienza á cubrir rápidamente el nido. La cubierta se compone en las ara-
ñas corredoras de dos telas sobrepuestas, muy espesas y de forma hemisférica. Una 
vez terminada, sujetan el nido por medio de algunos hilos á su vientre y desde en-
tonces le llevan consigo. Algunas especies de corredoras, si bien muy pocas, hacen 
hoyos en el suelo y colocan en ellos el nido. Las que viven en telas suelen colgarle, 



bien en la misma tela ó bien en algún sitio conveniente cerca de ella; algunas de 
estas últimas se cuelgan también los nidos del vientre, pero sólo son algunas excep-
ciones. 

Por regla general los araneidos se reproducen á mitad de verano, tardando la 
incubación de tres á cuatro semanas cuando la temperatura es favorable. Tres ó 
cuatro géneros de arañas ponen sus huevos á fines de verano y los colocan en sitios 
abrigados en los cuales invernan. 

Degeer, que observó la salida de los huevos, no dijo sin razón que la cáscaraes 
la primera piel de la araña y el nacimiento la primera muda, pues con el desarrollo 
del embrión, el contenido del huevo y su cáscara son por fin la pequeña araña mis-
ma; pero aún no puede moverse, porque la cáscara la oprime. Rómpela por fin la 
parte anterior del céfalo-tórax con sus repetidas dilataciones y contracciones, y la 
cabeza, cubierta de una nueva piel con los ojos, es ya visible; poco después apare-
ce todo el céfalo-tórax con las patas, y por último el abdomen. Este rodea el resto 
de la yema; la araña recién nacida, aún débil, está rígida; estira sus palpos y patas, 
mas apenas se mueve, y no puede tejer ni correr, pues los órganos que sirven para 
esto se hallan cubiertos por la piel; desarrollada en lo demás del todo, no le es po-
sible sin embargo abandonar su cuna hasta que sufre una muda completa, que se-
gún la temperatura se verifica en unos ocho días. Después de mudar descansa poco 
tiempo para recobrar las fuerzas; algunas horas después comienza á pasearse ale-
gremente, teje sus hilos y ejerce su oficio de rapaz. Mudando repetidas veces las 
arañas crecen rápidamente, si el invierno no ocasiona una tardanza. Es difícil ave-
riguar cuántas veces mudan, porque las observaciones seguras sólo pueden hacerse 
en las arañas cautivas, de las cuales las más perecen si no pueden obtener su ali-
mento exactamente como lo obtienen en libertad. Por lo regular se supone que con 
la cuarta muda se completa el desarrollo y que entonces las extremidades perdidas 
no vuelven á reproducirse. 

La manera de aparearse estos insectos no está bien explicada todavía; pero de 
las observaciones hechas resulta lo siguiente: cuando el macho quiere aparearse se 
acerca con gran prudencia y lentitud á la hembra para reconocer si ésta aceptará 
sus caricias, ó si le considerará como buena presa para devorarle. La hembra indi-
ca sus sentimientos amistosos colocándose boca arriba, después de lo cual el ma-
cho se aproxima, y con las dos puntas de sus palpos, que sirven de intermediarias 
para trasladar la esperma, teniendo en las diferentes especies variadas formas, toca 
la vagina de la hembra en la base del vientre; en este acto la extremidad de los 
palpos se dilata marcadamente, y mientras dura ambas partes no hacen caso de los 
objetos que las rodean; la misma maniobra se repite varias veces con breves in-
tervalos, pero después el macho se aleja presuroso para no ser devorado por la 
hembra. 

Picadura de araña.—Las arañas están provistas de un veneno que hacen obrar 
sobre los insectos que caen en su poder, pero en Europa este veneno es inofensivo 
para el hombre. Walckenaer se hizo picar por las especies de arañas de mayor ta-
maño de los alrededores de París sin que nunca resultara dolor, ni rubicundez, ni 
tumefacción. Parece, pues, el veneno de las arañas menos activo para el hombre 
que los de la abeja, de la avispa, de la chinche y de la pulga." Dugés, que ha expe-
nmentado con muchas especies, no admite tampoco la nocuidad de las picaduras 
de las arañas. León Dufour y H. Lucas participan de la misma opinión. Los pre-
tendidos hechos de enfermedades producidas por la picadura de las arañas de la 
especie Lyccsa tarántula, son exagerados.—A. 

I. Tetrapne^Lmones. Con cuatro pulmones y casi siempre cuatro 

hileras. 
Fam. Mygalida. Arañas grandes y peludas con cuatro pulmones y otras tantas 

hileras, dos de ellas muy pequeñas (fig. 522). No tejen verdaderas telas, sino que 
abren agujeros largos en el suelo ó tapizan sus escondites, en las grietas de los ár-
boles y en agujeros de la tierra, con un tejido espeso, y acechan su presa desde la 
entrada del mismo ó la persiguen al aire libre, saltando para apoderarse de ella. Las 
garras de los quelíceros están siempre encorvadas hacia abajo. Mygale avicularia 
L., la araña gigantesca de Sud-América, vive en una tela en forma de tubo entre 
las piedras y en los huecos de los árboles. Cteniza ccementaria Latr., en el Sur de 
Europa; vive en agujeros tubulares en la tierra y tapa la entrada con un opérculo á 
manera de trampa. Atypus Sulzeri Latr., en la Alemania meridional; tiene seis hi-
leras. 

II. Dipneumones. Con dos pulmones y seis hileras. 
Fam. Saltigradce. Arañas saltadoras. Céfalo-tórax grande y abombado; ocho 

ojos desiguales agrupados casi en cuadro (fig. 523 d). Las patas anteriores, con ar-
tejos coxales gruesos, sirven como las siguientes para el salto, y saltando se apode-
ran de su presa. No tejen redes, pero sí telas en forma de saco, en las cuales per-
manecen durante la noche y más tarde depositan en ellas sus huevos. Salticus cu-
preus Koch, S. scenicus L. (fig. 532 bJ, S. formicarius Koch, Myrmecia Latr., en el 
Brasil; tienen forma de hormiga. 

Fam. atigrada -— Lycosidce. Céfalo-tórax oval alargado, adelgazado por de-
lante, pero muy abombado, y ocho ojos agrupados en tres líneas transversales (figu-
ra 523 c). Corren ágilmente con sus patas, largas y robustas, y así cazan su presa. 
Durante el día anidan bajo las piedras, en escondites tapizados por ellas. Las 
hembras permanecen quietas sobre su saco ovífero ó lo transportan consigo en el 
abdomen, y protegen á los hijos durante algún tiempo después de haber salido de'l 
huevo. Dolomedes mirabilis Walck. (fig. 532 a), Lycosa saccata L , araña de las cos-
tas; L. tarantula L., en España é Italia; vive eñ agujeros bajo tierra, y según una 
falsa creencia popular, su picadura produce un deseo furioso de bailar. 

Fam. Laterigradce = Thomisida. Céfalo-tórax redondo y abdomen aplanado. 
Los dos pares anteriores de patas son más largos que los siguientes. No hacen más 
que hilos aislados y cazan los insectos corriendo hacia los lados y hacia atrás. Mi-
crommata smaragdina Fabr., Thomisus citreus Geoffr. (fig. 532 d). 

Fam. Tubitelce. Con seis ú ocho ojos colocados en dos líneas transversales casi 
siempre arqueadas (fig. 523 b). Los dos pares medios de patas son los más cortos 
y los posteriores los más largos. Para atrapar la caza tejen telas horizontales con 
tubos desde los cuales acechan la presa. Dysdera erythrina Walck,, Segeslria Latr., 
Tegenaria domestica L.; araña de los rincones (fig. 532 c). Agelena labyrinthica L.; 
Argyroneta aquatica L., araña acuática, con el par anterior de patas largo y el cuer-
po de un brillo argentino, debido á que al nadar en el agua quedan entre los pelos 
una multitud de vesículas de aire; hace un tejido impermeable en forma de cam-
pana, lleno de aire, comparable á una campana de buzo, y que se adhiere á las 
plantas acuáticas. Amaurobius C. K. 

Fam. Incequitela. Con ocho ojos desiguales colocados en dos líneas transver-
sales y patas anteriores largas. Tejen telas irregulares con los hilos cruzados en to-
das direcciones y se sostienen sobre ellas. Tlieridium sisyphium Clerck., Pliolcus 
phalangioides Walck., Linyphia Latr. 



Fam. Orbitelce. Cabeza y tórax separados por un surco; abdomen abultado en 

forma esférica. L o s ocho ojos están repartidos en dos líneas y bastante disemina-

dos (fig. 523 a). Las patas anteriores más largas que las siguientes; las del tercer 

par son las más cortas. Tejen redes verticales flotantes en forma de ruedas con hi-

los concéntricos y radiados, y acechan la presa desde el centro ó desde un nido 

tejido á distancia. Epeira diadema I,., Meta C. K. 

Las curiosas costumbres de la mayoría de las arañas, así como el infundado 

temor que por lo general inspiran éstas, merecen que nos ocupemos, siquiera su-

cintamente, del género de vida de algunas de las especies indicadas por el autor. 

A la cabeza de todas deben figurar las del género Mygale, por ser las de mayor 

tamaño, pues su cuerpo mide cinco centímetros y á veces más, y cuando extienden 

sus patas, gruesas y peludas, ocupan un espacio longitudinal de diez y ocho. Se las 

acusa de devorar pajarillos, y aunque algunos naturalistas lo niegan, es positivo, ha-

biéndolo presenciado Bates. Este naturalista refiere, dando cuenta de su observa-

ción, que sobre la profunda hendidura de un grueso tronco de árbol veíase una tela 

de araña muy sólida y de color blanco, de cuya parte inferior, algo desgarrada, pen-

dían dos pajarillos (fringílidos). El uno estaba ya muerto; el otro, situado debajo 

del cuerpo de la araña, parecía moribundo. Cuando Bates hubo espantado al insecto 

cogió la avecilla, que pronto murió en sus manos, cubierta de un líquido sucio se-

mejante á la saliva «que el monstruo había expelido.» Bates dice que su observa-

ción había sido nueva para los habitantes del Amazonas, que llaman á estas arañas, 

nada escasas en el país, aranhas caranguexeiras (arañas cangrejeras). Es de suponer, 

sin embargo, que no muchos migálidos pueden alimentarse de pájaros, porque las 

menos de las especies son las que viven en árboles y arbustos, habitando las otras 

en agujeros de los muros, en los techos de las casas y las paredes, ó debajo de las 

piedras y en galerías subterráneas. Por este último concepto se distingue una espe-

cie de color pardo, el Mygale Blondii, que se reconoce fácilmente por las fajas ama-

rillas de las patas, y la cual es propia de la América. Esta especie, que habita en 

galerías subterráneas, tapiza espacios de hasta O"1,60 con un tejido sedoso, ponién-

dose por la noche al acecho en la entrada; pero al acercarse un hombre se retira al 

interior de su guarida. También en el Africa meridional los migálidos que habitan 

debajo de las piedras parecen ser más numerosos que los que viven en los bosques. 

Con gran agilidad y saltando procuran escapar cuando se les quiere coger, y están 

siempre dispuestos á introducir sus afiladas garras maxilares en el dedo que hallen 

á su alcance. 

E l migale está cubierto de pelo negro, que pasa á pardo de hollín rojizo en los 

artejos extremos de sus patas, ensanchados y aplanados. Como caracteres esenciales 

del género de los migalinos, muy abundante en especies, considéranse los ocho ojos 

de casi igual tamaño dispuestos en forma de x ; las patas muy gruesas, cubiertas de 

largos y espesos pelos, cuyo par anterior es á menudo tan largo como el posterior. 

El macho se caracteriza por los conductos espermáticos retorcidos en forma de es-

pirales y muy salientes, y por los dos ganchos encorvados en el segundo artejo de 

los tarsos de las patas anteriores. 

La teniza minera, otra de las especies citadas por el autor, es propia particular-

mente de la isla de Córcega. Esta araña suele fijar su domicilio en una pendiente 

escarpada sin piedras ni vegetación, y por lo tanto, donde no se empape el agua 

de la lluvia. Aquí abre en dirección horizontal una galería de más de 0 ^63, bas-

tante ancha para poderse mover cómodamente, y tapízala con un tejido sedoso 

para que no pueda hundirse. Su mayor arte se muestra en la entrada de este tubo, 

que se cierra por medio de una tapa circular provista de una especie de muesca 

con que encaja en la entrada de la galería; esta tapa, compuesta exteriormente de 

tierra y por dentro de un tejido sedoso, está enlazada en su parte superior con el 

tubo, y se cierra por su propio peso cuando se ha abierto. Sauvage reconoció la sig-

nificación de esto: habiendo encontrado una de estas tapas, quiso abrirla con una 

aguja, y observó con gran asombro una marcada resistencia; una hendidura le per-

mitió reconocer en el interior una araña que, echada boca arriba, oprimíase con 

todas sus fuerzas contra las paredes del tubo, sujetando con algunas patas la tapa, á 
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cuyo efecto hay en el borde de ésta unos agujeritos en el tejido. Cuando después 

de abrir y cerrar varias veces la tapa la araña debió declararse vencida, retiróse al 

fondo de su vivienda, pero cada vez que se movía la puertecilla salía para sujetarla 

de nuevo. Sauvage sacó por fin la parte anterior del tubo con el cuchillo, y mientras 

tanto la araña no se movió de la tapa. A no ser para sus expediciones nocturnas 

no abandona nunca su domicilio, que gracias á la tapa le ofrece seguridad contra 

los ataques de los enemigos. En el fondo de la galería se encuentran también los 

huevos, y más tarde los hijuelos durante la primera juventud, bien vigilados por la 

madre. Si se la pone á la luz del día, y sobre todo á los rayos del sol, la teniza mine-

ra se debilita pronto y parece como paralizada. 

El Sallicus se deja ver en nuestros países al comenzar la primavera en las pa-

redes y ventanas donde da el sol, buscando por todas partes las moscas. Cuando 

ve alguna, se acerca, según el caso, un poco más, para precipitarse de un salto sobre 

el dorso, asegurándose en su caída por medio de un hilo. Una ó dos picaduras 

bastan para que la mosca no pueda oponer resistencia; entonces baja sobre su víc-



tima y chupa su contenido. Los movimientos de estas arañas tienen algo de muy 
grotesco, pero el que fija un poco su atención en ellas no podrá desconocer su as-
tucia y su verdadero plan de ataque para apoderarse de una mosca. Así, por ejem-
plo, la baranda de una escalera al aire libre puede servir de escena para la actividad 
de la araña; en el lado donde da el sol agrádales á las moscas y otros insectos po-
sarse, pero en la parte opuesta ya está en acecho un saltador, cual si supiera que el 
lugar es á propósito para una buena caza. Desde el punto en que se halla deslizase 
sobre la baranda para caer precisamente sobre la mosca y poder saltar sobre ella 
desde un punto elevado. No obstante, se ha equivocado en la dirección, pues viene 
á dar delante ó detrás de la víctima; entonces vuelve á bajar con cautela y busca 

Fig. 536. —Dolomedo admirable 

el medio de corregir la falta, con lo cual cae exactamente junto á la mosca que sin 
cuidado se pasea. En línea paralela, la araña sigue á la futura presa y vuélvese con 
ella, de modo que casi podría creerse que ambas se mueven por una misma volun-
tad. Alguna vez se levanta también para colocarse detrás de la araña, pero ésta se 
vuelve con la rapidez del rayo para no perder de vista á su víctima. Gracias á este 
proceder y perseverancia llega por fin el momento en que puede ejecutar el salto 
proyectado con una precisión infalible. 

El Dolomedo admirable merece el calificativo con que se le distingue, porque es 
en efecto admirable por su industria. La hembra pone en el mes de agosto, y en-
tonces rodea las extremidades de las ramas ó de las yerbas con una tela en forma 
de cupula o de globo, tan grande como el puño y abierta por su parte inferior; en 
medio de ella coloca su capullo, que es globuloso, de un color blanco algo amari-
llento y del tamaño de una grosella. Cuando el dolomedo admirable sale de su al-
bergue, lleva siempre consigo su capullo, oprimiéndole entre su pecho y una parte 
del vientre con sus mandíbulas y sus palpos. Mientras está en su nido, no se aparta 
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jamás de los hijuelos hasta que han salido á luz; cuando se halla sobre su capullo 
no le asusta nada, déjase coger antes que abandonarle; pero en cualquier otra época 
muéstrase salvaje y huye con rapidez. Los hijuelos al nacer permanecen aglomera-
dos en una de las mitades del capullo abierto, ó en un lado.del nido; si se sacude 
éste,.los pequeños abandonan al punto aquel sitio y vagan por todo el interior de 
la tela, mientras que la madre suele hallarse en la superficie exterior, sin que se 
pueda obligarla á dejar su nido ó á penetrar en él. La puesta varía entre ciento y 
ciento cincuenta huevos, según la edad. 

Ninguna especie de arácnido ha dado lugar á tantos cuentos y patrañas como 
la tarántula (Lycosa tarantula) á causa de su mordisco venenoso. Bajo la denomi-
nación de tarantela se conocía primitivamente una araña venenosa (llamada tam-
bién solofizze) que vive particularmente cerca de Tarento, y á cuya mordedura se 
han atribuido los fenómenos más extraños. Ulises Aldrovandi, que en su historia 
natural de los insectos (1602) ha recogido todo cuanto hasta entonces se había es-
crito sobre las arañas, trata detalladamente de los efectos de la picadura de la ta-
rántula y de los medios de curarla. Según él, apenas se contaba un acto humano, 
por tonto y pueril que fuese, que no se atribuyese á los efectos de esa picadura; y 
al hablar de los pacientes dice que los unos cantan sin cesar, ríen, lloran y exhalan 
quejidos; otros se sienten dominados por un sueño invencible ó una gran agitación; 
los más padecen vómitos; muchos bailan ó sudan, y no pocos son presa de un 
temblor continuo ó palpitaciones del cprazón, ó bien experimentan otros males, de 
los que resulta su antipatía contra los colores negro y azul, mientras que les gusta 
el rojo y el verde. Para curar á los picados de la tarántula se han de tocar en cual-
quier instrumento dos melodías, la «pastoril» y la «tarantela,» muy recomendadas 
en las diversas obras que tratan del asunto. Después el enfermo empieza á bailar, 
hasta que sudando al fin copiosamente, cae exhausto al suelo. Entonces le llevan 
á la cama para que duerma, y al despertar ya está curado, sin saber qué le ha suce-
dido. Puede haber, sin embargo, recaídas, susceptibles de repetirse por espacio de 
veinte ó treinta años y hasta toda la vida, Además se pretende que en la canícula 
la picadura es más peligrosa; que puede ser más grave la de una araña que la de 
otra, y que la especie de la Apulia no es peligrosa cuando se la lleva á Roma ó 
más al Norte. Semejantes necedades se creían aún en este siglo no sólo por el pue-
blo, sino hasta por algunos médicos ilustradísimos; pero de ello resultó una venta-
ja, y es que muchísimas personas verdaderamente instruidas se ocuparan del fabu-
loso insecto, reduciendo los efectos de la picadura á su verdadera medida. Un hi-
dalgo polaco, Boreh, indujo á fines del siglo pasado á un napolitano, haciéndole un 
presente, á que se dejase picar en el dedo en su presencia. Conseguido esto, la 
mano se inflamó, los dedos se hincharon y el paciente experimentó en ellos una 
fuerte picazón; pero al poco tiempo curó del todo. León Dufour, y últimamente 
José Erker, confirmaron por experimentos hechos en su misma persona que la pi-
cadura de la tarántula es del todo inofensiva. 

La tarántula practica en las pendientes incultas un agujero en la tierra, refuerza 
la entrada con plantas secas, entretejidas de modo que se eleve sobre el suelo en 
forma de un pequeño terraplén, y tapiza el interior con una substancia que al calor 
del sol se endurece como la piedra. La posición inclinada y el terraplén que rodea 
la vivienda protégenla contra la humedad y contra los objetos que pudieran caer 
en ella. De día no es fácil que esta araña salga hasta después de ponerse el sol; en-
tonces acecha en la entrada, y cuando cierra la noche vaga por los alrededores en 
busca de su presa; apenas coge un insecto llévale á su vivienda y le devora con 

T O M O I V 3 



. 

ZOOLOGIA 

toda comodidad, arrojando á la entrada las partes que no puede comer. Varios au-
tores dicen que estas arañas salen también de día fuera de su vivienda cuando se 
sopla con un tallo de paja en el agujero, imitando el zumbido de la abeja, lo cual 
saben hacer muy bien los campesinos de la Apulia. 

Desde octubre hasta la primavera la guarida está cerrada con una masa de 
substancias vegetales reunidas entre sí por hilos. En la primavera puede suceder 
que el campesino al labrar la tierra destruya muchos agujeros de la tarántula antes 
de que ésta haya despertado de su letargo, pero entonces no manifiesta inclinación 
á morder, pareciendo sólo enojada porque se la obliga á salir á la luz del día. Su 
paso es inseguro y vacilante; parece que ya no sabe adonde ir, y según pretende 
Baletta, no se conoce ningún ejemplo de que la tarántula haya mordido á ningún 
hombre en otoño ó la primavera. Rossi dice que la bolsa de huevos que esta araña 
lleva en la extremidad del abdomen es blanca y tiene el doble tamaño de una ave-
llana, conteniendo de 600 á 700 huevos blancos del tamaño de un grano de mijo. 
Los hijuelos salen á luz en agosto y septiembre y suben alternativamente al dorso 
de la madre hasta que llegan á ser independientes y se dispersan. 

Todo el mundo conoce las telas de araña triangulares que abundan en los rin-
cones de las cuadras, iglesias, graneros y en general en todos los espacios que no 
se limpian á menudo, y que casi siempre tienen el aspecto negro por el polvo que 
en ellas se ha depositado. Los diferentes nombres que la tejedora de estas telas, 
es decir, la tegenaria doméstica, ha recibido, como por ejemplo, araña doméstica, 
araña de las ventanas ó de los rincones, indican el paraje en que habita. 

No sólo se halla diseminada por toda la Europa, sino también por el Norte del 
Africa; inverna entre nosotros cuando es joven y alcanza por término medio en ju-
nio su completo desarrollo; el macho mide entonces 0 " , o i 1, y la hembra de 0 " , o i 7 
á O'",oi95. 

Cuando la araña quiere fabricar su tejido oprime todo el aparato textil de su 
cuerpo á varias pulgadas de distancia del rincón contra la pared, se dirige en ángu-
lo á la opuesta y fija aquí el hilo á la misma distancia reforzándolo, como el más 
importante, con dos ó tres más. Después llena todo el espacio triangular con hilos 
algo más cortos, fijándolos todos, como el primero, en las dos paredes. Hecho esto 
cubre el tejido con otros transversales, y para sí misma teje en el rincón un tubo 
abierto por ambos lados, con el que se enlaza el tejido circular como en un corto 
tallo. Como la araña elige con preferencia los sitios en que hay agujeros y grietas 
en la pared, el tubo desemboca en alguna cavidad, á la cual se retira la araña en 
caso de peligro. En la parte anterior del tubo acecha á su presa, coge al punto la 
mosca ó mosquito que cae en la red y los lleva á su escondite para comer con co-
modidad. 

Como toda araña debe ser económica con su material textil, porque su produc-
ción depende del alimento, por eso no trabaja la doméstica cuando la tempestad ó 
la lluvia pueden destruir su trabajo. H e aquí sin duda por qué la naturaleza debe 
haber dotado á este insecto de esa facultad de prever los cambios de tiempo. Por 
eso se han considerado las arañas como barómetros, de los cuales se hacen deduc-
ciones sobre la temperatura probable, según la actividad ó pereza de estos insectos, 
según que se retiran ó salen de su escondite, por su posición en la tela, etc. En 
todo caso las arañas son muy sensibles á los cambios de temperatura, los cuales 
indican seis ú ocho horas antes que ocurra la mudanza de tiempo. Las observacio-
nes hechas se han referido sobre todo á la araña de cruz y á la especie que nos 
ocupa. Cuando la araña de cruz rompe los hilos principales de su tela en cierta di-

rección ocultándose después, ó cuando las arañas domésticas se retiran á la pro-
fundidad de su tubo dirigiendo el abdomen hacia cierto lado, puede darse por se-
guro que pronto soplará un fuerte viento en aquella dirección; pero si la araña de 
cruz vuelve a fijar los hilos del marco, poniéndose al acecho, ó la doméstica sale á 
la entrada de su tubo, estirando las patas con intención de coger alguna presa 
puede contarse que volverá á reinar tranquilidad en la atmósfera. Muchos habían 
atribuido un exagerado don profético á las arañas, don que otros les negaban del 
todo; en 1794, cuando el prestigio de que gozaban las arañas parecía perderse, vol-
vió a prevalecer otra vez por el siguiente hecho. El jefe del ejército francés revolu-
cionario, Pichegrú, estaba convencido de que nada podía lograr contra la Holanda 
inundada y ya se disponía á retirarse, cuando el ayudante general Quatremere 
d Isjonval, prisionero de los holandeses en Utrecht, le avisó que las arañas le pro-
fetizaban que dentro de diez días con seguridad helaría. Pichegrú se armó de pa-
ciencia sobrevino el frío, y el ejército avanzó sobre el hielo hasta Amsterdam 
isjonval, que había dado la importante noticia guiándose por las arañas, fué lleva-
do en triunfo á París. 

Las telarañas, sobre todo las de la especie doméstica, se han empleado también 
para fines medicinales. Después de quitarlas bien el polvo sobre una silla de rejilla 
o un harnero de alambre, córtanse en finas partículas, mezcladas con manteca y se 
comen con pan, lo cual es un excelente remedio para las calenturas intermitentes 
Mas conocido es el efecto que las telas de araña producen, bien limpiadas de pol-
vo, para atajar la sangre. También se ha intentado lavarlas como los hilos de seda 
pero esta materia especial nunca podrá obtenerse en tal cantidad que pueda utili-
zarse para la industria. 

La agelena laberíntica fabrica debajo de yerbas y de maleza, en sitios bañados 
por el sol, su tejido horizontal en forma de hamaca, que termina en un tubo cilin-
drico muy abierto de varias circunvoluciones, donde se pone al acecho; por arriba 
le cubre y entreteje con hojas secas para preservarse de la lluvia y de los rayos del 
sol. Cuando hace buen tiempo la agelena laberíntica se pasea á menudo por su te-
jido cuyo ancho borde se comunica con los contornos por medio de unos hilos de 
mas de 0«,30 de largo. Es sumamente ágil en sus movimientos y muéstrase muy 
avida de presas. Rara vez abandona su tejido, y prefiere remendarle cuando obser-
va algún desperfecto. En julio y septiembre se verifica el apareamiento en el sitio 
habitado por la hembra. Esta pone después un número relativamente reducido 
(60 a 70) de huevos grandes en una especie de tubo compuesto de varias capas y 
cuya pared interior se halla tapizada de terroncitos de tierra y restos vegetales de 
los contornos. Este tubo queda pendiente cerca del nido, donde la madre lo guarda 
con toda solicitud. Esta araña tiene un área de dispersión muy extensa, pues se 
encuentra en Inglaterra, Suecia, Alemania, Francia, Hungría, y sin duda también 
Rusia. 

Las segestrias viven debajo de las piedras, la corteza délos árboles y el musgo 
en las grietas de las paredes y en los techos de paja, donde construyen un tubo 
blanco de regular longitud, abierto en ambos lados, y en cuya entrada tienden varios 
hilos en todas direcciones, que sirven para coger la presa, la cual arrastran inme-
diatamente al fondo del tubo. La araña se muestra en sus ataques atrevida y ágil, 
pues acomete á insectos mucho más grandes y fuertes, y hasta no vacila en habér-
selas con una avispa, temida por la mayor parte de las otras arañas. A mediados del 
verano, los hijuelos salen de la bolsita de huevos y permanecen al principio en el 
nido de la madre. Walckenaer pudo reconocer que esta especie era muy insensible 



al frío, pues observó en enero una araña muy vivaz aunque el termómetro marcaba 
hacía ocho días 14 grados bajo cero. El mismo autor pretende también que en esta 
especie el macho es más grande que la hembra, pero no lo confirman otros. 

Uno de los congéneres más afines es una araña que en Cuba vive debajo de las 
piedras; se la describió bajo el nombre de Nops guanabacoa, y se distingue de las 
otras arañas por tener sólo dos ojos. 

La argironeta acuática lleva este calificativo por vivir casi continuamente en el 
agua, lo cual le facilita su aparato respiratorio especial, pues respira á la vez por 
bolsas pulmonares y tráqueas; por éstas en el céfalo-tórax, según parece, y por aqué-
llas en el abdomen. Las tráqueas parten de unos cortos troncos en forma de pincel 
situados detrás de los pulmones, y no se ramifican. 

Por su género de vida difiere esencialmente de todas las arañas. Elige siempre 
aguas estancadas ó cuando menos de corriente lenta, donde abundan los acarinos 
y pequeños insectos, lentejas y otras plantas acuáticas. Allí construye su nido y se 
aparea; pero también puede vivir corto tiempo fuera del agua, pues Geoffroy vió 
como alguna de estas arañas salía á tierra en persecución de una presa, volviendo 
después á su elemento, y Walckenaer observó en cierta ocasión una muda fuera del 
acua. La araña ofrece un aspecto sorprendente cuando nada, pues una tenue capa 
de aire rodea su abdomen, que brilla como una burbuja de mercurio (de aquí el 
nombre de argironeta, la rodeada de plata) y que descubre la.presencia de los 
pequeños insectos, que sin esto no se verían. Esta capa aérea está separada del agua 
por una especie de barniz; y cuando se ven arañas acuáticas sin su adorno plateado, 
seguro es que están enfermas. 

Cuando el pequeño insecto quiere fabricar su nido, sale á la superficie del agua 
y poniéndose cabeza abajo con el vientre hacia arriba, saca la punta del abdomen 
del agua, abre las verrugas textiles y vuelve rápidamente á la profundidad. De este 
modo lleva, además de la capa de aire que rodea el abdomen, una burbuja pequeña 
ó grande en la extremidad de aquél, lo cual naturalmente no puede hacer sino por 
medio de la substancia textil que sale de las verrugas como una especie de barniz, 
y aplicada con las patas posteriores cierra el aire de la burbuja, preservándole del 
agua; de lo contrario el aire subiría al punto hacia arriba. Después repite su primera 
maniobra, busca una segunda burbuja y sigue en esta ocupación hasta dejar hecha 
una especie de campana de buzo con la abertura hacia abajo, del tamaño de una 
nuez. Varios hilos dan la solidez necesaria á la construcción, y otros, tendidos en 
todas direcciones por delante de la entrada, sirven de trampa para la presa; pero 
la araña no se limita á esperarla en su guarida, sino que la persigue á nado. Cuando 
ha cogido una víctima sube con ella por el primer tallo y la devora en la superficie 
del agua, ó bien lo hace en su campana de buzo, ó la guarda como provisión en su 
hilo cuando ha satisfecho su apetito. En cautividad las arañas fijan su campana en 
las paredes de su prisión; de Troisvilles observó varias veces que, cuando no las 
ponían plantas, cruzaban el agua con hilos, fijando en ellos su nido. Este no pre-
senta en ningún caso el aspecto de un tejido: siempre parece como una masa blan-
ca, espesa y barnizada. En la época del apareamiento, que se verifica en la prima-
vera y en septiembre, la capa aérea es menos regular: entonces dicha capa deja en 
descubierto una mancha romboidea en el dorso, mientras que en el pecho, vientre 
y en la extremidad del abdomen se aglomera el aire en mayor cantidad. El macho 
construye entonces también su campana cerca de la hembra, pero más pequeña, 
reuniéndose ambos nidos por una galería cubierta. Lignac vió algunas veces, pero 
sólo en la primavera, tres nidos juntos, que pueden separarse, sin embargo, con la 

misma rapidez con que se reúnen cuando las arañas disputan, pues en dicho tiempo 
están muy excitadas y se traban luchas en uno ú otro nido; pero cuando la pareja 
se ha formado, vive en perfecta armonía. La hembra pone sus huevos en una bur-
buja de aire que después rodea con la tela, fijando este nido esférico, un poco 
aplanado, en una planta acuática ó dejándolo pendiente en su campana, sin per-
derlo nunca de vista. 

Esta especie parece pertenecer á la Europa septentrional, pues casi nunca se la 
encuentra en el Sur. 

Los teridios pertenecen al grupo de las arañitas gordas que habitan toda clase 
de plantas bajas, en las que reúnen un par de hojas con algunos hilos irregulares 
para coger aquí pequeños insec-
tos. La madre coloca la bolsita de j f ^ ' Í^^" 
huevos, que son esféricos y de ^ ^ « s s e s a ^ ^ m 0 g g P 
color azulado, sobre una hoja y la hT A 
guarda hasta que los hijuelos han 

salido. El macho habita en el pe- " í p p r <i y 
ríodo del celo el mismo nido que JF 0 \ 
la hembra pacíficamente. J ? # j ^ ^ M ^ ^ j y 

Los linifios, y particularmente j f i 4 c ' pM^Jg 

la especie llamada «de las monta- ' f ^ l ® » / 
ñas,» viven en parajes llanos lo í 
mismo que en los montañosos, y . b 1 f / J s ' / 
fabrican su nido en los huertos R 

y jardines, en las empalizadas, en v S j g p i l j 
las casas viejas, en los árboles ' ^ ^ ^ ^ ^ 

huecos, y sobre todo en los bos- \ m f f l v w * 
ques, cuya maleza prefieren para ^ ' ' 

tal objeto. La tela se compone de Fig. 5.37. - A, clubión nodriza - B, clubión feroz, 
una cubierta horizontal, sobre la Teridio benigno (C, hembra; D, macho) 

que se extienden numerosos hilos 
en todas direcciones; la araña se agarra boca arriba en la cara inferior del tejido, 
retirándose cuando se la inquieta. Si un insecto queda cogido en los hilos, enredán-
dose en la cubierta más espesa, la araña deja su sitio y precipítase sobre la presa, 
pero no la persigue más allá de los límites de su tejido si aquélla logra escapar. 
Chupa el contenido de la víctima, pero no la masca. En los sitios favorables se ven 
á menudo numerosos nidos en una superficie, situados unos sobre otros, ofreciendo 
un aspecto magnífico cuando están cubiertos del rocío de la mañana. Varios natu-
ralistas antiguos y modernos han observado repetidas veces el apareamiento de esta 
especie, y Menge describe los preparativos del mismo por parte del macho. El 14 de 
mayo de 1856 un macho acababa de fabricar su pequeño tejido triangular, seme-
jante á un puente, en el que se colocó apoyándose sobre el abdomen, y moviendo 
éste de atrás adelante hasta que apareció una gotita de esperma del tamaño de una 
cabeza de alfiler en el borde del tejido. Después se dirigió por debajo de la tela 
tocando alternativamente con los palpos, que sirven de conducto para la esperma, 
hasta que los ganchitos que en aquéllos se encuentran la hubieron absorbido. El 
abdomen se hallaba mientras tanto en movimiento, sin que se manifestase la exci-
tación con que después, pecho contra pecho y vientre contra vientre, los ganchos 
se introdujeron en la vagina de la hembra. Antes que el macho pueda efectuar este 
acto, ha de luchar á menudo á vida ó muerte con otro rival. 
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La hembra deposita en junio unos cien huevos en un nido ligeramente cóncavo, 

debajo de la corteza de los árboles ó en un rincón abrigado, cúbrele de ligeros hilos 

y le guarda con el cariño maternal propio de las arañas: los hijuelos salen á luz en 

julio. 

La última especie digna de particular mención por la inteligencia y el arte con 

que fabrica su tela, es la epeira de diadema, frecuente en la mayor parte de Europa 

sin excluir á nuestra España. 

La elección del sitio en que debe fijar su vivienda parece preocupar á esta ara-
ña, pues corre mucho tiempo por los objetos antes de comenzar su obra; y en efecto . 
debe mirarse mucho, porque según el sitio ha de proceder de un modo diferente 
antes de tender los hilos exteriores que forman el marco para todo el tejido, afec-
tando la figura de cuadrángulo á triángulo. Por lo regular fija un hilo en un punto 
elevado, y bajando por él imprímele la dirección conveniente, en cuya operación su 
cuerpo se bambolea de continuo. 

De gran importancia es el primer hilo transversal interior; para tenderle como 
una cuerda entre dos troncos de pino distantes quizás 94 centímetros uno de otro, 
la araña debe lograr su fin por dos medios diferentes. En un caso ha de fijar el hilo 
en el segundo árbol, avanzando á pie, aunque la distancia sea muy grande, pero en-
tonces el hilo se haría demasiado largo. Se sabe que ciertas arañas producen hilos 
por las verrugas textiles, lanzándose después al espacio con ellos; el epeira de 
diadema puede producir quizás también tal hilo y esperar hasta que su extremidad 
libre se fije en un objeto distante. El otro medio de llegar á un objeto distante con-
siste en colgarse la araña de un hilo en el que comienza á bambolearse y continúa 
hasta llegar al punto deseado. Cuando por fin el marco está construido de uno ú 
otro modo, la araña, corriendo por él, forma un diámetro desde cuyo centro cons-
truye los radios, reuniéndolos después por círculos. El primero contiene poco más 
ó menos la extensión que puede ocupar con las patas estiradas, y se compone de 
hilos secos, mientras que los otros son glutinosos, con unos nuditos muy finos y 
numerosos, para que los insectos que se acerquen queden cogidos más fácilmente, 
como el pájaro en la liga. Una red de 36 á 39 centímetros de diámetro contiene, 
según cálculo aproximado, 120,000 de esos nuditos. <• 

La red queda terminada, y aunque los radios y círculos no parecen hechos con 
exactitud matemática, no son por eso menos admirables, sino un elocuente testi-
monió del extraordinario instinto artístico de la araña. Esta construcción no sirve 
para cuidar la progenie, sino para la conservación de la vida, tanto del macho como 
de la hembra. En medio de su tejido, que por lo regular queda terminado en una 
noche ó en un día después de una ligera lluvia en los meses de mayo ó septiembre, 
el epeira de diadema permanece con la cabeza inclinada, ó si le conviene más si-
túase en una extremidad de la red, debajo de una capa ó en otro sitio abrigado que 
siempre está en comunicación con el centro por unos hilos muy tendidos, los cuales 
sirven de alambres telegráficos, anunciando al punto á la araña la llegada de una pre-
sa. Cuando una mosca ha tenido la mala suerte de chocar con la red, enredándose más 
y más al esforzarse por recobrar la libertad, la araña se precipita desde su acecho, 
pero á intervalos, porque siempre obra con prudencia, y llega pronto al centro. 
Desde aquí se dirige al punto donde la mosca patalea con todas sus fuerzas, pero 
ya comienza á cansarse, y le aplica un mordisco que pronto la deja inmóvil. Según 
las circunstancias procede de un modo diferente: cuando tiene mucha hambre em-
pieza en seguida á comer ó bien rodea la mosca con una ancha faja de hilos deján-
dola pendiente por lo pronto; á veces se la lleva á su escondite para comerla allí -

Fig. 538. - Epeira de diadema 

de diadema difiere mucho en el caso de peligro según las circunstancias. El medio 
de que suele valerse para escapar consiste en bajar por un hilo, del cual queda col 
gada en el aire cuando esto le parece suficiente, ó bien se deja caer al suelo fingién-
dose muerta, para volver después tranquilamente á subir. También se ha observado 
que por un ancho hilo llega al suelo y emprende después rápidamente la fuga á la 
carrera. Este último medio parece emplearlo cuando la sorpresa es inesperada. Es 
muy probable que uno de los medios de que esta especie se vale para librarse de 
un enemigo, que observó Darwin en una araña brasileña, y que podemos ver igual-
mente en el epeira de diadema, consista en agitar todo el tejido con tal violencia, 
con un movimiento tembloroso de adelante atrás, que casi desaparece á la vista del 
observador. 

En otoño las arañas abundan mucho en ciertas regiones, encontrándose por 
cada macho de diez á quince hembras. Ratzeburg observó el 15 de septiembre el 
apareamiento, y sobre él nos dice poco más ó menos lo siguiente. A la hora del 
mediodía, siendo el tiempo hermoso, vi en un claro del bosque una pareja de ara-
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con toda comodidad, mascándola y chupándola después mezclada con saliva. Por 
eso se encuentran pedacitos de quitina en los excrementos, del tamaño que lo per-
mite la abertura del esófago. También se ha observado que cuando una araña ve 
en su tela una presa que no le conviene, ayúdala cuanto puede para que escape, 
rompiendo algunos hilos. Esos pequeños mosquitos que á veces en gran número 
cubren toda la red y disminuyen la fuerza glutinosa de la misma, no sólo ofrecen 
poco alimento á la araña, sino que también la obligan á dejar su tela y fabricar otra. 
No tiene auxiliares, como algunos epeiridos de las Indias occidentales, en cuyos nidos 
Darwin encontró arañitas que sin duda se alimentan de los cautivos que á la pro-
pietaria de la tela parecen demasiado pequeños. La manera de proceder del epeira 



ñas que parecían entenderse; la h e m b r a bajó poco á poco del centro de su tejido, 
saliendo al encuentro del macho, que respetuosamente esperaba en una extremidad 
de la tela, sin atreverse á dirigirse h a c i a el centro. Después la hembra se colocó 
boca arriba, con la cabeza dirigida h a c i a adelante y recogiendo las patas cual si 
estuviese muerta. El macho avanzó a lgunos pasos en la misma posición en que se 
hallaba la hembra, á la cual examinó abrazándola desde abajo con sus largas patas; 
hecho esto, que sin duda era caricia, í a cual duró un cuarto de hora, el macho saltó 
de repente sobre el pecho de la h e m b r a , naturalmente boca abajo; levantó su abdo-
men y tocó con la punta de los p a l p o s la vagina de la hembra. Al cabo de medio 
minuto bajó, alejándose presuroso, mientras que la hembra se dirigía lentamente 
hácia su tela. Pasado un cuarto de h o r a repitióse la misma maniobra, con la dife-
rencia de que el macho, después d e d a r varios saltos sobre el pecho de la hembra, 
volvía á retirarse cada vez. Esto duró poco más ó menos una hora, pasada la cual, 
la hembra volvió á su sitio y el m a c h o se dirigió á una tela próxima, donde perma-
neció quieto aquella tarde y la m a ñ a n a siguiente. Ratzeburg alega que esto último 
no puede ser exacto, porque supone, s in razón, que el macho no fabrica telas, sino 
que observa una vida vagabunda. L a s noticias de Menge sobre el mismo asunto 
difieren en algunos puntos poco esenciales, de manera que no parece haber por este 
concepto completa regla fija. A fines d e otoño los huevos, de color amarillo, se de-
positan en un sitio abrigado; el a b d o m e n de la hembra enflaquece de tal modo que 
casi no se la reconoce, y antes de l l egar al invierno la araña muere. Los epeiras de 
diadema que en invierno se encuentran muy raras veces debajo de la corteza de 
los árboles ó el musgo, son individuos que no han llegado á desarrollarse. 

Para terminar con lo que á las arañas se refiere, creemos oportuno añadir algu-
nas líneas relativas al fenómeno d e las telarañas volantes, esto es, á esos hilos ya 
mencionados por el autor y que se c o n o c e n hace mucho tiempo con el nombre de 
hilos de otoño ó de María (fils de la Vierge, como dicen los franceses), fenómeno 
aún no explicado del todo. Miles y miles de hilos relucen á los rayos del sol de 
otoño cual si fuesen de plata, sobre l o s campos y praderas, en las espesuras y ma-
torrales, viéndose pendientes como largas banderas en los árboles y otros objetos 
altos; algunas veces vuelan cual b lancos copos por el aire, destacándose marcada-
mente en el cielo azul. Sólo en t i e m p o muy hermoso se produce este fenómeno; 
pero ¿por qué se ven estos hilos precisamente en otoño y no en verano, cuando en 
todas partes se encuentran los m á s diferentes tejidos de arañas? El observador 
atento no podrá menos de reconocer que los tejidos de que ya hemos hablado di-
fieren mucho por su naturaleza d e los de las telarañas de otoño: los primeros sir-
ven para retener la presa de las especies sedentarias que los hicieron, pero los se-
gundos sólo indican el camino por donde ha pasado el ejército de arañas grandes 
y pequeñas, y no tienen por objeto coger insectos, porque los insectos que los fa-
bricaron observan un género de v i d a vagabundo y no hacen nidos. Estas arañas 
sólo llaman la atención en dicha é p o c a del año, porque en este tiempo se han dis-
persado más y más para buscar sus cuarteles de invierno, y sólo cuando el tiempo 
es hermoso se dan á conocer por sus hilos, porque ninguna especie teje en tiempo 
desfavorable. Cuando el verano es muy propio para el desarrollo, en octubre, que 
siempre suele traer algunos días calurosos, estas arañas llaman mucho la atención, 
pues entonces existen en mayor número que en los años en que el tiempo no favo-
rece su prosperidad. 

Si por lo tanto consta que las telarañas de otoño señalan el camino por donde han 
pasado esos insectos vagabundos, menos para buscar su alimento que para disper-

sarse, refugiándose en sus cuarteles de invierno, podremos pasar aún más allá y 
atribuir también á estos seres cierto instinto de viajar, como lo hemos reconocido 
ya en otros muchos insectos. Como rapaces que son, no pueden permanecer juntos 
en grandes bandadas, tanto menos, cuanto que sus hermanos sedentarios, domésti-
cos hasta cierto punto, dependen de ciertos lugares. Sin embargo, como las arañas 
carecen de las alas de los insectos emigrantes y el viajar por su propio pie de poco 
les serviría, utilízanse ingeniosamente de sus hilos para cruzar los aires. ¿Cómo lo 
hacen? Basta observarlas un poco para comprender pronto su astucia. Todos los 
objetos que sobresalen del suelo, los guardacantones de las calles, las estacas y 
maderos, y también las puntas del ramaje de los arbustos y árboles, están cubiertos 
en el otoño de las telas de diversas arañas pertenecientes á las especies vagabun-
das y que aún no han llegado á la edad adulta. Cuando una de ellas desea empren-
der su viaje aéreo sube al punto más alto del sitio en que se encuentra, levanta el 
abdomen, que al parecer está más alto que la cabeza, lanza un hilo de sus verrugas 
textiles, tiende las patas y comienza su marcha aérea. Wbite refiere que cierto día, 
hallándose leyendo en su habitación, vió de pronto en su libro una araña que des-
pués de avanzar hasta la extremidad de una hoja lanzó un hilo y siguió con él rá-
pidamente. Sin temor ninguno y con toda comodidad, tiende todas las patas y 
abandónase al azar sin saber adónde llegará. El hilo se mueve con lentitud, condu-
cido por una corriente de aire, que siempre existe aunque nosotros no lo notemos; 
y es posible que el hilo negativamente eléctrico sea atraído por la electricidad po-
sitiva del aire. Quizás sea la excursión bastante corta, pues el hilo se agarra en 
cualquier objeto, obligando á la araña á ponerse de nuevo en pie; pero á veces el 
hilo la conduce á bastante distancia. Darvvin observó, hallándose á unas sesenta 
millas marinas de la costa, miles de pequeñas arañas rojizas que llegaban de esta 
manera al buque; y Lister las vió volar repetidas veces á mucha altura sobre el 
punto más elevado de la catedral de York. 

Para que el viaje aéreo no dure eternamente la araña se vale de un medio muy 
sencillo cuando quiere bajar; bástale subir por un hilo y transformarle en un copo 
blanco para volver poco á poco al suelo, como con un paracaídas. Estos copos caen 
á veces por el aire en número sorprendente, y muy á menudo se encontrará en ellos 
una araña. Varios naturalistas han observado hace mucho tiempo la producción de 
estos hilos, mientras que otros la negaban; pero hasta el que no es naturalista pue-
de convencerse fácilmente por sus propios ojos si se dedica algún tiempo á obser-
var las arañas en los sitios indicados, cuando la luz toque precisamente en los indi-
viduos que lanzan su hilo, porque la finura de éste lo hace invisible en condiciones 
desfavorables. Por mágica que sea la belleza de ese mar de tejidos esféricos que se 
extiende sobre los campos y praderas, y que cubiertos por el rocío parecen piedras 
preciosas, pueden sin embargo perjudicar mucho en las praderas de las regiones 
donde se recoge tarde la última cosecha del heno, porque éste se impregna poco á 
poco de humedad de tal modo que no se puede secar de día. Este es el único per-
juicio que ocasionan estas arañas, las cuales trabajan por lo demás en interés de 
los agricultores. En primavera, cuando las arañas abandonan sus cuarteles de in-
vierno, repítese el mismo fenómeno que el del verano de las doncellas, pero en me-
nor escala, y no solamente en nuestros países, sino también en el Paraguay, donde 
Rengger las observó, y sin duda también en otras partes. - A. 
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6. ORDEN. O P I L I O N E S , O P I L I O N K A (I) 

Cuatro pares de patas largas y delgadas; quelíceros en forma de 

pinza y abdomen segmentado, unido en toda su anchura al céfalo-

tórax; sin glándulas hiladoras; respiración traqueal. 

Los opiliones (fig. 539) se parecen á las arañas en la forma del 

cuerpo, pero se diferencian de ellas por los quelíceros en forma de 

pinza, caídos hacia abajo, por la conformación del abdomen, por la 

respiración traqueal y por la carencia de glándulas hiladoras. Sus 

palpos maxilares son 

/ filiformes ó pedifor-

/ mes y armados de 

/ -- garras. El abdomen 

consta por regla ge-

/ / / ^ M j / y / \ ~ * neral de seis, rara vez 

^ ^ ocho ó nueve segmen-

^ ^ ^ tos, y se une al céfalo-

Fig. 539. - Phahvgium opiiio <f (comutum). tórax en toda su an-

c h u r a . E l s i s t e m a 

nervioso se divide en cerebro y nodulos torácicos. Los órganos 

de los sentidos están representados por dos ó cuatro ocelos. Los 

órganos respiratorios se abren por un solo par de estigmas (St) , 

casi siempre bajo la cadena del último par de patas, y son en todas 

las especies tráqueas ramificadas. E l corazón és un vaso dorsal 

largo con dos pares de hendiduras; el estómago forma á cada lado 

numerosos vasos ciegos, de los cuales los posteriores llegan hasta 

el ano. Junto al artejo coxal del tercer par de patas desagua una 

glándula coxal muy desarrollada y con sacos accesorios (fig. 540). 

Tanto el orificio sexual masculino como el femenino están situados 

(1) Meade: Monograph of the British species of PhaJangiidce. Ann. of nat. hist, 
segunda serie, X V , 1845; A. Menge: Ueber die Lebensweise "der After spinnen, Dant-
zig. l S 5 ° ; A. Tulk: Upon the anatomy of Phalangium opiiio. Ann. of nat. hist., X I I ; 
A . Stecker: Anatomisches mid Histologisches über Gibocellum. Archiv fur Naturg., 
1876; A. Krohn: Zur näheren Kenntniss der mannlichen Zeugungsorgane von Pha-
langium. Archiv fur Naturgesch., 1865; J. C. C. Loman: Altes und Neues über das 
Nephridium (die Coxaldruse) der Arachniden. Bijdragen tot de Dierkunde, Amster-
dam, 1887. 

entre el par posterior de patas; del primero puede salir un órgano 

copulador tubuliforme, y del segundo un tubo alargado (ovipositor) 

para poner los huevos (fig. 541). En el acto del coito penetra el 

órgano copulador del macho en el ovipositor de la hembra y por él 

llega al receptáculo seminal. Los huevos son depositados en la 

tierra húmeda por medio del ovipositor y permanecen enterrados 

durante el invierno, hasta que al llegar la primavera salen los 

embriones. E l ovario, de forma de anillo, tiene un oviducto es-

estigma; //, corazón; 3 B p , tercer par de patas. ovario; U, útero; Óp, ovipositor. 

trecho, que en un punto de su trayecto se dilata formando una 

panza, que es el útero. E l testículo es también impar; sus dos 

vasos deferentes se reúnen en un conducto terminal común. Agré-

ganse además en los dos sexos un par de glándulas situadas á 

poca distancia del orificio genital. Es notable el hecho de produ-

cirse huevos á la vez que esperma en el testículo, según han obser-

vado en casi todos los machos Krohn y Treviranus. Los opiliones 

se mantienen ócultos durante el día en su escondite y salen por 

la noche á buscar el alimento, que consiste en substancias vegeta-

les é insectos muertos. E n el Sud-América viven muchas especies, 

algunas de formas muy extrañas. Carecen de vasos de Malpigio 

en los intestinos, pero funcionan como riñones dos glándulas coxa-

les muy desarrolladas (con apéndice visceral) (fig. 540). 



Farn Phalangiidce. Plialangium opilio L. (fig. 539). Gonylepius horridus Kirb. 
Fam. Cyphophthalmida. Cyphophthalmus duricorius Jos., de las cavernas. Gi-

bocellum Steck. (con glándulas hiladoras). 

7. ORDEN. A C A R I Ñ O 3 , A C A R I Ñ A (1) 

Arácnidos de cuerpo apelotonado, con abdomen sin segmentar, sol-

dado al céfalo-tórax; órganos bucales dispuestos para morder, chupar 

ó picar; respiración casi siempre traqueal. 

El cuerpo, generalmente pequeño, de los acarinos tiene una for-

ma apelotonada y no está segmentado. Cabeza, tórax y abdomen 

F'g. 542 — M a c h o adulto del Atax Bonzi, visto por el dorso, según E. Claparede. A?, palpo ma-
xilar; G, cerebro; Oc, ojo; T, testículo; N, glándula en forma de Y ; D, intestino; A, ano; Hd, 
glándulas cutáneas. 

están confundidos en una masa común (fig. 542). Es muy diversa 

la forma de los órganos bucales, que pueden servir para morder, 

('_) O. F. Muller: Hydrachnœ, etc., 1781; A. Dugés: Recherches sur l'ordre des 
Acariens en general et les familles des Trombidies, Hydrachnes en part. Ann. des sc. 
nat., segunda serie, tomos I y II ; H. Nicolet: Histoire 7iaturelle des Acariens, etc., 
Oribatides. Archives du Musée d'hist. nat., tomo V I I ; O. Furstenberg: Die Kratz-
milben des Menschen und der Thiere, Leipzig, 1861; A. Pagenstecher: Beitrage zur 
Anatomie der Milben, I y II, Leipzig, 1860 1861; E. Claparede: Studien an A:ari-
den. Zeitschr. fur wiss. Zool, tomo X V I I I , 1868; P. Megnin: Les parasites et les 
maladies parasitaires, 1880; W. Winckler: Das Herz der Acariñen, etc ., Arbeiten 
des zool. Lust., Viena, tomo V I I , 1886; el mismo: Anatomie der Gamasiden, publi-
cado en la misma revista, tomo V I I , 1888. Véanse además los trabajos de Leydig, 
Pagenstecher, Canestrini, Kramer, etc. 

chupar ó picar. Los quelíceros, por consiguiente, son en unos ga-

rras ó pinzas salientes, en otros estiletes retráctiles. En este último 

caso forma la mandíbula inferior alrededor del estilete de la supe-

rior una trompa ó chupón que le sirve de vaina, al paso que los 

palpos maxilares resaltan lateralmente y terminan en forma de ga-

rra ó de pinza. Los cuatro pares de patas varían también de con-

formación según que han de servir para reptar, para agarrarse, para 

correr ó para nadar. Casi siempre 

finalizan en dos garras, terminadas, 

en los que hacen vida parasitaria, 

en ventosas pediculadas. 

El sistema nervioso está redu 

ciclo á una masa gangliónica común 

que resume en sí el cerebro y la 

cadena ventral. Los ojos no exis-

ten, ó son uno ó dos pares de ojos 

simples. El tubo digestivo está do-

tado de glándulas salivales y for-

ma á cada lado numerosos apén-

dices en figura de sacos ciegos que 

se bifurcan (fig. 543). Sólo en al-

gunos casos (Gamastis, fxodes) 

se encuentra en el abdomen un 

corazón corto en forma de saco 

con dos hendiduras laterales y una 

aorta (fig. 68). En muchos acaros superiores aparecen órganos es-

peciales para la respiración en forma de tráqueas, que salen á ma-

nera de mechones de un par de estigmas, situados por regla gene-

ral delante ó detrás del último par de patas. E l aparato sexual 

masculino consta de uno ó varios pares de testículos, cuyos conduc-

tos excretores desembocan al exterior por un conducto terminal co-

mún provisto con frecuencia de una glándula anexa (fig. 544 a). Los 

ovarios son pares, y lo mismo sus conductos excretores, que tam-

bién se reúnen para formar un oviducto común con glándula adya-

cente, ó una bolsa seminal (fig. 544 b). El orificio sexual, único, 

está situado por regla general á larga distancia del ano; á veces 

avanza hacia delante hasta detrás de las patas posteriores. Puede 

Fig 543. - Anatomía del Ixodes ricinus, se-
gún Pagenstecher. G, cerebro; SpD, glán-
dulas salivales; Dg, conducto excretor de 
las mismas; D, tubos ciegos del intestino; 
A, ano; N, órgano urinario; Tr, mechones 
traqueales; Sí, estigma. 



Farn Phalangiidce. Plialangium opilio L. (fig. 539). Gonylepius horridus Kirb. 
Fam. Cyphophthalmida. Cyphophthalmus duricorius Jos., de las cavernas. Gi-

bocellum Steck. (con glándulas hiladoras). 

7. ORDEN. A C A R I Ñ O 3 , A C A R I Ñ A (1) 

Arácnidos de cuerpo apelotonado, con abdomen sin segmentar, sol-

dado al céfalo-tórax; órganos bucales dispuestos para morder, chupar 

ó picar; respiración casi siempre traqueal. 

El cuerpo, generalmente pequeño, de los acarinos tiene una for-

ma apelotonada y no está segmentado. Cabeza, tórax y abdomen 

F'g. 542 — M a c h o adulto del Atax Bonzi, visto por el dorso, según E. Claparede. A?, palpo ma-
xilar; G, cerebro; Oc, ojo; T, testículo; N, glándula en forma de Y ; D, intestino; A, ano; Hd, 
glándulas cutáneas. 

están confundidos en una masa común (fig. 542). Es muy diversa 

la forma de los órganos bucales, que pueden servir para morder, 

(1) O. F. Muller: Hydrachnœ, etc., 1781; A. Dugés: Recherches sur l'ordre des 
Acariens en general et les familles des Trombidies, Hydrachnes en part. Ann. des sc. 
nat., segunda serie, tomos I y II ; H. Nicolet: Histoire 7iaturelle des Acariens, etc., 
Oribatides. Archives du Musée d'hist. nat., tomo V I I ; O. Furstenberg: Die Kratz-
milben des Menschen und der Thiere, Leipzig, 1861; A. Pagenstecher: Beitrage zur 
Anatomie der Milben, I y II, Leipzig, 1860-1861; E. Claparede: Studien an A:ari-
den. Zeitschr. fur wiss. Zool., tomo X V I I I , 1868; P. Megnin: Les parasites et les 
maladies parasitaires, 1880; W. Winckler: Das Herz der Acariñen, etc ., Arbeiten 
des zool Lust., Viena, tomo V I I , 1886; el mismo: Anatomie der Gamasiden, publi-
cado en la misma revista, tomo V I I , 1888. Véanse además los trabajos de Leydig, 
Pagenstecher, Canestrini, Kramer, etc. 

chupar ó picar. Los quelíceros, por consiguiente, son en unos ga-

rras ó pinzas salientes, en otros estiletes retráctiles. En este último 

caso forma la mandíbula inferior alrededor del estilete de la supe-

rior una trompa ó chupón que le sirve de vaina, al paso que los 

palpos maxilares resaltan lateralmente y terminan en forma de ga-

rra ó de pinza. Los cuatro pares de patas varían también de con-

formación según que han de servir para reptar, para agarrarse, para 

correr ó para nadar. Casi siempre 

finalizan en dos garras, terminadas, 

en los que hacen vida parasitaria, 

en ventosas pediculadas. 

El sistema nervioso está redu 

ciclo á una masa gangliónica común 

que resume en sí el cerebro y la 

cadena ventral. Los ojos no exis-

ten, ó son uno ó dos pares de ojos 

simples. El tubo digestivo está do-

tado de glándulas salivales y for-

ma á cada lado numerosos apén-

dices en figura de sacos ciegos que 

se bifurcan (fig. 543). Sólo en al-

gunos casos (Gamastis, Ixodes) 

se encuentra en el abdomen un 

corazón corto en forma de saco 

con dos hendiduras laterales y una 

aorta (fig. 68). En muchos acaros superiores aparecen órganos es-

peciales para la respiración en forma de tráqueas, que salen á ma-

nera de mechones de un par de estigmas, situados por regla gene-

ral delante ó detrás del último par de patas. E l aparato sexual 

masculino consta de uno ó varios pares de testículos, cuyos conduc-

tos excretores desembocan al exterior por un conducto terminal co-

mún provisto con frecuencia de una glándula anexa (fig. 544 a). Los 

ovarios son pares, y lo mismo sus conductos excretores, que tam-

bién se reúnen para formar un oviducto común con glándula adya-

cente, ó una bolsa seminal (fig. 544 b). El orificio sexual, único, 

está situado por regla general á larga distancia del ano; á veces 

avanza hacia delante hasta detrás de las patas posteriores. Puede 

Fig 543. - Anatomía del Ixodes ricinus, se-
gún Pagenstecher. G, cerebro; SpD, glán-
dulas salivales; Dg, conducto excretor de 
las mismas; D, tubos ciegos del intestino; 
A, ano; N, órgano urinario; Tr, mechones 
traqueales; Si, estigma. 



existir (como en las sarcoptas) un orificio copulador especial, por 

el cual llega el esperma al receptáculo seminal. Los machos se dis-

tinguen no sólo por los miembros más robustos y de forma distinta, 

sino también por la 

presencia de vento-

sas posteriores, y á 

veces por el modo de 

nutrición y género 

de vida. Los acarinos 

son ovíparos, excep-

to los oribátidos, que 

son vivíparos. L o s 

embriones ab anclo-
Fig- 544- - 3 Organo sexual masculino. - b. Organo sexual femeni- • • , 

no del Argas, según A . Pagenstecher. T, testículo; Vd, conducto n a n C a S 1 Siempre el 
deferente; Dr, próstata; Go, orificio sexual; Ov, ovario; Od, ovi- h u e V O C O l l S Ó l o t r e s 
ducto; U, útero; Dr, glándulas anexas. 

pares de patas y re-

corren una metamorfosis que en los hidrácnidos se caracteriza por 

varios estados de larva y de ninfa (fig. 545 a b). Muchos acaros 

viven parasitaria-

/ m mente en anima-
Rl< jífi&ijL les y plantas; otros 

s e a ^ m e n t a n 

„ /fC^B?/ rs ík) dependientemen-

te de lo que cazan 

ya en el agua, ya 

en la tierra. 
Fam. Dermatophili. 

A c a r o s p e q u e ñ o s , 
alargados, con abdo-

'V " /i V v Wy , men vermiforme, ani-

liado transversalmen-
Fig- 545 " a. Larva de una Hydrachna. —b. Ninfa de la misma. K f , t e ; t r o m p a SUCtoria; 

quelíceros; Kt, palpos maxilares; Oc, ojos; B, patas. ' m a n d í b u l a s es t i l i for-

Ar. <. . , mes, y cuatro pares 
de patas rudimentarias Particuladas. El único género conocido, Demodex (Simo 

\ Z : J T „ e n N n í C U l ? S P Í 1 ° S 0 S d e a n i m a l e s d o m ést icos (perro, gato, carnero, 
buey, caballo); Demodex foliiculorum Sim., en los folículos pilosos del hombre, don-
de puede ser causa de la formación de comedones (varus comedo) (fig S 4 6) 

con v ' C U e r P ° m l c r o s c ó P i c a ™ n t e pequeño; tegumentos blandos 

puesta" d un To d e l o s - ojos. Piezas bucales com-
puestas de un cono suctor.o con quelíceros en forma de pinzas; palpos maxilares 

cortos y colocados lateralmente. Patas cortas, en forma, de muñones, parcial ó to-

talmente provistas de ventosas pediculadas. Los machos con ventosas y apéndices 

en el extremo del abdomen. Las hembras con orificio copulador especial y bolsas 

seminales. Viven sobre ó dentro de la piel de animales vertebrados y son la causa 

de la sarna. Sarcoptes scabiei D u g , acaro de la sarna; con numerosas tuberosidades, 

espinas y pelos en la cara dorsal; patas con cinco artejos, los dos anteriores terminan 

Fig. 546 - De 
viodex follicu-
lorum, según 
Megnin, con-
siderablemen-
te aumentado. 
K t , p a l p o s 
maxilares. 

Fig- 547-—Sarcoptes scabiei, según Gudden.- íZ . Macho por el lado ventral, b. Hembra por 
el lado ventral, c. La misma por el dorso, d. Larva. K f , quelíceros; ^H' , tercer par de patas. 

en ventosas pediculadas; el último par del macho termina en una ventosa pedicula-
da y no en una seda como el de la hembra (fig. 547 a). Las hembras fraguan en la 
piel galerías profundas, al fin de las cuales se albergan, y con su picadura producen 
la enfermedad cutánea conocida con el nombre de sarna. Los embriones no cuen-
tan al salir del huevo más que tres pares de patas y tienen que sufrir varias mudas. 
En los animales domésticos viven varias especies de acaros, que pueden transmitir-
se al hombre y vivir en él durante poco tiempo. Dermatodectes communis Furst, 
Symbiotes equi Gerl. (fig. 548). 

Fam. Tyroglypkidce (1). Acaro del queso; de forma más alargada, con trompa 

(1) Nalepa: Die Anatomie der Tyroglyphiden. Sitzungsb. der Akad. der Wiss , 
Viena, 1885-1886. 



[g. 550. - Piezas bucales de Ixodes. 
según A . Pagenstecher. R, trom-
pa; K f , quelíceros; Kt, palpos ma-
xilares; B ' artejo basilar del pri-
mer par de patas. 

51. - Trombidium holoseri-
ceunt, según Megnin. 

Fig. 548. - Symbiotes equi— Chorioptes spathiferus, por el lado ventral, según Megnin. - a. Macho; 
HG, ventosa. - b. Hembra joven en período de cópula, - c. Hembra en estado de poner huevos. 

largo, finamente anillado. Sólo están desarrollados los dos pares anteriores de patas: 
las posteriores apenas llegan á rudimentos. Producen deformidades como agallas 
en las hojas de muchas plantas. Phytoptus vitis (fig. 549), Ph. pini Nal. 

(1) A. Nalepa: Die Anatomie der Phytopten Sitzungsb. der Akad. der Wiss.. 
Viena, 1887-1889. 



Se incluye entre los acaros el pequeño grupo de los picnogóni-

dos (i). Clasificados por Milne Edwards y Kroyer entre los crus-

táceos, fueron posteriormente incluidos casi unánimemente en los 

arácnidos, entre los acaros y las arañas, por más que los machos 

tienen mayor número de miembros, gracias á la presencia de un 

par accesorio de patas que llevan los huevos. Tal vez corresponden 

á una clase especial de artrópodos. Son animales reptantes que se 

mueven l e n t a m e n t e ^--r.-;^ 

entre las algas y plan- ' \ /¿r \ 

tas marinas; tienen es- ¿á >€ 

casa magnitud, trom- % m M 

pa cónica suctoria y ® f k W j ¡ 

abdomen rudimenta- W / W 

rio. Las patas, largas 

y cuadr i articuladas, \)L 

contienen apéndices 

Fig. 5 5 2.—Pycnogonum ffl 
littorale reino animal) 
AB, par de patas que Fig 553- —Ammolhea pycnogonoides (reino animal). Da, 
llevan los huevos. tubos digestivos en las extremidades. 

gástricos tubuliformes, y los órganos sexuales. Xo tienen tráqueas, 

pero sí un corazón bien desarrollado con aorta y dos pares de orifi-

cios laterales, y por regla general con una hendidura posterior im-

par. Debajo del cerebro, al que sigue una cadena ventral formada 

de varios abultamientos gangliónicos, se hallan situados cuatro ojos 

simples y pequeños. Los huevos quedan depositados en el par acceso-

rio de patas torácicas del macho hasta que salen las larvas (fig. 552). 

Pycnogonum littorale O. F. Mull., mar del Norte. Phoxichilidium 

Edw., Ammothea Leack., A. pyenogonoides Ouatr. (fig. 553). 

Constituyen un segundo grupo de arácnidos los tardígra-

(1) A. Dohrn: Die Pantopoden des Golpes von Neapel und der angrenzenden 
Meeresabschnilte, una monografía, Leipzig, 1881. 

dos (1), incluidos por muchos en un orden aparte. Son arácnidos con 
aparato bucal suctorio y patas cortas rudimentarias; sin corazón ni 
órganos respiratorios. 

El cuerpo de estos animalillos (de 1/3 á i mm. de longitud), que 

rastrean con lentitud, es vermiforme, recto, sin segmentación ex-

terior, prolongado por su extremo anterior por un tubo suctorio, 

del cual salen dos clientes esofágicos 

estiliformes (fig. 553). Los cuatro pa-

res de patas son muñones rudimenta-

rios, cortos y terminados en varias ga-

rras; las posteriores salen del extremo 

del cuerpo. El sistema nervioso consta 

de cerebro, ganglio infraesofágico, y 

cuatro nodulos ganglionarios de la 

cadena ventral unidos por comisuras 

largas. El cerebro envía nervios á los 

ocelos y á dos papilas sensitivas. No 

tienen órganos respiratorios ni circu-

latorios. L a sangre contiene grandes 

células amiboideas. El conducto di-

gestivo consta de esófago musculoso, 

intestino gástrico é intestino terminal 

en el cual desaguan dos vasos de Mal-

pigio. En la trompa terminan los con-

ductos excretorios de dos voluminosas - „„ ,, c- , „ • 
r i g . 554- — Macrobiolus bchullzei, según 

glándulas salivales. Los tardígrados G r e . e f f - O, boca; Vm, faringe; Md, in-
° testmo gástrico; Spd, glándulas saliva-

no son hermafroditas, como se creía les; Ov, ovario; Mg, vasos de Malpi-
. gio; Vs, glándulas sacciformes. 

antes, sino que tienen los sexos sepa-

rados. Los machos y las hembras son muy semejantes entre sí, pero 

los primeros son menos numerosos. Las glándulas sexuales de uno 

y otro sexo están situadas sobre el estómago en forma de un saco 

impar, y desaguan en la porción inicial del recto, que por esta ra-

(1) Doyere: M'emoire sur les Tardigrades. Ann. des se. nat, segunda serie, to-
mos XLV, X V I I y X V I I I ; C. A. S. Schultze: Macrobiotus Hufelandii, etc., Berlín, 
1834; el mismo: Echiniscus Bellermanni, Berlín, 1840; Dujardin: Sur les Tardigra-
des et sur une espece a longs pieds vivant dans l'eau de mer. Ann. des se. nat., tercera 
serie, tomo X V . Siguen las disertaciones de Kaufmann y M. S. Schultze. L. H. 
Píate: Beilrage zur Nalurgeschichte der Tardigraden. Zool Jahrbuch, t. III , 1888. 



zón se convierte en cloaca. Las hembras ponen, casi siempre en la 

época de la muda, huevos grandes que permanecen envueltos por 

la piel antigua hasta que salen las larvas. El desarrollo se efectúa 

sin metamorfosis. Los animales viven entre el musgo y las algas, 

y se han hecho notables por tener como los rotíferos la propiedad 

de revivir bajo la influencia de la humedad después de un largo 

período de desecación. Por su estructura ocupan los grados más 

inferiores entre los artrópodos de respiración aérea. Macrobiotus 

Hufelandii S. Sch., Milnesium tardigradum Doy., Echiniscus 

Bellermanni S. Sch. 

Entre las varias especies de acáridos que el autor, siguiendo el plan que en esta 
obra se ha trazado, menciona solamente, hay algunas que por su género de vida 
singular, y sobre todo por lo que influyen á pesar de su pequeñez en la salud del 
hombre y de muchos animales útiles, son dignas de máá especial mención y de 
que se agregue algo á lo expuesto relativamente á sus costumbres y género de vida. 

Una de las especies más notables es el sarcopto del hombre ó acaro de la sar-
na, así llamado por ser el que produce esta afección cutánea. Sabido es que tan 
repugnante enfermedad, que por espacio de siglos enteros preocupó á los médicos 
sin que lograran estar acordes acerca de su causa, se presenta bajo la forma de pro-
minencias lineales (galerías), diseminadas casi siempre en las diversas partes del 

1 cuerpo, cubiertas de una epidermis delgada como la de la muñeca, el codo, la ro-
dilla, etc.; indicando cada una de estas prominencias un sitio irritado y aparecien-
do en su conjunto, según la sensibilidad del enfermo y la región de la piel, á 
modo de una verruguita, vejiga ó pústulas. Pues bien: desde que las enfermedades 
cutáneas se han estudiado mejor, se ha demostrado hasta la evidencia que la sarna 
tiene por causa la actividad de ciertos acarinos en la epidermis, y principalmente 
la del indicado sarcopto. 

Cuando estos animalillos se han ingerido en la piel, penetran más ó menos 
oblicuamente en la epidermis, segregando un líquido cáustico que produce las cita-
das prominencias. Al principio de haberse declarado la sarna no se encuentra nin-
gún sarcopto, ya porque han penetrado á más profundidad, ó bien porque se han 
alejado de nuevo; pues todos ios acarinos jóvenes, tanto los machos como las hem-
bras no fecundadas, observan una vida vagabunda y abandonan sus galerías para 
practicar otras. Estos individuos son particularmente los que producen la insopor-
table picazón. En cambio las hembras adultas abren galerías más largas (de nido), 
las cuales no abandonan ya; depositan en ellas sus huevos y se las encuentra muer-
tas en la extremidad cerrada de su retiro. Tampoco se hallan los sarcoptos, por lo 
menos con regularidad, en las escamas y costras (escaras); en estos dos casos debe 
buscarse la causa d$ no habérseles reconocido durante tanto tiempo como autores 
de la enfermedad. 

^ Del modo indicado sucede en la sarna regular que se encuentra en el hombre: 

allí donde las condiciones de la población son mejores, no tiene que estar mucho 

tiempo sin auxilio del médico; pero también puede suceder, en caso de descuido, 

que el mal no pase de cierto grado, porque una irritación de la piel demasiado 

fuerte no conviene á esos insectos y favorece muy poco su propagación, habiéndo-
se conocido hombres que tuvieron la sarna algunos años sin que ésta adquiriese 
un carácter esencialmente distinto del regular. Cuando en cambio los sarcoptos se 
encuentran en circunstancias muy favorables, es decir, cuando la piel á causa de su 
naturaleza se irrita menos, no siendo la constitución del resto del cuerpo muy sen-
sible á los efectos del mal, y cuando ningún tratamiento entorpece la actividad de 
los insectos durante meses enteros, la sarna aumenta hasta lo increíble. Las nume-
rosas crías que se siguen rápidamente, no encontrando lugar para la construcción 
de sus nidos en los sitios que con preferencia eligen, se ven entonces obligadas á 
practicar las galerías en las partes del cuerpo libres. Por la continua irritación que 
ocasionan en la piel los sarcoptos producen al mismo tiempo una renovación extre-
madamente rápida de los elementos de la epidermis, mientras que los tejidos más 
antiguos de la misma, cruzados por numerosas galerías cortas y agujeros, desvíanse 
juntamente con las madres primitivas de los más recientes, quedando adheridos sin 
embargo á los inferiores por medio de la humedad que desde abajo penetra por la 
masa porosa. En esta formación de escara y en su mayor extensión sobre el cuerpo 
se funda el carácter de la «sarna escarosa,» mucho más rara pero también más per-
tinaz; esta forma parece como producida por otros acarinos y suele observarse en 
nuestros animales domésticos (caballos, cerdos, perros, gatos y conejos), designán-
dose con el nombre de roña. 

Hasta ahora se han visto pocos casos de este mal, diseminados en toda Euro-
pa, habiendo observado que las personas atacadas eran siempre pobres mal alimen-
tados, estúpidos y apáticos. El mayor número de casos (cinco) se contó en Norue-
ga en una población muy infestada por la sarna, y en el centro de Alemania hubo 
cuatro; mientras que en Francia, Suecia, Dinamarca y Constantinopla sólo se dio 
respectivamente un caso. En Noruega, Islandia, en las islas de Feroé y Groenlan-
dia, ó sea en regiones enteras donde la población es muy sucia, parece probable 
que la sarna escarosa se haya declarado con más frecuencia, y podemos suponer 
que en tiempos anteriores, cuando la curación de las enfermedades se hallaba en 
un gran atraso, debió propagarse aún mucho más el mal. También es posible, pero 
no puede probarse con seguridad, que la fabulosa enfermedad de los piojos de que 
nos hablan los autores antiguos, haya sido la sarna, por lo menos en casos ais-
lados. 

R. Bergh nos habla minuciosamente de un caso de sarna escarosa observado 

por él, y de su informe reproducimos en extracto las noticias referentes á estos 

acarinos. Un pedazo de la parte más vieja y superficial de la capa escarosa, de un 

milímetro cúbico y ocho diezmilígramos de peso, contenía dos hembras, ocho hijue-

los de seis patas, veintiún individuos grandes y pequeños, seis huevos, cincuenta y 

ocho cáscaras y unos mil treinta pelotes de excrementos de todos tamaños; mien-

tras que en un pedacito de la capa inferior era mucho más reducido el número de 

estos animales. 

Los excrementos son de muy diverso tamaño y forma, por lo regular redondos 
y prolongados, lisos ó granujientos, de color amarillo pardusco. Los huevos son 
casi ovales, una tercera parte mas largos que anchos (por término medio 0«,ooi5 
de longitud) y circuidos de una piel incolora, gruesa y poco transparente. Por lo 
regular se puede observar el desarrollo desde la primera posición de la cabeza y 
extremidades de seis patas, de las que las posteriores están cruzadas. El huevo se 
abre regularmente por dos hendiduras longitudinales y desiguales para dar paso al 
hijuelo, que aparece después replegado y rugoso. Los restos de los acarios que en 



gran número se encuentran en todas partes de la capa escarosa se componen prin-
cipalmente de las pieles abandonadas, reconociéndose sobre todo por los bordes 
de quitina que se hallan en la superficie del vientre del insecto, en los cuales se 
apoyan las extremidades, y también por los anillos amarillentos de los últimos. Los 
individuos muertos suelen hallarse casi siempre completos. 

A mediados de nuestro siglo, Heule y Simón descubrieron en los folículos de 
los pelos de la piel humana un acariño que excitó el interés general y fué designa-
do con numerosos nombres, siendo el más antiguo el de Acarus folliculorum; esta 
especie puede ofrecer también otro aspecto en los perros, gatos, etc., infestados por 
¡a roña. Leydig se vió obligado á examinar este insecto, por haber observado en el 
vientre de un murciélago de Lurinán (Phyllastoma hastaíum) una inflamación del 
tamaño de un guisante lleno de una materia blanquizca compuesta de grasa y de 
un sinnúmero de acarinos; una pequeña cantidad de esta materia, vista con el mi-
croscopio, presentaba centenares de estos diminutos insectos (Demcdex phyllos-
tomatis). 

El demodex del hombre se encuentra en los folículos de los pelos y sobre todo 
en los de las orejas y de la nariz, que se designan como espinillas. Estos no son 
acarinos, sino gotas de sebo cuya extremidad exterior se ha ennegrecido con el 
polvo, pero en la profundidad de estos folículos vive el acariño microscópico. Un 
cuerpecito en forma de corazón, que siempre se encuentra al lado de un demodex, 
ha sido considerado por Leydig y Simón como huevo, del cual nace una larva de 
seis patas. Este huevo tiene otra forma en las otras dos especies antes citadas. Por 
todo esto vemos que la naturaleza no se limita á producir parásitos visibles que in-
vaden el hombre y los animales, sino que también crea parásitos tan pequeños que 
no podrían descubrirse sin el poderoso auxilio del microscopio. 

Otra de las especies de acarinos notables por lo molestos es el ixodo ó garra-
pata y más particularmente la llamada délos perros, tan frecuente en nuestra patria. 
Nadie ignora que estos insectos se agarran á cuantos objetos encuentran á su paso, 
pero si dan con un mamífero no lo sueltan fácilmente. 

Cuando la garrapata quiere morder, agarra con las patas la piel del animal en 
que hace presa é inclina la trompa verticalmente hacia abajo, la oprime contra el 
punto en que ha de introducirse y clava en la carne los extremos de los ganchos 
de las antenas maxilares, abriendo así camino hasta el labio inferior; los dientes, 
dirigidos hacia atrás, impiden que puedan volver á salir de la herida. Después qué 
la trompa ha penetrado hasta su base, los ganchos de las antenas maxilares se en-
corvan en forma de ancla, á derecha é izquierda; los palpos maxilares se oprimen 
á ambos lados de la herida contra la carne, y la garrapata se halla en posición con-
veniente para chupar, de manera que ya no puede quitarse forzosamente sin dejar 
en la carne la trompa. El órgano chupador se compone de una fina membrana de 
quitina en forma de campana. Las patas tienen en todos estos animales igual forma; 
son delgadas y en la extremidad, además de dos garras afiladas, están provistas de 
un disco que permite á la garrapata quedar adherida al objeto, una vez cogido, 
aunque sea con un solo pie. Los dos únicos estigmas están en una hojita de quiti-
na que á cada lado, por detrás de las patas posteriores, se ve fácilmente en el borde 
del cuerpo; mientras que la abertura sexual, en forma de hendidura, debe buscarse 
en medio del pecho. Los ixódidos jóvenes tienen sólo seis patas, y así como los de 
ocho, recorren las yerbas y la maleza hasta encontrar un animal para habitar, del 
que por lo menos las hembras chupan la sangre. También el macho, siempre más 
pequeño, sabe encontrar una hembra para aparearse, hecho que ofrece no poco in-

terés y que no se ha comprendido bien hasta los últimos tiempos. El macho sube 
al vientre de la hembra, vuelve la cabeza oprimiendo la extremidad del abdomen 
de aquélla, extiende sus patas, agarrándose con los discos y garras á sus ancas, é 
introduce la trompa en la vagina. Aquí se adhiere exactamente del mismo modo 
que la hembra al chupar la sangre de un animal ó de un hombre, y se ha supuesto 
que en esta clase de apareamiento, que Degeer ya conoció, las partes genitales del 
macho tienen su orificio en la trompa. No sucede, sin embargo, así. Pagenstecher 
ha demostrado por el contrario, anatómicamente, que las partes sexuales internas 
obedecen á la misma ley de formación en los machos que en las hembras, y que 
también en aquéllos el orificio, aunque más angosto y menos marcado, se halla 
en el pecho. No puede suponerse por lo tanto otra cosa, sino que al agarrarse el 
macho á la hembra acerca su abertura sexual lo bastante á la vagina de aquélla 
para que pueda introducirse el líquido espermático en ella. El pastor protestante 
Müller, de Odenbach, á quien se deben numerosas observaciones interesantes y 
fidedignas sobre los insectos, había fijado en su tiempo la atención sobre este parti-
cular y nos habla de una observación muy curiosa. Intentó separar de la hembra 
un macho apareado para reunirle con otra, pero como no lo consiguiera, trató de 
matar aquélla, creyendo que el macho la soltaría entonces voluntariamente. Al efec-
to hirió la supuesta cabeza de la hembra con un cuchillo puntiagudo, sin tocar al 
macho. Este empezó en seguida á temblar, recogió las patas y murió, estrechamente 
unido á la hembra, al cabo de pocos minutos, agitándose convulsivamente; mientras 
que la hembra herida sobrevivió algunos días. Más adelante vió á un macho apa-
rearse con tres hembras, una después de otra, permaneciendo con la última cinco 
días con sus noches. D é l a vagina de la hembra fecundada, los huevos salen en gran 
número, se adhieren unos con otros y envuelven parte del insecto. 

El ixodo común se encuentra, en ambos sexos, en estado de ayuno, vagando al 
aire libre; pero siempre dispuesto á hacer presa en hombres ó en animales, la hem-
bra para engordarse de este modo y el macho para aparearse con ella. Una hembra 
adulta llega, adherida á un perro, en nueve días á una longitud de 0»,oi i por una 
anchura correspondiente, y adquiere tanta elasticidad que, al caer al suelo, rebota 
como una pelota de goma. Su color suele ser, en el perro, gris de piedra con brillo 
grasoso. Aunque la garrapata se desarrolla rápidamente en circunstancias favorables, 
su género de vida la condena á largoü ayunos, por lo cual la duración de su exis-
tencia se prolonga por término medio desde mayo hasta octubre. 

Los gamásidos habitan como parásitos en otros animales y particularmente en 
otros insectos de vida subterránea, en aves y en murciélagos. No se fijan en un mis-
mo sitio como las garrapatas, sino que corren con gran destreza por la piel de los 
animales que habitan, colocándose constantemente en los palpos y á veces también 

en las patas anteriores. 
Una de las especies más comunes es el gamaso de los coleópteros (Gamasus 

coleopterorum), diminuto insecto bastante duro de color amarillo rojo y de unos doce 
milímetros de longitud (fig. 556), que á menudo invade en gran número el vientre de 
los necróforos, coprófagos, abejorros y otros insectos, sobre todo cuando estos han 
permanecido mucho tiempo debajo de tierra. Kairby dice que, según vanas obser-
vaciones, los abejorros, atormentados por los acarinos, penetran en los hormigue-
ros donde escarban y patalean para que salgan las hormigas, las cuales se precipi-
tan' sobre los acarinos y los devoran, librando así al abejorro de sus atormentadores. 
Es posible que este hecho se haya observado alguna vez, aunque no se puede su-
poner que los abejorros se valgan por costumbre de este medio para librarse de los 



acarinos. Estos abandonan el insecto cuando muere; pasan sin duda su primera iu-
ventud en la tierra húmeda y sólo más tarde se albergan en un coleóptero, un abe-
jorro u otro himenoptero que se aproxime á ellos. El gamaso de los coleópteros tiene 
las patas anteriores más largas que todas las otras, mientras que las dos siguientes 
son las mas gruesas; el céfalo-tórax está separado del abdomen por una depresión 
transversal y en los hombros se nota una grande cerda movible, carácter observado 
en algunas otras especies, mientras que en la mayor parte falta. 

Los dermanisos son esos diminutos acarinos que tanto atormentan á las aveci-
llas enjauladas, causándoles á veces la muerte. Cuando, por ejemplo, se nota en un 
canario cierto malestar, observándose que revuelve mucho las plumas con el pico se 
le deben poner cahitas huecas para posarse, y entonces se verá, al examinarlas, que 
del interior caen acarinos rojos de diferentes tamaños. Estos insectos se ocultan 
durante el día, como las chinches, en sus escondites; pero salen de noche para sa-
tisfacer en la pobre avecilla su apetito. Limpiando á menudo las cañas, pronto se 
puede exterminar á estos parásitos, que muchas veces quizás penetran con la arena 
que se pone en la jaula de los pájaros. El mismo dermaniso, que mide 0 n 001 « de 
largo, se oculta también, según parece, en los palomares y gallineros para chupar 
de noche la sangre de estas aves; y hasta se los ha encontrado en el hombre en 
protuberancias de la piel que producen una picazón insoportable, hecho demostrado 
hasta la evidencia por Vogel. Otras especies se albergan en diversos pájaros y una 
en los-ratones. 3 

También los murciélagos tienen en sus membranas y en las orejas varias espe-
cies de aracnoideos que por eso se han llamado acarinos de los murciélagos 

Muy diferentes, y en extremo particulares, son las condiciones en que viven los 
nidraracnidos o acarinos acuáticos, que habitan exclusivamente en el agua así es 
tancada como corriente, habiéndose hallado algunos hasta en el mar. La'mayor 
parte de estos insectos microscópicos ofrecen el aspecto de bolitas de color rojo es-

kloaeryf iciegdn pr ^ ^ " " ^ * ^ ^ n a d a n s i » s a l i r jamás á 
us tónl T P a r a ^ p i r a r , y como carecen de branquias, es probable que 

meiante á k Z T ^ i C T , ^ a g U a y ^ t e n § a n , a estructurare-
meante a la de algunas larvas de hbélulas. La historia de la vida de los acarinos 

e T o u e l o ^ r " í e n f Ó m e n ° f S e X t r a ñ ° S ; a S Í ' P ° r e j e m P 1 0 ' h á l l a " s e - l a s especi 

servad l a T " ^ ^ ^ a i m t a s ^ l a s h e « * r a s con-ZZTJ f 0 m a e s f e " c a ' q u e e s l a regular, los machos rematan en una apófisis en 
figura de cola, de modo que se les podría considerar como formaciones completa 
mente distintas. Todos, sin embargo, conservan los caracteres principales pTta de 
siete artejos con cerdas natatorias movibles, que aumentan en longitud des'dT d t 
lante atras; antenas maxilares en forma de garra ó de sable; palpos maxilares cortos 
y alientes, y dos ó cuatro ojos en la coronilla. Después del apareamiento, á menudo 
muy particular, las hembras depositan los huevos en los tallos de las plantas acuá 
ticas ó en la cara inferior de las hojas, donde se encuentran reunidos por u n a es-

2 ^ A t c l b o d h i m b r 3 S d e P 0 S ¡ t a n ' m e n U d ° 1 0 5 h U 6 V 0 S 6 n , a S 
n o a s ó tallos. Al cabo de algunas semanas salen los hijuelos, provistos sólo de seis 

patas y de una trompa relativamente muy desarrollada que emplean para cogerse á 

los hemípteros y coleópteros que habitan con ellos el agua, / e n l o s T e pasan su 

S f i Z S S r i r " " 0 l l e § a SU t Í e m P ° ' el animal que habi-
an mudan de piel, acórtanse sus patas y bajan al fondo del charco para descan-

s Z T e aho' ° r fin,Se;bre/a P Í e 1 ' y d a C a r Í n ° ' ^ h a S t a - t o n c e s 
seis patas, sale ahora provisto de ocho, siendo su boca del tamaño regular. Parece 

que algunos sufren luego otra muda, después de la cual llegan á ser adultos, 
mientras que otros pasan toda su vida como parásitos, según se Observa, por ejem-
plo, en la especie Hidrarachna conchorum, que Baer vió en las branquias de las 
conchas comunes de río; esta larva se había descrito antes como parásito particu-
lar bajo el nombre de Achlysia. 

Otras especies, en fin, viven libremente como larvas, y sólo en su estado de 
ninfas se transforman en parásitos. 

El acaro doméstico parece á la simple vista un puntito claro difícil de discernir; 
pero apelando al microscopio se ve que es un diminuto insecto de cuerpo biparti-
do, grueso, brillante, prolongado y cubierto de largas cerdas. 

Estos individuos pululan á miles en el queso rancio y duro como la piedra, el 
cual transforman con el tiempo en polvo mezclado con los excrementos y pieles de 

Fig 5 5 5 . - A c a r o de la Fig. 557. - Trombidio Fig. 559. - Ixodo del Fig. 561. - Ixodo del 

harina. erizado. rinoceronte. hipopótamo. 

Fig. 556. - Gamaso de Fig. 558. - I x o d o Fig. 560. - Trombidio Fig. 562. - Ixodo 

los coleópteros. común. de otoño. elegante. 

los acarinos; pero esto es precisamente lo que apetecen ciertos gastrónomos que, 

sin duda por no hacer uso del microscopio, que probablemente les quitaría tal afi-

ción, aprecian más el queso cuantos más gusanos, como se dice vulgarmente, ó 

acaros contiene. 

El acaro de la harina, otra de las especies más frecuentes, abunda mucho en 

este polvo, encontrándosele también de vez en cuando en las pastas para sopa, y 

es muy parecido al anterior, pero no tiene el cuerpo bipartido. 

A nadie le agrada ver este insecto, porque es un indicio seguro de la mala ca-

lidad de la harina y porque en algunos casos hace desaparecer del todo montonci-

tos de trigo. El polvillo reseco que cubre los frutos dulces, tales como las ciruelas, 

pasas, higos, dátiles y otros, no se forma siempre por la secreción de la substancia 

glutinosa, sino á menudo por millares de acarinos que pertenecen á varias especies 

del género Glycypliagus (golosos). 

En las colecciones de insectos se encuentra otra especie (Acarus destructor; que 

suele producirse en los individuos grasosos de aquéllas, y que puede ser á menudo 

muy dañino cuando no se retiran pronto los ejemplares infestados; un montoncito 

de polvo alrededor de la aguja con que se clava el insecto, descubre la presencia 

de los acaros. - A. 



8. ORDEN. L I N G U A T Ú L I D O S , L I N G U A T U L I D A (I). P E N T A S T Ó M I D O S 

A ráemelos parásitos, de cuerpo vermiforme, alargado y anillado; 
con dos pares de ganchos alrededor de la boca, desprovista de man 
díbulas. 

El cuerpo vermiforme y anillado de estos parásitos, considera-

dos durante m u c h o 
0e< tiempo como lombri-

ces intestinales, debe 

su forma á la escasa 

longitud del céfalo-

tórax y al enorme cre-

cimiento y prolonga-

ción de su abdomen, 

semejante al que pre-

sentan entre los aca-

rinos los d e m o d e x . 
Fig. 564. - Sistema nervioso del Pen- P n e 1 P o f a f 1 n 

tastomum tanioides, según R . Leuc- estado adulto 
kart. Oe, esófago; G, cerebro; Ug, Carecen por Completo 
masa gangliónica sub-esofágica, con J „ 1 , , 

ios nervios que de ella emergen; D, d e P i e z a s bucales. L O S 

Darte inicial del intestino medio.' ' cuatro gancllOS, fijos 

por piezas especiales 

de quitina y retráctiles en bolsas cutáneas (figu-

ra 563), deben corresponder á las garras termi-

Fig.56z-Pentastomum n a l e s d e l o s d o s P a r e s d e patas posteriores, pues 
denticuiatum, forma que los dos pares de patas de la larva (fia ^ r h ) 
larvaria del Pentasto- 1 , \ &• J w 3 u / 

mum tcenioiaes. o, 4 u e nemos de considerar como pares anteriores 

S 3 3 Í 2 S 3 desaparecen durante el desarrollo. El sistema 

A, ano. nervioso está constituido por el cerebro, que 

forma un puente transversal en forma de'cinta 

sobre un solo nodulo nervioso sub-esofágico, del que salen nume-

Z T W * f 4 i ' N ° t i 6 n e n ° j 0 S " Ó r g a n ° S r e s P ' r a t o r i o s ni 
circulatorios. El tubo digestivo es un tubo recto que desagua en el 

Heidelberg, * * * P e n q u e n , Leipzig y 

ano, situado en el extremo posterior. En la piel aparecen glándulas 

especiales considerablemente desarrolladas y en gran número. Los 

machos y las hembras se diferencian por su tamaño y por la dis-

tinta situación de los orificios sexuales. A l paso que el macho, no-

tablemente pequeño, tiene el orificio sexual detrás de la boca, poco 

distante de ella, el orificio sexual de la hembra está próximo al ano 

en el extremo posterior del cuerpo. 

Los linguatúlidos, en estado adulto, viven en las cavidades 

respiratorias de animales-de sangre caliente y de reptiles. Las in-

Fig. 565. - Pclíodos evolutivos del Pentastomumtenioides, según R. Leuckart. - a. Huevo con em-

brión - b. Embrión con los dos pares de patas ganchosas, Hf' y Hf". - c. Larva procedente del 

hígado del conejo; G, ganglio; D, intestino; Hd, glándulas cutáneas. - d. Larva de edad más 

avanzada; O, boca; A, ano; Gd, glándula sexual. 

vestigaciones de R. Leuckart han dado á conocer la embriología 

del Pentastomum tcenioides, que vive en las cavidades nasales y 

en los senos frontales del perro y del lobo. Los embriones de esta 

especie llegan á las plantas con el moco encerrados en sus envol-

turas ovulares, y de las plantas pasan al estómago del conejo y de 

la liebre, rara vez al del hombre. Despojados de las envolturas 

ovulares, atraviesan las paredes de los intestinos, llegan al hígado 

y se rodean de una cápsula, en la que recorren una serie de modi-

ficaciones y sufren varias mudas, á la manera de las larvas de in-

sectos (fig. 565). A l cabo de seis meses han llegado á adquirir una 

magnitud considerable, poseen ya los cuatro ganchos prehenso-

res y presentan la superficie dividida en numerosos anillos fina-

mente dentados, constituyendo el estado á que se dió antiguamente 

el nombre de Pentastomími denticulatum. En este estado emprenden 

una nueva emigración; perforan la cápsula, atraviesan el hígado, y 

si es considerable el número causan la muerte del huésped que los 

\ 



alberga, y de lo contrario se rodean pronto de un nuevo quiste. Si 

en este estado penetran con la carne del conejo ó de la liebre en la 

faringe del perro, se introducen en las vías respiratorias y en el 
espacio de dos á tres meses adquieren su completo desarrollo 
sexual. 

Pentastomum tcenioides Rud., 8o 85 mm.; machos, 18-20 mm. de largo. P. muí-

ticinctum Harl., en el hígado del Naja-haje. P. constrictum Sieb., enquistado en el 

hígado de los negros en Egipto. 

III . C L A S E . O N I C Ó F O R O S . O N Y C H O P H O R A ( I ) 

Traqueados de cuerpo alargado, vermiforme, con dos antenas y 

pares de patas cortas, con pocos artículos y armadas de garras. 

Los onicóforos con el género Peripatus forman un interesante 

grupo de transición que une los anélidos con los traqueados. Tie-

Fig. 566. - Peripatus capensis, según Mose ley . 

nen un cuerpo bastante alargado con patas rudimentarias (diez y 

siete hasta más de treinta pares) armadas de dos garras pequeñas 

(figura 566). L a cabeza, perfectamente distinta, está provista de un 

par de antenas y de dos ojos simples laterales. E n su cara inferior 

( % 56/), y bajo un labio suctorio grande, está situada la abertura 

bucal con un par de mandíbulas provistas de garras de quitina y 

dos papilas bucales cortas, imperceptiblemente articuladas. El sis-

tema nervioso se distingue por la notable separación de sus dos 

mitades. 

E - Grube: Uder dsn Bau des Peripatus Edwardsii. Müllers Archiv, 1853; 
Moseley: On th>. Structure and Development of Peripatus cafensis. Philos, transac-
tions, 1875; F. M. Balfour: The anatomy and development of Peripatus capensis. Quart. 

Journ Micro sc. Scie ne., vol. X X I I I , 1883; E. Gaffron: Beitrage zur Anatomie und 
Pdistologied.es Peripatus. Zool. Beitrage, edición de Schneider, vol. I, Breslau, 1883 á 

•p} V ennd: Entwicklungsgeschichte von Peripatus Edwardsii Blanch, und Pe-
ctus torquatus n. sp., primera y segunda parte. Arbeiten aus dem zool-zoot. Inst i 

o h h l T ^ T ' l ° T n Y U ' 1 8 8 4 1 y t 0 m 0 V I I L l 8 8 6 ; A - Sedgwick: A Monograph 
of the development of Peripatus capensis. Quart. Journ. of Microsc. Scienc , 1888. 

El ganglio cerebroide, par, envía dos cordones nerviosos cu-

biertos de células gangliónicas (con abultamientos en cada segmen-

to según Balfour), que se aproximan íntimamente debajo del esó-

fago, pero en lo restante de su trayecto hasta el fin del abdomen 

se mantienen separados (fig. 568). Enlazados en toda su longitud 

Fig. 567. - Cabeza de un embrión de Peripa-

tus, según Moseley. An, antenas; K, man-

díbulas, y sobre ellas los abultamientos ec-

todérmicos que más tarde han de formar el 

cerebro. 

i 

por finísimas comisuras trans-

versales, no se reúnen hasta 

llegar al extremo posterior del 

cuerpo. El tubo digestivo em-

pieza por un esófago musculo-

so y se extiende en línea recta 

á lo largo del cuerpo; el ano 

está situado en el extremo. En 

la boca se abren, por un con-1 . / 1 • Fig. 568. - Anatomía de un Peripatus hembra,. 
ducto común de escasa longl- * e g ú n Moseley./ ' , antenas; (7, cerebro con los 

tud, unas glándulas alojadas en cordones nerviosos ventrales ( Ve): Ph, faringe; 
, , . , , . , D, intestino; A, ano; Sd, glándulas; Tr, fascículo 

el tubo musculo-cutaneo (glan- d e tráqueas; Ov, ovario; Od, oviducto; U, útero. 

dulas salivales). Ejerce las fun-

ciones de corazón un vaso dorsal que se extiende á lo largo de 

todo el cuerpo y tiene un par de orificios en cada segmento. Según 

el descubrimiento de Moseley, existe un sistema de tráqueas nota-

blemente desarrollado. Los estigmas están distribuidos sin regula-

ridad por toda la superficie del cuerpo, y cada uno de ellos conduce 

á un tubo corto del cual salen espesos manojos de tráqueas largas 

y delgadas. Como órganos de excreción se encuentran en cada 

segmento (excepto en el anterior y el penúltimo) un par de órga-

nos segmentarios que empiezan por saquitos cerrados y terminan 



alberga, y de lo contrario se rodean pronto de un nuevo quiste. Si 

en este estado penetran con la carne del conejo ó de la liebre en la 

faringe del perro, se introducen en las vías respiratorias y en el 
espacio de dos á tres meses adquieren su completo desarrollo 
sexual. 

Pentastomum tcenioides Rud., 8o 85 mm.; machos, 18-20 mm. de largo. P. muí-
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siete hasta más de treinta pares) armadas de dos garras pequeñas 
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par de antenas y de dos ojos simples laterales. E n su cara inferior 
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El ganglio cerebroide, par, envía dos cordones nerviosos cu-

biertos de células gangliónicas (con abultamientos en cada segmen-

to según Balfour), que se aproximan íntimamente debajo del esó-

fago, pero en lo restante de su trayecto hasta el fin del abdomen 

se mantienen separados (fig. 568). Enlazados en toda su longitud 

Fig. 567. - Cabeza de un embrión de Peripa-

tus, según Moseley. An, antenas; K, man-

díbulas, y sobre ellas los abultamientos ec-

todérmicos que más tarde han de formar el 

cerebro. 

i 

por finísimas comisuras trans-

versales, no se reúnen hasta 

llegar al extremo posterior del 

cuerpo. El tubo digestivo em-

pieza por un esófago musculo-

so y se extiende en línea recta 

á lo largo del cuerpo; el ano 

está situado en el extremo. En 

la boca se abren, por un con-, . / 1 Fig. 568. - Anatomía de un Peripatus hembra,. 
ducto común de escasa longl- * e g ú n Moseley./' , antenas; (7, cerebro con los 

tud, unas glándulas alojadas en cordones nerviosos ventrales ( Ve): Ph, faringe; 
, , . , , . , D, intestino; A, ano; Sd, glándulas; Tr, fascículo 

el tubo musculo-cutaneo (glan- d e tráqueas; Ov, ovario; Od, oviducto; U, útero. 

dulas salivales). Ejerce las fun-

ciones de corazón un vaso dorsal que se extiende á lo largo de 

todo el cuerpo y tiene un par de orificios en cada segmento. Según 

el descubrimiento de Moseley, existe un sistema de tráqueas nota-

blemente desarrollado. Los estigmas están distribuidos sin regula-

ridad por toda la superficie del cuerpo, y cada uno de ellos conduce 

á un tubo corto del cual salen espesos manojos de tráqueas largas 

y delgadas. Como órganos de excreción se encuentran en cada 

segmento (excepto en el anterior y el penúltimo) un par de órga-

nos segmentarios que empiezan por saquitos cerrados y terminan 



al exterior hacia la cara ventral en la base de las patas por medio 

de una vesícula. En las papilas bucales desaguan glándulas muco-

sas alargadas, cuya secreción produce un tejido de filamentos vis-

cosos. Los onicóforos tienen sexos separados. Los ovarios comu-

nican con dos oviductos provistos de receptáculo seminal, que 

hacen funciones de útero y desembocan en el último segmento, en 

una vagina única. Los testículos se 

continúan con un conducto deferente, 

Í U ( C largo y tortuoso, y desaguan en el 

(*' mismo punto que la vagina mediante 

j j j p n f l [ j p l f j mi conducto eyaculador impar (figu-

ra 569.) Los machos del Peripahts 

capensis poseen además una glándula 

accesoria que desagua á nivel del úl-

timo par de patas. El desarrollo se 

efectúa en el útero, en cuya pared se 

fija el huevo y recorre su evolución 

embrionaria. En torno del embrión, 

que se nutre mediante una placenta, 

se forma una túnica membranosa á 

manera de amnios. El cuerpo del em-

brión, semiesférico al principio, peri-

forme más tarde y en último término 

en forma de hongo, adquiere boca y 

ano, y empieza á segmentarse en la 

dirección de delante hacia atrás. Se-

guidamente crecen las extremidades: 

las antenas en la porción cefálica; en el primer segmento torácico, 

en que se abre la boca, las mandíbulas, que avanzan á la cavidad 

bucal, y en el segundo las papilas de glándulas mucosas, que pe-

netran también en dicha cavidad. El cordón umbilical, que va 

unido á la placenta, queda fijo durante mucho tiempo al primer 

segmento torácico. El desarrollo es por consiguiente secundario y 

muy breve. 

El grupo de los onicóforos deriva, según toda probabilidad, 
directamente de los anélidos. Estos animales viven en puntos 
húmedos entre madera podrida. 

r i g . 569. - Terminación del cuerpo de 
un Peripatus macho, según Moseley. 
T, testículo; Vd, conductos deferen-
tes; De, conducto eyaculador; D, in-
testino; Ve, cordones gangliónicos 
ventrales. 

Fam. Peripatidœ. Peripatus Edwardsii Blanch., Cayena, con treinta pares de 

patas. P. capensis Gr. (fig. 566), con diez y siete pares de patas. P. Blainvilly 

Blanch,, Chile. P. Noven, Zealandice Hütt. 

IV CLASE. MIRIÁPODOS, MYRIAPODA, MILPIÉS (I). 

Traqueados con cabeza distinta y cuerpo dividido en segmentos 

casi uniformes; con un par de antenas, dos ó tres pares de mandí-

bulas y numerosos pares de patas. 

Al par que los onicóforos son los miriápodos los artrópodos que 

más se asemejan á los anélidos por la segmentación uniforme de 

su cuerpo, alargado, unas veces cilindrico y otras aplanado, y por 

la forma de sus movimientos. 

L a cabeza de los miriápodos es esencialmente análoga á la de 

los insectos, y como ella tiene un par de antenas; ojos, que nunca 

son verdaderamente afacetados, y tres ó dos pares de mandíbulas. 

Las antenas están situadas en la frente y casi siempre tienen la 

forma de rosario ó de sedas. Las mandíbulas, vigorosamente den-

tadas, corresponden á las de los insectos, con los cuales tienen la 

semejanza de carecer de palpos. Las maxilas forman en los qiti-

lognatos una válvula bucal complicada, considerada antiguamente 

como el resultado de la soldadura de dos pares de maxilas (figu-

ra 583 b). Está, no obstante, demostrado ontogenéticamente que 

esta válvula está formada por los miembros de un solo segmento. 

En los quilópodos existe en ambas maxilas una lámina basilar y un 

palpo de poca longitud. En casos raros se hallan transformadas las 

piezas bucales en un aparato suctorio (Polyzonium). 

El cuerpo, que forma la continuación de la cabeza, se compone 

(1) J. F. Brandt: Recueil des mémoires relatifs à Vordre des Insectes Myriapo-
des, San Petersburgo, 1841; G. Newport: On tlie organs of reproduction and the de-
velopment of the Alyriapoda. Philos. Transactions, 1841; F. Stein : Ueber die Ge-
schlechtsverhaltnisse der Myriapoden, etc. Muller's Archiv, 1842; Koch: System der 
Myriapoden, Regensburgo, 1847; M. Fabre: Recherches sur l'anatomie des organes 
reproducteurs et sur le développemeut des Myriapodes. Ann. des se. nat., cuarta serie, 
tomo III; F. Meinert: Danmarks Chilognather. Naturh. Tidsskrift, 3 R., tomo V; 
el mismo: Scolopendrer og Lithobier, publicado en la misma revista, tomo V, 1868; 
Grenacher: Ueber die Àugen einiger Myriapoden. Archiv fur mikrosk Anatomie, 
tomo X V I I I , 1880; Latzel: Die Myriapoden der österreichisch ungarischen Monar-
chie, tomos I y II, Viena, 1880-1884; E. Metschnikoff•. Embryologisches über Geophi-
l/is. Zeit sehr, fur miss. Zool., tomo XXV, 1875. 



al exterior hacia la cara ventral en la base de las patas por medio 

de una vesícula. En las papilas bucales desaguan glándulas muco-

sas alargadas, cuya secreción produce un tejido de filamentos vis-

cosos. Los onicóforos tienen sexos separados. Los ovarios comu-

nican con dos oviductos provistos de receptáculo seminal, que 

hacen funciones de útero y desembocan en el último segmento, en 

una vagina única. Los testículos se 

continúan con un conducto deferente, 

Í U ( C largo y tortuoso, y desaguan en el 

(*' mismo punto que la vagina mediante 

j j j p n f l [ j p l f j mi conducto eyaculador impar (figu-

ra 569.) Los machos del Peripahts 

capensis poseen además una glándula 

accesoria que desagua á nivel del úl-

timo par de patas. El desarrollo se 

efectúa en el útero, en cuya pared se 

fija el huevo y recorre su evolución 

embrionaria. En torno del embrión, 

que se nutre mediante una placenta, 

se forma una túnica membranosa á 

manera de amnios. El cuerpo del em-

brión, semiesférico al principio, peri-

forme más tarde y en último término 

en forma de hongo, adquiere boca y 

ano, y empieza á segmentarse en la 

dirección de delante hacia atrás. Se-

guidamente crecen las extremidades: 

las antenas en la porción cefálica; en el primer segmento torácico, 

en que se abre la boca, las mandíbulas, que avanzan á la cavidad 

bucal, y en el segundo las papilas de glándulas mucosas, que pe-

netran también en dicha cavidad. El cordón umbilical, que va 

unido á la placenta, queda fijo durante mucho tiempo al primer 

segmento torácico. El desarrollo es por consiguiente secundario y 

muy breve. 

El grupo de los onicóforos deriva, según toda probabilidad, 
directamente de los anélidos. Estos animales viven en puntos 
húmedos entre madera podrida. 

r i g . 569. - Terminación del cuerpo de 
un Peripatus macho, según Moseley. 
T, testículo; Vd, conductos deferen-
tes; De, conducto eyaculador; D, in-
testino; Ve, cordones gangliónicos 
ventrales. 

Fam. Peripatidœ. Peripatus Edwardsii Blanch., Cayena, con treinta pares de 

patas. P. capensis Gr. (fig. 566), con diez y siete pares de patas. P. Blainvilly 

Blanch,, Chile. P. Novce, Zealandiœ Hütt. 

IV CLASE. MIRIÁPODOS, MYRIAPODA, MILPIÉS (I). 

Traqueados con cabeza distinta y cuerpo dividido en segmentos 

casi uniformes; con un par de antenas, dos ó tres pares de mandí-

bulas y numerosos pares de patas. 

A l par que los onicóforos son los miriápodos los artrópodos que 

más se asemejan á los anélidos por la segmentación uniforme de 

su cuerpo, alargado, unas veces cilindrico y otras aplanado, y por 

la forma de sus movimientos. 

L a cabeza de los miriápodos es esencialmente análoga á la ele 

los insectos, y como ella tiene un par de antenas; ojos, que nunca 

son verdaderamente afacetados, y tres ó dos pares de mandíbulas. 

Las antenas están situadas en la frente y casi siempre tienen la 

forma de rosario ó de sedas. Las mandíbulas, vigorosamente den-

tadas, corresponden á las de los insectos, con los cuales tienen la 
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lognatos una válvula bucal complicada, considerada antiguamente 

como el resultado de la soldadura de dos pares de maxilas (figu-

ra 583 b). Está, no obstante, demostrado ontogenéticamente que 

esta válvula está formada por los miembros de un solo segmento. 
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palpo de poca longitud. En casos raros se hallan transformadas las 
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(1) J. F. Brandt: Recueil des mémoires relatifs à Vordre des Insectes Myriapo-
des, San Petersburgo, 1841; G. Newport: On tlie organs of reproduction and the de-
velopment of the Afyriapoda. Philos. Transactions, 1841; F. Stein : Ueber die Ge-
schlechtsverhaltnisse der Myriapoden, etc. Muller's Archiv, 1842; Koch: System der 
Myriapoden, Regensburgo, 1847; M. Fabre: Recherches sur Vanatomie des organes 
reproducteurs et sur le développemeut des Myriapodes. Ann. des se. nat., cuarta serie, 
tomo III; F. Meinert: Danmarks Chilognather. Naturh. Tidsskrift, 3 R., tomo V; 
el mismo: Scolopendrer og Lithobier, publicado en la misma revista, tomo V, 1868; 
Grenacher: Ueber die Àugen einiger Myriapoden. Archiv fur mikrosk Anatomie, 
tomo X V I I I , 1880; Latzel: Die Myriapoden der österreichisch ungarischen Monar-
chie, tomos I y II, Viena, 1880-1884; E. Metschnikoff•. Embryologisches über Geophi-
lus. Zeit sehr, fur miss. Zool., tomo XXV, 1875. 



F i g . 5 7 1 . - M u s terrestris, según C. L . K o c h . 

que recorre toda la longitud del cuerpo y se abulta en cada seg-

mento en forma de un nodulo ganglionar. Precede al ganglio eso-

fágico interior una comisura transversal inferior, semejante á l a que 

se observa en el Machilis y en varios insectos, y que es tal vez in-

dicio de la desaparición de un par de miembros correspondientes 

al segundo par de antenas de los crustáceos. En este caso la man-
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de segmentos uniformes visiblemente separados, y cuyo número 

e'S variable, pero siempre constante en cada especie. Con frecuen-

cia están divididos en placas ventrales y dorsales, de consistencia 

dura, y tienen pares de miembros. La homonimidad ele la segmen-

tación es tan completa en todas las especies, que 

\ es imposible fijar el deslinde entre el tórax y el ab-

\ j domen; pero ciertas condiciones de la organización 

C/ú interior, y en particular la fusión de los tres prime-

ros pares de ganglios de la cadena ventral, inducen 

á considerar como tórax, por lo menos en los qui-

lognatos, los tres anillos anteriores del cuerpo. En 

- y O ^ el orden últimamente mencionado sale de los tres 

á los cinco segmentos anteriores un solo par de 

patas en cada uno; y en las porciones siguientes sa-

x f j j v len casi siempre dos pares de cada segmento, por 
c l u e s e supuesto que cada sección de éstas es 

/ 0 \ \ un doble anillo formado por la soldadura de dos 

/ J f l segmentos. Las patas se insertan en la cara ven-

/ 1 tral, unas veces á los lados (quilópodos) y otras 

más cerca de la línea media (quiloznatos), y están 
Fig . 570. - Scolopen- 1 1 . 6 . 7 . 

dramorsitans. generalmente compuestas de seis á siete artejos y 

terminan por garras (figs. 570 y 571). 

En la estructura de los órganos internos presentan los miriápo-

dos gran semejanza con los insectos. El sistema nervioso se distin-

gue por la longitud considerable de la cadena gangliónica ventral, 

díbula de los miriápodos é insectos sería homodinamo del segundo 

par de miembros postorales de la mandíbula de los crustáceos. En 

los paurópodos y sínfitos, á consecuencia de la imperceptible sepa-

ración de las comisuras longitudinales, hace la cadena gangliónica 

la impresión de un cordón ventral con abultamientos ganglionares. 

En los segmentos, que en los quilognatos llevan dos pares de pa-

tas, existen dos ganglios en cada segmento. Según Newport, existe 

también un sistema de nervios viscerales, pares ó impares, seme-

jante al de los insectos. Los ojos sólo faltan en casos excepcionales, 

y por lo general aparecen en forma de ocelos ó de aglomeraciones 

de ocelos íntimamente apiñados, rara vez (Scidigera) en la de ojos 

compuestos, cuya estructura no es completamente idéntica á la de 

los ojos facetados. En las antenas se han encontrado apéndices 

olfatorios con nervios y ganglios, y en el labio inferior de los qui-

lognatos un órgano sensitivo análogamente conformado. 

El ttíbo digestivo recorre, con raras excepciones f Glomeris), sin 

inflexiones, en línea recta la longitud del cuerpo y desagua por el 

ano en el último anillo abdominal. Se distingue un esófago delgado 

que empieza en la boca, y recibe, como en los insectos, de dos á 

seis glándulas salivales tubuliformes; un intestino medio, ancho y 

muy largo, cuya superficie está densamente cubierta de tubos he-

páticos cortos, que forman relieve en la cavidad visceral; un intes-

tino terminal con dos ó cuatro conductos urinarios que se arrollan 

alrededor del intestino, y un intestino recto corto y dilatado. 

Ejerce las funciones de órgano central de la circulación sanguí-

nea un vaso dorsal largo y pulsátil, que recorre todos los segmen-

tos del cuerpo (fig. 572). Este vaso se divide en un gran número 

de cámaras, correspondientes á.la segmentación del cuerpo y fijas 

al dorso por derecha é izquierda mediante músculos en forma de 

alas. L a sangre pasa desde la cavidad visceral á las cámaras car-

díacas por hendiduras laterales pareadas y vuelve á la cavidad vis-

ceral, parte por pares de arterias laterales y parte por una aorta 

cefálica anterior que se divide en tres ramas. Todos los miriápo-

dos respiran por tráqueas, que reciben el aire del exterior, como en 

los insectos, por hendiduras pareadas situadas en los segmentos, 

unas veces bajo el artejo basilar de las patas, otras en las membra-

nas que unen las placas ventrales con las dorsales, y existen mano-
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j o s de ramas arborescentes hacia todos los órganos. E n los segmen-

tos dobles de los qui lognatos se encuentran dos pares de est igmas 

y otros tantos manojos de tráqueas, que quedan sin ramificar y no 

contribuyen por anastomosis á la formación de troncos longitudi-

nales, como sucede en los quilópodos. E n los Scutigera están situa-

dos los est igmas en la línea media del dorso y dan paso á bolsas, 

de la mayoría de las cuales irradian en gran número tubos traquea-

A, antenas; K f , patas maxilares; C, corazón; 

M, músculos alados del mismo; Ar, arterias. 

Fig- 573- ~ Extremo posterior del cuerpo de una 
Scolopendrella, según Latzel. iißp, onceno 

par de patas; VB, vesícula glandular protrác-
til;p, artejo terminal en forma de estilete con 
órgano hilador. 

les simples. E n los sínfilos sólo se encuentran dos estigmas, situa-

dos en la cabeza b a j o las antenas, al paso que los paurópodos 

carecen siempre de tráqueas. E n los quilópodos se encuentran 

en el s e g m e n t o anal y en los precedentes unas glándulas especia-

les, semejantes á las glándulas coxales del Peripatus, y q u e des-

aguan en los artejos coxales del cuarto al quinto par de patas. 

A u n q u e sin razón suficiente, se han considerado como equivalentes 

á estas glándulas unas verruguil las protráctiles que presentan los 

quilognatos (Lysiopetahim) en el artejo coxal de un gran número 

d e pares de patas. Respecto de estos órganos son notables los sín-

filos (Scolopendrella) incluidos entre los quilognatos; en el artejo 

coxal de muchos pares de patas tienen estos animales, al lado in-

t e m o de un apéndice en forma de garra, una vesícula glandular 

protráctil (fig. 573). E n el e x t r e m o del último s e g m e n t o se encuen-

tran dos apéndices, correspondientes tal v e z á miembros, con la 

desembocadura de una g lándula hiladora. 

L o s miriápodos tienen los s e x o s separados. L o s ovarios y los 

testículos se desarrollan casi s iempre en forma de tubos impares 

Fig- 574' ~ Organos sexuales del Glomeris margi-
nata, según Fabre. T, testículo; Ov, ovario; 
Od, oviducto. 

Fig. 575. - Organos sexuales del Scolopendra 
complanata, según Fabre. Ov, ovario; 
T, testículo; Vd, conducto deferente; Dr, 
glándulas; So, vesícula seminal. 

alargados, al paso que los conductos excretores aparecen dobles y 

unidos s iempre á g lándulas accesorias, y en el sexo femenino á u n 

doble receptáculo seminal (fig. 574). L o s orificios sexuales están 

situados á cada lado en el artejo coxal del segundo par de patas, ó 

detrás de ellas (quilognatos); otras v e c e s existe un orificio genital 

impar en el extremo posterior del cuerpo (quilópodos) (fig. 575). 

E n el sexo masculino se presentan con frecuencia en el primer caso 

órganos copuladores externos separados de los orificios sexuales en 

el séptimo segmento , que se l lenan de semen antes de la cópula y 

durante ella lo introducen en el orificio sexual femenino. 

L a s hembras, en general más grandes que los machos, ponen 
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los huevos en la tierra. Los embriones que de ellos salen se des-

arrollan frecuentemente mediante metamorfosis, presentando al 

principio no más que de tres á siete pares 

de patas, además ele las antenas, y unos 

pocos segmentos sin extremidades (fig. 57ó). 

Después de numerosas mudas aumenta len-

tamente la magnitud del cuerpo, salen las 

extremidades en los anillos previamente 

W S W m i S A d e s a r r o l I a d o s . .™mero completa por 

nuevas estrangulaciones del segmento ter-

minal, y al propio tiempo aumenta el número de los ocelos y el de 

los artejos de las antenas. En otros casos (scolopéndridos, geofíli-

dos) el embrión posee ya todos los pares de miembros. 

1. ORDEN. Q U I L Ó P O D O S , C H I L O P O D A (I) 

Cuerpo de forma aplanada con antenas largas phiriarticuladas; 

piezas bucales apropiadas para la rapiña, con sólo un par de miem-

bros en cada anillo del cuerpo. 

El cuerpo, alargado y casi siempre deprimido, se endurece en 

las caras dorsal y ventral de los segmentos formando placas de 

quitina, unidas por medio de membranas blandas intermedias. Al-

gunas de las placas dorsales se desarrollan hasta constituir grandes 

escudos que cubren los pequeños segmentos intermedios á la ma-

nera de las tejas de un tejado (fig. 577). Nunca excede el número 

de pares de patas del de segmentos, porque sólo se desarrollan un 

par en cada anillo. Las antenas son largas y pluriarticulares, y se 

insertan debajo del borde frontal los ojos; excepción hecha del gé-

nero Scutigera, que posee ojos compuestos, son simples ó aglome-

raciones de ellos. Existen siempre dos pares de maxilas distintas: 

la anterior tiene un palpo corto, y la segunda forma una especie de 

labio prolongado á menudo en un palpo (figs. 578 y 579). E l par 

(1) Newport: Monograph of the class Myriapoda, order Chilopoda. Linnaan 
Transactions, X I X , 1845; Erich Haase: Schlesiens Chilopoden, I y II, Breslau, 
1880-1881; el mismo: Das Respirationssystem der Symphylen und Chilopoden. Zooí. 
Beitrage, Breslau. 

ORDEN P R I M E R O . QUILÓPODOS (39 

anterior de patas avanza siempre del tórax á la cabeza, formando 

una especie de pata maxilar que por la soldadura de su porción 

coxal constituye una lámina media bastante ancha; á derecha é iz-

quierda de esta lámina salen las patas rapaces cuadriarticuladas con 

garra terminal y glándula de veneno. 

Los demás pares de patas salen ele los lados de los anillos, y el 

último par, á menudo prolongado, se extiende hacia atrás más allá 

del último segmento. Los órganos sexuales desaguan por un orifi-

cio único en el penúltimo segmento del cuerpo. Los embriones po-

seen al salir siete pares de miembros (Lithobius, Scutigera) ó todos 

ellos (Scolopendra). Los quilópoclos se alimentan todos de anima-

les que muerden con las patas maxilares y los matan infiltrándoles 

en la herida la secreción de la glándula de veneno. Algunas espe-

cies tropicales, por la considerable magnitud de su cuerpo, pueden 

causar lesiones peligrosas al hombre. 

F i g . 577. - Lithobius forficatus, según C. L . 

K o c h . K f , patas maxilares. 

F ig . 579. - Porción mandibular de Geophilus, 

según Stein. K , pares de mandíbulas; Mf, 

pata maxilar. 

F i g 578- - Piezas bucales del Scolopendra mutica, 

según Stein. Ob, labio superior; Md, mandíbula; 

Mx\ Mx", primera y segunda maxila; Ta, palpo; 

Mf, pata maxilar. 
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nuevas estrangulaciones del segmento ter-

minal, y al propio tiempo aumenta el número de los ocelos y el de 

los artejos de las antenas. En otros casos (scolopéndridos, geofíli-

dos) el embrión posee ya todos los pares de miembros. 

1. ORDEN. Q U I L Ó P O D O S , C H I L O P O D A (I) 

Cuerpo de forma aplanada con antenas largas phiriarticuladas; 

piezas bucales apropiadas para la rapiña, con sólo un par de miem-

bros en cada anillo del cuerpo. 

El cuerpo, alargado y casi siempre deprimido, se endurece en 

las caras dorsal y ventral de los segmentos formando placas de 

quitina, unidas por medio de membranas blandas intermedias. Al-

gunas de las placas dorsales se desarrollan hasta constituir grandes 

escudos que cubren los pequeños segmentos intermedios á la ma-

nera de las tejas de un tejado (fig. 577). Nunca excede el número 

de pares de patas del de segmentos, porque sólo se desarrollan un 

par en cada anillo. Las antenas son largas y pluriarticulares, y se 

insertan debajo del borde frontal los ojos; excepción hecha del gé-

nero Scutigera, que posee ojos compuestos, son simples ó aglome-

raciones de ellos. Existen siempre dos pares de maxilas distintas: 

la anterior tiene un palpo corto, y la segunda forma una especie de 

labio prolongado á menudo en un palpo (figs. 578 y 579). E l par 

(1) Newport: Monograph of the class Myriapoda, order Chilopoda. Linnaan 
Transactions, X I X , 1845; Erich Haase: Schlesiens Chilopoden, I y II, Breslau, 
1880-1881; el mismo: Das Respirationssystem der Symphylen und Chilopoden. Zooí. 
Beitrage, Breslau. 

ORDEN P R I M E R O . QUILÓPODOS (39 

anterior de patas avanza siempre del tórax á la cabeza, formando 

una especie de pata maxilar que por la soldadura de su porción 

coxal constituye una lámina media bastante ancha; á derecha é iz-

quierda de esta lámina salen las patas rapaces cuadriarticuladas con 

garra terminal y glándula de veneno. 

Los demás pares de patas salen de los lados de los anillos, y el 

último par, á menudo prolongado, se extiende hacia atrás más allá 

del último segmento. Los órganos sexuales desaguan por un orifi-

cio único en el penúltimo segmento del cuerpo. Los embriones po-

seen al salir siete pares de miembros (Lithobius, Scutigera) ó todos 

ellos (Scolopendra). Los quilópodos se alimentan todos de anima-

les que muerden con las patas maxilares y los matan infiltrándoles 

en la herida la secreción de la glándula de veneno. Algunas espe-

cies tropicales, por la considerable magnitud de su cuerpo, pueden 

causar lesiones peligrosas al hombre. 

F i g . 577. - Lithobius forficatus, según C. L . 

K o c h . K f , patas maxilares. 

F ig . 579. - Porción mandibular de Geophilus, 

según Stein. K , pares de mandíbulas; Mf, 

pata maxilar. 

F i g 578- - Piezas bucales del Scolopendra mutica, 

según Stein. Ob, labio superior; Md, mandíbula; 

Mx\ Mx", primera y segunda maxila; Ta, palpo; 

Mf, pata maxilar. 



YO ZOOLOGIA 

Fam. Scolopendridce. Antenas en forma de cordón, con un número relativa-

mente fijo de artículos (casi siempre diez y siete); pocos ocelos (cuatro á cada lado); 

unas veces con segmentos uniformes y otras con segmentos desuniformes en el 

cuerpo. Scolopendra (con nueve pares de estigmas) gigantea L,, de las Indias orien-

tales. Se. morsitans, de la Europa meridional (fig. 570). Cryptops Leach. (Scolopen-

dra), anoftalmo. Cr. hortensis Leach. (Se. germánico. Koch), Geophilus ( Geophili-

dtz) electricus L,, G. (Himantarium) sublerraneus Leach. 

Fam. Lilliobiida. Con quince segmentos con patas; antenas largas pluriarticu-

lares y numerosos ocelos. Algunas patas dorsales se desarrollan hasta una magnitud 

considerable y cubren en parte los segmentos intermedios. Lithobius forficatus L. 

(fig- 577)i Henicops Newp. 

Fam. Scutigeridce. Antenas del tamaño del cuerpo cuando menos. Patas lar-

gas; las posteriores van aumentando en longitud. Ojos facetados en lugar de oce-

los; quince segmentos con pares de patas, pero un número menor de placas dorsales 

libres. Scutigera coleoptrata L., Alemania meridional é Italia. 

Poco puede decirse de los quilópodos, pues su género de vida y sus costumbres 

son por demás sencillos. Para andar se mueven ondulando todo el cuerpo como las 

Fig. 580. - Litobio de cabeza roja. Fig. 58r. - Escutígero noble. 

serpientes, sobre todo cuando se les asusta en sus escondites, en cuyo caso vuelven 

al punto á la obscuridad. Su alimento se compone en particular de arañas, aradores 

y pequeños insectos de todas clases, que vagan por los sitios que habitan y mueren 

pronto de su mordisco venenoso.' 

- P o r 1 0 á l a s escolopendras respecta, añadiremos que son miriápodos suma-

mente rapaces y que á menudo llegan á tener un tamaño considerable. Alejandro 

de Humboldt vió como algunos muchachos indios sacaron de su agujero para co-

mérsela una escolopendra de Cm,47 de largo por más de Om,i4 de ancho 

Fig, 582. - Escolopendra gigante. 

abriendo gran número de galerías en todas direcciones de las raíces. En esta ocu-

pación le ayuda seguramente la escolopendra aplanada y otros parásitos, que por su 

actividad de mineros y con sus excrementos producen una rápida descomposición. 

El geófilo de antenas largas, procediendo como las lombrices, sale de sus escondites 

cuando todos los seres esperan hace mucho tiempo una lluvia refrescante, y enton-

ces puede suceder que obligado por el hambre se precipite sobre una lombriz diez 

veces más grande, estrechándola á pesar de su resistencia entre sus anillos, como 

)DS pitónidos á sus infelices víctimas; pero no la ahoga, sino que la mata á picotazos 

y mordiscos con ayuda de su veneno. 

Los escutígeros habitan en particular en la madera vieja, y con gran agilidad 

suben por las paredes verticales cuando de noche abandonan su escondite. Pierden 

con facilidad las patas, y por eso son poco propios para conservarse disecados en 

las colecciones. - A. 

O R D E N P R I M E R O . QUILÓPODOS 7 1 

Los geófilos son quilópodos largos, muy estrechos, que tienen de 40 á 75 seg-

mentos: algunas especies son fosforescentes en la obscuridad; otras, como por 

ejemplo, el geófilo de Gabriel (Geophilus Galrrielis), que habita en los países del 

Mediterráneo y tiene más de 160 pares de pies, segregan de unas glándulas un 

abundante líquido rojo de púrpura'. Excepto en el Africa meridional y Madagascar, 

hállanse geófilos en todas partes, siendo sobre todo numerosos en Europa. El geó-

filo de antenas largas se encuentra en las raíces y tubérculos de varias plantas, 

remolachas y zanahorias; destruye éstas últimas, según las observaciones de Kirby, 



2. ORDEN. Q U I L O G N A T O S , C H I L O G N A T H A («), D I P L Ó P O D O S 

Cuerpo cilindrico ó semicilíndrico, con válvula bucal inferior y 
dos pares de patas en cada segmento (excepto el anterior). Losorifi 
cios sexuales están situados en el artejo coxal del segundo par di 
•patas. 

El cuerpo tiene por regla general forma cilindrica ó semicilín-

drica, porque los segmentos forman anillos completos ó están do 

tados de placas especiales en el dorso. En muchos casos (iúlidos) 

el cuerpo es muy alargado (fig. 571), en otros es corto, semejante 

al de una cochinilla (Glomeris) (fig. 583). Las antenas son cortas y 

b constan sólo de siete arte-

^ s g j i ^ l ^ g ^ jos, el último de los cuales 

puede estar atrofiado. Las 

mandíbulas presentan an-

chas superficies masticato-

Fi„ -o, n n • • r i a s P a r a Aturar las subs-
" g - -a.s Glomeris margínala, según C. L . Koch 

b. Válvula bucal inferior del /uius terrestris. ' tancias vegetales, y tienen 

un diente superior punti-

agudo y movible. Las maxilas se unen para formar una válvula 

bucal inferior, cuyas partes laterales tienen dos láminas rudimen-

tarias en forma de ganchos, al paso que la parte media constituye 

una especie de labio inferior (fig. 583 b). Los ojos, en general for-

mados por aglomeraciones de ocelos, están situados encima y á 

la parte externa de las antenas. Las patas torácicas anteriores es-

tan casi siempre dirigidas adelante hacia las piezas bucales. Los 

tres segmentos torácicos anteriores, y además los dos ó tres si-

guientes, dan inserción á un solo par de patas; todos los demás 

tienen dos, excepto el séptimo en el sexo masculino. En todos los 

segmentos se encuentran estigmas más ó menos ocultos bajo el 

tomo m i 7 ? ? ^ ^ ^ ^ * - Zeitschr- fur « * ' • Zoolog., 
X I i8Sñ F i ? 1 S ( f e l t e f Diplopoden. Zeitschr. für Entomologie, N. F H 

artejo coxal de las patas; en los segmentos dobles existen dos pa-

res de estigmas. Las líneas de poros (foramina repugnatoria) si-

tuadas á ambos lados del dorso, y consideradas frecuentemente 

como estigmas, son orificios de glándulas cutáneas que segregan un 

jugo cáustico, medio de defensa del animal. En una polidésmida 

(Fontaria gracilis) la secreción de estas glándulas contiene ácido 

prúsico libre. Los órganos sexuales desembocan en el artejo coxal 

del segundo par de patas (fig. 584). En el sexo masculino se agre-

ga á alguna distancia detrás de los orificios sexuales, en el séptimo 

anillo, un órgano copulador par, 

que parece estar reemplazado en 

el Glomeris por dos pares de ex-

tremidades accesorias en el seg-

mento anal. En los sínfitos el ori-

ficio sexual, impar, está situado 

en el cuarto segmento. Los em-

briones sólo poseen al principio 

tres pares de patas (fig. 576) y la 

metamorfosis parece ser en ellos 

más completa que en los quiló-

podos. Los quilognatos viven en 

lugares húmedos, bajo las pie-

dras; se alimentan de substancias 

vegetales y de restos de animales muertos. Muchos de ellos se 

arrollan á la manera de las cochinillas ó en espiral. 

Fam. Polyzoniida. Cabeza pequeña; cuerpo semicilíndrico que se arrolla en 

espiral; piezas bucales apropiadas para la succión. Polyzonium germanicum Brdt. 

Fam. Julidce. Cabeza grande y libre; ojos casi siempre aglomerados; cuerpo 

cilindrico arrollable en espiral, sin placas dorsales externas. Las patas se juntan en 

la línea media, Julus sabulosas L . , / . terrestris (fig. 571). 

Fam. Polydesmida. Cabeza grande y libre, y placas dorsales ampliadas la-

teralmente; con pequeño número (19-20) de anillos en el cuerpo. Polydesmus com-

planatus Deg-, Strongylosoma Brdt., Polyxenus lagurus L., con doce pares de patas. 

Fam. Glomerida. Cuerpo corto y ancho, apto para arrollarse en forma de es-

fera; de doce á trece segmentos, que poseen placas anchas que alcanzan á los lados. 

El último anillo en forma de escudo. Tiene semejanza con el género armadillo de 

los isópodos. Glomeris marginata Leach., con diez y siete pares de patas; en el 

macho se agregan en el extremo posterior del cuerpo dos pares de patas genitales 

(figura 583 a). Sphcerotherium elongatum Brdt. Se incluyen aquí como órdenes es-

Fig. 584. - Cabeza y segmento anterior del Po-
lydesmus complanatus, según Latzel. Goe, ori-
ficios sexuales femeninos; D, conducto intes-
tinal. 



pedales los sínfilos (Scolopendrella Gerv.) y los paurópodos (Pauropus Lubb.), que 

coinciden estrechamente con los diplópodos en la formación de las piezas bu-

cales. 

Los iúlidos son insectos difundidos por ambos continentes. En el europeo 

agrádales vivir en las encinas jóvenes, y al sacudirlas se ve cómo caen estos di-

plópodos vivos, permaneciendo enroscados como un muelle de reloj, con la cabeza 

en el centro, mientras temen un peligro. Cuando no se les molesta recóbranse poco 

á poco de su temor y dan media vuelta á fin de apoyarse sobre más de cien patitas 

que se tocan en la línea central del vientre. Semejantes á una serpiente, deslizan el 

Fig. 585. - lulo ceñido. Fig. 586. - lulo de pies anillados. Fig. 587. - lulo terrestre. 

cuerpo, parecido al de la lombriz, sobre la superficie del suelo ó del tronco de un 

árbol; y si se fija más la atendón en el movimiento, se verá como alternativamente 

se extiende un grupo de patitas fuera de los bordes del cuerpo, formando con éste 

un ángulo obtuso, mientras que las extremidades de los intervalos conservan su po-

sición vertical, produciéndose así un movimiento ondulado que comenzando por la 

cabeza se comunica poco á poco á todo el cuerpo y la cola. Las hembras depositan 

sus numerosos huevos en una cavidad subterránea, y al cabo de pocos días salen 

los hijuelos, que tienen dos patas y una longitud de 0m,00225, no habiendo sido 

observados aún porque siempre se mantienen ocultos. 

Algunas especies de esta familia, pero sobre todo el iulo puntuado (Julus gut-

tulatus), causan los mayores daños en las simientes que germinan, sobre todo en 

Fig. 588. - Polidesmo diadema. Fig. 589. -- Polidesmo granulado. 

Por último, los gloméridos, que son animales del todo inofensivos, viven aisla-

dos ó en pequeños grupos debajo de las piedras y la hojarasca, en sitios húmedos 

é incultos, con preferencia en los bosques. Son en extremo perezosos y suelen en-

tregarse al descanso en una cavidad subterránea; pero se les ve á veces deslizarse 

en línea recta, como los iulos, aunque sin ondular el dorso. Sin embargo, apenas 

recelan algún peligro enróscanse y se dejan caer á m'enudo rodando por alguna 

pendiente. Su alimento se compone de restos vegetales en descomposición. Acerca 

de su desarrollo faltan datos, pero sábese que mudan lo mismo que sus congéneres, 

penetrando al efecto en tierra hasta que el cuerpo se ha endurecido. - A. 

las de calabaza, impidiendo que las habichuelas, y en particular las zanahorias, lle-

guen á desarrollarse. Además perjudican las raíces carnosas de las hortalizas, los 

frutos caídos y en especial las fresas que están madurando. 

Los polidesmos se encuentran en todos los puntos de Europa debajo de la 

hojarasca húmeda, de las piedras y de la corteza de los árboles; aliméntanse á veces 

de raíces jugosas, por ejemplo de zanahorias, y se enroscan á la manera de los iulos 

como un muelle de reloj cuando se les inquieta en su escondite. 



V . CLASE. H E X Á P O D O S , H E X A P O D A ( I ) 

I N S E C T O S 

Traqueados con ctos antenas en la cabeza y tres pares de patas, 

casi siempre con dos pares de alas en el tórax, compuesto de tres seg-

mentos, y abdomen con nueve ó diez segmentos. 

El cuerpo de los insectos tiene más marcada y distinta que el 

de todos los demás animales segmentados, la división en tres 

regiones, cabeza, tórax y abdomen. E s igualmente fijo el número 

de segmentos que contribuyen á la formación del cuerpo, así como 

el de los miembros, hallándose constituida la cabeza por cuatro 

s e g m e n t o s con sus cuatro 

pares de miembros, el tórax 

por tres y el abdomen por 

nueve, diez ú once (ortóp-

teros) (fig. 590). Alguna vez 

contribuye, sin embargo, el 

Fig. 590. - Cabeza, tórax y abdomen de un AcrWum S ( f m e n t < > abdominal anterior 
Visto lateralmente. Sí, estigmas; T, órgano timpá- á la formación del tórax. 

L a cabeza, distintamente 

separada del tórax casi siempre, forma una cápsula sólida, no arti-

culada, en la que, por analogía con la cabeza de los animales verte-

brados, se distinguen varias regiones que se conocen con el nombre 

de cara, frente, mejillas, vértice, occipucio, etc. L a parte alta de la 

cabeza está ocupada lateralmente por los ojos y soporta las antenas; 

en la inferior se insertan, alrededor de la boca, los tres pares de 

miembros bucales. Los miembros más anteriores son las antenas, y 

están formadas en los insectos por una serie simple de artejos, cuya 

7?,vi1/ /wammerdam: Historia Insectorum generalis, Utrecht, 1669; el mismo: 

X Î Z I T \ I?37"I738; R é — ; Mmoires P°ur ser™ à ? Gloire des In-
i^oAln' iTV 7347 7f\rC- B°nnet: T™M*Insectologie, dos vols., Pa-

d e ' r p t ' i> ? RoSenhof: ^seclenbelustigungen, Nuremberg 1746-176 ; C. 
de Geer Memoire*Jour servir à l'histoire des Insectes, ocho vols 17(2-1776 - H 

1 83 2 ! !• Lubbock: Origin of Insects, 
Vl der Classe der Insecte^Systematisch, 

zoologische Studien. Sitzungsberichte der kais. Akad. der Wissensch., Viena, 1885. 

forma y dimensión varían mucho. Ordinariamente salen de la parte 

superior de la frente y no sólo son órganos del tacto, sino que sirven 

también como órganos olfatorios. Son unas regulares y otras irre-

gulares, según que están formadas por artejos iguales ó desiguales 

(figura 591). Las primeras son retiformes, filiformes, moniliformes, 

dentadas, pectiniformes; las ante-

nas córneas ó desiguales, en que 

el segundo artejo y los terminales 

tienen una forma distinta, son en 

forma de maza, de clava, lobula-

das, quebradas, etc. E n las últimas 

el primer artículo ó el segundo son 

muy largos y forman el tallo, y los 

demás son más cortos y forman el 

látigo ó flagelo (Apis). 

Contribuyen á formar la arma-

zón bucal: el labio superior (la-

brum), las mandíbulas superiores 

(mandibulce), la mandíbula infe-

rior (maxillce) y el labio inferior 

(labium) (fig. 592). El labio supe-

rior es una lámina casi siempre 

movible articulada con el escudo 

cefálico, y que cubre la abertura 

bucal por arriba. Debajo del labio 

superior salen á derecha é izquier-

da de las mandíbulas superiores 

dos láminas masticatorias despro-

vistas de palpos, que carecen de 

toda clase de articulación y son 

por esta causa más vigorosas para la disgregación de los alimentos. 

Las mandíbulas inferiores ó maxilas son de más complicada es-

tructura; la multiplicidad de piezas que entran en su formación les 

permiten ejercer funciones más variadas, pero menos enérgicas en 

la masticación. E n las maxilas se distinguen: un artejo basilar corto 

(cardo), con un tallo ó tronco (stipes) y un artículo escamoso ex-

terno (squama palpigera), sobre el cual se asienta un palpo mul-

Fig. 591. - Diversas formas de antenas, según 
Burmeister, a, antena en forma de seda del 
Locusta; b, antena filiforme del Carabus; c, 
antena moniliforme del Tenebrio; d, antena 
en forma de sierra del Etaler; e, antena en 
forma de peine del Ctenicera; f , antena que-
brada del Apis; g, antena en forma de maza 
del Silpha; h, antena en forma de clava del 
Necrophorus; i, antena foliada de Melolontha; 
k, antena con seda del Sargas. 



tiarticular (palpus maxillaris), y en el borde superior del tallo dos 

láminas masticatorias ó lóbulos externo é interno (lobus externus, 

internus). El labio inferior constituye como un segundo par de 

maxilas, cuyas partes están soldadas por su borde interno en la 

línea media. Rara vez se perciben todas las porciones de la maxila 

en el labio inferior, porque además de estar soldadas, algunas de 

sus partes están atrofiadas ó faltan totalmente; pero . en algunos 

F i g . 592. - Piezas bucales de una Blatta, según Savigny. Fig. 593. - Piezas bucales del Autho-
- a. Cabeza por delante. Oc, ocelos; Mxt, palpos maxila- phora retusa, según Newport. A, 

res; Lt, palpo labial. - b. Labio superior (labrum Lr). antenas; Oc, ojos accesorios; Md 

-c. M a n d í b u l a ( M d ) , - d . Maxila C, cardo; estipes; mandíbulas; Mx, maxilas; Mxt 

L.m, lobus internus; L.ex, lobus externus. -e. Labio palpos maxilares; Ll, palpo labial-
inferior, visiblemente compuesto de dos mitades. Gl, glosa, lengua; Pg, paraglosa' 

casos (ortópteros) es completa la formación (fig. 592). A l paso que 

el labio inferior está casi siempre reducido á una lámina simple con 

dos palpos labiales laterales (palpi labiales), se observa en el labio 

inferior de los ortópteros una pieza inferior fija al marco bucal 

(submentum), distinta de otra que soporta los dos palpos, mentón 

(meníum), en cuyo ápice se eleva la lengua (glossa), á veces con 

otras lengüetas accesorias (paraglossce). El submentum corresponde 

visiblemente á los artejos basilares soldados; el mentón á los tallos 

soldados; la lengua, simple ó bífida, á los lóbulos internos y las 

paraglosas á los lóbulos externos que se mantienen libres. Con el 

nombre de epifaringe é hipofaringe se designan unas protuberan-

cias medias situadas en la cara interna de los labios superior é 
inferior. 

En los animales que se nutren con substancias líquidas, sufren 

estas piezas masticatorias ó trituradoras transformaciones totales 

ó parciales, tan considerables, que sólo la escrutadora mirada de 

Savigny ha podido llegar á descubrir sus analogías morfológicas. 

A las piezas trituradoras de los coleópteros, neurópteros y ortóp-

V 

teros, corresponden las piezas bucales de los himenópteros, destina-

das á lamer (fig. 593). El labio superior y las mandíbulas corres-

ponden á los aparatos masticadores, y las maxilas y labio inferior, 

más ó menos considerablemente alargados, son adecuados para 

lamer y chupar líquidos. En los lepidópteros aparecen órganos bu-

cales suctorios, cuyas maxilas se reúnen para formar una trompa, al 

paso que se hallan más ó menos atrofiadas las otras piezas (figu-

ra 594). Las piezas punzantes de los dípteros y rincotos parecen, 

por último, un aparato suctorio, procedente casi siempre del labio 

inferior, y al propio tiempo unos aguijones, mediante los cuales 

se fraguan camino hasta llegar á los líquidos que necesitan chupar 

para alimentarse (figs. 595 y 596). A este fin sufren numerosas 

modificaciones así las mandíbulas y las maxilas como la epifaringe 

Fig- 594- - Piezas bucales de las mariposas, según Sa-
vigny. a. del Zygana; b, del Noctua. - A, antenas; Oc, 
ojos, Lr, labio superior; Md, mandíbulas; Mx, maxi-
la; Mxt, palpo maxilar; Lt, palpo labial, cortado en b. 

Fig. 595. - Partes bucales del Nepa ci-
nerea, según Savigny. Lr, labio su-
perior ; Ul, labio inferior ó rostriun; 
Md, mandíbula; Mx, maxila. 



é hipofaringe. Como quiera que estas armas punzantes pueden 

atrofiarse por completo, ó quedar por lo menos ineptas para fun-

cionar, se comprende que no es fácil establecer una distinción ri-

gorosa entre las piezas bucales suctorias y punzantes. Hay, por 

otra parte, un gran número de modificaciones de unas y otras de 

estas piezas bucales (frigánidos, pulícidos), y este número se mul-

tiplica por la diversidad de conformación que se presenta en la 

boca de las larvas (Osmylus, Myrmeleo). Muchas veces difiere la 

de éstas de las del imago, según el modo de alimentación, y el 

cambio se completa durante la vida de crisálida. 

La segunda porción principal del cuerpo de los insectos, el tó-

rax, se une siempre á la cabeza por una parte cervical adelgazada 

y consta de tres segmentos, que dan inserción á los tres pares de 

patas, y por la cara dorsal á dos pares de alas. Estos tres segmen-

tos, protórax, mesotórax y metatórax, rara vez son simples anillos 

córneos, y por lo general se componen de piezas unidas por sutu-

ras. En cada segmento se distingue en primer término una lámina 

dorsal, piezas laterales, y otra lámina ventral, llamadas notum, 

pletira y sternum, y en conformidad con los anillos torácicos se 

distinguen con las denominaciones de pro, meso y metanotum, pro, 

meso y metasternum. A l paso que las piezas laterales se dividen en 

una anterior (episternum) y una posterior (epimerum), en el meso-

notum se eleva una lámina triangular media ó escudete (Scutellum), 

al cual sigue otro semejante, pero más pequeño, en el metanohim, 

postescudete (postscutellum). 

El modo de unión de los segmentos torácicos entre sí varía en 

cada uno de los órdenes. En los coleópteros, neurópteros, ortópteros 

y en muchos rincotos queda el protórax libremente movible, mien-

tras que en otros el tórax anterior forma un anillo relativamente 

pequeño y está soldado en una pieza con el segmento siguiente. 

En la cara ventral se articulan tres pares de patas en incisiones 

del tegumento, llamadas excavaciones coxales, entre el exterior y 

las pleuras. Los artejos de las patas de los insectos presentan más 

fijeza por su número y magnitud que los de los demás grupos de 

artrópodos, y pueden distinguirse en ellos cinco porciones. Una 

esférica ó cilindrica, artejo coxal (coxa), que es la que se articula 

con el tronco, se mueve libremente en la cápsula articular. Sigue 

á éste un segundo anillo muy corto, el trocánter, que á veces se di-

vide en dos fragmentos, y otras se suelda con la porción siguiente. 

El tercer artejo, que sobresale por su forma y magnitud, es el 

fémur, alargado, y á él se une la tibia, delgada, pero también larga 

y armada de espinas en su extremo. La última porción, ó pie (tar-

sus), es menos movible. Rara vez es simple, y por lo general está 

compuesto de una serie sucesiva de artejos (casi siempre cinco), el 

último de los cuales termina en uñas movi-

bles, garras, apéndices lobulados ó falsas 

garras. La conformación especial de las pa-

tas varía, como es natural, según el modo de 

moverse y el uso particular á que están des-

tinadas, como la carrera, la marcha, la nata-

ción, el salto, la prehensión (fig. 597). En los 

últimos, que son siempre las patas anteriores, 

se adaptan la tibia y el pie al fémur como la 

hoja de una navaja al mango (Mantis, Nepa). 

Las patas saltadoras, cuya forma corresponde 

á las extremidades posteriores, se caracterizan 

por la potencia del fémur (Acridium), al paso 

que las patas cavadoras son con preferencia 

las extremidades anteriores y se conocen por 

sus tibias anchas en forma de espátula (Gry-

llotalpa). En las patas nadadoras todas las 

partes son planas y provistas de pelos largos 

íntimamente unidos entre sí (Naucoris). Las 

patas andadoras se distinguen de las corredoras por la anchura 

de la planta del tarso, que es además vellosa (Lamia). 

Las alas (1), que por su origen son tal vez derivación de las 

branquias traqueales (Gegenbaur) ó formadas á manera de apén-

dices laterales de las láminas dorsales (Calotermes, F. Muller), 

existen únicamente en el insecto adulto, que sólo en casos relativa-

mente raros carece de ellas. Se articulan á la cara dorsal del meso y 

metatórax, entre el noto y las pleuras. Las alas correspondientes al 

mesotórax son las alas anteriores, y las del metatórax son las pos-

Fig. 596. - Partes bucales del 

Culex nemorosus ? , según 

Becher. Lbr, labio superior; 

Lb, labio inferior (trompa); 

Lt, palpo labial; Md, man-

díbula; Mx, maxila; H, hi-

pofaringe (seda punzante). 

(t) G. E. Adolph: Ueber Insectevfiugel. Nova Ada Leop. Carol., 1880. 
T O M O I V 6 
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teriores. Por su forma y estructura son láminas anchas, delgadas, 

aplanadas, formadas por dos membranas unidas en el borde y 

fuertemente a d h e r i d a s 

u n a a o t r a ' a s P e c t 0 

^"^^^^ggMayMfasBp^»«^ delicado, transparentes 

Y s u r c a d a s por líneas 

Xj, / V salientes de consistencia 

quitinosa, llamadas ve-

É / \ ñas, nervios ó costillas 

\ (fig. 598). Las costillas 

j É m \ siguen una dirección de-

terminada y taxonómica-

^ ^ mente importante, y son 

d espacios intermedios en-

e ' ^ É k t r e ^as d o s l á m i n a s del 
^ ^ -m ala, rodeados de quitina 

^ y destinados á recibir el 
Fig- 597- - D i v e r s a s formas de patas (reino animal). a,Mantis 1, - i ^ 1 

con patas prehensoras; b, pata corredora de un Carabus; c, LtqUiaO SdflgUlfieO, JOS 
pata saltadora del Acridium; d, pata cavadora del Gryllo- „omine v p e n p r i a l m f n t p 
talpa; e, pata nadadora de un Dytiscus. n e 1 V l 0 S Y e s p e c i a l m e n t e 

las tráqueas, cuya distri-

bución corresponde al trayecto de las venas. Por esta razón salen 

las venas siempre de la raíz del ala, con dos ó tres troncos prin-

cipales, y distribuyen sus 

ramas ante todo por la 

~ m i t a d superior de dicha 

a-la- El primer tronco prin-

^ ^ " " O v V ^ cipal, que marcha por de-

Fig. 5 9 8 . - A l a de Típula, según F. Brauer. H, subcosta, b a J ° d H b o r d e S U p e H Ó r 

primera vena longitudinal (costa mediana); 2, vena radial r l p l r e r i l i p f l n n m h r p 
(radius ó sector); 3, vena cubital; 4, vena discoidal (ó U U 1 U U 1 C 

cubilas anticus); 5, submediana (ó cubitus posticus); 6, de COStilla marginal (CoS-
vena anal (ó postcosta); 7, vena axilar; R , célula margi- & 1 

nal ; U, célula submarginal; D, célula discoidal; / á "V, t a j y á m e n u d o t e r m i n a e n 
células postmarginales; VB, célula basilar anterior; HB, "i 1 • / 
célula basilar posterior; AZ, célula anal. U n a b u l t a m i e i l t O C O m e O 

(punto del ala). Debajo 

sigue un segundo tronco principal, radius, y tras de éste un tercero, 

subcosta, cubitus, que rara vez se conserva único, sino que por lo 

común se divide, desde antes de la mitad, en ramas, que á su vez 

se bifurcan, formando en la mitad superior del ala una red de ma-

lias más ó menos complicada. Estas mallas, ó zonas, se dividen en 

áreas ó zonas marginales ó radiales, y submarginales ó cubitales. 

Finalmente se presentan además con frecuencia una ó varias venas 

inferiores (venas anales, venas axilares). L a forma y organización 

de las alas ofrecen múltiples modificaciones. Por efecto de la exce-

siva quitinización de su substancia pueden tomar las alas anterio-

res consistencia apergaminada, como sucede por ejemplo en los 

ortópteros y rincotos, ó adquirir una dureza córnea, como en los co-

leópteros, sirviendo más que de alas, de escudo (élitros) protector 

de la parte blanda del dorso. En el grupo de los hemípteros (rin-

cotos), son córneas en su mayor parte y membranosas sólo en la 

punta las alas anteriores, al paso que las posteriores conservan su 

consistencia membranosa. Cuando los dos pares de alas conservan 

el carácter membranoso, su superficie está unas veces cubierta de 

escamas (lepidópteros y frigánidos) ó queda desnuda y se hace muy 

perceptible su división en zonas, que pueden tomar la forma de 

una tupida red de mallas como en los neurópteros. Por lo regular es 

distinta la magnitud de los dos pares de alas. E n los insectos que 

tienen las alas anteriores apergaminadas y en los que tienen se-

miélitros ó élitros enteros, las alas posteriores son mucho más 

grandes que las anteriores, y en los que tienen todas las alas 

membranosas son, por el contrario, las anteriores las de mayores 

dimensiones. Muchos neurópteros tienen, sin embargo, casi iguales 

los dos pares de alas, al paso que en los dípteros se atrofian las 

alas posteriores hasta quedar reducidas á dos pequeños balancines. 

En todos los órdenes de insectos se dan ejemplos de alas rudi-

mentarias, ó de falta completa de ellas, en ambos sexos ó en uno 

solo, casi siempre en el femenino, y únicamente por excepción en 

el masculino; en todos estos casos la falta de las alas es secunda-

ria, y sólo los tisanuros pueden ser considerados como primitiva-

mente ápteros. 

E l tercer segmento del cuerpo, que contiene la mayor parte de 

los órganos vegetativos y los de reproducción, es el abdomen, que 

tiene forma alargada y está perfectamente segmentado. E n el in-

secto completamente desarrollado está desprovisto de extremida-

des; pero con mucha frecuencia las tiene, aunque cortas, en los 

períodos larvarios, y por excepción en algunas especies adultas 



Fig. 599. - Terminación del abdomen del 

Pterostichus C*, según Stein. 8, 9, arcos 

dorsales; S' , 9', arcos ventrales; St, estig-

ma; A, ano; G, orificio genital. 

(Japyx). Los anillos abdominales están separados unos de otros 

por membranas unitivas blandas, y se componen de simples arcos 

dorsales y ventrales, unidos lateralmente por membranas blandas 

y plegadas. Merced á tal confor-

mación, el abdomen, que aloja los 

órganos respiratorios y sexuales, 

puede dilatarse y contraerse (movi-

mientos respiratorios, abultamien-

to de los ovarios). Con frecuencia 

presentan los segmentos posterio-

res una conformación especial de-

bida á la presencia de apéndices 

destinados á la cópula ó á la pos-

tura de los huevos. Por lo general está situado el ano en el último 

anillo abdominal y los orificios sexuales desaguan en la cara ventral 

del penúltimo segmento (fig. 599). 

Los apéndices terminales aparecen 

en el segmento anal en forma de 

filamentos articulados, tenazas, etc. 

Los apéndices genitales, que for-

man la armadura genital, salen en 

la cara ventral alrededor del orificio 

sexual. En el macho tienen la forma 

de válvulas y en la hembra la de 

taladro ó aguijón (oviscapto), y 

p r o c e d e n de discos imagínales 

(proliferaciones hipodérmicas) en 

los himenópteros y saltamontes en 

el octavo segmento (un par) y en el 

noveno (dos pares) (fig. 600). El 

oviscapto de los dípteros está for-

mado por los segmentos posterio-

res, retráctiles. 

L a boca, cubierta por el labio superior, da paso casi siempre á 

un esófago estrecho, en cuya parte anterior ó cavidad bucal desem-

bocan uno ó muchos pares de glándulas salivales, tubulosas ó arra-

cimadas (fig. 601 a). En muchos insectos chupadores la termina-

Fig. 600. - a. Extremo del abdomen de una 
larva hembra de Locusta, con los mamelo-
nes del oviscapto y los estiletes anales. C' 
y C", mamelones interno y externo del pen-
último segmento; C"', mamelones del an-
tepenúltimo segmento. - b. Período algo 
más avanzado. - c. Ninfa. A, ano con los 
estiletes anchos, según Dewitz. 

según el género de vida, y que se divide siempre, por lo menos, en 

un intestino medio, largo, que ejecuta la digestión (estómago quilí-

fero), y en otro intestino terminal que recibe el bolo excrementicio. 

Puede ser más crecido el número de los tramos intestinales. En los 

insectos carniceros, y especialmente en los órdenes de los coleópte-

ción del esófago se dilata en forma de saco membranoso, con un 

pedículo corto, estómago dmpador (fig. 603), y otras veces en un 

saco más uniforme, ó buche (fig. 601 b). A l esófago sigue el intes-

tino, recto unas veces, flexuoso otras, de muy variada conformación 

Fig. 601 a. - Aparato digestivo del Apis mellifi-
ca, según León Dufour. Sp, glándulas salivales; 
Oe, esófago con dilatación en forma de buche; 
M, intestino quilífero; Re, vaso de Malpigio; 
R, recto con la glándula rectal; G.Dr, glán-
dula de veneno. 

Fig. 601 b. - Aparato digestivo con glándu 
las anexas ele un coleóptero carnicero 
( Caralms ), según León Dufour. Oe, 
esófago; Jii, buche; Pv, molleja; Chd, 
estómago quilífero; Mg, vasos de Mal-
pigio; R, recto; Ad, glándulas anales 
con su vejiga. 



ros y neurópteros, se interpone entre el buche y el estómago quilí-

fero un anteestómago, molleja, de forma esférica y con paredes ro-

bustas y musculosas, cuyo revestimiento cuticular interior, formado 

por quitina, alcanza un espesor considerable y está provisto de líneas 

salientes, dientes y sedas (fig. 6oi b). El estómago quilífero, en 

cuyas paredes se desarrolla con frecuencia la capa glandular diges-

tiva, se divide á veces en varias porciones. En los coleópteros car-

nívoros, por ejemplo, la parte anterior del estómago quilífero toma 

un aspecto velloso, debido á la presencia de multitud de sacos cie-

gos prominentes que están separados por límites marcados del tubo 

intestinal, estrecho y simple, que forma su continuación. A l prin-

cipio del estómago quilífero pueden existir grandes tubos ciegos á 

manera de glándulas hepáticas (ortópteros). El intestino anal se 

distingue por la desembocadura de tubos filiformes ciegos, llama-

dos vasos de Malpigio. Este intestino se divide casi siempre en dos 

y rara vez en tres tramos, que son el intestino delgado, el intestino 

grueso y el recto. L a última de estas porciones posee una robusta 

capa muscular y contiene en sus paredes cuatro, seis ó muchas 

más prominencias longitudinales llamadas glándulas,rec-tales. Inme-

diatamente delante del orificio anal, situado en el polo posterior 

del cuerpo, desaguan á veces en el recto dos glándulas (glándulas 

anales), cuya secreción, corrosiva y hedionda, parece se/un medio 

de defensa (fig. 6o i b). Excepcionalmente los insectos sólo se 

alimentan durante el período larvario, y en el período adulto care-

cen de abertura bucal (Ephemera); un corto número de especies 

poseen durante el estado larvario un estómago ciego que no comu-

nica con el intestino terminal (larvas de liimenópteros, pupíparos, 

hormiga-león). * 

Los vasos de Malpigio, ya mencionados, fueron tenidos anti-

guamente como órganos secretores de la bilis, pero indudablemente 

funcionan como órganos urinarios. Segregan además ciertas subs-

tancias tomadas de la sangre y se conducen como los canalículos 

de las glándulas de las antenas y del caparazón de los cangrejos. 

El contenido de estas células, segregado por células de grandes 

núcleos de la pared, tiene casi siempre un color amarillo pardusco 

ó blanquecino y consiste en una aglomeración ele gránulos peque-

ños y de concreciones, compuestas en su mayor parte de ácido 

úrico; se han encontrado también en ellas cristales de oxalato càl-

cico y taurina. Es muy variable el número y agrupación de estos 

filamentos, largos y arrollados en circunvoluciones al lado del estó-

mago quilífero. En tanto que de ordinario desembocan en el intes-

tino cuatro, seis y rara vez ocho tubos urinarios, este número au-

menta mucho en los himenópteros y ortópteros; en estos últimos 

pueden reunirse todos en un fascículo terminado en un conducto 

excretor común (Gryllotalpa). 

Entre los órganos secretorios de los insectos merecen mención 

las glándulas odoríferas, las glándulas de cera, las de seda y las de 

veneno. Las primeras, á 

las cuales corresponden 

las glándulas anales an-

tes mencionadas (figu-

ra 601 b), están situadas 

bajo la envoltura del 

cuerpo y segregan, or-

dinariamente entre las 

u n i o n e s a r t i c u l a r e s , 

unos humores que ex-

halan olores fuertes. E n 

las chinches existe en 

el metatórax una glán-

dula imparen forma de 

pera, que deja escapar su secreción por una abertura situada entre 

las patas posteriores y esparce una fetidez muy pronunciada. Se 

ha comprobado la existencia de glándulas cutáneas unicelulares en 

diferentes partes del cuerpo de los insectos; estas glándulas se-

gregan un líquido oleoso, semejante al producto de las glándulas 

sebáceas de los vertebrados, que mantienen el desliz de las articu-

laciones. 

Otras glándulas análogas, las glándulas de la cera, segregan 

filamentos y copos blanquecinos que rodean el cuerpo como una 

envoltura de polvo ó de lana (pulgones, etc.) (fig. 602). Las glán-

dulas sericízenas se encuentran exclusivamente en las larvas de 

ciertos insectos, y sirven para fabricar tejidos y envolturas. Estas 

glándulas (sericterias) son dos tubos más ó menos abultados y de 

Fig. 602. - Copos y glándulas de cera de un Aphide (Scliizo-
neura Lonicera). a. Ninfa vista por el dorso. Wh, copos de 
cera. - b. Glándulas unicelulares de cera (WD), situadas 
bajo las facetas cuticulares ( C f ) de la piel. 
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forma alargada situados detrás de la boca y semejantes á las glán-

dulas salivales (fig. 61). 

Las larvas de la hormiga-león tienen su órgano sericígeno en 

el extremo opuesto del cuerpo, hallándose representadas las seric-

terias por la pared del estómago quilífico, 

separada del intestino recto. Y^s,glándu-

las de veneno que existen en las hembras 

de los himenópteros forman dos tubos 

simples ó ramificados con un conducto 

excretor común que se infla en forma de 

ampolla, especie de reservorio donde se 

reúne el líquido segregado compuesto de 

'ácido fórmico (fig. 6oi a). El extremo de 

este reservorio está en comunicación con 

el aguijón venenoso. S e pueden considerar 

incluidos en la categoría de órganos se-

cretorios los saquillos coxales, suscepti-

bles de propulsión y retracción, que se 

presentan en los tisanuros (fig. 604) y 

recuerdan los sacos coxales de las esco-

lopendrelas. En la cavidad visceral exis-

ten también grupos de células (células 

Fig. 603. - Corte l o n g i t u d i n a l del pericardíacas) aptas para a p r o p i a r s e 

K S t t ^ W d e r t a s R a n c i a s «fe la sangre (carmín). 
biai; AI, antena; Gs, cerebro; GÍ, L a sangre, casi siempre incolora, pero 
ganglio infraesofágico; N, ganglios , , . 

torácicos y abdominales; v, esófa- a rnenucto verdosa, contiene constante-
go; V, estómago chupador; M, in- m e n t e células amiboideas y circula por 
testino meclio; V?n, vasos de Mal- _ 1 

pigio; E,intestino terminal; A, ano; conductos determinados de la cavidad 
H, corazón ó vaso dorsal; G, tes- • i T • v • i J i i 

tículo_ visceral. La simplicidad del aparato cir-

culatorio, reducido á un vaso dorsal, es 

armónica con la múltiple ramificación del aparato respiratorio, que 

en forma de tráqueas aeróforas lleva el oxígeno á la sangre de to-

dos los órganos. E l corazón ó vaso dorsal (fig. 603) está situado en 

la línea media del abdomen y dividido en varias cámaras, rara vez 

más de ocho, en los tisanuros nueve, correspondientes á los seg-

mentos y fijas al esqueleto dérmico de la cara dorsal por músculos 

triangulares (músculos aliformes.) Por otros tantos pares de fisuras 

U n escudo ventral del Machiiis mariti-
ma, según Oudemans. Br, rudimento de pata; 
Bl, vejiga protráctil; M, músculos retractores de 
la mama. 

laterales corre la sangre durante el diastole desde las cámaras al 

vaso dorsal, que se contrae lentamente de atrás adelante é impulsa 

en igual dirección la sangre recibida. La cámara anterior, que en 

los tisanuros está situada en el tórax (fig. 605), se continúa en una 

aorta media que se prolonga hasta la cabeza. D e la aorta se derra-

ma la sangre libre-

mente en la cavi-

dad visceral y se 

reparte en cuatro 

corrientes pr inc i -

pales, dos laterales, 

una dorsal por de-

bajo del vaso dorsal 

y una ventral por F's"604 

encima de la cade-

na gangliónica, que 

después de emitir numerosas ramas laterales afluyen 

al corazón. Sólo en casos excepcionales se encuentran 

tubos arteriales que parten del corazón; así sucede en 

los filamentos caudales de la larva de Ephemera. En 

muchas larvas (Chironomus, Ptychoptera) se simpli-

fica el corazón, adoptando una conformación distin-

t a ( l ) . 

La respiración se efectúa por tráqueas (2) múlti-

plemente ramificadas, que reciben el aire por hendi-

duras pares (estigmas), situadas casi siempre en las 

membranas articulares de los segmentos, mediante 

movimientos respiratorios del abdomen (fig. 84). El número de 

los estigmas varía, pero rara vez son más de diez ni menos de dos 

pares. Nunca hay estigmas en la cabeza ni en el último anillo ab-

dominal. Se encuentra el número mínimo en las larvas acuáticas 

de los coleópteros y dípteros, que sólo tienen dos estigmas en el 

extremo del abdomen en un tubo simple ó bifurcado. Con frecuen-

Fig. 605. - Cora-
zón ( C) y aorta 
de Japyx, según 
Grassi. 

( 1 ) V é a s e D a r e s t e : Archives de Zool. exp'er., t o m o I I , 1 8 7 3 ; 1 m ä s a d e l a n t e C . 

Grobben: Ueber, etc., etc. Ptychoptera contaminata L. Sitzungsberichte der kais. Aka-
demie der Wissensch., Viena, 1875. 

(2) J. A . Palmen: Zur Morphologie des Tracheensystems, Hels ingfors , 1 8 7 7 . 
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cia se agregan otras dos aberturas en el tórax (fig. 83). Algunas 

chinches de agua (Nepa, Ranatra, etc.) tienen en el extremo del 

abdomen dos filamentos largos acanalados que por la base condu-

cen á dos agujeros aéreos. Gracias á esta disposición pueden estos 

insectos tomar el aire en la superficie del agua, como los dípteros, 

enderezando los tubos 

respiratorios. 

Las tráqueas, cuya 

luz se mantiene abierta 

merced á la membrana 

quitinosa, engrosada en 

forma de anillos espira-

les, están siempre llenas 

de aire y ofrecen un as-

pecto plateado y brillan-

te. Su membrana quiti-

nosa interna está forma-

Fig. 6 0 6 . - R a m a traqueal con ramifi- d a P 0 1 " U R a C a P a C e l u l a r 

cadones, según Leydig. z , pared externa que se descama 
celular externa; S'p, membrana culi- _ . 

cular interna con filamentos espirales. Y S e r e n u e v a e n C a d a 

muda durante el período 

larvario (fig. 606). Las tráqueas presentan en su 

trayecto algunas dilataciones que en los insectos 

voladores, como los himenópteros, dípteros, etc., au-

mentan hasta formar sacos aéreos de tamaño consi-

derable, análogos funcionalmente á los sacos aéreos 

de los pájaros. La membrana quitinosa de estos re-

servorios es fina y carece de filamentos espirales, 

por lo que se aplanan con facilidad y necesitan para 

llenarse que el animal ejecute ciertos movimientos 

respiratorios, muy perceptibles en los lamelicornios, 

que son relativamente pesados antes de emprender el vuelo. La dis-

posición del sistema traqueal se puede seguir sencillamente desde 

el origen del tronco principal en el estigma. Cada estigma conduce 

á un tronco traqueal primitivo que envía ramos transversales á los 

troncos vecinos, irradiando alrededor de las visceras un manojo de 

tubos con múltiples ramificaciones. Por regla general se forman de 

Fig. 607. - Sistema 
traqueal de Japyx, 
según G r a s s i . I , 
II, III, segmentos 
torácicos; i á 10, 
estigmas. 

este modo dos troncos laterales que comunican por tubos transver-
sales y envían á los órganos multitud de troncos subalternos (figu-
ra 607). 

Las ramificaciones finas de los troncos subalternos no sólo se 

reparten por el exterior de las visceras, sino que las atraviesan y 

les sirven al mismo tiempo de sostén. Se da el nombre de bran-

quias traqueales á ciertos apéndices del cuerpo foliáceos ó filamen-

tosos, provistos de tráqueas, de los cuales se observan ejemplos en 

los frigánidos y en los pseudoneurópteros anfibios (fig. 608). En lar-

J 608. - a. Larva de Ephemera con siete pares dobles de branquias traqueales (Kt) (aumento con 
la lente). En cada par solo está visible una laminilla. Tk, una branquia traqueal aislada, á 
grande aumento - b Sistema traqueal de una larva de Agrión, según L. Dufour; Tst, tronco 
traqueal longitudinal; Na, ocelos. 



vas de Aeschna y de Libelulla están situadas en el intestino recto, 

cuyas paredes, gracias á su robusta musculatura, son aptas para 

ejecutar un movimiento uniforme de aspiración y expulsión de 

agua. 

La respiración y el proceso nutritivo están íntimamente rela-

cionados con el cuerpo adiposo. Hállase éste constituido por lóbulos 

y pelotones de aspecto grasoso, brillantes, casi siempre coloreados 

de tinte amarillento, copiosamente distribuidos por debajo de la piel 

y entre los órganos, especialmente durante el período larvario. L a 

principal importancia de este órgano consiste en el papel que'des-

empeña en los actos de asimilación y desasimilación. A manera de 

un depósito de los materiales nutritivos excedentes, el cuerpo adi-

poso provee no sólo á la nutrición y al desarrollo de calor, sino 

también á la formación de nuevos órganos y al crecimiento de los 

órganos genitales mientras el insecto llega á su completo desarrollo 

La abundancia de tráqueas en las células adiposas indica ya un 

abundante consumo de oxígeno, y por consiguiente una transfor-

mación activa de substancias, que se halla comprobada por la 

frecuente sedimentación de productos azoados de descomposición 

y en particular de ácido úrico. 

Ofrecen alguna semejanza con el cuerpo adiposo los órganos 

fosforescentes de los lampíridos ( i ) y de varios elaténdos. Consis-

ten estos órganos en láminas finas que en el Lampyris están situa-

das en la cara ventral de varios segmentos abdominales, y se hallan 

formadas por células pálidas y albuminíferas unas veces, granuladas 

y ricas en acido úrico otras, y entre las cuales se esparcen en copiosa 

ramificación las tráqueas y nervios. Las células pálidas componen 

a capa inferior ventral de la lámina, que es la e L l u s i v a m e n T l u 

minosa, y por su relación con las células terminales de las tráqueas 

pueden ser .consideradas como los elementos activos cuyos camb o 

nutritivos producen, bajo la dependencia del sistema nervioso e 

fenomeno de la fosforescencia. La capa superior, no fosforescente 

contiene en sus células una densa acumulación de 

g e n t e s ^ u e según Kolliker están constituidos p o r ^ t a S 

i g u i l i n f e H ^ W e ^ i S ^ ^ f ^ M ^ C h u l t z e ? Owsjannikow, véase 
Zool, tomo X X X V I I , X LamPyriden. Zeitscl.r. fur unss. 

(figuras. 96 y 97). El cerebro (ganglio esofágico superior), situado 

en la cabeza, alcanza una magnitud considerable y forma varios gru-

pos de abultamientos que se marcan sobre todo en los Álimetpópteros, 

que son los insectos de más alta jerarquía psíquica. E l cerebro 

emite los nervios sensitivos y parece ser el asiento de la voluntad 

y de las funciones psíquicas. El ganglio esofágico inferior provee 

de nervios á los órganos bucales, y constituye la fusión de los tres 

segmentos maxilares. La cadena ventral, que por sus nervios late-

rales ha sido comparada á la médula y sus nervios laterales, con-

serva la segmentación uniforme originaria en la mayoría de las 

larvas, y sufre sus mismas modificaciones en los insectos que tienen 

úricas, productos finales de los cambios moleculares que determi-
nan la fosforescencia. 

El sistema nervioso de los insectos presenta, á la vez que un 

grado muy elevado de desarrollo, una conformación variada, encon-

trándose en él todas las transiciones desde un simple nodulo torácico 

hasta una cadena abdominal, alargada, con doce pares de ganglios 

Fig. 609. - b Simpático del Blatía, según Ho-
fer. Gfr, ganglio frontal, y raíces nerviosas 
del mismo en la comisura; Nr, nervio recu-
r r e n t e ; / , g " , ganglios pares. 

Fig. 6:9. - a Cerebro y ganglio nervioso eso-
fágico del Sphinx ligustri, según Newport. 
Gfr, ganglio f r o n t a l ; / , ganglio de los nervios 
esofágicos pares. 



protórax libre y abdomen alargado. En ellos no sólo subsisten los 

tres grandes ganglios torácicos, que inervan á las patas y á las alas 

y á menudo están reforzados por los ganglios abdominales ante-

riores, sino que además emiten un gran número de ganglios abdomi-

nales. Entre éstos se distingue siempre por su gran tamaño el 

último, que está formado por la fusión de varios ganglios y emite 

numerosos nervios al conducto excretor del aparato genital y al 

intestino recto. La concentración lentamente progresiva de la mé-

dula abdominal, apreciable durante el desarrollo de las larvas y las 

ninfas (i), es resultado, tanto de la reunión de los ganglios abdo-

minales como de la fusión de los ganglios torácicos, de los cuales 

empiezan á reunirse en un gran nodulo torácico los del mesotórax 

y metatórax y luego confluyen con el ganglio del protórax formando 

en conjunto una sola masa ganglionar torácica. Si á ella se une en 

último término la masa fusionada de los ganglios abdominales, se 

llega al más alto grado de concentración, como sucede en los díp-

teros y hemípteros. 

El sistema nervioso visceral se divide en sistema de los nervios 

esofágicos y simpático propiamente dicho. En el primero se distin-

gue un nervio impar y dos nervios pares. El primero emerge, por 

dos raíces, de la cara anterior del cerebro, ó de la comisura esofá-

gica, y forma en la unión anterior de éste el ganglio frontal, del 

que salen nervios para el labio superior y el esófago, y un nervio 

posterior más voluminoso (recurrente), que pasando por debajo 

del cerebro envía á la pared dorsal del esófago numerosos plexos 

de nervios finos que se distribuyen en la túnica muscular (fig. 609 a 

y b). Los nervios esofágicos pares salen por cada lado de&la cara 

posterior del cerebro y á los lados del esófago se abultan formando 

ganglios, casi siempre voluminosos, que suministran nervios á la 

pared del esófago. En el Blatía la .parte par del simpático forma 

dos pares de ganglios, que se enlazan entre sí y con el nervio re-

currente y emiten ramas á las glándulas salivales (fig. 609 b) Se 

considera como simpático propiamente tal un sistema de nervios 

pálidos, descritos por primera vez por Newport con el nombre de 
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nervios respiratorios ó transversos. Estos nervios salen cerca de un 

ganglio de la cadena abdominal, procedentes de un nervio mediano 

que marcha entre las comisuras longitudinales, tiene su raíz en el 

ganglio y á veces forma un pequeño ganglio simpático. Después 

de su separación forman aquellos nervios ganglios laterales, cuyos 

nervios se unen á los de la cadena abdominal; pero á poco vuelven 

á separarse de ellos y terminan formando plexos en los troncos 

traqueales y en los músculos de los estigmas. 

Los ojos ocupan el primer lugar entre los órganos de los senti-

dos (1) . Los ojos unicorneales 

(ocelos) aparecen principalmente 

durante la vida larvaria, pero se 

les encuentra también en número 

doble ó triple en el vértice de la 

cabeza del insecto adulto (figu-

ras 123 y 610). Probablemente no 

forman imagen ó la forman muy 

poco perceptible á alguna distan-

cia, y sólo sirven para la percep-

ción de la luz. Los ojos faceteados 

corresponden principalmente al F is-6 l 0- . - C a b e z a d e zángano vista por la cara 
frontal , con ojos faceteados, tres ocelos y an-

insecto ya desarrollado. Ocupan tenas, según S w a m m e r d a m . 

las partes laterales de la cabeza y 

alcanzan tamaño tan considerable, especialmente en los machos, que 

llegan á tocarse en el vértice de aquélla (fig. 610). Como no po-

seen la movilidad que permite á los ojos pediculados de los decá-

podos modificar rápida y ventajosamente el campo visual, necesitan 

estar cerca del objeto para tener de él una imagen clara y defi-

nida. Prescindiendo de las diversidades que ofrece la conformación 

de las facetas corneales, presenta múltiples variedades la manera 

de conducirse los conos cristalinos. Casi siempre están bien des-

(1) Véase, además de Siebold, en particular F. Leydig: Zum feineren Bau der 
Arthropoden, así como Geruchs und Gehororga?i der Krebse und lnsecten. Müller''s 
Archiv, 1855 y 1860; H. Grenacher: Untersuchungen über das Sehorgan der Arthro-
poden, Gottinga, 1879; V. Graber: Die tympanalen Sinnesorgane der Orthopteren, 
Viena, 1875; mismo: Ueber neue otocystenartige Sinnesorgane der lnsecten. Archiv 

für mikrosk. Anatomie, tomo X V I ; Ueber das unicorneale Tracheatenauge, en la 
misma revista, tomo X V I I . 



arrollados (ojos enconos), y sólo en casos raros (Lampyfis) soldados 

con las facetas. En otros casos están reemplazados los conos cris-

talinos por un medio líquido refringente (ojos pseudoconos) ó sólo 

existen las células del cristalino, sin formar cono (ojos aconos). 

Tienen especial interés las células pigmentarias que circundan al 

cono cristalino ó sus equivalentes, y cuyo pigmento se propaga 

hacia atrás bajo el influjo de una luz intensa, y en la obscuridad se 

retrae de nuevo hacia de-

lante. Aunque según la 

teoría de J. Muller sobre 

la visión mosaica de los 

ojos faceteados, se puso 

en duda la formación en 

el interior del ojo ele una 

imagen directa, aunque 

poco luminosa (1) , esta 

formación ha sido recien-

temente demostrada por 

observación directa. La 

teoría de Muller exige 

una modificación esencial 

en el sentido de que en 

viridissima, se- vioso terminal de la tibia anterior del l a p e r c e p c i ó n d e u n D U N -
gún V . Graber. Locusta viridissima, según V . Gra- . . 1 ' 
Ty, m e m b r a n a ber. N, nervio; Gz, célula ganglióni- t O l u m i l l O S O t o m a n p a r t e 
timpamca, c o n ca; St, bastoncillo de las células ter- • , . 
opércuio. mínales. . cierto numero de conos 

cristalinos, y por efecto 
de la refracción de la luz se produce una imagen dióptrica, pero 
directa. 

No está comprobada la existencia en los insectos de vesículas 

auditivas con otolitos, pero como no puede ponerse en duda la fa-

cultad de percibir sonidos respecto de muchos insectos y en parti-

cular de aquellos que producen sonidos, es forzoso suponer en 

ellos la existencia de órganos destinados á la percepción acústica, 

rior del Locusta Fig. 612 - Fragmento del aparato ner-

(1) Véase además de John Muller, Leydig, Grenacher, loe. c i t , S. Exner: Das 
Aetzhautbild des Insectenauges, así como: Durch Licht bedingte Verschiebungen des 
Pigmentes im Insectenauge, etc., Sitzungsb. k. Akad der Wiss., Viena, 1889/ 

la articulación del fémur (fig. 611). En este punto se dilata un 

tronco traqueal entre dos membranas laterales y forma una vesí-

cula en la que se esparcen las células terminales con clavijas (cé-

lulas sensitivas) de un nervio que sale del primer ganglio torácico. 

Con cada célula terminal, formada sin duela como célula hipodér-

mica, se une una célula gangliónica (figs. 612 Gz), y es probable 

que la clavija misma, que en su eje rodea al filamento terminal 

(1) Véase V. Graber: Die chordotonalen Organe und das Gehör der Insecten. > 

Archiv für mikrosk. Anat, tomos X X y X X I , 1882. 
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y en efecto, se han podido comprobar en los ortópteros saltadores 

aparatos (timpánicos) ( i ) que probablemente sirven para las per-

cepciones acústicas. En los acridios están situados estos aparatos 

en las partes laterales del primer segmento abdominal inmedia-

tamente detrás del metatórax (fig. 84 T), y en los grílidos y locús-

tidos en las tibias de las patas anteriores inmediatamente debajo de 

Fig. 613 -a. Segmento del cuerpo de una larva de Corethra con el órgano cordotonal, según V . 

Graber. G, ganglio de la cadena abdominal; N, nervio del cordón tenso como cuerda de gui-

tarra ( C/i); L, ligamento; Tb, seda táctil. - b. Organo cordotonal á grande aumento; St, baston-

cillos nerviosos en la cuerda de guitarra (Ch); Nz, células nerviosas de la expansión del nervio. 



(filamento axial), proceda de una secreción cuticular interna de la 

célula, terminal (célula ectodérmica) y corresponda á una seda sen-

sitiva externa. 

Se han encontrado órganos análogos, aunque de más sencilla 

conformación, en las patas de otros insectos, como Blatta, Isopteryx, 

Lasius(fig. 105). Todos estos órganos se relacionan probablemente 

por su formación y funciones á los órganos cordotonales, cuya fre-

cuencia en los insectos ha sido demostrada por V. Graber. Son 

estos órganos cordones tensos como cuerdas de guitarra á los cua-

les llega un nervio con varias células gangliónicas, y de éstas salen 

filamentos axiales finísimos que recorren el cordón, en el interior 

de un bastoncillo nervioso para cada una (fig. 613 a, b). El último 

Fig. 614. - a. Corte transversal de una lámina antenal del abejorro, según Rath. N, nervio; C,í, 
membrana quitinosa; G, células gangliónicas de los conos sensitivos situados en las fosetas (S/:). 
- b. Corte de la antena del Cetonia aurata; Mk, conducto membranoso. 

debe proceder de una célula hipodérmica modificada (célula sen-
sitiva). 

Se ha comprobado también la existencia de órganos sensitivos 

en medio de grupos de poros con bastoncillos nerviosos terminales, 

en las alas posteriores de los coleópteros y en el balancín de las 

moscas, y órganos terminales con bastoncillos nerviosos en los ner-

vios de las antenas, palpos y patas. 

Los órganos del tacto parecen constituidos principalmente por 

apéndices cuticulares externos relacionados con nervios y situados 

en las antenas y palpos, y también en las patas y en la superficie 

del cuerpo. No es posible establecer un deslinde preciso entre las 

sedas táctiles y los conos y apéndices que se hallan distribuidos en 

las antenas y palpos, y en cuyo interior termina un filamento axial 

de una ó varias células gangliónicas subyacentes. Se los ha consi-

derado, de conformidad con Leydig, como encargados de la fun-

ción olfatoria, cuya existencia hace presumir el gran desarrollo del 

olfato en muchos insectos. Se puede aceptar como hecho positivo 

que la superficie de las antenas es el asiento del olfato. Así como 

antiguamente se daba el nombre de fosetas olfatorias á las depre-

siones que se encuentran en las antenas foliáceas de los lameli-

cornios, en la actualidad se atribuye la significación de órganos 

del olfato á los conos 

y apéndices encaja-

dos en dichas fosetas 

(figuras 614 y 615). 

E n los i n s e c t o s 

nunca falta el sentido 

del gusto (1) y se ejer-

ce principalmente por 

elevaciones cuticula-

res s i tuadas en el 

fondo del labio y que 

se hallan en relación 

con células nerviosas. 

En los himenópteros se ha comprobado la presencia de pequeñas 

fosetas en la base de la lengua, en la punta de la misma y en la cara 

inferior de las maxilas. Estas fosetas rodean á un pequeño cono de 

quitina cuyo eje está ocupado por un nervio finísimo, prolongación 

de una célula gangliónica subyacente (fig. 616). Tal vez desempeña 

también las funciones de órgano sensitivo en la abeja el llamado 

velo palatino, que Wolf había considerado, sin razón suficiente, 

como órgano del olfato. Es también probable que ejerzan la fun-

ción gustatoria los conos sensitivos del labio de los dípteros. 

La reproducción de los insectos es sexual. Los órganos sexua-

les están siempre repartidos en individuos distintos y por sus sec-

ciones, situación y desagüe corresponden á la cara ventral del ex-

Fig. 615. - Fragmento de un corte lon-
gitudinal de la antena del Gomphoce-
rus rufns. Ch, membrana de quitina; 
Sk, cono sensitivo; Sg, foseta sensiti-
va; G, ganglio; N, nervio, según O. de 
Rath. 

Fig. 6 1 6 . — Cono sensi-
tivo (Sk) de la punta 
de la lengua de Ves-

pa vulgaris. Af, fila-
mento axial, según 
O. de Rath. 

(1) F. Will: Das Geschmacksorgan der Diserten. Zatschr.fur iviss. Zool., t. X L I I , 
1885; O. de Rath: Ueber die Hautsinnesorgane der Inserten. Zeitschr. fur zviss. Zool., 
tomo 46,1885. 



tremo posterior del cuerpo. El testículo y los ovarios comunican 

con conductos vectores que terminan en un extremo único, pero 

primitivamente doble (efeméridos) (i). Los rudimentos de los ór-

ganos sexuales pueden observarse en los principios de la evolución 

embrionaria; pero su completo desarrollo no se verifica hasta los 

últimos tiempos de la vida larvaria, durante el estado de ninfa en 

los insectos de metamorfosis completa. En algún caso falta el com-

pleto desarrollo y la fecundidad ele los órganos sexuales, como en 

los himenópteros neutros, que son ineptos para la reproducción 

(abejas y hormigas obreras), y en los térmites. 

Los machos y las hembras se diferencian por caracteres exte-

riores más ó menos visibles de muchas partes del cuerpo, que á 

veces llegan á constituir un dimorfismo sexual muy pronunciado. 

Los machos son casi siempre más esbeltos y se mueven con más 

agilidad y ligereza. Tienen los ojos y las antenas más grandes y co-

lores más vistosos. En casos de marcado dimorfismo, las hembras 

están desprovistas de alas y se asemejan á la forma de las larvas 

(cóccidos, psíquidos, estrepsípteros, lampyris), al paso que los ma-

chos tienen alas. 

En los órganos sexuales femeninos se distinguen los ovarios, las 

trompas, que son pares, y el oviducto, impar, la vagina y los órga-

nos genitales externos. Los ovarios son bolsas tubulares alargadas 

en las que se forman los huevos, que dispuestos en forma de rosa-

rio van aumentando de volumen desde el extremo ciego del saco 

hasta la desembocadura en las trompas (fig. n j a). La disposición 

de estos tubos ovígenos varía extraordinariamente, dando lugar 

á tocia una serie de formáis distintas. El número de ellos es tam-

bién en extremo variable y presenta su límite ínfimo en algunos 

rincotos y en las mariposas. Estas últimas sólo tienen cuatro á cada 

laclo, aunque muy largos. Los tubos ováricos se dirigen hacia abajo 

en forma de cálices (cáliz ovárico) y desembocan en la porción 

dilatada de las trompas, que juntándose forman un oviducto común. 

El extremo inferior de este oviducto representa la vagina, que 

cerca del orificio genital recibe los conductos excretores de glán-

dulas cementarías y sebáceas especiales (Glandulce sebacece), cuya 

(1) J. A. Palmen: Die Geschlechtsorgane der Ephemeriden, Helsingfors, 1884. 

secreción sirve para envolver y fijar los huevos. Además de estas 

glándulas, está generalmente provisto el orificio impar del aparato 

sexual de un receptáculo seminal (receptaculum seminis), simple ó 

múltiple, casi siempre pediculado, en el cual se deposita el semen 

que, á menudo en forma de espermatóforos, penetra en él en el 

acto de la cópula, y bajo la influencia de la secreción de unas glán-

dulas accesorias se conserva apto 

para la fecundación á veces duran-

te algunos años (figs. 617 y 618). 

Debajo del receptáculo seminal se 

desprende á veces de la vagina 

una expansión sacciforme (Bursa 

copulatrix) que hace las funciones 

de vagina. En los lepidópteros, un 

conducto especial conduce el esper-

ma desde la bolsa al receptáculo 

(fig. 617). 

El punto de formación de las 

ovicélulas es el extremo adelgaza-

do de los tubos ováricos, del cual 

procede tanto el crecimiento de los 

tubos como la diferenciación de su , „ 
Fig. 617. - Organos sexuales femeninos de Va-

contenido en ovicélulas y epitelio nessa tirticce, según Stein. Ov, extremos in-

T \ , _ 1 1 ' V ' • feriores de los tubos ováricos, cortados: Re, 

ovarico. Desde el cáliz ovárico au- receptaculum ¡eminis con laSgIándulas ;cce: 
menta continuamente el diámetro sorias; Va> vagina; Be, bolsa copulativa con 

1 1 . 1 1 . , conducto al oviducto; Dr, glándulas sebá-
clel tubo, en la misma proporcion ceas; Z V , apéndices glandulares; R, recto. 

que aumenta el volumen de los 

huevos, que en forma de rosario se hallan contenidos en la cavidad 

de aquél. Cada huevo llena una cámara ovular y se rodea de una 

membrana resistente (corión), segregada á manera de formación 

cuticular por el epitelio, que reviste la pared de la cámara y lleva 

impresa la escultura del epitelio. Además de este tipo ovárico re-

presentado en el Pulex y en muchos neurópteros y ortópteros, se 

observa un segundo tipo caracterizado por una complicada con-

formación de las cámaras ovulares; por encima del huevo hay una 

célula vitelina (Forfícula) ó todo un grupo de células de este géne-

ro (células nutritivas) que pueden formar una expansión ó cámara, 
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alternando así en el tubo ovárico con uniforme regularidad las cá-

maras vitelinas con las ovulares (fig. 619 a y b). En casos raros 

(áfidos) se desarrolla en la porción terminal del tubo ovárico y se 

aglomera un acumulo de células nutritivas, que por grupos están 

unidas á las cámaras ovulares subyacentes por medio de cordones 

vitelinos (fig. 619 c). 

ig. 618. - Conductos vecto-

res de los órganos sexua-

les femeninos de Musca 

domestica, según S t e i n . 

Od, oviducto; Re, los tres 

receptáculos s e m i n a l e s ; 

Dr, glándulas accesorias 

de la vagina; Bl, sacos 

accesorios. 

F ig . 619. - a. Tubo ovárico de Forfícula. Nz, célula nutricia; 

Ez, célula ovárica; OE, epitelio de la pared oválica. - b. 

Porción media de un tubo ovárico de Iponomcuta evonymelia; 

Nz, células nutritivas de la cámara vitelina; Ez, célula ovu 

lar en la cámara germinativa; H, membrana envolvente de 

tejido conjuntivo, llamada s e r o s a . - c. T u b o ovárico de ApJiis 

platanoides con tres cámaras ovulares (Ez - Ez") y la cá-

mara vitelina terminal; Nz, células nutritivas de la misma; 

Es, cordón vitelino. 
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i'orma de vejiga (vesícula seminal). En el punto en que los dos 

conductos deferentes se unen al conducto eyaculador común y 

musculoso,' evacúan su secreción en este conducto una ó varias 

glándulas tubulosas; la secreción de estas glándulas forma una 

membrana envolvente alrededor de los pelotones de semen. La 

introducción de los espermatóforos en el cuerpo femenino se efec-

túa por un tubo ó canal córneo que abarca el extremo del conducto 

eyaculador. Durante el reposo queda este tubo retraído en el ab-

domen y está rodeado por válvulas ó tenazas que lo envuelven á 

manera de vaina. Sólo por excepción (libélulas) están situados los 

órganos que sirven para la transmisión del esperma. como en las 

arañas machos, distantes del orificio sexual en el lado ventral del 

segundo segmento, que está en este caso considerablemente dila-

tado. 

Los insectos son casi todos ovíparos. Sólo un corto número de 

ellos, taquinos, algunos estridos ypupíparos, etc., son vivíparos. Por 

regla general ponen los huevos poco tiempo después de la fecun-

dación, antes de que se empiece la evolución embrionaria, y rara 

vez con el embrión ya formado. En este último caso se efectúan 

dentro de la vagina los procesos de segmentación y la formación 

embrionaria (fig. 621). La fecundación del huevo se realiza ordina-

riamente durante el paso del mismo por el oviducto, en el punto 

de desagüe del receptaculum seminis. Como los huevos están en-

vueltos por un corión resistente cuando se encuentran en los tubos 

ováricos, es necesaria la existencia de condiciones especiales que 

permitan el acceso de los filamentos espermáticos y la fecundación. 

Para este fin se encuentran en el huevo uno ó varios poros (micró-

pilos) (1) situados en el polo superior del huevo, dirigidos hacia el 

extremo ciego del tubo ovárico y que atraviesan el corión en una 

forma y agrupación características (fig. 622). 

E n diversos insectos se ha observado el desarrollo espontáneo 

del huevo sin fecundar, ó sea la partenogénesis. Hállanse en este 

caso los psíquidos, tineidos (Solenobia), cóccidos (Lecanhim, Aspi-

diotusJ y quermes, y además muchos himenópteros, especialmente 

(1) Véase R. Leuckart: Ueber die Mikropyle und den feineren Bau der Scha-
lenhaut bei den Inserten. Müller"s Archiv, 1855. 



ig. 620. - Organos sexuales masculinos del 
abejorro, según Gegenbaur. T, testículos; 
Vd, porción dilatada de los conductos defe 
rentes; Dr, glándulas anexas. 

las abejas, avispas, los cínifes, y tentridinos (Nematus). Entre 

los himenópteros que hacen vida colectiva, sólo salen formas ma-

chos de los huevos no fecundados (arrenotoquia). Los'quermes y 

cínifes ofrecen á la vez un ejemplo de heterogonía, pues que pre-

sentan sucesivamente dos generaciones ovíparas distintas, una ge-

neración alada de verano y una generación áptera de otoño y 

primavera que sobrevive en invierno. De análoga manera se con-

ducen los pulgones (áfidos), afines de los anteriores, y cuyo ciclo 

evolutivo era considerado antes como generación alternante. E n 

estos animales, á las numerosas generaciones de verano, que se 

reproducen partenogenéticamente, sucede una generación de otoño 

sexuada, que además de machos alados ovíparos contiene hembras 

sin alas (fig. 123 a y b). De los huevos fecundados se desarrollan 

de nuevo en primavera pulgones vivíparos (generación ele verano) 

.Fig. 621 .—Organos sexuales femeninos del viví-
paro Melophagus ovinus (pupíparo), según R. 
Leuckart. Ov, huevo en el tubo ovárico de un 
lado; Ut, útero; Dr, glándulas que en él des-
embocan; Va, vagina. 

Fig. 622. -- Micrópilos ( M k ) de los huevos de 
insectos, según R. Leuckart. a. Fragmento 
superior de la envoltura ovular del Antho-
viyia.—b. Huevo de Drosophila cellaris.-c. 
Huevo pediculado de Paniscus testaceus. 

casi siempre alados (fig. 123 c) y muy semejantes por su organiza-

ción á las verdaderas hembras, pero que difieren por la estructura 

de los órganos de reproducción y carecen de receptáculo seminal. 

Como nunca copulan, se les ha considerado como nutrices provistas 

de tubos ováricos, y su reproducción como asexual. Sin embargo, 

no sólo es grande la semejanza del aparato germinador de estas 

supuestas nutrices con el aparato sexual femenino de los insectos, 

sino que el esbozo y formación del germen es tan semejante al del 

huevo, que no puede dejar de considerarse á los áfidos vivíparos 

como una generación de hembras de conformación especial y cuyo 

aparato generador ha experimentado algunas simplificaciones adap-

tables á la partenogénesis. Sea como quiera, es aceptable dar en 

este caso al ovario el nombre de pseudovarium y el de pseudova 

á los huevos que se desarrollan sin fecundación y cuyo crecimiento 

coincide con el desarrollo embrionario. Desde igual punto de vista 

podría explicarse el modo de reproducción de algunos dípteros que 

son aptos para reproducirse desde el estado de larvas (Cecydomia, 

Miastor) (fig. 125) y en un caso en el de ninfa (Chironomus), (Pce-

dogenesis ). 

El desarrollo (1) del embrión se efectúa generalmente fuera del 

cuerpo materno, y según la temperatura y la estación emplea más 

ó menos tiempo. Una segmentación endovitelina produce el esbozo 

de una membrana blastodérmica periférica formada siempre por 

una sola capa de células, y de células subsistentes en el vitelo y 

que más tarde ejecutan su reabsorción. De la membrana blastodér-

mica que rodea al vitelo se produce, por condensación y limitación 

marcada, en el lado ventral la estría germinativa, esbozo de la ca-

beza y de la mitad ventral del embrión. En el Hidrófilo la estria 

primitiva, formada sólo al principio por células más elevadas de la 

membrana blastodérmica, no ocupa más que una pequeña parte 

del huevo en el extremo posterior (fig. 623 a). La parte media de 

(1) A. Weismann: Die Entwicklung der Dipteren. Zeitschriftfur wiss. Z00L, 
tomos X I I I y X I V ; E . Metschnikof f : Embryologische Studie?i an Insecten, en la 

m i s m a r e v i s t a , t o m o X V I I ; A . K o w a l e v s k i : Embryologische Studien an Wurmern 

und Arthropoden, San Petersburgo, 1871; N. Bobretzky; Ueber die Bildung des 
Blastoderms und der Keimblatter bei den Inserten. Zeitschr.fur wiss. Zool., t X X X I , 
1878; C . Heider: Die Embryonalentivicklung von Hydrophilus piceus L., primera 
p a r t e , J e n a , 1 8 8 9 . 



Fig. 624.—Desarrollo embrionario de una libélula (Calopteryx virgo), según A. Brandt. a. E n el 

blastodermo, compuesto al principio de una sola capa de células y engrosado en los polos, em-

pieza la invaginación de la estría primitiva; G, límite lateral de la condensación blastodérmica. 

— b. Período algo más avanzado, -c. Se han formado las envolturas embrionarias; Lp, hoja pa-

rietal (serosa); Lv, hoja visceral (amnios). - d. Brotan las extremidades en la estría primitiva. 

A, antenas; Md, mandíbulas; Mx', maxila; Mx, labio inferior. Siguen luego los tres j a r e s de 

patas. - e . Rotación del embrional desenvaginarse de la hoja visceral. - / . L a rotación es com-

pleta, el extremo posterior del cuerpo ha quedado libre; en el dorso se ve el saco vitelino. 

estría primitiva en dos mitades simétricas, protuberancias germina-

tivas, que por segmentación transversal se dividen en segmentos 

(hasta 17), apareciendo primero, detrás de las láminas, las antenas 

del vértice del procéfalo, en que están los rudimentos de tres seg-

mentos cefálicos (donde más tarde aparecen en forma de excre-

cencia los miembros bucales), y tras ellos se van marcando sucesi-

vamente los demás segmentos del cuerpo. A l propio tiempo la 

estría primitiva que se extendía al lado dorsal del huevo, se contrae 

en la línea longitudinal, se ensancha y va ganando más y más hacia 
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primitiva (lámina abdominal) aparecen luego nuevos repliegues que 

dan origen á las membranas embrionarias características del des-

arrollo de los insectos. En el Hydrophilus crecen los repliegues de 

atrás hacia adelante por encima de la estría primitiva, se sueldan 

entre sí y producen así una envoltura externa é interna, de las cua-

les la primera es la serosa y la segunda el amnios (hoja envolven-

te) (fig. 623 d ye). Antes de que crézcanlos repliegues se divide la 
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este esbozo germinativo se invierte hacia adentro formando una 

ranura, que por la soldadura ulterior de los bordes laterales se con-

Fig. 023. - Evolución del embrión de Hydrophlus piceus, según Kowalevski. a. Esbozo embrión* 

n o escutiforme estría pnmitiva) con los bordes laterales elevados ( Gg). - b. L o s bordes se nñlñ 

en la línea m e d i a . - , . L a ranura está casi del todo cerrada. - d. E l replieeue caudal T i * 

branas embrionarias ( A m J se extiende por encima de la e x t r e m i d a d ^ i d ^ 

tubo y avanza de delante a t r á s . - , . Las membranas embrionarias han cubierto casUomDieta-

mente el esbozo embrionar io . -/ . E l esbozo embrionario (estría primitiva) bajo las m e n i n a s 

embrionarias ya cerradas por completo, con 17 segmentos primitivos; Kl, lóbulos c e ^ S os J 

antenas. ^a estría primitiva dirigida completamente en sus dos extremos sobre el tado ventral' 

S e v e e n e l a b . o s u p e r . o r bilobado las antenas (A), los rudimentos de mandíbulas y d e ^ p a a " 

E n el séptimo segmento se ven rudimentos de extremidades. En los segmentos a b d o m L k s « 

ven invaginaciones redondas (rudimentos de tráqueas). Una ranura f o n L u d i n T l 1 1 ! 

desde la boca al ano. / , L a estría primitiva cubre" todo el .ado venTai r T u o L o V o n f i c t s 

de las invaginaciones (estigmas) se han reducido á un tamaño muv oenneíL p I l i 

mentó abdominal se ven aún rudimentos de extremidades l ^ S S o s los I T T ? " 

cadena abdominal; Md, mandíbulas; ,1/ , ' , primera maxila; Afx», ^ Z t l l ^ j f Z o t 

L a lamina dorsal se ha convertido en un tubo; Oe, abertura del mismo - i L / ' - \ 

lado ventral antes de su salida. e m o n o n por ei 

vierte luego en un conducto cuya cavidad desaparece pronto (figu-

ra 623 b c). Esta introversión forma el rudimento de la hoja interior 

(endodermo y mesodermo, Kowalevski). En el borde de la estría 



las partes laterales del dorso (fig. 62 zf,g, h). El esbozo del intes-

tino medio procede de la hoja inferior, formada, según Kowalevski, 

por invaginación. El cuerpo embrionario adquiere después boca y 

ano, y á la vez se forman las tráqueas por invaginación de la piel. 

El sistema nervioso se forma á expensas de la hoja externa. En 

este estado se rasgan las membranas embrionarias y se forma al 

mismo tiempo la placa dorsal, que se convierte en un saco que es-

trechándose forma un tubo con su pequeño orificio de desagüe en 

el extremo anterior. Este tubo dorsal se atrofia luego y ha desapa-

recido por completo al salir la larva. 

En muchos casos (rincotos, libélulas) crece la estría primitiva 
hacia el interior del vitelo y forma una estría germinativa interna 
que más tarde vuelve á extrovertirse (fig. 624). 

El desarrollo libre se efectúa generalmente por medio de meta-

morfosis, difiriendo los embriones salidos del huevo del animal 

sexuado en forma orgánica y género de vida. Únicamente los ápte-

ros, parásitos algunos de ellos y desprovistos de alas en ambos 

sexos, abandonan el huevo en la forma adulta (Inserta ametabola). 

La forma y grado de la metamorfosis de los insectos á ella sujetos 

son muy diversos, de modo que no resulta injustificada la antigua 

división dé la metamorfosis en incompleta y completa. En el primer 

caso (rincotos, ortópteros), el tránsito de la larva á insecto alado 

se completa mediante cierto número de estados larvarios en que el 

animal se mueve libremente y se alimenta, sufriendo varias mudas 

de piel durante las cuales van aumentando de dimensiones las alas 

se van desarrollando los rudimentos de los órganos sexuales y va 

marcándose la semejanza con el insecto alacio. En los casos más 

sencillos, el género de vida y la organización de las larvas es com-

pletamente semejante á los del animal sexuado, como sucede, por 

ejemplo, en los hemípteros y saltamontes; en otros casos difieren 

considerablemente las larvas de los animales sexuados por el género 

de vida y el punto de residencia. Así por ejemplo los cicadeos viven 

durante el período de larva bajo la tierra y tienen patas cavadoras, 

y al pasar al estado de reposo del imago, que vive en los árboles 

se transforman completamente. Este estado es ya una especie dé 

ninfa en reposo, de modo que el tránsito á insecto es una metamor-
íosis completa. 
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Las larvas de los pseudoneurópteros anfibióticos, efémeras y libé-

lulas, viven en otro medio, con condiciones diversas ele alimenta-

ción, y sufren un gran número de mudas (Chloeon, unas veinte). Las 

larvas que viven en el agua poseen tráqueas branquiales y carecen 

de estigmas, que no se abren hasta el tránsito á animal alado. Las 

últimas fases larvarias, conocidas con el nombre de ninfas, poseen 

siempre rudimentos de alas (fig. 625), y los rudimentos de alas sólo 

faltan en los últimos períodos larvarios en aquellos casos en que 

los insectos de metamorfosis incompleta pierden las .alas en el es-

tado adulto (secundariamente por atrofia) (ortópteros ápteros," Co-

Fig. 626. - a. Larva de zángano en el período de 

Fig. 625. - Larva de Aesckna con máscara transformarse en ninfa, b. Pseudonymplie (Semi-

y rudimentos de alas. pupa), c. Ninfa, según Packard. 

rrodentia y Dermaptera). Estos insectos entran en ios casos de 

ametabolia. 

La metamorfosis completa se halla constituida por la existencia 

de un período casi siempre de reposo (no rara vez con libre movi-

miento), pero siempre con exclusión de toma de alimentos, período 

de ninfa, con el cual acaba el período de larva y empieza la vida 

del insecto alado (Imago). A pesar de la aparente discontinuidad 

de la evolución, que consiste en el tránsito de larva á ninfa y de 

ésta al período de imago, la transformación avanza también en este 

caso de una manera lenta, completándose ya en la larva el esbozo 

de las alas y de las extremidades, que no aparecen exteriormente 

hasta que se verifica la muda de la piel en la ninfa. Esta puede 

presentar varias formas, como, por ejemplo, en los ápiclos, en que 

la semininfa (subninfa) posee un mesotórax y metatórax corto con 

lóbulos alados y extremidades cortas también, al paso que en el es-

tado ulterior de ninfa están dichas partes mucho más desarrolladas 

y se acercan mucho á las del insecto alado (fig. 626). Son en cierto 
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moclo comparables al período de ninfa de los insectos de metamor-

fosis completa, las larvas con rudimentos de alas que en repetido 

número se suceden en los insectos de metamorfosis incompleta. En 

las efémeras se suele dar el nombre de subimago á la última fase 

que precede inmediatamente al tránsito á insecto alado, y procede 

de la larva con rudimentos de alas después de la muda de piel. En 

contraposición con la metamorfosis lenta continua de la metamor-

fosis completa, parece en este caso la transformación discontinua, 

j circunstancia secunda-

• / naque filáticamente ha 

de derivar de la con-

tinua. El número de 

mudas es también más 

limitado, pues que la 

cuarta muda pasa ya al 

ú l t imo p e r í o d o del 

imago. 

En conformidad con 

Fabre, se ha dado el 

nombre de kipermeta-

morfosis á un modo de 

. . ~ desarrollo que excede á 

la metamorfosis com-

pleta por el número de formas larvarias de conformación distinta 

y de diferente modo de alimentación, así como por la interposición 

de estados de ninfa en reposo (meloides) (fig. 627). En estos casos 

no aumenta en manera alguna el número de mudas, porque los 

estados de reposo intermedios están envueltos en la piel de la lar-

va, desprendida, pero subsistente. 

Por su segmentación homónima, las larvas de los insectos se 

parecen en la forma del cuerpo á los anélidos. Un número relativa-

mente corto de formas larvarias deben haber conservado, sin em-

bargo, su forma originaria, y tienen importancia filática, como las 

larvas de los meloides, semejantes al CamPodea, las del Mantispa 

y muchos coleópteros y ortópteros. En la mayoría de los casos las 

larvas de insectos deben sus particularidades á adaptaciones secun-

darias. Las larvas de orden más inferior, casi siempre parásitas, son 

Fig. 627. - Metamorfosis del Sitaris kumeralis, según Fabre 
a, primera forma larvaria; b, segunda forma larvaria; e, pseu-
tlo ninfa; d, tercera forma larvaria; e, ninfa. 
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vermiformes y están desprovistas de miembros y de porción cefálica 

independiente, que está sustituida por los anillos anteriores del 

cuerpo (larvas de dípteros y de muchos himenópteros) (fig. 83). En 

otros casos existe en realidad una porción cefálica distinta; pero los 

Fig . 628. - Formas larvarias de tres especies de Plalygastcr, según Ganin. a, b, c, período larvario 

semejante al Cyclops con garras mandibulares; d, segundo período larvario; e, tercer período 

larvario. 

siguientes segmentos torácicos y abdominales están completamente 

despojados de extremidades. Las larvas de los neurópteros, de mu-

chos coleópteros, de tentridinos y de lepi-

dópteros (orugas) poseen en cambio en sus 

tres segmentos torácicos libres extremidades 

articuladas, y con frecuencia un número ma-

yor ó menor de patas rudimentarias (patas 

falsas) en los segmentos abdominales. En mu-

chos insectos se limitan á la vida embrionaria 

los rudimentos de pares de patas abdominales 

(1) y se atrofian antes de la salida de la larva 

(Mantis, Hydrophi 'his, BLatía, Melolontha). E n la cabeza de estas 

larvas se encuentran dos antenas rudimentarias y un número va-

Fig. 628 / . - Imago de Platy-
gasler, según Ganin. 

( 1 ) V é a s e V . G r a b e r : Ueber die Polypodie der Insectenembryonen, Morphol. 
Jahrb., t o m o X I I I , 1 8 8 8 ; E . H a a s e : Die Abdominalanhange der Inserten mit Berück-
sichtigung der Myriopoden, e n l a m i s m a r e v i s t a , t o m o X V , 1 8 8 9 . 



riable de ocelos. Las partes bucales son por regla general adecua-

das para la masticación, aun en aquellos casos en que los insectos 

adultos son chupadores; pero á excepción de las mandíbulas, que-

dan por lo común en estado rudimentario. En casos excepcionales 

puede hacerse notable la metamorfosis por las formas anómalas de 

las larvas, como, por ejemplo, en los pteromalinos (Platygaster, Te-

leas), que ponen sus huevos en las larvas de otros insectos (figu-

ra 628). 

El genero de alimentación de las larvas es muy variable, pero 

predominan las substancias vegetales, que exige en gran abundan-

cia el rápido crecimiento del animal. Este crecimiento sufre en el 

transcurso de poco tiempo cuatro, cinco ó más muelas, y en su pro-

gresivo desarrollo va tomando la forma del insecto alado, no siem-

pre por transformación inmediata ele partes ya existentes, sino más 

bien por una serie de nuevas formaciones. En este concepto ocu-

rren diferencias considerables, representadas en su grado extremo 

en los dípteros por los géneros Corethra y Mtisca. En el primer 

caso, los segmentos de la larva y los miembros de la cabeza se 

transforman directamente en partes correspondientes del insecto 

perfecto, al paso que las patas y las alas se forman después ele la 

última muda de la larva, en forma de apéndices del hipodermis 

alrededor de un nervio ó de una tráquea, constituyendo los llama-

dos discos imagínales. Los músculos del abdomen y los clemás sis-

temas orgánicos se conservan sin variación ó con modificaciones 

insignificantes en el insecto alado; y en cambio los músculos torá-

cicos constituyen formaciones nuevas procedentes de cordones ce-

lulares esbozados ya en el huevo. L a vida activa de la ninfa y el 

escaso desarrollo del cuerpo adiposo están en necesaria correlación 

con estas pequeñas variaciones. E n la Musca, cuyas ninfas están 

encerradas en una membrana resistente en forma de tonel, y tiene un 

cuerpo adiposo abundante, el cuerpo del animal perfecto, excepto el 

abdomen, se forma mediante profundas transformaciones de la larva. 

La cabeza y el tórax proceden de discos imagínales, que, esbozados 

ya en el huevo, alcanzan su desarrollo en el cuerpo de la larva alre-

dedor de los nervios y las tráqueas. Estos discos no se sueldan para 

formar la cabeza y el tórax hasta que llega el período de ninfa. 

Cada segmento torácico se compone de dos pares ele discos (uno 

dorsal y otro ventral), cuyos apéndices forman las futuras patas y 

alas. Los órganos interiores de la larva experimentan transforma-

ciones esenciales, y muchos se destruyen para ser reemplazados 

por formaciones nuevas. 

Según la teoría de Weismann estos fenómenos constituirían un 

proceso de histolisis en virtud del cuai, á expensas de los tejidos 

disgregados y con intervención del cuerpo adiposo, se producirían 

nuevas células para la formación ele los órganos del imago. Kowa-

levski (1) ha demostrado que las esférulas granulares resultantes 

de los tejidos disgregados, no son células de nueva formación y sí 

sólo glóbulos sanguíneos que obrando á la manera de fagocitos 

(Metschnikoff) disgregan los órganos debilitados en sus funciones, 

se los apropian, los digieren y los devuelven al organismo en es-

tado de material nutricio. 

Luego que la larva ha adquirido cierta magnitud y desarrollo, 

es decir, cuando ha crecido y tiene en forma de cuerpo adiposo el 

material nutritivo necesario para sus ulteriores transformaciones, se 

dispone á convertirse en ninfa. Las larvas de muchos insectos se 

fabrican, mediante sus glándulas sericígenas, en la tierra ó bajo de 

ella una trama protectriz, en la que se albergan después de haber 

mudado la piel, para atravesar el período de ninfa ó crisálida 

(Chrysatis). Si las partes exteriores del cuerpo del insecto alado se 

adaptan á toda la membrana córnea de la ninfa, en términos de 

que se les pueda reconocer (lepidópteros), se dice que la ninfa es 

cubierta (pupa obtecta), y si no están aplicados al tronco (coleópte-

ros) se llama libre á la ninfa (pupa libera). Esta distinción es, sin 

embargo, de importancia subalterna, porque en el primer caso 

quedan también libres los miembros inmediatamente después de la 

muda, y la capá cuticular no los cementa hasta que se endurecen 

más adelante. Cuando la ninfa queda envuelta por la última mem-

brana larvaria (múscidos), se dice que la ninfa es coartada (pupa 

coarctata ). 

En todos los casos queda ya claramente diseñado en la ninfa 

el cuerpo del insecto alado con sus partes externas, y el objeto es-

( 1 ) A . K o w a l e v s k i : Beitrage zur Kenntniss der nachembryonalen Entwicklung 
der Musciden. Zeitschr.jur wiss. Zool., t o m o 4 4 , 1 8 8 7 . 
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pecial de la vida de la ninfa es completar la transformación de la 

organización interna y el desarrollo de los órganos sexuales. Una 

vez terminado este objeto el insecto alado rompe la membrana de 

la ninfa, se abre paso con las antenas, las alas y las patas, y despliega 

todas las partes replegadas mediante la acción de inspiraciones 

enérgicas que rellenan de aire las tráqueas. El revestimiento quiti-

noso se endurece; la secreción urinaria acumulada durante el sueño 

de la ninfa sale gota á gota por el ano, y el insecto queda en apti-

tud de desempeñar todos los actos ele animal adulto. 

Es tan variable el género de vida de los insectos, que no es 

posible hacer de él una exposición general. Para su alimentación 

utilizan tanto las substancias vegetales como las animales y en las 

formas más diversas, ora en estado liquido ó sólido, ora en estado 

fresco ó en él de putrefacción. Las plantas están especialmente ex-

puestas á los ataques de los insectos y de sus larvas, y no hay 

planta fanerógama que no sirva de alimento á una ó varias espe-

cies de estos animales. Muchos insectos son útiles y hasta necesa-

rios para la vjda del reino vegetal, y muchas moscas, abejas y ma-

riposas contribuyen á la fecundación transportando el polen á los 

estigmas de las plantas. 

A las altas funciones de los órganos vegetativos corresponden 

manifestaciones psíquicas variadísimas y á menudo maravillosas. 

La mayor parte de ellas son actos instintivos ejecutados por el me-

canismo de la organización; pero dependen sin duda de fenómenos 

psíquicos, porque se relacionan con un poder de percepción de los 

órganos sensitivos altamente desarrollado y suponen actos de me-

moria y raciocinio. E l insecto viene al mundo dotado de instinto, 

pero los actos de memoria y juicio sólo los adquiere mediante la 

percepción de los sentidos y la experiencia (abejas). Todas estas 

aptitudes están inmanentes en la organización heredada y son adqui-

ridas en el transcurso de un lento proceso de evolución filogené-

tica en el concepto de fuerzas psíquicas; á fuerza del uso frecuente 

y en definitiva automático, han llegado á ser una propiedad pura-

mente mecánica del organismo; 

Las manifestaciones instintivas y psíquicas se refieren en pri-

mer término á la conservación del individuo y tienen por objeto 

la adquisición del alimento y la defensa; pero hay otro instinto su-

• 

perior que tiene por objeto los cuidados de la cría y la conservación 

de la especie. E n su más simple expresión se manifiesta este ins-

tinto por las precauciones que guarda el animal para poner sus 

huevos en puntos protegidos y sobre plantas apropiadas para la 

alimentación de los futuros seres. El acto maternal es ya más com-

plicado cuando las larvas se desarrollan en espacios especialmente 

construidos, donde encuentran preparado el alimento que necesitan 

en el acto de salir del huevo (Sphex sabulosa). Las manifestaciones 

del instinto llegan á un grado maravilloso en algunos pseudoneu-

rópteros é himenópteros, que ocupan la más alta jerarquía en la es-

cala psíquica y se ocupan de la educación de su cría y alimentan las 

larvas con substancias transportadas y preparadas conveniente-

mente. 

En tales casos, se reúnen un gran número de individuos para 

trabajar en comunidad y constituyen estados, en que el trabajo se 

halla dividido entre generaciones masculinas, femeninas y neutras 

(térmites, hormigas, avispas, abejas). 

Algunos 

insectos son aptos para producir sonidos ( i ) que son 

como la expresión de su estado moral. En este concepto podemos 

hacer abstracción de los ruidos vibratorios que producen las alas 

de los himenópteros y dípteros (vibración de las alas y de los apén-

dices foliáceos del interior de las tráqueas), así como de los chirridos 

de ciertos coleópteros, que los producen por el rozamiento de cier-

tos segmentos de su cuerpo (pronotum y mesonotum, lamelicorni'os) 

o con el lado interno de los élitros, por más que siempre queda la 

posibilidad de que sean un medio de defensa. Los órganos vocales 

propiamente dichos, que producen sonidos destinados á excitar á 

las hembras para la cópula, se encuentran en las cigarras en el ab-

domen y en los grílidos y locústidos en la base de las alas anterio-

res. Sonidos análogos, aunque más débiles, se producen en uno y 

otro sexo de los acrídidos, mediante el roce del muslo de las patas 

posteriores contra una arista de los élitros. 

La propagación de los insectos es casi universal desde el Ecua-

dor hasta los límites extremos de la vegetación; pero -va siempre 

disminuyendo el número de las especies, la magnitud y la brillantez 

( 1 ) H . L a n d o i s : Die Ton- und Stimmapparate der Inserten, L e i p z i g , 1 8 6 7 , 



de los colores. Algunas formas, como el Vanessa Cardui, son ver-

daderamente cosmopolitas. 

Se encuentran insectos fósiles en elsilurio medio (blátidos) (i), 

en el devoniano (Libelúlidos y neurópteros), así como en la forma-

ción carbonífera, y en otras posteriores hasta el período terciario 

va aumentando el número de especies. Las formas paleozoicas 

presentan ya tipos muy desarrollados, algunos de los cuales (Euge-

reon) ofrecen reunidos los caracteres de los hemípteros, neurópte-

ros y ortópteros, y otros son decididamente neurópteros, ríncotos 

y ortópteros. Los ejemplares mejor conservados son los inclusos 

en el ámbar y las impresiones de las pizarras litográficas. 

Las especies más afines á los insectos más remotos y primitivos 

son, sin duda, los Campodea y Japyx. L a forma del cuerpo y la or-

ganización de estas especies son tan parecidas y tienen tantas co-

nexiones con los miriápodos que parece muy probable que sea uno 

mismo el tronco de donde proceden ambos órdenes. E n época 

reciente se ha concedido gran significación en pro de la comuni-

dad genética de ambos á las vesículas protráctiles que se presentan 

en los segmentos de los tisanuros y miriápodos, y á los miembros 

que existen en el abdomen de los primeros, y aparecen aunque 

transitoriamente en el período embrionario de insectos alados, aun 

de los de elevada jerarquía, llegándose á reconocer en los sínfilos 

(Scolopendrella) la forma primitiva, común á los antenados más 

próximamente afines. 

x. O R D E N . A P T E R Ó G E N O S , A P T E R O G E N E A ( 2 ) 

Insectos desprovistos de alas, con el cuerpo cubierto de pelos ó de 

escamas; partes bucales rudimentarias, dispuestas para la mastica-

ción; filamentos anales setiformes, ó aparato saltador en el extremo 

del abdomen compuesto de diez segmentos; sin metamorfosis. 

fíJlL LithTanÜS- Q^-Journ. Geoi. Soc., L o n d r e s , 1 8 7 6 ; H a g e n : 
tiulletm ofthe Museum of comp. Zool., v o l . V I I I , 1 8 8 1 s 

To7i2)-r, J°hn L ^ b o c k : Monograph of ihe CoUembola and Thysanura, L o n d r e s : 

T T 3 ' n ± r a S S 1 : 1 rPr°Semtore dei Miriapodi e degli Insetti, I I y I I I , C a t a n i a , 1 8 8 6 : 

fem P nr T ZUr Kenntniss der Thysanura und CoUembola, A m s t e r ' 

su^krltÁf,trT: rAna!ome, comparte des Thysanoures et considerations genérales 
sur lorganisation des Insedes. Arch. Ital. de Biologie, T u r í n , 1 8 8 9 . 

Los tisanuros han conservado más que todo otro grupo el carác-

ter originario de las especies más antiguas de insectos, y los campó-

didos por su forma alargada recuerdan la de ciertos miriápodos (sín-

filos, Scolopendrella), con tanta más razón cuanto que pueden tener 

patas rudimentarias en el abdomen (fig. 629 a y b). Por este motivo 

han sido considerados los campódidos como la forma, primitiva de 

los insectos. No tienen alas, y la falta de ellas es originaria y no 

secundaria, como sucede en muchos insectos ápteros de otros ór-

denes. En el borde anterior de la cabeza presentan antenas seti-

formes bastante largas y casi siempre aglomeraciones de ocelos en 

lugar de ojos faceteados, que sólo aparecen en el Machilis y el 

Lepisma. Los aparatos bucales constan de mandíbulas y maxilas, 

que pueden hallarse retraídas formando una especie de atrio. Los 

palpos maxilares tienen siete artejos y los labiales tres. En muchos 

colémbolos (Podura) faltan totalmente las tráqueas, al paso que 

F i g . 629. - a. Campodea staphylimts, según J. Lub-
bock. b. Mitad anterior del cuerpo de C.fragilis, 
según Palmen. A, antena; S, estigmas; P, patas 
torácicas; P , patas rudimentarias del abdomen. 

Fig. 630. - a. Po.lura vil/osa. b. Lepisma 

saccharina (reino animal). 
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colémbolos (Podura) faltan totalmente las tráqueas, al paso que 

F i g . 629. - a. Campodea staphylinus, según J. Lub-

bock. b. Mitad anterior del cuerpo de C.fragilis, 

según Palmen. A, antena; S, estigmas; P, patas 

torácicas; P , patas rudimentarias del abdomen. 

Fig. 630. - a. Podura vi/losa. b. Lepisma 

saccharina (reino animal). 



presentan condiciones sencillísimas en el Campodea. Se encuentran 

en esta especie sólo tres pares de estigmas, y faltan las anastomo-

sis de los troncos traqueales que de ellos proceden. Los tres seg-

mentos torácicos son á menudo de diferente magnitud. El abdomen 

está formado por seis á diez segmentos. A semejanza de la Scolo-

fendrella, existen en los segmentos abdominales del Campodea, 

Machilis y otros tisanuros, vesículas protráctiles (fig. 631), en cuya 

parte externa sobresale un apéndice en forma de garra, y en el 

penúltimo segmento abdominal se elevan filamentos setiformes que 

adaptándose hacia el vientre sirven como de aparato saltador para 

lanzarse de un punto á otro 

(fig. 630 a). En este caso es 

frecuente que en el lado ven-. 

tral del primer segmento ab-

dominal e x i s t a un a p a r a t o 

agarrador con glándulas. El 

desarrollo se efectúa sin me-

tamorfosis, pero á través de 

numerosas mudas. 

1. Suborden. Tisamiros. 

Thysanura. Cuerpo alargado 

con abdomen pluriarticulado, 

que puede tener extremidades rudimentarias y termina por dos 

apéndices anales. Pueden existir ojos compuestos. 
F a m . Campodidce. C u e r p o c o n r u d i m e n t o s d e e x t r e m i d a d e s y d o s filamentos 

a n a l e s . Japyx gigas B r . , C y p e r n . / . solifugus H a l . , Campodea staphylinus W e s t w . 

( f i g u r a 6 2 9 ) . 

F a m . Lepismidce. C u e r p o c u b i e r t o d e e s c a m a s d e b r i l l o m e t á l i c o . E l a b d o m e n 

t e r m i n a p o r u n a s e d a m e d i a m u y l a r g a y d o s l a t e r a l e s m á s c o r t a s . Lepisma saccha-
nna L . ( f ig . 6 3 0 b). Machilis polypoda L . M. marítima L a t r . , e n y b a j o las p i e d r a s 

e n l a s c o s t a s m a r í t i m a s . 

. 2; Suborden. Collembola. Cuerpo más ó menos comprimido con 
seis ó menos segmentos abdominales, terminado casi siempre con 
aparato saltador adaptado hacia el vientre. No tienen ojos, ó son 
simples ocelos. 

F a m . Podurida. Podura aquatica D e g . P. villosa G e o f f . ( f i g . 6 3 0 a). Smyn-
thurus signatus L a t r . 

Fig .631. - Escudo ventral de un segmento abdominal 
de Machilis marítima, según Oudemans. Vfí, ve-
sículas protráctiles; M, músculos de las mismas; 
Gr, garra lateral (pata rudimentaria). 

2. O R D E N . O R T Ó P T E R O S , O R T H O P T E R A ( 1 ) 

Insectos con piezas bicales dispuestas para mascar; labio inferior 

cuadrífido; dos pares de alas desiguales y metamorfosis incompleta. 

El nombre del orden, tomado de las alas (alas rectas), no es en 

manera alguna aplicable á todas las especies pertenecientes al grupo 

y además domina una gran diversidad en los caracteres externos 

y en la organización interna. La cabeza, casi siempre de grandes 

dimensiones, lleva antenas córneas largas y pluriarticuladas, ojos 

faceteados de dimensiones considerables y dos ó tres ocelos. Las 

piezas bucales son apropiadas para morder y triturar (fig. 592). Las 

maxilas están provistas de lóbulos internos córneos y dentados en 

la punta, y cubiertos por el lóbulo externo membranoso en forma 

de casco, con palpos de cinco artejos. E n el labio inferior subsis-

ten distintos los cuatro lóbulos y á veces hasta sus soportes (stipi-

tes). Los palpos labiales son triarticulados. E l protórax, muy va-

riable en su magnitud, es siempre libremente movible y articular-

mente separado del mesotórax. L a forma y estructura de las alas 

son extremadamente variables. Las alas anteriores son casi siempre 

estrechas y forman élitros apergaminados, ó por lo menos son más 

duras y fuertes que las alas posteriores, mayores en dimensión y 

replegables en el sentido de su longitud. Existen también diferen-

cias én la" patas, cuyos tarsos rara vez constan de dos artejos y 

casi siempre cuentan tres, cuatro ó cinco. 

El abdomen conserva toda su segmentación y termina por apén-

dices caudales en forma de tenazas, estiletes, filamentos ó sedas. 

Entran casi siempre en su formación diez segmentos, de los cuales 

el noveno contiene el orificio sexual y el décimo el ano. E n el abdo-

men femenino se encuentra á veces (saltamontes) un oviscapto en 

el penúltimo ó antepenúltimo segmento; este oviscapto consta poi-

cada lado de dos valvas vaginales, una inferior y otra superior, y 

de un aguijón interno adyacente á la valva superior y situado en 

una ranura próxima al borde superior de la valva inferior (fig. 600). 

( 1 ) A . S e r v i l l e : Histoire nalurelle des Insteles orthopteres, P a r í s , 1 8 3 9 ; T . d e 

C h a r p e n t i e r : Orthoptera descripta et depicta, L e i p z i g , 1 8 4 1 ; L . H . F i s c h e r : Orthop-
tera Europtza, L e i p z i g , 1 8 5 3 . 
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estrechas y forman élitros apergaminados, ó por lo menos son más 

duras y fuertes que las alas posteriores, mayores en dimensión y 

replegables en el sentido de su longitud. Existen también diferen-

cias én la- patas, cuyos tarsos rara vez constan de dos artejos y 

casi siempre cuentan tres, cuatro ó cinco. 

El abdomen conserva toda su segmentación y termina por apén-

dices caudales en forma de tenazas, estiletes, filamentos ó sedas. 

Entran casi siempre en su formación diez segmentos, de los cuales 

el noveno contiene el orificio sexual y el décimo el ano. E n el abdo-

men femenino se encuentra á veces (saltamontes) un oviscapto en 

el penúltimo ó antepenúltimo segmento; este oviscapto consta poi-

cada lado de dos valvas vaginales, una inferior y otra superior, y 

de un aguijón interno adyacente á la valva superior y situado en 

una ranura próxima al borde superior de la valva inferior (fig. 600). 

( 1 ) A . S e r v i l l e : Histoire nalurelle des Insertes orthopteres, P a r í s , 1 8 3 9 ; T . d e 

C h a r p e n t i e r : Orthoptera descripta et depicta, L e i p z i g , 1 8 4 1 ; L . H . F i s c h e r : Orthop-
tera Europtza, L e i p z i g , 1 8 5 3 . 



La valva vaginal inferior procede del par de mamelones del ante-

penúltimo segmento, la superior del par externo, y el aguijón del 

par interno de mamelones del penúltimo segmento. 

Muchos ortópteros poseen una dilatación del esófago, ó buche, 

y una molleja, á los que sigue el estómago quilífico, que empieza 

frecuentemente por algunos intestinos ciegos. Las glándulas sali-

vales suelen ser extremadamente voluminosas y estar provistas de 

un reservorio vesicular. El número de los vasos de Malpigio es, 

salvo algunas excepciones, muy crecido. La cadena ventral pre-

senta tres grandes ganglios torácicos y cinco, seis ó más nodulos 

pequeños en el abdomen. Algunos ortópteros tienen órgano timpa-

nal ó auditivo. Respecto de los órganos sexuales predomina en ge-

neral la presencia de numerosos tubos ováricos y de tubos testicu-

lares, en cuyos conductos vectores desembocan glándulas vigoro-

samente desarrolladas. No existe bolsa copulatoria. 

Todos los ortópteros atraviesan una metamorfosis incompleta. 

Los sexos se diferencian, prescindiendo de la diversidad de los 

órganos copuladores externos y del volumen del abdomen, por la 

magnitud de las alas (Per¡planeta) ó por la falta de ellas en el sexo 

femenino (Heierogamia, Pneumora), y en los ortópteros saltadores 

por la existencia de un órgano vocal en el cuerpo de los machos. 

Los sonidos estridentes que este órgano produce sirven probable-

mente para atraer á las hembras y excitarlas á la cópula. En algún 

caso poco frecuente (Ephippigera entre los locústidos) la hembra 

posee el aparato vocal completamente desarrollado. Ponen los hue-

vos en la tierra ó sobre los objetos externos, en condiciones muy 

varias. Las larvas de las especies aladas abandonan el huevo sin 

rudimentos de alas, y sólo difieren, en cuanto á forma y género de 

vida, de los animales sexuados en el número de artejos en las an-

tenas y de facetas en las córneas. La mayoría se alimentan en es-

tado adulto de frutos y de hojas, algunos pocos de substancias 

animales. 

i. Suborden. Dermápteros. Alas anteriores cortas y córneas: 

alas posteriores grandes y replegables en sentido longitudinal y 

transversal; dos apéndices inarticulados en el segmento terminal 

del abdomen, que forman una tenaza. Orificios sexuales bi ó unila-
terales, rudimentarios. 

F a m . Forficulida ( t i j e r e t a s ) . C u e r p o d e f o r m a a l a r g a d a , c o n c u a t r o a las d e s -

i g u a l e s , d e l a s q u e l a s a n t e r i o r e s s o n é l i t r o s c o r t o s y c ó r n e o s q u e s e i n s e r t a n h o r i -

z o n t a l m e n t e y c u b r e n las a l a s p o s t e r i o r e s , q u e t i e n e n f o r m a d e a b a n i c o y e s t á n 

d o b l e m e n t e r e p l e g a d a s ( f ig . 6 3 2 , a). L a s a n t e n a s s o n filiformes y e s t á n s i t u a d a s á 

l o s l a d o s d e l o s o j o s . L a b i o i n f e r i o r c o n e s t í p i t e s h e n d i d o s y p a l p o s d e t r e s a r t e j o s . 

E l a b d o m e n c o n s t a d e n u e v e s e g m e n t o s y t e r m i n a e n u n a t e n a z a , c u y o s b r a z o s es-

t á n n o t a b l e m e n t e a r q u e a d o s e n e l m a c h o . S e a l i m e n t a n d e s u b s t a n c i a s v e g e t a l e s , 

e s p e c i a l m e n t e d e f r u t o s , y d u r a n t e el d í a s e o c u l t a n e n s u s n i d o s , d e l o s q u e n o 

s a l e n h a s t a q u e r e i n a la o b s c u r i d a d . Forficula auricularia L . ( f ig . 6 3 2 a), Labidura 
gigantea F a b r . 

2. Suborden. Ortópteros. 

I. Corredores (Cursoria). Patas dispuestas para la carrera. 
F a m . Blattidce. C u e r p o a p l a n a d o , o v a l , 

c o n p r o t ó r a x a n c h o , e s c u t i f o r m e ; a n t e n a s lar-

g a s p l u r i a r t i c u l a r e s y p a t a s c o r r e d o r a s v i g o -

rosas , c o n t i b i a s e s p i n o s a s y t a r s o s d e c i n c o 

a r t e j o s . L a c a b e z a e s t á c u b i e r t a p o r e l g r a n 

e s c u d o p r o t o r á c i c o y e n g e n e r a l c a r e c e d e 

o c e l o s . L a s a l a s a n t e r i o r e s s o n g r a n d e s é l i t r o s 

y m o n t a n u n a s o b r e o t r a ; p e r o p u e d e n fal-

tar, l o m i s m o q u e las p o s t e r i o r e s , e n l a s h e m -

b r a s (Heterogamia), ó t a m b i é n e n a m b o s 

s e x o s . E s t á n r e p r e s e n t a d o s y a e n e l t e r r e n o 

s i l u r i a n o . E l i n s e c t o m á s a n t i g u o q u e h a s t a 

a h o r a s e c o n o c e e s u n a c u c a r a c h a d e l s i luria-

n o m e d i o (Palccoblattina Douvillei B r o n g n . ) . 

L a s c u c a r a c h a s v i v e n d e m a t e r i a s a n i m a -

l e s s ó l i d a s , y p o r h o r r o r á la l u z s e o c u l t a n 

d e d í a e n s u s r i n c o n e s . H a y m u l t i t u d d e es-

p e c i e s e s p a r c i d a s p o r t o d a s l a s p a r t e s d e l 

m u n d o , y c u a n d o s e r e ú n e n e n g r a n n ú m e r o h a c e n g r a n d e s d e s t r o z o s e n las p a n a -

d e r í a s y a l m a c e n e s . L a s e s p e c i e s t r o p i c a l e s s o n n o t a b l e s p o r su t a m a ñ o . L a s h e m b r a s 

p o n e n s u s h u e v o s , p o c o a n t e s d e sal ir l o s e m b r i o n e s , e n c á p s u l a s , q u e e n el Peri-
planeta orientalis c o n t i e n e n c e r c a d e c u a r e n t a h u e v o s d i s p u e s t o s e n d o s filas. E n e s t a 

e s p e c i e d u r a la m e t a m o r f o s i s c u a t r o a ñ o s . Periplaneta orientalis, c u c a r a c h a c o m ú n ; 

h a s i d o i m p o r t a d a d é O r i e n t e á E u r o p a ( f ig . 6 3 2 b). P. americana F a b r . , Blatta 
lapponica L . , B. germanica F a b r . , Heterogamia B u r m . 

II. Andadores (Gressoria). Patas dispuestas para la marcha. 

F a m . Mantidce. P a t a s a n t e r i o r e s p r e h e n s o r a s ; las t i b i a s , e n f o r m a d e s ierra , s e 

a d a p t a n a l f é m u r , d e n t a d o . V i v e n d e la r a p i ñ a d e o t r o s i n s e c t o s y h a b i t a n e n cl i-

m a s c a l i e n t e s y t ó r r i d o s ; s ó l o las e s p e c i e s p e q u e ñ a s l l e g a n al S u r d e E u r o p a . L a s 

h e m b r a s p o n e n s u s h u e v o s e n p e l o t o n e s s o b r e las p l a n t a s y l o s e n v u e l v e n c o n u n a 

s e c r e c i ó n v i s c o s a q u e a l e n d u r e c e r s e f o r m a u n a c á p s u l a ; e s t a s e c r e c i ó n e s p r o d u c i -

d a p o r a p é n d i c e s t u b u l a r e s , filiformes, d e l o v i d u c t o . Mantis religiosa L . , E u r o p a 

m e r i d i o n a l ( f ig . 5 9 7 , a). 

F a m . Phasmidce. C u e r p o a l a r g a d o , g e n e r a l m e n t e l i n e a r ; p a t a s l a r g a s , d i s p u e s -

t a s p a r a la p r o g r e s i ó n ; t a r s o s d e c i n c o a r t e j o s , q u e e n t r e s u s g a r r a s t e r m i n a l e s t ie-

Fig. 632. - a. Forfícula auricularia. b. Blat-

ta orientalis d" (reino animal). 



n e n u n a gran p e l o t a a d h e s i v a . E l i t r o s y alas a b o r t a d o s ó n u l o s . F i l a m e n t o s a n a l e s 

s i n a r t e j o s . V i v e n e n p a í s e s t r o p i c a l e s y s e m a n t i e n e n d e h o j a s . L a s e s p e c i e s á p t e -

ras s e p a r e c e n á r a m a s m a r c h i t a s y l a s a ladas á h o j a s secas . Bacteria calamus F a b r . , 

S u r i n a m . Phasma fasciatum G r a y , Bras i l . Phyllium siccifolium L . , I n d i a s o r i e n t a l e s . 

III. Saltadores (Saltatoria). Patas acondicionadas para el salto. 

F a m . Acridiidce. C u e r p o l a t e r a l m e n t e c o m p r i m i d o , c o n l a c a b e z a s i t u a d a p e r -

^ y ^ ^ P e n d ' c u ' a r m e n t e y a n t e -

^ ^ * a n t e r i o r e s , c o n s i s t e n t e s , 

Fig- 633. - Gryllolalpa vulgaris (reino animal). s o n p o c o m á s a n c h a s 

q u e la z o n a a n t e r i o r d e 

l a s poster iores , q u e , p l e g a d a s e n f o r m a d e a b a n i c o , q u e d a n d u r a n t e e l r e p o s o c o m -

p l e t a m e n t e c u b i e r t a s p o r a q u é l l a s . L o s órganos a u d i t i v o s e s t á n s i t u a d o s á a m b o s 

l a d o s e n el m e t a t ó r a x ( f i g . 5 9 0 ) . L a s h e m b r a s no t ienen o v i s c a p t o s a l i e n t e , p e r o p o -

s e e n u n a v a l v a g e n i t a l s u p e r i o r y o t r a infer ior , c o m p u e s t a s c a d a u n a d e d o s e s t i l e t e s 

c ó r n e o s . L o s m a c h o s p r o d u c e n u n ru i -

#d o e s t r i d e n t e f r o t a n d o e l b o r d e i n t e r n o , 

ü e n t a d o , d e l o s m u s l o s p o s t e r i o r e s c o n 

las n e r v i a c i o n e s s a l i e n t e s d e l o s é l i t r o s . 

L a s h e m b r a s p o s e e n t a m b i é n e s t e a p a -

rato es tr idente , a u n q u e r u d i m e n t a r i o y 

no m á s d e s a r r o l l a d o q u e e n l a s l a r v a s 

m a c h o s ; p e r o c o n él p u e d e n las h e m -

bras d e a l g u n a s e s p e c i e s p r o d u c i r so-

nidos d é b i l e s . V i v e n d e p r e f e r e n c i a e n 

los c a m p o s , p r a d e r a s y m o n t a ñ a s , e n 

pr imavera y v e r a n o e n e s t a d o d e l a r v a s 

y al fin del v e r a n o y e n o t o ñ o e n el d e 

animales a d u l t o s . V u e l a n á c o r t a s d i s -

tancias p r o d u c i e n d o u n c h i r r i d o y s e 

a u m e n t a n d e s u b s t a n c i a s v e g e t a l e s . 

Flfr _ , . . . Tettix subula tah., T. bipunctata C h a r o . 

6j4" " GryüUS Campe¡triS * írein° animal>- PneumoraThnbg., (Edipoda migratoria 
L . , s a l t a m o n t e s e m i g r a n t e s ; E u r o p a 

m e r i d i o n a l y or ienta l . B a n d a s i n n u m e r a b l e s de es tos a n i m a l e s e m p r e n d e n e m i g r a -

c i o n e s y s e d e j a n c a e r s o b r e l o s c a m p o s s e m b r a d o s d e t r i g o , c u y a s c o s e c h a s d e s -

t r u y e n p o r c o m p l e t o . CE. (Pachytyllus) stridula L . , Acridium tataricum L . , S u r d e 

E u r o p a ; Truxahs nasuta F a b r . , M e d i o d í a d e E u r o p a . 

F a m . Locustidce. C u e r p o a l a r g a d o , d e color v e r d e d e h i e r b a ó p a r d o ; a n t e n a s 

m u y d e l g a d a s y é l i t r o s o r d i n a r i a m e n t e vert icales a l c u e r p o . O r g a n o a u d i t i v o e n l a s 

7 p a t a s a n t e r i ° r e s ( f ig . 6 1 1 ) . L a s h e m b r a s t i e n e n u n o v i s c a p t o e n s i f o r m e 

m u y s a l i e n t e , q u e s e c o m p o n e d e u n a d o b l e va lva á d e r e c h a é i z q u i e r d a d e l o c t a v o 

L n t o T ° n T e n t 0 S 7 ^ ^ e l , a S U n a g U ¡ j Ó n á C a d a l a d 0 > s a l e " « v e n o seg-

a s a l e n e n t i Z P U e S t ° S í , ^ v e r a n o Ó e n ° t o ñ o P a s a n - i e r n o . L a s lar-
s a l e n e n p r i m a v e r a y n o l l e g a n á a n i m a l e s s e x u a d o s a l a d o s h a s t a el fin d e l ve-
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r a n o y d e s p u é s d e h a b e r a t r a v e s a d o v a r i a s m u d a s . L o s l o c ú s t i d o s ó l a n g o s t a s 

v r v e n e „ l o s b o s q u e s y m a t o r r a l e s y s e s o s t i e n e n e n l o s t a l l o s d e h i r b a y T n 

S u i z a . Ephippigeraperfórala R o s s . , I t a l i a y A l e m a n i a m e r i d i o n a l . P ¡ 

a n t e n r ^ f t i f 1 l0S)> ^ ^ ^ grUeS°' d l índric0> COn C a b e z a 7 g r a n d e . 
Da t e n n r b " e m P r e f ^ r e t a c e a s , y é l i t r o s c o r t o s , h o r i z o n t a l e s , c u b e r t o s en 
p a r t e p o r l a s a l a s p o s t e r i o r e s a r r o l l a d a s . L a s p a t a s a n t e r i o r e s s o n á ^ e c e s p a t a s c a 

t Z T l T ° C G S ° n Í d 0 S e S t H d e n t e S r 0 Z a n d 0 u n o s « » t » o t r o s l o s d o s 

n i ; T s o r s X n f r T * ™ ^ * " n m a d n » e n C a r a 

m e n t e a t r a e r á h" n ^ E 1 S O n Í d o t i e n e P o r ° b j e t o p r o b a b l e 

eTpe m a ó f o o n fn , * ^ ñ j a £ n d 0 r i f i c i ° S e n i t a l ^ m e n i n o u n 
e p e r m a t ó f o r o e n f o r m a d e m a z a , q u e q u e d a , c o m o e n l o s c r u s t á c e o s , h a s t a q u e s e 

v e a p o r c o m p l e t o . L a s h e m b r a s t i e n e n o v i s c a p t o r e c t o , c i l i n d r i c o i fusiforme^ e n 

r í a s v ™ ^ ^ ^ ^ C a S ¡ t o d o s - b t e r r á n e a m e n t e e n g a e 

L a t r a l a r á K 1 T ^ ^ é Í n V 6 r n a n e n l a t i e ™ Gryllotalpa vulgaris 
L a t r . , a l a c r á n c e b o l l e r o ( f ig . 6 3 3 ) . A b u n d a m u c h o e n l o s c a m p o s y j a r d i n e s y e s 

m u y n o c i v o ; p o n e 200 ó 3 o o h u e v o s e n el e x t r e m o d e u n a g a t ó í a s u b t e l á n e a v 

r t " ^ v i v e e n f o s o S b jo" 
las p i e d r a s . Gtytos campestns L . ( f ig. 6 3 4 ) , G. domesticas L . , G. sylvestris F a b r 

E n t r e las d i f e r e n t e s f a m i l i a s q u e c o n s t i t u y e n el o r d e n d e l o s o r t ó p t e r o s h a y al-

g a n a q u e p o r las c o s t u m b r e s d e l o s i n d i v i d u o s q u e d e e l las f o r m a n parte , m e r e c e n 

les d e d i q u e m o s a l g u n o s p á r r a f o s . ' l l l c r e c e n 

L o s f o r f i c ú l i d o s , p o r e j e m p l o , y e n t r e e l l o s la e s p e c i e Forficula auricularis s o n 

d n s S r U y 3 8 : 5 6 h M ° b S e r V a d 0 k S C 0 S t U m b r e s d e m u c h a s e s p e c i e s p e r t e n e 

doT v " ! 7 e r O S e U r ° P e 0 S ' r e S U l t a n d ° <*ue a b u n d a n e n l o s «tios sombríos y húm -
dos, y que a veces se reúnen en gran número debajo de las piedras y de las corte-
zas s e c a s , a t a c a n d o l o s f r u t o s y d e v o r a n d o , s e g ú n L a t r e i l l e , h a s t a l o s c a d á v e r e s d e 

su p r o p i a e s p e c i e y c i e r t a s s u b s t a n c i a s a n i m a l e s . 

S u p i n z a a b d o m i n a l q u e v a r í a d e f o r m a e n l a s d i v e r s a s e s p e c i e s y á v e c e s e n 

t e m r m F % f c S ' i " í 6 S t a f a m Í 1 Í a ' » ^ d o l e d e a r m a d e f e n s i v a , a u n q u e p o c o 

brelatino de Forficula, que se ha traducido en castellano por el de tijereta, porque 

entonces se c r o a que estos insectos se introducían por los oídos, penetraban en e 

cerebro y ocasionaban la muerte, opinión que aún hoy día está en boga especia 

mente en las aldeas, pero que es un error grosero, como fácilmente se§ d e m u e l a 

T a u T h f o r 7 t 0 m í a d e ' C 0 n d u c t 0 a u d U i v ° . y p o r c o n s i g u i e n t e la i m p o s i b i l d a d 
d e q u e l a f o r f í c u l a p e n e t r e h a s t a e l c e r e b r o . 

p J ^ G e e r h a S i d 0 t e í § ° d e l a p a r e a m i e n t o d e la Forficula auricular, q u e es l a 

e s p e c m a s c o m ú n e n E u r o p a . D i c e q u e e l m a c h o s e a c e r c a d e e s p a l d a s á la h e m 

con e T v T n r i ' H e m a C ° n S U i P m Z a P " a e n C ° n t r a r d S i t i ° P° r d o n d e d e b e 

con ella, y aplicando entonces la extremidad de su abdomen contra la parte infe-
rior del cuerpo de la hembra, se une con ella por medio de un órgano que al de 
a juntura de los dos últimos segmentos abdominales. Ambos sexos permanecen 

s r ' r r r p o s i d ó n ' e s decir>ei m a c h ° c o n su ^ ^ d 

v i e n t r e d e la h e m b r a y r e c i p r o c a m e n t e la d e é s t a c o n t r a el d e a q u é l , e s t a n d o e n -

t o n c e s c o l o c a d o s e n u n a m i s m a l í n e a . L a h e m b r a p o n e al p o c o t i e m p o a l g u n o s ' 



huevos blancos, lisos y bastante grandes; forma con ellos un montón y se coloca en-
cima de él, ni más ni menos que si los empollara; si se los dispersa, esa madre vi-
gilante y solícita los reúne transportándolos cuidadosamente; y aun después de 
haberse abierto, vela por su pollada y la protege hasta que las larvas han adquiri-
do su color pardo, cuidados que son rarísimos en los insectos. 

La larva tiene, al salir del huevo, un tamaño que no corresponde al reducido 
volumen del huevo de donde procede, de lo cual resulta que las diferentes partes 
del cuerpo están sumamente comprimidas. Las larvas recién salidas á luz manifies-
tan mucho cariño por su madre, al que ésta corresponde. 

La forfícula auricular suele vivir debajo de las piedras y de las cortezas, en las 
flores, en las frutas podridas, en las boñigas secas de las vacas, etc. Exhala un 
fuerte olor de ácido sulfúrico, sobre todo cuando se la oprime entre los dedos. 

Los blatáridos son ortópteros asimismo ágiles, veloces, muy destructores y su-
mamente incómodos. Las especies de esta familia son las que vulgarmente se co-
nocen en nuestro país con los nombres de correderas, cucarachas ó curianas, y aun 
con el impropio de escarabajos. 

Nadie ignora lo rápidamente que se multiplican y lo molestas que son en las 
casas, hasta el éxtremo de que en ciertos países obligan á los inquilinos á salir 
de aquéllas. Particularmente en algunas ciudades de Alemania lo hacen así en in-
vierno, dejándolo todo abierto, pues saben que las correderas mueren al cabo de 
algunos días, probablemente por el brusco cambio de temperatura, de modo que 
los habitantes pueden volver ya á entraren su domicilio. La circunstancia de vivir 
al descubierto demuestra que sólo el cambio de temperatura ó la corriente de aire 
frío las mata y no el rigor del invierno, pues en esta estación se las encuentra en 
muchos sitios de los bosques. 

En la especie Blatta germánico, la hembra hace menos uso de sus órganos para 
el vuelo que el macho; al cabo de quince días busca los favores del otro sexo; am-
bos se acercan por detrás retrocediendo casi el cuerpo, pero permanecen muy poco 
tiempo unidos. Poco después se dilata mucho el abdomen de la hembra, aumen-
tando el volumen poco á poco hacia atrás, y al cabo de una semana, con corta di-
ferencia, se ve en la punta del abdomen un cuerpo amarillo redondeado que parece 
querer salir; debe considerársele como un huevo, aunque tenga un tamaño extraor-
dinario en comparación con la madre. No se ha averiguado aún cuánto tiempo lleva 
ésta el supuesto huevo visiblemente consigo, pero no cabe duda que varias semanas 
y mas tiempo que la otra especie de que á continuación hablaremos. Por fin lo deja 
caer en un rincón y muere poco después. Se ha observado también que algunas 
hembras ponían un huevo poco desarrollado y después otro más perfecto; pero por 
regla general debe suponerse que sólo ponen una vez. Al examinar más minuciosa-
mente este huevo, de 0m,oo6 de largo por la mitad de ancho y de color pardo, se 
ve solo extenormente una sutura enlazada en uno de los largos bordes y marcadas 
fajitas transversales en los lados; pero en el interior presenta una estructura mara-
villosa; una pared divisoria longitudinal lo divide en dos mitades iguales, de la que 
cada una tiene 18 compartimientos correspondientes á las fajas transversales exte-
nores, con un huevo blanquizco longitudinal; cuando éste se halla más desarrollado 
tiene una larva blanca, cuya cara abdominal está dirigida hacia la pared divisoria. 
La madre deposita por lo tanto de esta manera treinta y seis hijuelos en una gran 
cascara de huevo, regularmente uno al lado de otro, yes de suponer que sólo deja 
caer aquella poco tiempo antes de que los hijuelos estén desarrollados. Estos salen 
cuando han llegado á la madurez por la sutura enlazada con la cápsula. Hummel " 

pudo hacer en San Petersburgo, hace ya mucho tiempo, una observación interesan-
tísima. Para conocer el género de vida de estas correderas había encerrado en una 
vasija de cristal, hacía más de una semana, una hembra en que la cápsula del huevo 
estaba visible, cuando en la mañana del i." de abril trajeron otra cápsula que al pa-
recer era del todo fresca, y la cual colocó en la misma vasija con la hembra. Apenas 
lo hubo hecho así la cautiva se acercó á la cápsula para examinarla, la volvió de 
todos lados, sujetóla por fin con las patas anteriores y la abrió por la sutura en 
toda su extensión. Tan pronto como la abertura se ensanchó salieron las blancas 
larvas, siempre juntas de dos en dos. La hembra las ayudó con los palpos maxila-
res y las antenas y en pocos segundos se aparearon, alegremente sin hacer caso ya 
de su madre adoptiva. Había treinta y seis, todas blancas, con ojos negros; pero 
pronto sevolvieron verdosas, tomando después un tinte negro con mezcla de ama-
rillo. Comieron todas las -migas de pan que se habían puesto para la hembra, y todo 
esto fué obra de diez minutos. 

L a Blatta germánico come, por decirlo así, todo cuanto puede comer un insec-
to, en particular pan, y con preferencia el blanco, mientras que no busca la harina, 
despreciando también la carne cuando tiene otra cosa. Hummel los vió á miles pre-
cipitarse en botellas que habían contenido aceite y raspar el barniz de las puertas 
hasta el cuero, pero nunca observó que la una se comiese á la otra. Chamiso dice 
que en alta mar se abrieron unos fardos que debían contener arroz y trigo y se en-
contraron, en vez de estos cereáles, correderas alemanas. Pueden ayunar también 
mucho tiempo. % 

El periplaneta oriental, otra especie de la familia de los blatáridos, es esa cuca-
racha tan conocida de todos cuantos habitan junto á una tahona, en un molino, en 
una cervecería, etc.; no se la .ancuentra nunca al aire libre, sino en las viviendas 
humanas, donde molesta en gran manera á sus moradores. De día no sale casi nunca; 
permanece escondida en los agujeros de las paredes y en los rincones obscuros. De 
noche, sobre todo desde las once, se puede ver á estos insectos tan ariscos vagar en 
no escaso número por los sitios que habitan, lo mismo que los grillos; así como á éstos 
les agrada el calor, por lo cual eligen con preferencia las cocinas y los parajes situados 
cerca de los hornos, en las panaderías y cervecerías. Preséntanse principalmente en 
los meses de junio y julio; llegado este tiempo, siempre se verán en el sitio habitado 
por ellos individuos de todos tamaños, desde el de una pequeña chinche hasta los 
que miden una longitud de Om,026; todo lo examinan, y reúnense principalmente 
allí donde encuentran un sitio húmedo, pan ú otro alimento. Si el observador hace 
ruido al acercarse huyen con una rapidez y agilidad que demuestran su timidez, pero 
que también producen en el observador una sensación en extremo desagradable. La 
luz que de improviso aparece les espanta tanto como el más leve rumor; lo cual se 
reconoce fácilmente, pues una mosca que vuele, un grillo, etc., les induce á empren-
der la fuga. 

Cuando con el mes de abril llega el tiempo de la puesta de los huevos, las hem-

bras fecundadas se dilatan mucho en la extremidad del abdomen. La cápsula de 

que hemos hablado aparece pronto y sobresale cada vez más de la extremidad del 

cuerpo á medida que se endurece y adquiere poco á poco un color negro. La cáp-

sula de esta especie tiene también una pared divisoria longitudinal, pero en cada 

mitad sólo hay ocho celdillas de ovarios. La puesta se efectúa en agosto y las larvas 

nacen muy pronto. 

En la familia de los mantidos es notable la especie Mantis religiosa, que se en-

' cuentra en España; por su exterior es uno de los insectos más particulares que 



habitan en Europa, y por su nombre ha dado origen á las más extrañas suposi-
ciones. Entre los griegos, la palabra mantis en su acepción masculina significa un 
profeta, pero también la emplearon como'femenina para designar este insecto ó una 
especie muy congenérica. El naturalista inglés Moufet, citado ya'varias veces, que 
vivió á fines del siglo xvi , quiso buscar la razón de ser de este nombre y halló tres. 
Esos insectos anuncian la primavera, porque son los primeros que se presentan-
esto se funda en lo dicho por el poeta Anacreonte, pero tanto éste como el natura-
lista incurren en un error, según veremos después. Dícese también que esos mantis 
presagian la escasez, según la doctrina de Celio y de los escolásticos; mas aquí se 
observa otra inexactitud, probablemente debida á la circunstancia de haber con esos 
insectos langostas, cuya presencia puede causar fácilmente una escasez de alimentos. 
Más razonable parece la tercera explicación, en la que también se funda el nombre 
alemán de adoradora de Dios, el de los labradores provenzales prégadiou (prie-dieu) 
el de los españoles alaba á Dios y otros, porque el animal eleva las patas anteriores' 
del mismo modo que el suplicante las manos y á la manera de los profetas, que en tal 
posición suelen ofrecer á Dios sus oraciones. En concepto del citado naturalista, el 
mantis recuerda no sólo por tal posición el profeta, sino también por todas sus pos-
turas; no juega como otros, ni salta, ni tampoco es retozón, sino que demuestra en 
su lenta marcha moderación y cierta dignidad. Se le considera profeta (adivino) 
porque si un niño le pregunta qué camino debe seguir, indícaselo levantando la una 
ó la otra pata anterior, con la particularidad de qñe muy raras veces ó nunca en-
gaña. ¡ | 

Opiniones como ésta sólo podían formarse en una época.y entre pueblos que 
todo lo creían por las apariencias exteriores, y en q ^ ; s e consijiéraba devotos y hon-
rados á los que parecían serlo. En nuestrom antis, posición que en un hombre 
puede significar devoción, sólo encubre la astucia ^ e n g a ñ o . De color verde, como 
las hojas de los arbustos en que vive, permanece h j f c e n t e r a s inmóvil en la misma 
posición con el largo cuello erguido y las. patas prehensiles' tendidas, demostrando 
con esto su paciencia y astucia. Cuando ¿na mosca, un coleóptero ú otro insecto 
que cree poder dominar se acerca á él, sigúele con la mirada moviendo la cabeza se 
desliza también con la mayor precaución, como los gatos, en dirección á su víctima 
y sabe aprovechar el m o m e n t o s que pueda hacef uso de sus patas. La desgraciada 
víctima queda cogida entre las espinas de una de las patas, otra viene en auxilio de 
la primera y la fuga es imposible. Recogiendo los brazos, el rapaz insecto lleva la 
presa á la boca, cómela con toda comodidad, y hecho esto, la adoradora de Dios se 
limpia las patas y las antenas y vuelve á tomar su postura habitual para esperar una 
nueva presa. 

Burmeister refiere que estando Hudson sentado una noche á la puerta de su 
casa de campo en Buenos Aires, llamáronle la atención los agudos gritos de una 
avecilla quesajjan de un árbol vecino. Acercóse y observó con asombro que el ave 
parecía adherida á una rama y aleteaba con violencia. Hudson fué á buscar una es-
calera para poder examinar el fenómeno y entonces vio que un mantido se agarra-
ba con sus cuatro patas posteriores á una rama, abrazando con las anteriores á la 
avecilla de tal modo que las cabezas de ambos parecían pegadas una á otra. La piel 
del ave estaba ya desgarrada y el cráneo roído. Burmeister mismo se convenció de 
este hecho cuando á la mañana siguiente Hudson le presentó los dos animales El 
citado naturalista describió después esta especie en ambos sexos (el individuo que 
había muerto al ave era una hembra); la especie hasta entonces desconocida tie-
ne Om 078 de largo y es de color verde claro; Burmeister le dió el nombre de man-

tis argentino (Mantis argentina). El macho tiene las alas claras como el cristal, so-
bresalen poco del abdomen, y sus nervios son verdes, excepto la vena principal 
anterior, de un tinte amarillento. La hembra carece de alas y tiene en lugar de las 
anteriores sólo unos apéndices enrejados, coriáceos, de 0 ",026 de largo. Constí 
por lo tanto por esta noticia el hecho de que los mantidos son bastante atrevidos 
para sorprender y matar á las aves dormidas, exponiéndose al peligro de que éstas 
les maten de un par de picotazos. 

La fecundidad de los mantidos es bastante considerable y la manera que tiene 
la hembra de pegar sus huevos muy prolongados en paquetes grandes ó pequeños, 
en un tallo ó en una piedra, no carece de interés. Los huevos están colocados con 

bastante regularidad en series uno al lado del otro, reuniéndose después por una 
secreción glutinosa que se endurece, ya en forma de escamas ó de hojas. Después 
que la hembra ha colocado seis ú ocho huevos en una línea transversal, uno junto 
á otro, prosiguiendo en este trabajo hasta que deposita de diez y ocho á veinticinco 
de estas series transversales, fórmase un paquete de huevos en que todos se hallan 
en posición vertical, reunidos por la substancia glutinosa que forma como unos com-
partimientos. El lado exterior escamoso del paquete presenta ligeros^Ércos longi-
tudinales que marcan las cabezas de los huevos. Tales paquetes formairen la super-
ficie llana de una piedra una figura aplanada, pero en los tallos redondos de una 
planta una superficie abovedada, y no se distinguen esencialmente en las diferentes 
especies por su color, estructura y forma. 

Los fasmidos son propios de las regiones meridionales, y tanto mayores y más 
abundantes cuanto más se aproximan á la línea equinoccial. 

Las formas extraordinarias de estos insectos, su cuerpo prolongado, descarnado 
en el mayor número, y parecido á los vegetales frescos ó secos, les ha valido los 

Fig. 635 



nombres de fantasmas, diablos ó espectros, hojas ambulantes, palos animados, et-

cétera, etc. 

Apenas se conocen sus costumbres, pero todos estos ortópteros son herbívoros; 
al parecer viven solitarios y se mueven poco, se les encuentra solos ó cuando más 
dos á dos, andando lentamente sobre las matas y arbustos. Según las observaciones 
de M. Lansdow-Guilding, cuando un fasmido pierde una pata, le vuelve á salir en 
el primer cambio de piel. 

Esta familia comprende los mayores insectos conocidos; los machos son ordina-
riamente más pequeños, y más raquíticos en todas sus proporciones. 

Los fasmidos se aparean en mayo y junio. La hembra pone de septiembre á 
noviembre veintidós huevos, que no se abren hasta los setenta y nueve ó cien días; 
éstos son sólidos, obscuros, de un matiz rojizo y con puntos obscuros. 

Los colores del cuerpo de estos insectos cambian y se obscurecen después de la 
muerte, lo cual hace que no se pueda dar mucha importancia á los que se indican 
en la descripción de las especies, porque las tintas pueden diferir según el tiempo 
que haya transcurrido desde la muerte del individuo. Asegúrase que cuando se 
pinta el tórax de ciertas especies sale de él un líquido brillante, de un olor fuerte, 
debido tal vez á la planta en que el insecto ha vivido. 

Una de las especies más curiosas de esta familia es el Filio hoja-seca (Phillium 
siccifolium), así llamado por su parecido á una hoja; habita en las islas Seychelles 
y para sus habitantes sirve de objeto de comercio (fig. 635). 

La familia de los acridoideos comprende una de las especies más terribles para 
el hombre por sus devastaciones, y porque impiden la prosperidad de algunas co-
marcas, particularmente en Africa. Saliendo en legiones innumerables de las llanu-
ras arenosas del gran desierto, se diseminan por los campos cultivados. Todo des-
aparece á su paso: hierbas, plantas, hojas de los árbóles. En ciertos años se las ha 
visto cegar con sus cuerpos amontonados hasta los pozos y cisternas, y engendrar 
la peste y el tifus en las regiones que acaban de estragar. 

Estos insectos dañinos son los conocidos con el nombre vulgar de langostas. Lo 
que los hace más peligrosos, y hasta terribles, es que viajan en bandadas tan nume-
rosas que su número asciende á muchos centenares de millones. 

No contentas con despojar el suelo de todas sus riquezas, las langostas deposi-
tan en él durante sus paradas una cantidad enorme de huevos y con ellos el germen 
de una plaga tan temible como su propia invasión. 

Si la postura tiene lugar en la primavera, los huevos se abren á las tres ó cuatro 
semanas; si en otoño, pasan el invierno en el suelo y no se abren hasta el mes de 
febrero ó mayo del año siguiente. 

Las larvas, desarrolladas en los huevos, salen de tierra en el estado de peque-
ños insectos de color pardo y sin alas. 

« Muy luego, dice el coronel Lacombe, que observó á las langostas detenida-
mente en Argelia, los insectos se reúnen formando una masa, cubren el suelo con 
una capa espesa y muy dilatada, y empujados por su instinto, se encaminan hacia 
ú Norte, franqueando los grandes obstáculos con un conjunto formidable, irresis-
tible. 

» La invasión, muy lenta al principio, es más rápida á medida que el insecto 
aumenta de tamaño y de fuerza, y cuando ha adquirido todo el vigor de la juventud 
es la oleada devastadora que toma posesión del espacio, hasta los límites de la vista 
humana. 

» La voracidad de la langosta adquiere tal carácter de absorción destructora, que 

la imaginación del árabe la ha pintado con una sola palabra, la cual indica perfec-
tamente el terror que la proximidad de la plaga causa á los indígenas: llaman á esa 
masa siniestra nakr, esto es, fuego, incendio. 

» La langosta ataca la vegetación herbácea con la misma furia que la leñosa. Sin 
embargo, las cañas, el laurel-rosa y otras plantas quedan á cubierto de sus ataques, 
sucediendo lo propio con el eucalipto. Pero todos los cereales, cebadas, trigos, ave-
nas, todas las hortalizas, todas las plantas forrajeras desaparecen al paso de tan te-
rribles devastadores. Estos trepan hasta las ramas más altas, roen la hoja y el fruto 
del árbol y hasta hacen mella en su corteza. Toda langosta que sucumbe en ese 
enjambre inmenso ó que resulta simplemente herida, es devorada al punto por las 
que la rodean. 

» Nacida á principios de la primavera, la larva no experimenta su última trans-
formación sino después de muchas mudas sucesivas. Esta fase dura treinta días. En 
este período de su existencia adquiere sus alas y se torna ya langosta. Después de 
esta postrera metamorfosis ensaya su vuelo, y cuando sopla un viento favorable el 
descomunal enjambre se remonta y huye hacia el Norte en busca de alimento más 
fresco.» 

La naturaleza no ha querido dejar solo al hombre en lucha con su formidable 
enemigo, y ha suscitado á la langosta otros tan numerosos como encarnizados. Sin 
hablar de las aves cuyo alimento constituye, de los gusanos que se adhieren á su 
cuerpo y le roen las entrañas, tiene un adversario que le hace una guerra incesante. 
Es una mosca, tamaña como una abeja, pero larga como una libélula, de alas gran-
des y plateadas, que cae sobre la langosta y la mata con una trompa parecida á la 
del tábano. 

Pero todos estos enemigos no podrían dar ñn con dichos ortópteros si el hom-
bre no tomara parte en su destrucción. 

Sabemos que en la antigüedad las invasiones de langostas eran consideradas 
como los azotes más terribles, suscitados por la cólera de Dios para castigar los crí-
menes del hombre. Moisés pidió al Señor que diseminara en Egipto ejércitos innu-
merables de estos insectos para castigar el orgullo del Faraón. Plinio el naturalista 
refiere que en la Cirenaica se publicaban edictos severos obligando al pueblo á le-
vantarse en masa para combatir á las langostas así que hacían su primera aparición. 
Los romanos utilizaban sus legiones en sus colonias de Africa con el mismo objeto. 
Los árabes se limitaban en otro tiempo á barrer las langostas medio adormecidas y 
amontonarlas en sacos. 

Hoy se ha establecido en Argelia, país donde principalmente ejercen estos in-
sectos sus estragos, un plan de operaciones merced al cual se ha llegado á neutra-
lizar considerablemente los efectos de la invasión. 

Ante todo se ha reconocido que no hay ningún medio eficaz de contener ó des-
viar enteramente la llegada de las langostas procedentes del desierto. Hay que limi-
tarse á trabar batallas sucesivas en las cuales sus legiones acaban por ser aniquila-
das. Tan luego como se nota su aparición por el Sur, se telegrafía á todas las pobla-
ciones que deben encontrarse á su paso. El vecindario se apercibe á la defensa: 
deja que las langostas se posen y aprovecha su entumecimiento matinal para amon-
tonarlas, aplastarlas, en una palabra, para destruirlas por todos los medios posibles. 
Esta operación se repite á cada alto que hacen los invasores, cuyo ejército, diezmado 
un día y otro día, acaba por desaparecer. 

Mas durante el breve espacio de tiempo que las langostas han permanecido en 
el suelo, lo han infestado con sus huevos, germen de una plaga aún más temible. 
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Es, pues, preciso que los labradores prosigan sin tregua sus .esfuerzos para librarse 
del peligro que los amenaza. 

« Un simple cuchillo, dice el ya citado coronel Lacombe, ó un pedazo de ma-
dera dura que tenga la forma de tal, son las herramientas más á propósito para este 
trabajo. Si se cavara el suelo con un azadón, se correría el riesgo de emprender una 
faena estéril, porque el huevo levantado violentamente se mezcla con los terrones, 
cuyo color tiene, y es muy difícil volver á dar con él. Si por el contrario el trabaja-
dor provisto de su cuchillo rasca con él la superficie del suelo, con una paciencia 
que no obsta para la rapidez del movimiento, muy luego ve un punto blanco á uno 
ó dos centímetros de profundidad. Es el huevo del cual ha hecho saltar una punta 
la hoja del instrumento. Entonces no hay ya más sino extirparlo con la punta y 
meterlo en un saquito. En 1870 se destruyeron así, del 15 de febrero al 15 de abril, 
y en el círculo de Medeah solamente, 85,000 litros de huevos, lo cual representa lo 
menos 850 millones de insectos aniquilados. 

Vese por esto cuán prodigiosa es la fecundidad de la langosta. En tiempo calu-
roso la larva de este insecto está en movimiento por la mañana muy temprano, tan 
luego como el rocío se evapora, y á la salida del sol cuando no hay humedad. Al 
principio aparecen algunos individuos, como batidores que preceden á las bandadas, 
las cuales descansan aún en el suelo oprimiéndose por lo regular al pie de peque-
ñas colinas ó bien en toda especie de plantas y arbustos, donde se distribuyen en 
grupos. Poco después, todo el ejército se pone en marcha en línea tan recta que ape-
nas se observa una saliente; parecen una bandada de hormigas, y todos siguen sin 
tocarse el mismo camino. Sin descanso, y con toda rapidez posible, casi á la carrera 
se dirigen á un mismo punto sin saltar, á no ser que se les persiga; en este caso se 
dispersan, pero pronto se les ve reunirse de nuevo y continuar el viaje en la direc-
ción anterior. Así marchan desde la mañana hasta la noche sin descansar, fran-
queando un camino de cien brazas y más en un día. Les gusta mucho pasar por 
caminos y campos despejados, pero cuando un arbusto, una espesura ó un foso les 
ofrece una dificultad sigue la línea recta pasando por encima ó por entre ellos. So-
lamente los pantanos y los ríos oponen grave obstáculo á estos insectos, que según 
parece tienen gran aversión á mojarse. Sin embargo, á menudo intentan llegar á la 
otra orilla valiéndose del ramaje, y cuando algunos troncos han caído en el agua, 
formando un puente, se aprovechan de ellos para pasar. A menudo se les ve des-
cansar sobre tal puente, como si les agradase la frescura del agua. Placia la puesta 
del sol toda la bandada se divide en pequeños grupos á fin de buscar un albergue 
para la noche, y no continúan su marcha en los días fríos ó lluviosos. Desde me-
diados de julio se desarrollan en ellos las alas y entonces se dispersan más, efectuán-
dose el apareamiento y la puesta de los huevos, por lo cual algunos hijuelos salen 
ya en otoño, cuando las condiciones son favorables. 

Los mismos insectos compensan la pérdida enorme que ocasionan en substancias 
vegetales, confirmando aquella sentencia de la Biblia que dice: «El alimento salió 
del devorador,» pues hombres y animales se aprovechan de las langostas para ali-
mentarse. Los indígenas las tuestan un poco al fuego y cómenlas en número in-
creíble, dejando sólo las patas posteriores y las alas, ó nada. El sabor es repugnante 
y la substancia alimenticia muy escasa. En los caballos, sin embargo, producen el 
mejor efecto, pues engordan y las comen también con gusto. Diodoro Sículo, que 
vivió en tiempo de Julio César, conocía ya este aprovechamiento de las langostas, 
pues dice lo siguiente: «Los comedores de langostas son una tribu de africanos que 
habitan en los límites del desierto, hombres pequeños, flacos y muy negros. En la 

primavera los fuertes vientos del Oeste y del Sudoeste les llevan una infinidad de 
langostas del desierto. Estos animales son muy grandes y sus alas tienen un color 
sucio. Los indígenas obtienen casi para todo el año un alimento abundante y se 
cogen los insectos del modo siguiente: toda la superficie de un gran valle se cubre 
de leña, muy abundante en el país; tan luego como se acercan las bandadas de lan-
gostas se enciende el combustible, produciendo tal humo, que cuantos insectos 
pasan por el sitio caen al suelo, y de este modo se continúa varios días hasta que 
grandes montones de langostas cubren la tierra. Entonces se ponen en sal, y así se 
conservan, evitando la descomposición. Los citados indígenas no tienen ni ganado 
ni más alimento que las langostas.» 

Tampoco la América, sobre todo la meridional, está, exenta de esta plaga. «Por 
la noche, dice Temple en su «Viaje al Perú,» ofrecióse á nuestra vista, á cierta dis-
tancia, ó en la llanura, un espectáculo extraordinario: en vez del color verde de las 
hojas de árboles y de la hierba, sólo observamos una masa de color igual, pardo 
rojo, de modo que alguno de nosotros creyó serían matorrales iluminados por el sol; 
pero eran langostas. Estos insectos cubrían literalmente el suelo, los árboles y ar-
bustos hasta donde la vista podía alcanzar; el ramaje de los árboles se encontraba 
bajo una mole de langostas, como agobiado por el peso de fuerte nevada ó de un 
exceso de frutas. Pasamos por en medio del espacio que ocupaban los insectos y 
se necesitó una hora larga antes de llegar á terreno despejado, aunque viajábamos 
oon la velocidad ordinaria.» 

Nuestra España tampoco se ha librado de este azote, y sabidos de todos son 
los estragos que ha causado en los últimos años en las llanuras de Andalucía y so-
bre todo en las de la Mancha, 

Las crónicas antiguas de Europa, sobre todo del Sudeste del continente, con-

Fig. 636. - Bacteria orejuda. Fig. 637. - Corredera de cuello manchado. 
Fig. 638.-Edipoda emigrante. 



tienen numerosas descripciones de los perjuicios causados por las langostas en Ale-
mania, y cada año los periódicos publican nuevas noticias sobre el particular. Du-
rante este siglo, sólo la Rusia meridional fué invadida en los años 1800, 1801, 1803, 
1812 á 1816. 1820 á 1822, 1829 á 1831, 1834 á 1836, 1844, 1847, 1850, 1851 y 
1859 á 1861. En todas partes la langosta emigrante (Pachytylus migraíorius ó CEdi-

poda migratoria) (fig. 638) representa el papel principal, debiendo considerarse como 
su patria los países en que todos los años se reproduce, es decir, la Tartana, la Siria, 
el Asia menor y la Europa meridional. En la Rusia central se encuentra en ciertos 
sitios, pero sólo en los otoños y primaveras muy calurosos. En la Marca de Bran-
deburgo se presentó algunas veces á principios del sexto decenio de nuestro siglo 
y además en 1876, en 1856 cerca de Breslau y en 1859 en la Pomerania, más allá 
del Oder. La línea septentrional de su área de dispersión pasa desde España por el 
Sur de Francia, Suiza, Baviera, Turingia, Sajonia, La Marca, Posen, Polonia, Vo-
lhinia, el Sur de Rusia y la Siberia meridional hasta el Norte de la China. Algunas 
bandadas se han observado también en Suecia, Inglaterra y Escocia. Al oir cosas 
tan inauditas sobre las langostas, quizás podría creerse, con Plinio, que son anima-
les de trés pies de largo y de tal fuerza que las mujeres se sirven de las patas como de 
sierras, y esto con tanta más razón cuanto que los árabes les han atribuido en -su poé-
tico lenguaje los ojos del elefante, la cerviz del toro, las astas del ciervo, el pecho 
del león, el vientre del escorpión, las alas del águila, los muslos del camello, los 
pies del avestruz y la cola de la serpiente. De todo esto, empero, sólo encontramos 
la cabeza dispuesta como la del caballo. El color de los más grandes acrídidos de 
Europa no es igual en todos los individuos y parece obscurecerse más á medida 
que avanza la estación. En general predomina en las partes superiores el verde gris 
y en las inferiores el rojo de carne, pero aquél pasa gradualmente á verde pardusco 
y éste al rojo ó amarillo. Los muslos posteriores tienen dos fajas transversales 
obscuras, los tarsos un viso amarillo rojo y los élitros son parduscos con manchas 
más obscuras. 

Los individuos de la familia de los locústidos, que aunque llevan también el 
nombre vulgar de langostas no deben confundirse con los acrídidos de que acaba-
mos de ocuparnos, se alimentan asimismo de vegetales exclusivamente, pero causan 
menos daños que éstos á la agricultura. En los prados de nuestros climas es donde 
viven los locústidos con preferencia, por encontrar en ellos suficiente alimento. Allí 
se les encuentra durante el buen tiempo, pero hasta fines del verano ó principios 
de otoño no se les puede coger en su estado perfecto. 

Ningún autor, que sepamos, se ha ocupado del apareamiento de estos insectos; 
únicamente se lee en Rcesel que la langosta verde ( Locusta viridissima), atraída por 
la estridulación del macho, va en su busca y le anuncia su presencia agitando re-
petidas veces sus antenas. El macho cesa entonces de cantar y extiende hacia de-
lante sus largas antenas como para cerciorarse de las disposiciones benévolas de la 
hembra. 

Los ortópteros de esta familia vierten por la boca, cuando se les coge rudamente, 
un líquido abundante de color pardo, que según se dice es muy acre. 

En la familia de los grílidos, última de este orden, son de mencionar particular-
mente las especies grillotalpa y grillo común. 

La primera es un insecto que habita con preferencia los terrenos arenosos, agra-
dándole más los secos que los húmedos. Se le teme con razón en los puntos donde 
habita y sólo diverg'en mucho las opiniones sobre la clase de daños que ocasiona. 
La opinión general de que come las raíces ha sido refutada últimamente por varios 

observadores, los cuales pretenden que se alimenta de lombrices, larvas y hasta de 
su propia cría, y que sólo causa perjuicios al cortar la raíz de las plantas que están 
sobre el nido, levantando de continuo el suelo. Ambas partes tendrán razón: pero 
así como las otras langostas son plantívoras, sin perdonar por eso á otros insectos 
de que pueden apoderarse, así también el grillotalpa vulgar, como vive casi exclu-
sivamente debajo de tierra, aliméntase de larvas y de las raíces subterráneas de las 
plantas. Noerdlinger nos cita un ejemplo evidente de la voracidad verdaderamente 
asombrosa de este insecto. Un grillotalpa que habitaba en un jardín quedó partido 
en dos mitades de un azadonazo, y ¡cuál no sería el asombro del jardinero al ver, 
un cuarto de hora después, que la mitad anterior del insecto se ocupaba en devo-
rar la posterior! Así como todos los grillos, también éste es muy tímido y se retira 
al más leve rumor, ocultándose en seguida cuando se le hace salir de su agujero ó 
se le arroja en tierra al tratar de remontarse por los aires, como lo hace en el pe-
ríodo del celo, sin que esto pase de ser una tentativa. Otra especie, propia del Ja-
pón y del archipiélago indio, parece ser muy diestra por este concepto, pues Mar-
tens dice que penetra hasta por la noche en las habitaciones. 

El apareamiento se verifica en la segunda mitad de junio y en la primera de ju-
lio, siempre de noche y en sitios ocultos, por lo cual no se le ha podido observar 
nunca. Los machos producen de noche un ligero chirrido que se ha comparado con 
el zumbido lejano del chotacabras (Caprimulgus europausJ. La hembra deposita 
sus numerosos huevos en un agujero que tiene varias galerías en forma de caracol, 
las cuales conducen á una cavidad de la forma y el tamaño de un huevo de gallina 
situada á unos 0 n,i° . ó por lo menos Om,05 debajo del suelo. Las paredes, hume-
decidas por el insecto, son tan lisas y sólidas que con un poco de precaución se 
puede sacar todo el nido con la tierra que le contiene. De este nido parten en dis-
tintas direcciones varias galerías, que exteriormente tienen una anchura de 011,019 
y algunas de ellas se inclinan hacia abajo para servir de refugio á la hembra en 
caso de peligro ó desviar la humedad si es demasiado intensa. Esta guarida se en-
cuentra siempre en sitios descubiertos, bañados por los rayos del sol, reconocién-
dose principalmente por los espacios en que ha sido arrancada la vegetación. El 
número de huevos depositados por la hembra es de doscientos por término medio, 
pero también se han hallado más de trescientos en un nido: una cifra menor que 
la primera indica que la hembra no ha terminado aún la puesta, que se efectúa á 
intervalos. La hembra no muere después de poner; permanece inmóvil cerca del 
nido en una galería vertical, con la cabeza levantada, como vigilando su cría. Si 
por lo tanto se ha pretendido que incuba, adviértase que este término está muy 
mal aplicado, porque puede inducir á errores. Cierto es que vive aún después de 
nacer los hijuelos y que devora muchos de éstos, pero es dudoso que pase el in-
vierno en galerías casi verticales con la cabeza levantada; más bien parece que mue-
re antes de comenzar la estación fría. 

Los grillos propiamente dichos son insectos muy conocidos, en las regiones in-
tertropicales de ambos hemisferios. Dos de las especies de este género son comunes 
en Europa, viviendo ia una en las ciudades (Gryllus domesticus) y la otra en el 
campo (G• campestris): ésta es la mayor, y suele habitar en los matorrales secos, 
campos arenosos y laderas de montañas donde dé el sol, practicando con sus fuer-
tes mandíbulas agujeros y galerías en el suelo para refugiarse en ellas cuando le 
amenaza un peligro, pasar allí los días fríos y lluviosos y morir en su escondite. Los 
agujeros no son mucho más anchos que la circunferencia del insecto; se prolongan 
primero horizontalmente en el suelo y se inclinan después, terminando en hoyo. Se 



construyen con preferencia en el período en que el macho empieza á cantar, es de-
cir, á principio de la primavera, y sólo están habitados por un individuo. A menudo 
se traban luchas, pues á todos los grillos les gusta utilizarse de una guarida ya he-
cha; cuando en ella encuentran otro individuo, ninguna de ambas partes cede vo-
luntariamente: se muerden y empujan con la cabeza, y cuando la victoria es tan 
completa por una parte que el adversario queda muerto en el campo de batalla, el 
otro devora su cadáver. Al macho le agrada asomar la cabeza en su agujero para 
cantar y nunca se aleja mucho de él, para poder refugiarse en seguida, pues los 
grillos tienen precaución extraordinaria, que podría llamarse miedo. Cuando el ma-
cho canta para llamar á la hembra entreabre mucho las patas, oprime el pecho con-
tra el suelo, levanta los élitros un poco y los roza rápidamente uno contra otro, 
repitiendo sin cesar su estridulación viva, penetrante, muy poco variada y de corto 
período. Cuando se presenta la hembra, se acerca á su encuentro, la toca con sus 
antenas y modifica sus acentos: su canto es ya más dulce y tierno, va mezclado de 
un sonido vivo y breve, que se repite regularmente á cortos intervalos. Los grillos 
dan entonces pequeños paseos alrededor de su vivienda, de la que se alejan muy 
poco. El macho precede á la hembra, anda pasito á paso, canta continuamente, y 
procura insinuarse con ella de vez en cuando marchando de espaldas. Por último, 
cuando la hembra esta vencida, se pone sobre el macho y se verifica entonces el 
apareamiento. Ocho días después la hembra comienza en el fondo de su vivienda á 
poner los huevos, que salen en número de treinta á la vez. Su ovario contiene unos 
trescientos, y antes que todos se hayan depositado la hembra se aparea varias veces 
con el macho. Al cabo de unos quince días salen las larvas, que permanecen reuni-
das al principio, y ya empiezan á practicar agujeros. Después de la primera muda 
se dispersan mas, sin alejarse sin embargo á mucha distancia del sitio donde na-
cieron: habitan en escondites debajo de las piedras, donde buscan su alimento, que 
se compone de raíces. Pasan el invierno en un estado de desarrollo muy diferente. 

Los grillos son muy tímidos en su estado libre, costando un trabajo ímprobo 
sorprenderlos en el campo; al menor ruido, ó á la vista de cualquier objeto, se ca-
llan y penetran presurosos en sus agujeros. 

Estos insectos pueden vivir mucho tiempo sin comer, lo cual suele suceder á 
los animales que no van á cazar su presa, sino que la esperan al acecho. Con fre-
cuencia se les ve pasar sus antenas entre sus mandíbulas, desde la base hasta la 
punta, dando una ligera dentellada en cada articulación, lo cual hacen probable-
mente para limpiarlas. También limpian los apéndices velludos de su abdomen 
pasándolos entre las espinas que guarnecen la extremidad de las piernas poste-
riores. 

Cuando se les tiene cautivos, puede verse fácilmente cómo cantan los machos; 
el grillo empieza por colocarse con las patas extendidas, el pecho pegado al suelo y 
el cuarto trasero algo levantado; en esta actitud endereza sus élitros y los frota rá-
pidamente uno contra otro. El ruido que produce es tanto más fuerte, cuanto más 
rápido es el movimiento y la presión más considerable. 

Examinando el élitro con atención, se advierte que está formado por una mem-
brana delgada, seca, transparente, que al frotarla produce un sonido muy percepti-
ble. Compónese de dos planos que comprenden entre sí un ángulo recto, cuya 
arista está reforzada por cuatro nerviaciones rectas, longitudinales y paralelas. Uno 
de los planos va adaptado al dorso del insecto y el otro desciende á lo largo del 
costado. El primero se divide en un gran número de areolas mediante otras ner-
viaciones curvas, regularmente contorneadas, que forman dos sistemas principales, 

el primero de los cuales, compuesto de cuatro nerviaciones ó cuerdas que se apo-
yan en la parte media de otra nerviación notable, recibe, según algunos naturalistas, 
el nombre de arco; el segundo, formado por tres nerviaciones que tienen su origen 
en un punto notable del borde interno, el de cepillo. Ambos sistemas están separa-
dos por una nerviación que por su extremidad inferior se halla en contacto con un 
espacio ovalar circunscrito por la nerviación; el extremo del élitro es reticulado. 
Para ver bien el arco, es preciso mirar el élitro por debajo con una lente, divisán-
dose entonces una gruesa nerviación más espesa en su mitad que en sus extremi-
dades, la cual parte del borde interno hacia la base del élitro, se extiende algún 
tanto en sentido transversal y termina por una vuelta que se eleva hacia el origen 
del élitro. Esta nerviación es saliente y estriada transversalmente como una lima. 
Por debajo de su origen y en el borde interno se ve el cepillo, formado por un ha-
cecillo de pelos cortos y tiesos, y por encima un espacio más firme, más transparente 
que el resto del élitro, y de una forma casi triangular. 

Ahora, si nos representamos los dos élitros cruzados entre sí y frotando uno 
contra otro, veremos que el arco del superior pasa sobre el citado espacio del infe-
rior, y que al frotar las estrías en el borde producen vibraciones que se comunican 
á todo el élitro y forman sonidos. Por efecto de una acción recíproca, el arco vibra 
á su vez, poniendo también en vibración el élitro á que está adherido, de suerte 
que la estridulación es el resultado de la vibración simultánea de los dos élitros. 
Compréndese fácilmente la función que desempeñan las nerviaciones que los atra-
viesan: dividen la superficie en un gran número de areolas de variadas formas, cada 
una de las cuales tiene su vibración particular y su sonido parcial; el conjunto de 
todos estos tenues ruidos forma el sonido general ó la estridulación. 

Cuando el insecto cruza sus élitros rápidamente uno sobre otro y hace pasar el 
arco por el espacio que hay encima del cepillo, produce la estridulación viva y estre-
pitosa que se oye ordinariamente, y que es su canto de llamada; pero cuando se 
contenta con frotar el cepillo contra el borde interno del élitro por medio de un 
ligero movimiento vibratorio, produce el sonido suave y tierno que es la expresión 
de su contento. 

El grillo campestre no presenta ninguna diferencia entre sus dos élitros, que 
son perfectamente idénticos y pueden producir sonidos sea cualquiera la posición 
que les dé, siquiera la más natural consista en tener el élitro derecho debajo del 
izquierdo. 

El grillo doméstico es más pequeño que el campestre, y no negro como él, sino 
de un color amarillento con mezcla de pardo; solamente se le encuentra en las ca-
sas, donde no habita sino los sitios abrigados y calientes, como las cocinas ó detrás 
de las chimeneas, de los fogones y de los hornos, encontrando allí un retiro en las 
grietas y hendiduras de las paredes. Durante los fuertes calores del verano, sale 
algunas veces á la caída de la tarde, cuidando de mantenerse oculto y de no ale-
jarse mucho á fin de poder retirarse pronto, para no exponerse al frío de la noche; 
en vista de lo cual es de creer que esta especie, así como la blata oriental, sea ori-
ginaria de los países cálidos y que no ha podido naturalizarse en los nuestros sino 
habitando las casas, donde encuentra el grado de calor necesario para su existen-
cia y un alimento conveniente. Este grillo se multiplica mucho, molestando sobre-
manera á los panaderos y cocineros: come harina en gran cantidad y probablemente 
también insectos y otras substancias animales: el macho produce continuamente un 
sonido agudo y monótono, parecido al del grillo campestre, pero más débil, por ser 
el insecto también más pequeño. - A. 



3. ORDEN. P S E U D O N E U R Ó P T E R O S , P S E U D O N E U R O P T E R A (1) 

Piezas bucales propias para morder; alas membranosas con ner-

viaciones reticuladas. Metamorfosis incompleta. 

L o s p s e u d o n e u r ó p t e r o s s e p a r e c e n á l o s n e u r ó p t e r o s p o r l a c o n -

f o r m a c i ó n d e l c u e r p o y la f o r m a d e las a las , y s e l e s h a i n c l u i d o e n 

u n m i s m o o r d e n . L o q u e l o s d i s t i n g u e e s l a m e t a m o r f o s i s , q u e e n 

l o s p s e u d o n e u r ó p t e r o s e s i n c o m p l e t a , y l e s f a l t a e l p e r í o d o d e cr i -

s á l i d a . T i e n e n e l c u e r p o a l a r g a d o , c o n a b d o m e n c o m p l e t a m e n t e 

s e g m e n t a d o , q u e t e r m i n a c a s i s i e m p r e p o r a p é n d i c e s c a u d a l e s e n 

f o r m a d e e s t i l e t e s ó d e filamentos. L a s a l a s s o n m e m b r a n o s a s , fina-

m e n t e n e r v a d a s , y las p o s t e r i o r e s á v e c e s c o n s i d e r a b l e m e n t e p e -

q u e ñ a s . 

1. S u b o r d e n . Pkysopoda. C u e r p o d e e s c a s a m a g n i t u d , d e l g a d o 

y a p l a n a d o ; a l a s c a s i i g u a l e s , d e l g a d a s , c u b i e r t a s d e p e l o s y á m e -

n u d o r u d i m e n t a r i a s ; m a n d í b u l a s s e t á c e a s y p a r t e s b u c a l e s a p r o p i a -

d a s p a r a l a s u c c i ó n . L a r v a s m u y s e m e j a n t e s al a n i m a l p e r f e c t o . 

S e h a s o l i d o h a c e r d e e l l o s u n o r d e n e s p e c i a l (tisanópteros). 

Fam. Thripsidce. • Los tarsos, biarticulados, terminan en lóbulo adherente á 
manera de ventosa. Thrips physapus L , en las flores de las cicoreas. TA. cerealium 

• (ng- 639), en las espigas del trigo y la cebada. 

2. S u b o r d e n . Corrodentia. A l a s p o c o n e r v a d a s , y á v e c e s s i n 

n e r v a d u r a a l g u n a t r a n s v e r s a l . C a b e z a c o n m a n d í b u l a s f u e r t e s d e n -

t a d a s e n e l b o r d e i n t e r n o . M a x i l a c o n u n a p i e z a m a s t i c a t o r i a g a n -

c h o s a , c u y o á p i c e e s t á a r m a d o d e d o s c l ientes , y u n l ó b u l o e x t e r n o 

m e m b r a n o s o . S e a l i m e n t a n d e s u b s t a n c i a s v e g e t a l e s y a n i m a l e s , 
s e c a s . 

tos v e n i r f r ^ ' , T r o c ^ s ^ ^ U áptero; vive en las colecciones de insec-
tos y entre los papeles. Psocits domesticus Burra., Ps. slrigosus Curt 

Fam. Mallophaga ( 2 ) . Muy parecidos por la forma del cuerpo á los pedicúlidos, 

rellí'L A / e m f S d e C h a r p e n t i e r > F i s c h e r > véase igualmente Pictet: Histoire nátu-
c h L t T n T ° p t e r e S > m o n ° S r a f í a > Ginebra, 1841 á 184c; D ^ S e l ' w -
champs y Hagen: Revue des Odonates ou Libellul s d'Europe B usebs 18,0 los 

« t S í ; ^ j ^ A ^ e s Csc. fet 

Zeitschr^tomo V H , Í873. ^ ^ K e n n t n i s s d e r T e r m i t e n ' M-

(3) C. L. Nitzsch: Inserta epizoa, edición de Giebel, Leipzig, ,874. 

pero se diferencian de ellos por tener piezas bucales apropiadas para morder. An-
tenas de tres á cinco artejos. Patas con pies provistas de garras. Viven en la piel 
de animales mamíferos y pájaros "y se alimentan de las raíces de los pelos y de las 
plumas y también de la sangre. Trichodedes canis Deg., piojo del perro; Philopterus 
versicolor Burm , Liotheum anseris Sulz., Menopon palüdum Nitsch., en las gallinas. 

Fam. Termitida (hormigas blancas). Antenas con diez y ocho á veinte artejos; 
dos ocelos delante de los ojos; mandíbulas robustas. Las alas, delgadas y de igual 
magnitud, están, durante el reposo, plegadas paralelamente al cuerpo. Los térmites 
viven en asociaciones compuestas de individuos diversamente conformados, de los 
cuales son alados los animales sexuados; los ápteros corresponden unos á las larvas 
y ninfas de los primeros y los otros representan un grupo de formas masculinas y 
femeninas, adultas pero atrofiadas sexualmente (en las especies Calotermes y en el 
Termes lucifugus). Este grupo neutro se divide de nuevo en soldados, con cabeza 
grande y cuadrangular y mandíbulas muy robustas (éstos son los encargados de la 

Fig. 639. - Thrips cerealium, 
según Nordlinger. Fig. 640. - Macho del Termes lucifugus (reino animal). 

defensa), y en obreras, con cabeza pequeña y redonda y mandíbulas menos salien-
tes, á las cuales conciernen los demás trabajos (fig. 641). En las especies Enfermes 
es posible la falta de todo vestigio de órganos sexuales. Algunas especies viven en 
la Europa meridional, pero la mayoría pertenecen á las regiones cálidas de Africa 
y América, donde son temidas por los destrozos que causan. Los térmites se alojan 
en los troncos de los árboles, bajo la corteza de ellos, ó en tierra formando mon-
tículos atravesados por cavidades y galerías. Los más incompletos son los nidos de 
las especies Calotermes, que no hacen más que abrir en la madera galerías que si-
guen casi siempre una dirección paralela al eje del árbol. No existe espacio espe-
cial para la reina. La pared de la galería está revestida de una tenue capa de ex-
cremento. En las especies Enfermes, cuyos soldados tienen la cabeza acabada en 
punta, están las galerías tan próximas entre sí, que en lugar de la madera sólo que-
da la pared de excremento. Cuando sobresalen del árbol forman elevaciones en 
forma esférica. Hay, sin embargo, otros nidos fabricados con tierra ó arcilla y pe-
gados exteriormente al árbol. Otras especies de Enfermes hacen los nidos en cavi-
dades subterráneas entre las raíces de las palmeras. Algunas, como el Anoplotermes 
pacificas, construyen los nidos en forma de montículos. En este caso no existe la 
clase de soldados. Machos y hembras abandonan la colonia poco tiempo después 
de haber soltado la piel de ninfa, levantan el vuelo, copulan probablemente des-
pués de volver al nido y luego pierden las alas, de las que sólo queda el muñón 
basal. Los machos vuelven á la colonia, y según ios datos de Smeathmán, Lespés, 
Bates, etc., ha de vivir siempre un rey en compañía de la reina. Después del coito 
la reina se hincha hasta adquirir dimensiones colosales por efecto del aumento de 



volumen del ovario, y empieza á poner, en recintos especiales, los huevos, que las 
obreras quitan en seguida. Termes lucifugus Ross., Europa meridional (figs. 640 y 
641). T. fatalis L., en el Africa tropical; construye montículos de tierra de diez y 
doce pies de altura. Eutermes inquilinus F. Mull., Caloíermes flavicollis Fabr., Eu-
ropa meridional. Anoplotermes pacifuus F. Mull. 

3. Suborden. Anfibios. Amphibiotica. L a s larvas v iven en el 

a g u a y poseen branquias traqueales. 

Fam. Perlidce. Recientemente se ha hecho de ellas un orden (Plecoptera). 

Cuerpo alargado y aplanado, con ojos lateralmente situados, tres ocelos y antenas 

sebáceas. Alas desiguales; las posteriores ensanchadas con la zona posterior replega-

r e hacia abajo. Abdomen con diez segmentos y con dos filamentos largos articula-

Fig. 641. - a, hembra cargada de huevos (reina ) del Termes lucifugus; b, ninfa; c, ninfa 
de la segunda forma; d, soldado; e, obrera; f , larva, según C. Lespe's. 

Fig. 642. - Perla abdominalis. 

dos (fig. 642). Machos con las alas frecuentemente atrofiadas. Las hembras llevan 
consigo algún tiempo los huevos en una depresión del noveno segmento abdomi-
nal y luego los depositan en el agua. Las larvas, semejantes á las de los tisanuros 
viven bajo las piedras, tienen casi siempre branquias traqueales en el tórax y e! 
abdomen y se alimentan con preferencia de larvas 
de efemérides. Nemura nebulosa L., Perla bicaudata — 
L., P. (Pteronarcys) reticulata Burm. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Fam. Ephemeridce. (Considerada también como ;• ' 
orden especial.) Cuerpo esbelto y membranáceo; 
ojos semiesféricos, tres ocelos y antenas cortas seti-
formes. Las alas anteriores grandes y las posteriores 
pequeñas, redondeadas; á veces se sueldan con las 
anteriores ó faltan por completo. Piezas bucales ru-
dimentarias. Los conductos vectores de los órganos 
sexuales se mantienen pares hasta el fin y desaguan 
simétricamente en dos orificios sexuales. Los ma-
chos tienen las patas anteriores muy largas, abdo-
men con diez segmentos y tres filamentos anales 
largos, de los cuales puede faltar el de en medio. El 
penúltimo segmento abdominal del macho con dos 
tenazas copuladoras articuladas. Las efémeras viven 
muy breve tiempo en estado alado, no toman ali-
mento y están exclusivamente destinadas á la re-
producción. Durante las noches calurosas del estío 
cruzan el aire en legiones numerosas y á la mañana 
siguiente se encuentran á montones sus cadáveres 
en las orillas de los ríos. Las larvas viven en el fon-
do de aguas transparentes y se alimentan de insec-
tos; poseen una cabeza grande con mandíbulas ro-
bustas y maxilas dentadas, llevan en el abdomen 
seis ó siete pares de láminas vibrátiles que hacen 
funciones de branquias traqueales, y en el extremo 
posterior tres sedas caudales largas y pennadas (fi-
gura 608 a). Las larvas mudan muchas veces (el 
Chleon más de veinte), y según Swammerdam, in-
vierten tres años para llegar á insectos alados. Des-
pués de soltar la piel de ninfa, dotada de rudimentos 
de alas, experimenta el insecto alado en estado de 
subimago otra nueva muda y con ella llega al estado 

de imago. Ephemera vulgata L. (fig. 643), Palingenia longicauda Oliv., Chloé díptera 
L., con sólo dos alas. 

Fam. Libellulida. (Considerada como orden, O donata.) Insectos grandes, es-
beltos, con cabeza transversalmente cilindrica y movible; antenas cortas, en forma 
de lezna, y cuatro alas grandes reticuladas. Piezas bucales vigorosamente desarro-
lladas y cubiertas por un gran labio superior. La mandíbula inferior con lóbulos 
córneos soldados y palpos falciformes de un solo artejo. El labio inferior con lóbu-
lo interno simple ó dividido y lóbulo externo soldado con el palpo biarticulado. El 
abdomen con diez segmentos y en el último dos estiletes anales, inarticulados, que 
juntos forman una tenaza. Viven en la inmediación del agua y se alimentan de 

Fig. 643. - Ephemera vulgaía 

(reino animal). Af, filamentos 

anales. 



o t r o s i n s e c t o s . L o s s e x o s s o n d e c o l o r e s d i f e r e n t e s y t i e n e n u n v u e l o r á p i d o y sos-

t e n i d o . E n el a c t o d e la c ó p u l a c o g e e l m a c h o c o n la t e n a z a d e su a b d o m e n la 

n u c a d e la h e m b r a y é s t a e n c o r v a s u a b d o m e n h a c i a la b a s e d e l a b d o m e n d e l m a -

c h o , d o n d e e s t á s i t u a d o , l e j o s d e l o r i f i c i o s e x u a l , e l ó r g a n o c o p u l a d o r , p r e v i a m e n t e 

l l e n o d e e s p e r m a . L a s l a r v a s v i v e n e n e l a g u a y s e a l i m e n t a n d e la r a p i ñ a , p a r a la 

q u e s o n m u y a p t a s g r a c i a s á p o s e e r u n a p a r a t o e s p e c i a l ( m á s c a r a ) f o r m a d o p o r e l 

l a b i o i n f e r i o r ( f ig . 6 2 5 ) . M u c h o s r e s p i r a n p o r t r á q u e a s b r a n q u i a l e s s i t u a d a s e n e l 

e x t r e m o d e l a b d o m e n ó e n el i n t e s t i n o r e c t o (f ig. 6 0 8 b). Calopteryx virgo L . , 

Agriónpuella L., /Eschna granáis L., Libellula vulgata L , L. flaveola L. 

L o s t e r m í t i d o s c o n s t i t u y e n la f a m i l i a m á s n o t a b l e d e l o r d e n d e l o s p s e u d o n e u -

r ó p t e r o s , n o s ó l o p o r l a c o m p l i c a c i ó n d e s u o r g a n i s m o , q u e q u e d a y a d e s c r i t a , s i n o 

t a m b i é n p o r s u s c o s t u m b r e s p o r d e m á s s i n g u l a r e s . 

A m p l i a n d o u n t a n t o l a s n o t i c i a s q u e a c e r c a d e é s t a s a p u n t a el a u t o r , a ñ a d i r e -

m o s q u e l o s t e r m í t i d o s , d e s i g n a d o s t a m b i é n , a u n q u e e q u i v o c a d a m e n t e , c o n el n o m -

b r e d e hormigas blancas p o r la s e m e j a n z a q u e t i e n e s u g é n e r o d e v i d a c o n e l d e 

e s t o s i n s e c t o s , s o n t o d o s e x c e l e n t e s m i n a d o r e s y m u c h o s c o n s t r u y e n e d i f i c i o s d e 

n o t a b l e d i m e n s i ó n , a t e n d i d a la p e q u e ñ e z d e e s t o s a n i m a l e s . E l Termes bellicosus, p o r 

e j e m p l o , f o r m a n i d o s q u e á v e c e s a l c a n z a n la a l t u r a d e d i e z y s e i s ó d i e z y s i e t e 

p i e s , c o m p u e s t o s d e a r c i l l a , t r a b a j a d a t a n m a r a v i l l o s a m e n t e p o r l a s m a n d í b u l a s d e l 

i n s e c t o , y q u e l l e g a á t e n e r ta l d u r e z a , q u e a u n q u e la c o n s t r u c c i ó n s e a h u e c a y e s t é 

c r u z a d a p o r n u m e r o s a s g a l e r í a s , p o d r í a s o s t e n e r el p e s o d e u n a n i m a l b a s t a n t e 

g r a n d e . S e h a v i s t o c o n f r e c u e n c i a á l a s c a b r a s y o t r o s c u a d r ú p e d o s s u b i r s o b r e es-

t o s n i d o s s i n q u e j a m á s s e h u n d a n . U n n i d o a c a b a d o d e la c i t a d a e s p e c i e s e ase-

m e j a á u n g r a n c o n o i r r e g u l a r , c u y o d i á m e t r o v i e n e á ser e l d e su a l t u r a ; p r e s e n t a 

p o r e n c i m a c o m o u n a s t o r r e c i l l a s y c o n o s m á s p e q u e ñ o s , y e l i n t e r i o r e s n o m e n o s 

n o t a b l e p o r la d i s p o s i c i ó n d e las g a l e r í a s y e s p a c i o s q u e s e c r u z a n e n t o d o s s e n t i -

d o s ; t a m b i é n s e v e n c o m o u n o s p o z o s , a l g u n o s d e l o s c u a l e s m i d e n h a s t a c a t o r c e 

p u l g a d a s d e a n c h u r a p o r u n o s c i n c o p i e s d e p r o f u n d i d a d ; e s t a s e x c a v a c i o n e s s i r v e n 

d e a l b e r g u e p a r a l o s i n d i v i d u o s d e la c o l o n i a , a s í c o m o t a m b i é n d e c a m i n o s d e c o -

m u n i c a c i ó n e n t r e las d i v e r s a s p a r t e s d e l v a s t o e d i f i c i o . 

L a s c o l o n i a s las f u n d a n u n m a c h o y u n a h e m b r a p e r f e c t o s , á l o s q u e a l g u n o s d a n 

e l n o m b r e d e rey y reina; v i v e n s e p a r a d o s d e l o s d e m á s i n d i v i d u o s y n u n c a s a l e n 

d e l a c e l d i l l a á q u e s e r e t i r a n , ó m e j o r d i c h o , e n d o n d e l o s e n c i e r r a n las o b r e r a s . 

L a s p a r e d e s d e la c e l d a e s t á n s in e m b a r g o p e r f o r a d a s , p a r a q u e p u e d a n p a s a r l o s 

t e r m í t i d o s c u a n d o e s n e c e s a r i o . A l c a b o d e p o c o t i e m p o d e e s t a r i n s t a l a d o s el m a -

c h o y la h e m b r a p i e r d e n s u s a las , y e n l a s e g u n d a , s o b r e t o d o , s e v e r i f i c a u n c a m -

b i o n o t a b l e : e l a b d o m e n c o m i e n z a á d i l a t a r s e d e u n a m a n e r a s i n g u l a r , y a l fin l l e g a 

á ser t a n l a r g o c o m o e l d e d o d e la m a n o d e u n h o m b r e , o f r e c i e n d o d o s v e c e s s u 

g r u e s o , r e s u l t a n d o d e a q u í q u e el i n s e c t o n o p u e d e a n d a r . 

L a m a y o r p a r t e d e la c o l o n i a s e c o m p o n e d e o b r e r a s , q u e e x c e d e n p o r s u n ú -

m e r o a l d e l o s s o l d a d o s e n l a p r o p o r c i ó n d e c i e n t o p o r u n o . P o r e s e m i s t e r i o s o 

i n s t i n t o c o n c e d i d o á e s t o s i n s e c t o s , l o s i n d i v i d u o s d e c a d a c l a s e s e o c u p a n e n s u s 

r e s p e c t i v o s t r a b a j o s : las o b r e r a s e s t á n s i e m p r e m u y a t a r e a d a s y l o s m a c h o s n e u t r o s 

n o h a c e n m á s q u e p e l e a r ; e s t á n s i e m p r e a p o s t a d o s c e r c a d e la s u p e r f i c i e e x t e r i o r 

d e l n i d o , y s o n l o s p r i m e r o s e n s a l i r c u a n d o l l e g a a l g ú n a g r e s o r , p a r a h e r i r l e c o n 

s u s f u e r t e s m a n d í b u l a s . 

L a h a b i l i d a d q u e m a n i f i e s t a n e s t o s p s e u d o n e u r ó p t e r o s n o e s m e n o s n o t a b l e q u e 

su e n e r g í a : l o s s o l d a d o s p a r e c e n e x c i t a r s e u n o s á o t r o s , y si l l e g a el m o m e n t o d e 

l u c h a r , n o Ies d e t i e n e e l t a m a ñ o d e s u s e n e m i g o s ; p r e c i p í t a n s e f u r i o s o s s o b r e e l 

q u e l o s a t a c a , y s e c o g e n c o n t a l f u e r z a , q u e s ó l o p o d r í a c o m p a r a r s e e n ta l c a s o s u 

t e n a c i d a d c o n la d e u n p e r r o d e p r e s a . A n t e s s e d e j a r í a n h a c e r p e d a z o s q u e s o l t a r 

a l e n e m i g o , o b s e r v á n d o s e q u e a u n q u e s e les c o r t e e l c u e r p o , s u s m a n d í b u l a s q u e -

d a n s i e m p r e fijas d o n d e s e c l a v a r o n . 

A l g u n o s d e e s t o s i n s e c t o s c o n s t r u y e n n i d o s c u b i e r t o s e n e l i n t e r i o r d e la t i e r r a 

ó d e l o s á r b o l e s , y a l g u n a s v e c e s e n e l e n m a d e r a d o d e l a s h a b i t a c i o n e s , a b r i e n d o 

g a l e r í a s q u e v a n á p a r a r t o d a s á u n c e n t r o c o m ú n . L a s q u e f a b r i c a n s o b r e la t ierra , 

y q u e y a h e m o s d a d o á c o n o c e r , e s t á n r e u n i d a s m u c h a s v e c e s e n g r a n n ú m e r o , 

o f r e c i e n d o el a s p e c t o d e c h o z a s d e s a l v a j e s . H a y t e r m í t i d o s q u e c o n s t r u y e n s u s 

a l b e r g u e s e n l a s r a m a s d e l o s á r b o l e s y e n t o n c e s a f e c t a n la f o r m a g l o b u l o s a . 

C u a n d o l o s t e r m í t i d o s l l e g a n á s u e s t a d o p e r f e c t o r e m o n t a n el v u e l o á g r a n al-

t u r a , d u r a n t e la t a r d e ó l a n o c h e , y e n ta l m o m e n t o s e v e r i f i c a la c ó p u l a ; d e s p u é s 

b a j a n á t i e r r a m a c h o s y h e m b r a s , y las p a r e j a s s o n r e c o g i d a s p o r las o b r e r a s , q u e 

las e n c i e r r a n e n u n a c e l d i l l a s e p a r a d a , c o m o h e m o s i n d i c a d o a n t e s . S i n e m b a r g o , 

L a t r e i l l e crfce, n o s i n r a z ó n , q u e ú n i c a m e n t e las h e m b r a s s o n o b j e t o d e e s t o s c u i -

d a d o s . E s t a ú l t i m a p u e d e p o n e r h a s t a c e r c a d e o c h e n t a m i l h u e v o s e n e l e s p a c i o 

d e v e i n t i c u a t r o h o r a s : a p e n a s l o s d e p o s i t a s e l o s l l e v a n las o b r e r a s p a r a c o l o c a r l o s 

e n s i t io c o n v e n i e n t e , d o n d e l o s g u a r d a n h a s t a q u e a l c a n z a n s u t o t a l d e s a r r o l l o . 

C u a n d o l l e g a e s t e c a s o a l i m e n t a n á las l a r v a s y las v i g i l a n d e c o n t i n u o , s in p e r d e r -

las u n m o m e n t o d e v i s t a . 

A s e g ú r a s e q u e l o s t e r m í t i d o s p u e d e n s e r v i r d e a l i m e n t o a l h o m b r e ; a l g u n o s via-

j e r o s e u r o p e o s d i c e n , s in q u e s a l g a m o s g a r a n t e s d e e l lo , q u e t i e n e n u n g u s t o m u y 

d e l i c a d o y s a b r o s o , a l g o s e m e j a n t e a l d e la c r e m a . P a r e c e q u e s e p u e d e n c o n d i -

m e n t a r d e d i v e r s o s m o d o s : l o s i n d í g e n a s d e A f r i c a f o r m a n c o n e l l o s u n a e s p e c i e 

d e p a s t a b l a n d a ; t a m b i é n l o s a s a n c o m o l a s c a s t a ñ a s . 

S i e s t o s p s e u d o n e u r ó p t e r o s s e u t i l i z a n , c o m o a c a b a m o s d e d e c i r , p a r a a l g u n a 

c o s a , e n c a m b i o o c a s i o n a n d e s t r o z o s d e ta l c o n s i d e r a c i ó n e n l o s p a í s e s d o n d e v i-

v e n , q u e n o c o m p e n s a n n i c o n m u c h o e l e s c a s o b e n e f i c i o q u e a l h o m b r e p u e d e n 

p r o d u c i r . N o h a y o b j e t o a l g u n o q u e r e s i s t a á las m a n d í b u l a s d e l o s t e r m í t i d o s , 

c o m o n o e s t é e n c e r r a d o e n u n a c a j a d e m e t a l ó c o s a a n á l o g a , y h a s t a s e h a d a d o 

e l c a s o d e q u e d e s t r u y e r a n t o d o e l m a d e r a m e n d e u n a c a s a e n u n a s o l a e s t a c i ó n . 

S i e m p r e t r a b a j a n e n la o b s c u r i d a d , e s c o n d i é n d o s e lo m e j o r p o s i b l e , d e m a n e r a q u e 

h a n h e c h o e l m a l a n t e s d e q u e p u e d a s o s p e c h a r s e la p r e s e n c i a d e a q u e l l o s i n v i s i -

b l e s e n e m i g o s . A s í , p o r e j e m p l o , p o d r á n p e r f o r a r la m a d e r a d e l p i s o d e u n a h a b i t a -

c i ó n , l a s p a t a s d e las m e s a s ó d e l a s s i l las y o t r o s o b j e t o s a n á l o g o s , s in q u e a p a r e n -

t e m e n t e s e v e a el d a ñ o . C u a n d o s e v a á c o g e r a l g ú n m u e b l e p a r a t r a s l a d a r l o á o t r a 

p a r t e , s u c e d e á v e c e s q u e q u e d a r e d u c i d o á p o l v o . 

M r . d e Q u a t r e f a g e s , q u e v i s i t ó c i e r t a l o c a l i d a d d e L a R o c h e l a d o n d e s e h a b í a n 

fijado e s t o s d e s t r u c t o r e s i n s e c t o s , n o s d a á c o n o c e r l o s s i g u i e n t e s d e t a l l e s : « L a pre-

f e c t u r a y v a r i a s c a s a s c o n t i g u a s e s t á n i n t e r i o r m e n t e h o r a d a d a s p o r t o d a s p a r t e s , d e 

ta l m o d o q u e s e r á n e c e s a r i o p r o c e d e r á s u d e r r i b o . H e e s t a d o e n u n j a r d í n d o n d e 

lo h a n d e s t r o z a d o t o d o , y s e l e s h a v i s t o d e s t r u i r e n e l e s p a c i o d e v e i n t i c u a t r o 

h o r a s g r u e s a s t a b l a s d e m a d e r a ; l o s j ó v e n e s á r b o l e s a t a c a d o s p o r l o s t e r m í t i d o s n o 

s i r v e n y a n i p a r a l e ñ a . H a s t a e n l o s s ó t a n o s d e a l g u n a s c a s a s h e v i s t o e n el s u e l o 

y e n las p a r e d e s las g a l e r í a s q u e h a b í a n f o r m a d o l o s i n s e c t o s , a l g u n a s d e l a s c u a l e s 

l l e g a b a n h a s t a el p i s o p r i n c i p a l , c o m u n i c á n d o s e l u e g o c o n e l s e g u n d o . C i e r t o d í a 

s e d e s c u b r i ó q u e el a r c h i v o d e la c i u d a d e s t a b a t o d o m i n a d o , s in q u e s e n o t a r a 



n a d a e x t e r i o r m e n t e ; l o s t é r m i t e s h a b í a n p e n e t r a d o h a s t a e n las c a j a s d o n d e s e g u a r -

d a b a n i m p o r t a n t e s d o c u m e n t o s , y t r a b a j a n d o a l l í c o n la h a b i l i d a d q u e les d i s t i n -

g u e , l o d e v o r a r o n t o d o ; p e r o d e j a n d o l o s p a p e l e s q u e e s t a b a n e n c i m a , d e m o d o q u e 

á p r i m e r a v i s t a n o s e r e c o n o c í a e l d a ñ o : a l l e v a n t a r l o s p l i e g o s d e u n g r a n c a j ó n 

se v i o q u e t o d o s l o s d o c u m e n t o s q u e h a b í a d e b a j o s e h a b í a n c o n v e r t i d o e n u n a 

m a s a d e p o l v o . U n a d e las c o l u m n a s d e m a d e r a q u e s e r v í a n d e a d o r n o e n la h a -

b i t a c i ó n e s t a b a c o m p l e t a m e n t e c a r c o m i d a e n s u i n t e r i o r y t o d a l l e n a d e c e l d i l l a s y 

g a l e r í a s . L a c i r c u n s t a n c i a d e h a b e r s e c o g i d o á e l la u n d e p e n d i e n t e p a r a e v i t a r u n a 

caída,^ d i ó á c o n o c e r e l h e c h o , p u e s la c o l u m n a s e p a r t i ó p o r h a b e r q u e d a d o la su-

p e r f i c i e t a n d e l g a d a c o m o u n p a p e l . 

» E s p r o b a b l e q u e a q u e l l o s i n s e c t o s f u e r a n i m p o r t a d o s e n a l g ú n b u q u e , p u e s 

h a n i n v a d i d o d o s p u n t o s e x t r e m o s d e la c i u d a d , s in l l e g a r a l c e n t r o . H e p r a c t i c a d o 

v a n a s p r u e b a s p a r a a v e r i g u a r c u á l s e r í a e l m e d i o m á s o p o r t u n o d e e x t e r m i n a r á l o s 

t é r m i t e s , y d e d u z c o q u e si s e e m p l e a r a la c l o r i n a , e n c a n t i d a d e s s u f i c i e n t e s , s e p o -

d r í a o b t e n e r e l r e s u l t a d o a p e t e c i d o . » 

U n e s c r u p u l o s o r e g i s t r o q u e l a s a u t o r i d a d e s h o l a n d e s a s p r a c t i c a r o n e n T e r n a t e 

p o r q u e la d e s t r u c c i ó n d e c i e r t o s o b j e t o s d e b r o n c e s e a t r i b u y ó á u n d e s c u i d o d é 

l o s e m p l e a d o s , p r u e b a q u e n i a u n el m e t a l e s t á l i b r e d e la a c c i ó n d e l p e n e t r a n t e 

a c i d o d e los t é r m i t e s . L o s c a ñ o n e s d e h i e r r o q u e e s t a b a n e n l o s b a l u a r t e s s e e n c o n -

t r a r o n c u b i e r t o s d e g a l e r í a s d e e s o s i n s e c t o s y d e o r í n . 

F i n a l m e n t e , si las o p i n i o n e s d e l o s d i s t i n t o s a u t o r e s d i f i e r e n b a s t a n t e e n a l g u -

n o s p u n t o s r e s p e c t o a l g é n e r o d e v i d a d e l o s t é r m i t e s , e n c a m b i o t o d o s e s t á n c o n -

f o r m e s e n q u e m u c h a s e s p e c i e s s o n l a s m á s t e r r i b l e s p l a g a s d e l o s p a í s e s t r o p i c a l e s 

p l a g a s q u e a s o m b r a n á t o d o v i a j e r o . C i e r t o q u e n o a t a c a n á la p e r s o n a c o m o o t r o s 

m u c h o s a n i m a l e s i n ú t i l e s ó v e n e n o s o s , p e r o s e p r e s e n t a n e n i n m e n s a s l e g i o n e s q u e 

d e s t r u y e n e n p o c o t i e m p o t o d a u n a p r o p i e d a d , r o p a s , l i b r o s y h a s t a las v i g a s d é u n a 

h a b i t a c i ó n , p r o c e d i e n d o c o n ta l s i g i l o y a s t u c i a q u e s ó l o s e a d v i e r t e el d e s p e r f e c t o 

c u a n d o y a n o e s t i e m p o p a r a i m p e d i r l o , c u a n d o e l t e c h o c a e s o b r e las p e r s o n a s a n -

tes q u e s e p i e n s e . r 

L o s e f e m é r i d o s , o t r a d e las f a m i l i a s n o t a b l e s d e l o r d e n d e l o s p s e u d o n e u r ó p t e -

ros , n o e r a n d e s c o n o c i d o s d e l o s a n t i g u o s . A r i s t ó t e l e s c u e n t a q u e e l r í o H i p a n e s 

q u e d e s e m b o c a e n el B o s f o r o , j u n t o a l p a í s d e l o s c i m e r i o s , a r r a s t r a e n el p e r í o d o 

d e l e q u i n o c c i o u n o s o b j e t o s e n f o r m a d e s a q u i t o s y d e l t a m a ñ o d e l o s g r a n o s d e 

u v a , d e o s c u a l e s s a l e u n s e r a l a d o c o n c u a t r o p a t a s , q u e v u e l a h a s t a la n o c h e y 

m u e r e a l p o n e r s e el s o l : p o r e s o s e l e l l a m a m o s c a d e u n día . E l i a n o d i c e q u e n a c e n 

m u e r e n ! ' ^ ^ l 0 S £ f e m é r Í d ° S ' v e n l a I u z ¿ e l m u n d o y 

L a n a t u r a l e z a les d o t a d e la v i d a , p r i v á n d o l e s s in e m b a r g o m u y p r o n t o d e e l l a 

p a r a q u e n o c o n o z c a n su d e s g r a c i a p r o p i a n i v e a n la d e o t r o 

t i ^ f L U n a ( t r a n q U Í l a n i ¡ C h e , d e m a y ° Ó d e j u n i 0 ' c u a n d 0 e s t a s s í l f i d e s , c o m o r e v e s -

a d a s d e su t r a j e n u p c i a l é i l u m i n a d a s p o r l o s r a y o s d e o r o d e l s o l p o n i e n t e s e b a -

a n c e a n e n el a i r e e m b a l s a m a d o , o f r e c e n u n e s p e c t á c u l o e n c a n t a d o r . S e m ^ a n t e s á 

e s p í r i t u s s u b e n y b a j a n s in m o v i m i e n t o v i s i b l e d e s u s a l a s b r i l l a n t e s y a p u r a n la 

a l e g r í a y las d e l i c i a s e n las b r e v e s h o r a s q u e m e d i a n e n t r e su a p a r i d ó n y d e s a p a i 

^ c S T e S T r 0 1 ? y S U r r e - D i r í a s e E j e c u t a n - danza n u p S 

Daís'es Dued^n n h ' ' ^ ^ ^ d e T ^ 0 3 ^ h a > ' P 0 C a s h e m b ^ B ¿ n u í s t r o s 

ta L Z Z f ^ m e J ° - G S t 0 S b a Ü e S £ n , a e f é m e r a v u l g a r (Ephemera vulga-

c l r n Z T a y ° r y I a m á S C O m Ü n y p r e s é n t a s e e n y á c a u s a d e s u 
c o l o r o b s c u r o r e s a l t a m á s m i e n t r a s v u e l a . ¿ D e d ó n d e v i e n e n " e t o s f e n o m e n a l e s 

e f e m é r i d o s ? S a l e n d e l a g u a c o r r i e n t e , d o n d e la l a r v a p a s ó s u v i d a c o m o r a p a z , d e s -

p u é s q u e las h e m b r a s d e j a r o n c a e r s u s h u e v o s e n e l l í q u i d o e l e m e n t o . 

L o s e f e m é r i d o s , y e n t r e e l l o s l a s p a l i n g e n i a s s o b r e t o d o , p e r t e n e c e n á las e s p e -

c i e s q u e á c a u s a d e su e n o r m e n ú m e r o l l a m a n l a a t e n c i ó n g e n e r a l , t a n t o m á s c u a n t o 

q u e la v i d a d e l o s i n d i v i d u o s s e l i m i t a á u n t i e m p o s u m a m e n t e c o r t o . N o s e l e s v e 

m á s q u e a l g u n o s d í a s ó n o c h e s d e l a ñ o , d e s a p a r e c i e n d o d e s p u é s s in d e j a r v e s t i g i o 

a l g u n o , h a s t a q u e v u e l v e n á p r e s e n t a r s e a l a ñ o s i g u i e n t e . S i e m p r e a p a r e c e n e n l o s 

m i s m o s d ías , á n o s e r q u e e l m a y o r g r a d o d e c a l o r ó f r í o , la s u b i d a ó e l d e s c e n s o 

d e l a s a g u a s y o t r a s c i r c u n s t a n c i a s a ú n d e s c o n o c i d a s , a p r e s u r e n ó r e t a r d e n s u a p a -

r i c i ó n . L o s p e s c a d o r e s d e l S e n a y d e l M a r n e e s p e r a n e n t r e e l 1 0 y el 1 5 d e a g o s t o 

la e s p e c i e q u e R é a u m u r d e s c r i b e c o m o Palingenia virgo, y c u a n d o h a v l l e g a d o s u 

t i e m p o s u e l e n d e c i r : « E l m a n á c o m i e n z a á p r e s e n t a r s e : e l m a n á h a c a í d o e s t a noche, 

e n a b u n d a n c i a . » C o n e s t o q u i e r e n i n d i c a r la a s o m b r o s a c a n t i d a d d e a l i m e n t o q u e 

l o s e f e m é r i d o s p r o p o r c i o n a n á l o s p e s c a d o s q u e c a e n e n s u s r e d e s . P e r o n o s o n 

s ó l o l o s p e s c a d o r e s d e F r a n c i a l o s q u e s a b e n a p r o v e c h a r s e d e l o s e f e m é r i d o s ( l l a -

m a d o s t a m b i é n m o s c a s d e a g o s t o , ó u s a n d o u n t é r m i n o m á s c o n o c i d o , aust, p o r q u e 

c a s i s i e m p r e s e p r e s e n t a n e n d i c h o m e s ) ; t a m b i é n l o s d e o t r o s p u n t o s s e u t i l i z a n d e 

e s o s i n s e c t o s : e n c i e n d e n e s t r o p a j o s e n s u s b a r c a s á fin d e a t r a e r l o s , y c o m o s e q u e -

m a n las a l a s c a e n a l a g u a , d o n d e s i r v e n d e s a b r o s o p a s t o á l o s p e c e s . T a m b i é n 

m e z c l a n s u s c a d á v e r e s c o n b a r r o y h a c e n u n a s b o l a s q u e s i r v e n d e c e b o e n la p e s c a . 

E s t a n a s o m b r o s o el n ú m e r o d e e s t o s i n s e c t o s q u e e n c i e r t a s o c a s i o n e s a c u d e n 

á r e v o l o t e a r e n l a s o r i l l a s d e l o s r íos , q u e e n c i e r t o s p u n t o s l o s l a b r a d o r e s l o s u t i l i z a n 

c o m o a b o n o d e s u s c a m p o s ( 

N o m e n o s c u r i o s a s q u e l a s e s p e c i e s d e l a f a m i l i a a n t e r i o r s o n l a s d e l o s l i b e l ú -

l i d o s . U n s a u c e a i s l a d o , u n a v i g o r o s a v e g e t a c i ó n d e h i e r b a , a q u í ó a l l á u n a r o j a al-

f o m b r a d e flores a c u á t i c a s , ó u n r a m i l l e t e d e s a n g u i n a r i a , d e s i g n a n las e v o l u c i o n e s 

s e r p e n t i n a s d e u n e s t r e c h o s e n d e r o ; v a r i o s g r u p o s d e i n s e c t o s v u e l a n á l o l a r g o d e 

s u s o r i l l a s c u b i e r t a s d e flores; l a s c a ñ a s , e l s a u c e , e l a r c o d e l p u e n t e q u e f o r m a n 

p a r t e d e l p a i s a j e , l a s o n d a s d e l r i a c h u e l o , ó b i e n u n a g u a e s t a n c a d a e n m e d i o d e 

u n a p r a d e r a , ta les s o n l o s s i t i o s m i s t e r i o s o s d o n d e d e s d e j u l i o les a g r a d a v i v i r á las 

l i b é l u l a s , d e c u e r p o e n j u t o y m a g n í f i c o b r i l l o a z u l ó v e r d e m e t á l i c o . C o n v u e l o v a -

c i l a n t e , q u e m á s b i e n p o d r í a l l a m a r s e u n a l e t e o , p a s a n d e t a l l o e n t a l l o : o r a s e b a -

l a n c e a n s o b r e u n a h o j a , o r a s e c o g e n á o t r a si la p r i m e r a n o l e s g u s t ó , s i e m p r e c o n 

l a s a l a s e n e l a i r e c o m o u n a m a r i p o s a d i u r n a . P a r e c e q u e s ó l o v u e l a n p a r a recrear-

se , a u n q u e n o s e d e s c u i d a n d e c o g e r , a q u í u n m o s q u i t o , a l l á u n a m o s c a , q u e d e v o -

r a n s in t a r d a n z a . T a l e s la v i d a d e l o s l i b e l ú l i d o s : c u a n t o m á s c a l o r h a c e , y m á s 

p e s a d a s e p o n e l a a t m ó s f e r a e n l o s m o m e n t o s e n q u e s e a n u n c i a n las g r a n d e s t e m -

p e s t a d e s ; c u a n t a m á s s o f o c a c i ó n s e n t i m o s , t a n t o m a y o r e s la v i v e z a c o n q u e p a s a 

r o z á n d o n o s la c a r a á c a d a i n s t a n t e u n d e l g a d o i n s e c t o d e r á p i d o v u e l o : s o n l a s c o -

n o c i d a s l i b é l u l a s , l l a m a d a s p o r l o s f r a n c e s e s demoiselles. 

L o s m o v i m i e n t o s s o n l i g e r o s y á g i l e s , l o s c o l o r e s t i e n e n u n b r i l l o s e d o s o , y l a s 

a l a s p a r e c e n u n fino e n c a j e ; m a s p o r s u í n d o l e e l i n s e c t o n o t i e n e n a d a d e u n a d o n -

c e l l i t a . E l q u e h a e s t u d i a d o l a h i s t o r i a n a t u r a l d e O k e n l e c o n o c e b a j o e l n o m b r e 

d e demonio brillante ó de agujas del diablo. E l i n g l é s , s i e m p r e p r á c t i c o , l es d i ó u n 

n o m b r e m á s c a r a c t e r í s t i c o , l l a m á n d o l a s m o s c a s - d r a g o n e s (Dragonflys); e n u n a re-

g i ó n d e A l e m a n i a e l p u e b l o l a s d e n o m i n a aserradoras, y e n o t r a busca ojos ó c a b a -

l los d e l c i e l o . C a s i p o d r í a c r e e r s e q u e c o n e s o s s e r e s s u c e d e l o m i s m o q u e c o n l o s 

g a t o s c o n s u p i e l e l é c t r i c a : c u a n d o s e a c e r c a l a t e m p e s t a d d o m í n a l e s u n a i n q u i e t u d 

i n v e n c i b l e : a q u í s e p o n e u n o s o b r e a l g ú n t r o n c o , ó e n e l c a m i n o , d e l a n t e d e nos-



o t r o s , o s t e n t a n d o e l m a g n í f i c o b r i l l o d e s u s l a r g a s a l a s , y c a s i e n e l m i s m o i n s t a n t e 

e l é v a s e o t r a v e z p o r l o s a i r e s c o n m á s r a p i d e z a ú n q u e a n t e s . A l l á s e v e o t r o i n d i v i -

d u o q u e s e m e j a n t e á u n a v e d e r a p i ñ a s e p r e c i p i t a s o b r e u n a m o s c a , p e r o s i n d e t e -

n e r s e p a r a c o m e r l a , d e v ó r a l a a l v u e l o , o b s e r v a n d o c o n s u s g r a n d e s o j o s u n a n u e v a 

p r e s a . A m u c h a s l e s g u s t a v o l a r c o n t i n u a m e n t e e n c í r c u l o , e n p a r t i c u l a r s o b r e l a 

s u p e r f i c i e d e l a s a g u a s , y e n t o n c e s c o g e n t o d o c u a n t o v u e l a á s u a l c a n c e , a h u y e n -

t a n d o t a m b i é n d e s u d o m j n i o á a l g ú n i n d i v i d u o d e s u e s p e c i e . D e e s t e m o d o d i -

v i e r t e n l a s d o n c e l l i t a s c a s i e n t o d a s p a r t e s , d e s d e m a y o h a s t a e n t r a d o e l o t o ñ o , e n 

l o s d í a s c a l u r o s o s , a l v i a j e r o q u e fija u n p o c o s u a t e n c i ó n e n e l l a s , b i e n r e c o r r a l a 

f r ía L a p o n i a ó y a la c á l i d a N u e v a H o l a n d a . S i e l t i e m p o n o e s f a v o r a b l e p e r m a n e -

c e n q u i e t a s y s e d e j a n c o g e r m á s f á c i l m e n t e c o n la m a n o q u e e n o t r o t i e m p o c o n 

u n a r e d , a u n q u e s e m a n e j e 

c o n l a m a y o r d e s t r e z a . E n 

, \* , C u a n d o u n a l i b é l u l a p e r s i g u e 
Fig. 644. — L i b é l u l a vanada. , . , , , . 

a o t r a d e c e r c a , s u v u e l o d i -

fiere d e l o r d i n a r i o , s i e n d o 

m á s l e n t o y t a r d í o . E l m a c h o s e r e m o n t a p r i m e r o , y c o m o r e t o z a n d o , c o g e c o n s u s 

d o s t e n a z a s p o r e l c u e l l o á l a h e m b r a : é s t a e n c o r v a e n t o n c e s s u d e l g a d o a b d o m e n 

h a c i a a b a j o , d e j á n d o s e s u j e t a r e n s u e x t r e m i d a d p o r u n ó r g a n o e n f o r m a d e d o b l e 

g a n c h o q u e e l m a c h o t i e n e e n l a p a r t e i n f e r i o r d e l s e g u n d o s e g m e n t o , u n p o c o d i -

l a t a d o y a l p a r e c e r s e p a r a d o d e l a b d o m e n . E l a p r e t ó n es t a n v i g o r o s o é í n t i m o q u e 

n o s e p u e d e d u d a r d e s u o b j e t o . C o m o e l m a c h o t i e n e l o s o r i f i c i o s d e l o s t e s t í c u l o s 

s i t u a d o s e n e l n o v e n o s e g m e n t o d e l a b d o m e n , e l s e g u n d o a n i l l o d e b e p r o v e e r s e 

a n t e s d e l a p a r e a m i e n t o d e l l i c o r p r o l í f i c o , s a c á n d o l e d e a q u é l . T e r m i n a d o e l a c t o , 

e l m a c h o d e la m a y o r p a r t e d e las e s p e c i e s s u e l t a l a h e m b r a , y é s t a s e a g i t a e n t o n -

c e s e n p o s i c i ó n v e r t i c a l s o b r e l a s u p e r f i c i e d e l a g u a , ó c o r t a c o n e l t u b o q u e le sir-

v e p a r a l a p u e s t a l a s p l a n t a s a c u á t i c a s , á fin d e p o n e r s u s h u e v o s . 

L a s l a r v a s d e l a s l i b é l u l a s v i v e n e n l o s l a g o s , e s t a n q u e s y p a n t a n o s , a s í c o m o 

e n las a g u a s c o r r i e n t e s , y s o n p a r a l o s d e m á s i n s e c t o s y p a r á s i t o s q u e l o s h a b i t a n 

l o m i s m o q u e l o s t i b u r o n e s p a r a l o s h a b i t a n t e s d e l m a r , e s d e c i r , r a p a c e s t e m i b l e s 

é i n s a c i a b l e s . - A . 

4. O R D E N . N E U R Ó P T E R O S , N E U R O P T E R A ( 1 ) 

Insectos con aparatos bucales adecuados para morder; con pro-

tórax libre; alas membranosas, con nerviaciones reticuladas, y me-

tamorfosis completa. 

P o r su aspecto se parecen los neurópteros á las l ibélulas y efé-

meras. S u s dos pares de alas son igualmente membranosas , de 

magni tud casi idéntica y entrecruzadas de nervios que forman una 

red densa, pero distinta de la nerviación de los pseudoneurópteros . 

L a s alas anteriores nunca son élitros, y las posteriores no se re-

pliegan. L o s aparatos bucales tienen m u c h a s e m e j a n z a con los de 

los coleópteros, pues que el labio inferior rara v e z presenta una 

hendidura media, y los dos pares de lóbulos están más bien solda-

dos f o r m a n d o una lámina impar. L a s antenas son de ordinario 

pluriarticuladas, filiformes ó setáceas; los o jos d e tamaño regular 

y los tarsos compuestos de cinco artejos. E l p r o t ó r a x es s iempre 

l ibremente m o v i b l e y el abdomen consta de o c h o ó n u e v e segmen-

tos. E l s istema nervioso se asemeja al de los ortópteros y consta 

también de g a n g l i o s torácicos y abdominales separados. E n el tubo 

intestinal se encuentra s iempre un buche musculoso (mermeleónti-

dos, panórpidos), al paso que sólo los hemeróbidos t ienen e s t ó m a g o 

chupador. E n el intestino recto desaguan seis ú ocho v a s o s de 

M a l p i g i o largos. L a metamorfosis es s iempre compuesta . L a s lar-

vas, q u e son carniceras, y se al imentan de otros animales, están 

dotadas de tenazas ( formadas por las mandíbulas y maxi las juntas) 

y apropiadas para morder ó chupar; las larvas se convier ten en 

ninfas inmóviles, q u e dejan v e r y a las partes del insecto alado y 

están envuel tas en sus capullos, pero t ienen hasta cierto punto la 

facultad de locomoción, en tanto que antes ele r o m p e r el capullo 

de jan de estar en reposo y buscan un lugar a d e c u a d o para su ulte-

rior desarrollo. S e encuentran restos fósiles en las formaciones ter-

ciarias y sobre todo en el ámbar. 

( 1 ) E . P i c t e t : Histoire naturelle des Neuropteres, G e n f , 1 8 3 4 ; F . B r a u e r y F . 

L o w : Neuroptera Austriaca, V i e n a , 1 8 5 7 ; F . B r a u e r : Beitrage zur Kenntniss der 
Verwandlung der Neuropteren Verhandl. der zool.-bot. Gesellsch. zu Wien, ts. IV y V. 
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otros, ostentando el magnífico brillo de sus largas alas, y casi en el mismo instante 
elévase otra vez por los aires con más rapidez aún que antes. Allá se ve otro indivi-
duo que semejante á un ave de rapiña se precipita sobre una mosca, pero sin dete-
nerse para comerla, devórala al vuelo, observando con sus grandes ojos una nueva 
presa. A muchas les gusta volar continuamente en círculo, en particular sobre la 
superficie de las aguas, y entonces cogen todo cuanto vuela á su alcance, ahuyen-
tando también de su domjnio á algún individuo de su especie. De este modo di-
vierten las doncellitas casi en todas partes, desde mayo hasta entrado el otoño, en 
los días calurosos, al viajero que fija un poco su atención en ellas, bien recorra la 
fría Laponia ó ya la cálida Nueva Holanda. Si el tiempo no es favorable permane-
cen quietas y se dejan coger más fácilmente con la mano que en otro tiempo con 

una red, aunque se maneje 
con la mayor destreza. En 

, \* , C u a n d o u n a l i b é l u l a p e r s i g u e 
Fig. 644. — L i b é l u l a vanada. , . , , , . 

a otra de cerca, su vuelo di-
fiere del ordinario, siendo 

más lento y tardío. El macho se remonta primero, y como retozando, coge con sus 
dos tenazas por el cuello á la hembra: ésta encorva entonces su delgado abdomen 
hacia abajo, dejándose sujetar en su extremidad por un órgano en forma de doble 
gancho que el macho tiene en la parte inferior del segundo segmento, un poco di-
latado y al parecer separado del abdomen. El apretón es tan vigoroso é íntimo que 
no se puede dudar de su objeto. Como el macho tiene los orificios de los testículos 
situados en el noveno segmento del abdomen, el segundo anillo debe proveerse 
antes del apareamiento del licor prolífico, sacándole de aquél. Terminado el acto, 
el macho de la mayor parte de las especies suelta la hembra, y ésta se agita enton-
ces en posición vertical sobre la superficie del agua, ó corta con el tubo que le sir-
ve para la puesta las plantas acuáticas, á fin de poner sus huevos. 

Las larvas de las libélulas viven en los lagos, estanques y pantanos, así como 
en las aguas corrientes, y son para los demás insectos y parásitos que los habitan 
lo mismo que los tiburones para los habitantes del mar, es decir, rapaces temibles 
é insaciables. - A. 

4. ORDEN. N E U R Ó P T E R O S , N E U R O P T E R A (1) 

Insectos con aparatos bucales adecuados para morder; con pro-

tórax libre; alas membranosas, con nerviaciones reticuladas, y me-

tamorfosis completa. 

P o r su aspecto se parecen los neurópteros á las l ibélulas y efé-

meras. S u s dos pares de alas son igualmente membranosas , de 

magni tud casi idéntica y entrecruzadas de nervios que forman una 

red densa, pero distinta de la nerviación de los pseudoneurópteros . 

L a s alas anteriores nunca son élitros, y las posteriores no se re-

pliegan. L o s aparatos bucales tienen m u c h a s e m e j a n z a con los de 

los coleópteros, pues que el labio inferior rara v e z presenta una 

hendidura media, y los dos pares de lóbulos están más bien solda-

dos f o r m a n d o una lámina impar. L a s antenas son de ordinario 

pluriarticuladas, filiformes ó setáceas; los o jos d e tamaño regular 

y los tarsos compuestos de cinco artejos. E l p r o t ó r a x es s iempre 

l ibremente m o v i b l e y el abdomen consta de o c h o ó n u e v e segmen-

tos. E l s istema nervioso se asemeja al de los ortópteros y consta 

también de g a n g l i o s torácicos y abdominales separados. E n el tubo 

intestinal se encuentra s iempre un buche musculoso (mermeleónti-

dos, panórpidos), al paso que sólo los hemeróbidos t ienen e s t ó m a g o 

chupador. E n el intestino recto desaguan seis ú ocho v a s o s de 

M a l p i g i o largos. L a metamorfosis es s iempre compuesta . L a s lar-

vas, q u e son carniceras, y se al imentan de otros animales, están 

dotadas de tenazas ( formadas por las mandíbulas y maxi las juntas) 

y apropiadas para morder ó chupar; las larvas se convier ten en 

ninfas inmóviles, q u e dejan v e r y a las partes del insecto alado y 

están envuel tas en sus capullos, pero t ienen hasta cierto punto la 

facultad de locomoción, en tanto que antes ele r o m p e r el capullo 

de jan de estar en reposo y buscan un lugar a d e c u a d o para su ulte-

rior desarrollo. S e encuentran restos fósiles en las formaciones ter-

ciarias y sobre todo en el ámbar. 

(1) E. Pictet: Histoire naturelle des Neuropteres, Genf, 1834; F. Brauer y F. 
Low: Neuroptera Austriaca, Viena, 1857; F. Brauer: Beitrage zur Kenntniss der 
Verwandlung der Neuropteren Verhandl. der zool.-bot. Gesellsch. zu Wien, ts. IV y V. 
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Fig. 646. — Panorpa com- u, ^ 

munis {reino animal). Fig 647. - a Mvr,„,/,„.. * • • , • 
b 4/ A Myrmeleon for?n 1 canus (reino animal), b. Larva del mismo, 

á p e q u e ñ o s m u ñ o n e s y e l c u e r D o SP « . m ( 1 ¡ „ - , , , . 

s e t r a n s f o r m a n en c r i s á l i d a se te ien e n e * * * h i m e n ó P t e r 0 " C u ^ o 

la p ie l larvar ia á m e d i a d o s d e unTo T a n n f ° ° V , g e r ° f C a P u l l ° 7 s e d e s P ° j a n d e 

a l g ú n t i e m p o hasta q u e d e s n n ^ T ' ^ ^ d C a p u l l ° ? a m b u I a d u r a " ^ 

árysopalÚ S X y í S s t " ^ ^ " ^ a l a d ° ' 

Fam. Myrmeleontidce (hormigas-leones) Cabeza grande, vertical. Antenas abul-
tadas por la punta en forma de maza. Protórax corto y estrecho. Mesotórax notable-
mente grande. Alas iguales en tamaño. Larvas con tenazas suctorias dentadas, for-
madas por la soldadura de las mandíbulas y las maxilas; abdomen corto y ancho. 
Viven en terrenos arenosos flojos y en ellos abren agujeros en forma de embudo. 
Antes de transformarse en ninfas tejen un capullo. Myrmeleon formicarius L. (figu-
ra 647). M formicalynx Fabr., Palpares libelluloides L.; Europa meridional. Asea-
laphus italicus Fabr. 

Comparado con el orden anterior, el de los neurópteros contiene pocas espe-
cies notables por sus costumbres y género de vida. 

En la familia de los siálidos es de mencionar, por tal concepto, el sialis acuáti-
co (Sialis luiaria), especie á la que se encuentra por lo común reposando en las 
plantas acuáticas, ó volando pesadamente cuando los rayos del sol la alientan. 
Aunque á veces se aleje con rapidez un trecho de su sitio de descanso, parece ani-
mal que se dejaría coger fácilmente. 

En los meses de mayo y junio se encuentra este neuróptero con bastante fre-
cuencia en los lugares mencionados en toda la Europa. La hembra fecundada pone 
en las plantas ú otros objetos cercanos al agua unos seiscientos huevos ordenados en 
series. Son pardos y de forma cilindrica; una de sus extremidades remata en una 
superficie redondeada y la otra en una prolongación delgada en forma de pico. 
Al cabo de pocas semanas salen las pequeñas larvas y se dirigen al agua en busca 
de alimento, ejecutando movimientos muy vivos, bien anden ó naden. En el mes 
de marzo ó abril del año siguiente las larvas son ya de un pardo amarillo y aban-
donan el agua para crisalidarse en el terreno húmedo de la orilla. 

Otra especie de la misma familia, el rafidio, vaga en el mes de junio por los 
troncos de las encinas en busca de pequeños insectos. Si el rafidio descubre un 
mosquito ó una mosca en sus inmediaciones, levanta la parte delantera del cuerpo, 
inclina la cabeza hacia abajo é intenta en aquella posición belicosa un ataque. Si 
la víctima se mueve en el mismo instante, retrocede un poco antes de acometerla. 
Entonces introduce ávidamente sus dientes y chupa, los vuelve á retirar de vez en 
cuando, los sacude rápidamente uno contra otro como para afilarlos y continúa su 
trabajo hasta no quedar nada ó sólo la piel y las partes sólidas de la víctima. Si se 
tienen dos cautivos en un reducido espacio, al principio se esquivan, pero pronto 
se acometen y por último el más fuerte devora al más débil si no se les proporciona 
de comer; uno solo puede ayunar varias semanas. 

Los individuos cautivos de la familia de los panórpidos se alimentan de manza-
nas, patatas y carne cruda, y por lo tanto no son muy exigentes; pero en la libertad 
demuestran su audacia é impertinencia, pues no vacilan en acometer á una libélula 
mucho más grande, haciéndola caer á tierra para introducirle el pico en el cuerpo. 
Lyonet fué testigo de tal atrevimiento. A pesar de que esta mosca se ve á menudo, 
y más de una vez sorprende ó engaña al naturalista cuando inesperadamente sale de 
enmedio de las hojas, la larva y la crisálida viven muy ocultas y sólo después de 
muchos esfuerzos se consigue encontrarlas. La hembra pone cuatro días después del 
apareamiento, por la extremidad del abdomen, un montoncito de huevos á escasa 
profundidad en la tierra húmeda, montoncito que es más grande de lo que se po-
dría suponer, dado el tamaño del insecto. Las larvas, que salen al cabo de ocho 
días, son peludas en la cabeza y en la parte anterior del pecho; se alimentan de 



substancias en descomposición y llegan al cabo de un mes á su mayor tamaño. Para 
transformarse en crisálidas introdúcense á más profundidad en el suelo, donde prac-
tican una cavidad oval, en la cual permanecen de 10 á 21 días antes de mudar la 
piel de larva; pasados quince días más salen á la luz del sol transformadas en mos-
cas. Como la metamorfosis exige unas nueve semanas, es muy posible que las pa-
norpas comunes se propaguen dos veces al año y que de la última cría invernen ya 
larvas ó crisálidas. 

La familia de los mirmeleóntidos cuenta con una especie curiosa por su modo 
de proporcionarse el alimento: el mirmeleón hormiguero (Myrmeleon formicarius). 
Este insecto vive principalmente en los bosques de coniferas de los terrenos areno-
sos. De día permanece tranquilo con las alas replegadas sobre el cuerpo, pero así 
que se pone el sol cobra más animación, vuela con lentitud y parece mecerse en el 
aire mientras busca su alimento ó una hembra. En las vertientes soleadas, sobre 
todo al amparo de las raíces de los árboles, la larva establece su domicilio, que 
consiste en un pequeño embudo en cuyo fondo se oculta con las tenazas estiradas 
acechando la presa. Esta consiste en hormigas y otros pequeños insectos que caen 
por casualidad en el embudo. Inmediatamente son cogidos y vaciados. 

El mirmeleón forma el embudo á fuerza de empujar hacia atrás, abre su hoyo 
á modo de foso circular, cuyo tamaño está determinado por el suyo, y cuyo borde 
externo constituye al mismo tiempo el de su futura vivienda; en el centro hay por 
lo mismo un cono de arena truncado, pero el insecto sabe rebajarle de una manera 
tan rápida como ingeniosa. Allí donde ha escarbado, el primer círculo se ahonda 
con el abdomen, después retrocede trazando una espiral cada vez más estrecha con 
sus tarsos delanteros dirigidos hacia adentro arroja la arena sobre su cabeza ancha 
en forma de pala y lánzala luego tan hábilmente y con tanta fuerza que por lo me-
nos va á caer á cinco centímetros de distancia del borde del embudo. De vez en 
cuando descansa; pero cuando está trabajando, sus ágiles movimientos producen 
una continua lluvia de arena. El cono interior disminuye á cada giro y desaparece 
por completo así que el pequeño minero llega al centro, donde se coloca, dejando 
sobresalir las tenazas. Para facilitar su trabajo, que exige una gran fuerza muscular 
no procede desde el principio hasta el fin en la misma dirección, sino que se vuel-
ve de vez en cuando para que el tarso izquierdo preste el servicio de peón cuando 
se cansa el derecho. Si encuentra en su camino granos de arena más gruesos, lo 
cual sucede á menudo, entonces se los carga separadamente sobre el dorso y 'los 
extrae. Se ha observado que las tentativas sin éxito han sido repetidas con frecuen-
cia, sin buscar otro sitio hasta que todos los esfuerzos han sido inútiles Como la 
estructura del cuerpo de los mirmeleones no les permite emprender largos viajes 
la hembra previsora ha tenido cuidado de no poner sus huevos sino en la arena' 
donde su descendencia puede construirse la vivienda necesaria para la futura pros-
peridad Es casi ocioso decir que el mirmeleón no vive siempre en el mismo em-
budo: cuando crece necesita uno más espacioso, prescindiendo de muchos acciden-
tes que lo destruyen, y de la falta de alimento, que le obliga á practicar otro. El 
embudo de una larva adulta mide O",05 de profundidad por 0«n,o78 de diámetro 
en el borde superior; pero estas dimensiones no son constantes y dependen en parte 
de la naturaleza del terreno. El rapaz oculto en el fondo del embudo no alcanza 
siempre sin esfuerzos la presa que necesita: una pequeña oruga, cierta araña ú otro 
animal mas grande que hayan tenido la mala suerte de resbalar en el abismo, y no 
pueden agarrarse á las paredes para salir, oponen resistencia y se defienden con 
mas valor que una hormiga ú otro insecto de igual tamaño. - A 

5. ORDEN. T R I C Ó P T E R O S , T R I C H O P T E R A (1) 

Insectos con mandíbulas rudimentarias y una trompa sudona 

formada por la mandíbula y labio inferiores; alas anteriores cubier-

tas de pelos 6 de escamas, y las posteriores plegables en forma de 

abanico; protórax anular pequeño; metamorfosis completa. 

L o s t r i c ó p t e r o s , g e n e r a l m e n t e i n c l u i d o s e n t r e l o s n e u r ó p t e r o s , 

s e d i s t i n g u e n d e é s t o s p o r t e n e r c u b i e r t a s d e e s c a m a s las a l a s y 

p o r el a p a r a t o b u c a l , q u e s i r v e p a r a l a s u c c i ó n y e s el t r á n s i t o al 

d e l o s l e p i d ó p t e r o s . 

C o m o e n é s t o s , e s t á n 

t a m b i é n e n a q u é l l o s 

a t r o f i a d a s l a s m a n d í -

b u l a s . D u r a n t e e l e s -

t a d o d e n i n f a s e a t r o -

fian l a s m a n d í b u l a s y , 

e n m u c h o s c a s o s (es-

trópsidos), l o s p a l p o s 

m a x i l a r e s y e l l a b i o 

i n f e r i o r . L a s l a r v a s 

v i v e n e n e l a g u a , 

d e n t r o d e e s t u c h e s t u b u l a r e s (.Hidropsiquis y Rhyacophila) fijos á 

l a s p i e d r a s , y á c u y a s p a r e d e s a p l i c a n g r a n o s ele a r e n a , f r a g m e n t o s 

v e g e t a l e s y c o n c h a s v a c í a s ; t i e n e n a p a r a t o s b u c a l e s m o r d e d o r e s y 

t r á q u e a s b r a n q u i a l e s filiformes e n l o s s e g m e n t o s a b d o m i n a l e s . S a -

c a n f u e r a d e l t u b o s u c a b e z a c ó r n e a y s u s t r e s s e g m e n t o s t o r á c i c o s 

p r o v i s t o s d e p a r e s d e p a t a s y c o n e l l a s s e a r r a s t r a n d e u n p u n t o á 

o t r o . L a n i n f a a b a n d o n a e l e s t u c h e , q u e l e s i r v e d e e n v o l t u r a , p a r a 

d e s a r r o l l a r s e e n f o r m a d e i n s e c t o a l a d o f u e r a d e l a g u a . E l i n s e c t o 

a l a d o s e p a r e c e e n v a r i o s c o n c e p t o s á l o s l e p i d ó p t e r o s y v i v e c e r c a 

d e l a g u a s o b r e las h o j a s y r a m a s d e l o s á r b o l e s . 

Fam. P h r y g a ñ i d a . Cabeza pequeña, verticalmente situada, con antenas largas 

setáceas. Ojos hemisféricos y salientes. Alas cubiertas de escamas con pocos ner-

Fig. 648. - a. Phryganea striata, b. Larva despojada de su 

estuche (reino animal). 

(1) T Pictet- Recherches pour servir à l'histoire et Panatomie des Phryganides, 

Ginebra, 1834; H. Hagen: Synopsis of the British Phryganidce. Entomol. Annual. 

for 1859. 1860 y 1861. 



substancias en descomposición y llegan al cabo de un mes á su mayor tamaño. Para 
transformarse en crisálidas introdúcense á más profundidad en el suelo, donde prac-
tican una cavidad oval, en la cual permanecen de 10 á 21 días antes de mudar la 
piel de larva; pasados quince días más salen á la luz del sol transformadas en mos-
cas. Como la metamorfosis exige unas nueve semanas, es muy posible que las pa-
norpas comunes se propaguen dos veces al año y que de la última cría invernen ya 
larvas ó crisálidas. 

La familia de los mirmeleóntidos cuenta con una especie curiosa por su modo 
de proporcionarse el alimento: el mirmeleón hormiguero (Myrmeleon formicarius). 
Este insecto vive principalmente en los bosques de coniferas de los terrenos areno-
sos. De día permanece tranquilo con las alas replegadas sobre el cuerpo, pero así 
que se pone el sol cobra más animación, vuela con lentitud y parece mecerse en el 
aire mientras busca su alimento ó una hembra. En las vertientes soleadas, sobre 
todo al amparo de las raíces de los árboles, la larva establece su domicilio, que 
consiste en un pequeño embudo en cuyo fondo se oculta con las tenazas estiradas 
acechando la presa. Esta consiste en hormigas y otros pequeños insectos que caen 
por casualidad en el embudo. Inmediatamente son cogidos y vaciados. 

El mirmeleón forma el embudo á fuerza de empujar hacia atrás, abre su hoyo 
á modo de foso circular, cuyo tamaño está determinado por el suyo, y cuyo borde 
externo constituye al mismo tiempo el de su futura vivienda; en el centro hay por 
lo mismo un cono de arena truncado, pero el insecto sabe rebajarle de una manera 
tan rápida como ingeniosa. Allí donde ha escarbado, el primer círculo se ahonda 
con el abdomen, después retrocede trazando una espiral cada vez más estrecha con 
sus tarsos delanteros dirigidos hacia adentro arroja la arena sobre su cabeza ancha 
en forma de pala y lánzala luego tan hábilmente y con tanta fuerza que por lo me-
nos va á caer á cinco centímetros de distancia del borde del embudo. De vez en 
cuando descansa; pero cuando está trabajando, sus ágiles movimientos producen 
una continua lluvia de arena. El cono interior disminuye á cada giro y desaparece 
por completo así que el pequeño minero llega al centro, donde se coloca, dejando 
sobresalir las tenazas. Para facilitar su trabajo, que exige una gran fuerza muscular 
no procede desde el principio hasta el fin en la misma dirección, sino que se vuel-
ve de vez en cuando para que el tarso izquierdo preste el servicio de peón cuando 
se cansa el derecho. Si encuentra en su camino granos de arena más gruesos, lo 
cual sucede á menudo, entonces se los carga separadamente sobre el dorso y 'los 
extrae. Se ha observado que las tentativas sin éxito han sido repetidas con frecuen-
cia, sin buscar otro sitio hasta que todos los esfuerzos han sido inútiles Como la 
estructura del cuerpo de los mirmeleones no les permite emprender largos viajes 
la hembra previsora ha tenido cuidado de no poner sus huevos sino en la arena' 
donde su descendencia puede construirse la vivienda necesaria para la futura pros-
peridad Es casi ocioso decir que el mirmeleón no vive siempre en el mismo em-
budo: cuando crece necesita uno más espacioso, prescindiendo de muchos acciden-
tes que lo destruyen, y de la falta de alimento, que le obliga á practicar otro. El 
embudo de una larva adulta mide O",05 de profundidad por 0«n,o78 de diámetro 
en el borde superior; pero estas dimensiones no son constantes y dependen en parte 
de la naturaleza del terreno. El rapaz oculto en el fondo del embudo no alcanza 
siempre sin esfuerzos la presa que necesita: una pequeña oruga, cierta araña ú otro 
animal mas grande que hayan tenido la mala suerte de resbalar en el abismo, y no 
pueden agarrarse á las paredes para salir, oponen resistencia y se defienden con 
mas valor que una hormiga ú otro insecto de igual tamaño. - A 

5. ORDEN. T R I C Ó P T E R O S , T R I C H O P T E R A ( i ) 

Insectos con mandíbulas rudimentarias y una trompa sudona 

formada por la mandíbula y labio inferiores; alas anteriores cubier-

tas de pelos 6 de escamas, y las posteriores plegables en forma de 

abanico; protórax anular pequeño; metamorfosis completa. 

L o s t r i c ó p t e r o s , g e n e r a l m e n t e i n c l u i d o s e n t r e l o s n e u r ó p t e r o s , 

s e d i s t i n g u e n d e é s t o s p o r t e n e r c u b i e r t a s d e e s c a m a s las a l a s y 

p o r el a p a r a t o b u c a l , q u e s i r v e p a r a l a s u c c i ó n y e s el t r á n s i t o al 

d e l o s l e p i d ó p t e r o s . 

C o m o e n é s t o s , e s t á n 

t a m b i é n e n a q u é l l o s 

a t r o f i a d a s l a s m a n d í -

b u l a s . D u r a n t e e l e s -

t a d o d e n i n f a s e a t r o -

fian l a s m a n d í b u l a s y , 

e n m u c h o s c a s o s (es-

trópsidos), l o s p a l p o s 

m a x i l a r e s y e l l a b i o 

i n f e r i o r . L a s l a r v a s 

v i v e n e n e l a g u a , 

d e n t r o d e e s t u c h e s t u b u l a r e s (Hidropsiquis y Rhyacophila) fijos á 

l a s p i e d r a s , y á c u y a s p a r e d e s a p l i c a n g r a n o s ele a r e n a , f r a g m e n t o s 

v e g e t a l e s y c o n c h a s v a c í a s ; t i e n e n a p a r a t o s b u c a l e s m o r d e d o r e s y 

t r á q u e a s b r a n q u i a l e s filiformes e n l o s s e g m e n t o s a b d o m i n a l e s . S a -

c a n f u e r a d e l t u b o s u c a b e z a c ó r n e a y s u s t r e s s e g m e n t o s t o r á c i c o s 

p r o v i s t o s d e p a r e s d e p a t a s y c o n e l l a s s e a r r a s t r a n d e u n p u n t o á 

o t r o . L a n i n f a a b a n d o n a e l e s t u c h e , q u e l e s i r v e d e e n v o l t u r a , p a r a 

d e s a r r o l l a r s e e n f o r m a d e i n s e c t o a l a d o f u e r a d e l a g u a . E l i n s e c t o 

a l a d o s e p a r e c e e n v a r i o s c o n c e p t o s á l o s l e p i d ó p t e r o s y v i v e c e r c a 

d e l a g u a s o b r e las h o j a s y r a m a s d e l o s á r b o l e s . 

Fam. P h r y g a ñ i d a . Cabeza pequeña, verticalmente situada, con antenas largas 

setáceas. Ojos hemisféricos y salientes. Alas cubiertas de escamas con pocos ner-

Fig. 648. -a. Ph.ryga.nea striata, b. Larva despojada de su 

estuche (reino animal). 

(1) T Pictet: Recherches pour servir à l'histoire et Panatomie des Phryganides, 

Ginebra, 1834; H. Hagen: Synopsis of the British Phryganidce. Entomol. Annual. 

for 1859. 1860 y 1861. 



v i o s t r a n s v e r s a l e s ; s e a d a p t a n al d o r s o á m a n e r a d e t e j a s L a h e m b r a p o n e l o s h u e -

v o s e n p e l o t o n e s , q u e e n c i e r r a e n u n a c u b i e r t a g e l a t i n o s a , y l o s d e p o s i t a s o b r e las 

h o j a s y las p i e d r a s p r ó x i m a s a l a g u a . Phryga'nea striata L . ( f i g . 648) , Mystacides 
quadnfasciatus F a b r . , Hydropsyche varia bilis P i c t . , Rhyaco/hila vu/garis P i c t . 

6. O R D E N . R I N C O T O S , R H Y N C H O T A ( 1 ) ( = H E M Í P T E R O S ) 

Insectos con pico (rostrum) articulado;piezas bucales punzantes; 

protórax casi siempre libre, sin ó con metamorfosis continua. 

Las piezas bucales, organizadas siempre para recibir una ali-

mentación líquida, presentan en algunos un pico en el que se mue-

ven hacia adelante y hacia atrás las mandíbulas y las maxilas en 

forma de sedas punzantes (fig 595). El pico (rostrum), procedente 

del labio inferior, es un tubo de tres ó cuatro artejos, adelgazado 

hacia la punta y bastante cerrado; su base algo ensanchada queda 

cubierta por el labio superior, alargado y triangular. Las antenas 

son unas veces cortas, triarticuladas y con el artejo terminal setà-

ceo, y otras pluriarticulares y con frecuencia muy largas. Los ojos 

son pequeños y faceteados; con frecuencia se encuentran dos ocelos 

entre los ojos faceteados. El protórax es casi siempre grande y 

libremente movible, pero pueden también hallarse soldados todos 

los segmentos torácicos. A veces carecen por completo de alas; rara 

vez tienen dos, y lo común es que tengan cuatro, y unas veces son 

las anteriores semicórneas y membranosas en la punta (Hemiptera), 

otras son igualmente membranosas las anteriores y las posteriores 

(Homoptera), pero con frecuencia más consistentes y apergamina-

das las anteriores. Las patas son en general andadoras, pero á ve-

ces sirven para nadar, y en otros casos son las posteriores saltado-

ras y las anteriores prehensoras. El tubo digestivo se distingue por 

lo voluminoso de las glándulas salivales, y por lo complicado del 

estómago quilífico, dividido á menudo en cuatro porciones y tras 

el cual desaguan casi siempre en el intestino terminal cuatro vasos 

de Malpiglio. La cadena ventral se concentra en tres y casi siempre 

( 1 ) B u r m e i s t e r : Handbuch der Entomologie, d o s v o l s . , B e r l í n , 1 8 3 5 ; J . H a h n : 

Diewanzenartigen Inserten, N u r e m b e r g , 1 8 3 1 - 1 8 4 9 , c o n t i n u a d a p o r H . S c h a f f e n ; 

Qr D ' T : europa,schen Hemipteren nacli der analytischen M.thode, V i e n a , 

m • /' Vn Zur Anat0,me von Pyrrhocoris opterà. Archiv fur Anatomie und 
Phy sto logie, 1 8 7 4 ; O . G e i s e : Die Mundtheile der Rhynchoten. Archiv fur Naturaseli, 
t o m o X L I X . 0 1 

en dos ganglios torácicos. Exceptuando las cigarras, los órganos 

sexuales femeninos sólo tienen de cuatro á ocho tubos ováricos 

y un receptáculo seminal simple, sin bolsa copulatriz. Los testí-

culos son dos ó varios utrículos cuyos conductos deferentes pre-

sentan en su extremo un abultamiento vesiculoso. Muchas especies 

(chinches) exhalan una fetidez repugnante, procedente de la secre-

ción de una glándula que desagua en el mesotórax ó en el meta-

tórax, y en este último caso entre las patas posteriores. Otras 

especies (homópteros) tienen multitud de glándulas cutáneas que 

segregan un jugo ciroso blanquecino que cubre la superficie del 

cuerpo. Todos se alimentan de jugos vegetales ó animales, que se 

procuran con los estiletes acerados que contiene el pico. Muchas 

especies son nocivas á las plantas jóvenes por aparecer en número 

considerable, y á veces determinan la formación de agallas; otras 

son parásitas de animales. Los embriones tienen al salir la forma 

general y el género de vida del animal sexuado, pero son ápteros. 

Las alas aparecen después de las primeras mudas en forma de mu-

ñones pequeños. Las verdaderas cigarras invierten muchos años en 

completar su metamorfosis. Los cóccidos machos se transforman en 

ninfas inmóviles en el interior de un capullo y sufren de este modo 

una metamorfosis completa. 

1. Suborden. Apteros. Insectos sin alas, con pico corto y carno-

so, y aguijones setáceos anchos y cortantes; con tórax impercepti-

blemente segmentado y abdomen casi siempre con nueve artejos. 

Las piezas bucales de los pedicúlidos (1) son punzantes y chu-

padoras y constan de una trompa (labio inferior y superior) pro-

tráctil, reforzada por dos bastoncillos de quitina y provista de 

ganchos, y de un aguijón perforante que sale de la trompa, y pro-

bablemente está formado por la soldadura de las mandíbulas y las 

maxilas. No ti'enen alas. En lugar de ojos faceteados sólo existen 

ocelos. El desarrollo se efectúa sin metamorfosis. Viven parasita-

riamente y se alimentan de sangre. 
F a m . Pediculidce ( p i o j o s ) . P i e z a s b u c a l e s p u n z a n t e s y c h u p a d o r a s . A n t e n a s d e 

c i n c o a r t e j o s . P a t a s p r e h e n s o r a s c o n el a r t e j o t e r m i n a l en . f o r m a d e g a n c h o . V i v e n 

e n l a p i e l d e a n i m a l e s m a m í f e r o s y s e a l i m e n t a n d e s u s a n g r e ; p o n e n s u s h u e v o s e n 

( 1 ) L . L a n d o i s : Untersuchungen über die auf dem Menschen schmarotzenden 
Pediculinen. Zeitschr.fur wiss. Zool., t o m o X I V , 1 8 6 4 ; t o m o X V , 1 8 6 5 . 



vios transversales; se adaptan al dorso á manera de tejas La hembra pone los hue-
vos en pelotones, que encierra en una cubierta gelatinosa, y los deposita sobre las 
hojas y las piedras próximas al agua. Phryganea striata L. (fig. 648), Mystacides 
quadnfasciatus Fabr., Hydropsyche varia bilis Pict, Rhyacojhi/a vu/garis Pict. 

6. ORDEN. R I N C O T O S , R H Y N C H O T A (1) ( = H E M Í P T E R O S ) 

Insectos con pico (rostrum) articulado;piezas bucales punzantes; 

protórax casi siempre libre, sin ó con metamorfosis continua. 

Las piezas bucales, organizadas siempre para recibir una ali-

mentación líquida, presentan en algunos un pico en el que se mue-

ven hacia adelante y hacia atrás las mandíbulas y las maxilas en 

forma de sedas punzantes (fig 595). El pico (rostrum), procedente 

del labio inferior, es un tubo de tres ó cuatro artejos, adelgazado 

hacia la punta y bastante cerrado; su base algo ensanchada queda 

cubierta por el labio superior, alargado y triangular. Las antenas 

son unas veces cortas, triarticuladas y con el artejo terminal setà-

ceo, y otras pluriarticulares y con frecuencia muy largas. Los ojos 

son pequeños y faceteados; con frecuencia se encuentran dos ocelos 

entre los ojos faceteados. El protórax es casi siempre grande y 

libremente movible, pero pueden también hallarse soldados todos 

los segmentos torácicos. A veces carecen por completo de alas; rara 

vez tienen dos, y lo común es que tengan cuatro, y unas veces son 

las anteriores semicórneas y membranosas en la punta (Hemiptera), 

otras son igualmente membranosas las anteriores y las posteriores 

(.Homoptera), pero con frecuencia más consistentes y apergamina-

das las anteriores. Las patas son en general andadoras, pero á ve-

ces sirven para nadar, y en otros casos son las posteriores saltado-

ras y las anteriores prehensoras. El tubo digestivo se distingue por 

lo voluminoso de las glándulas salivales, y por lo complicado del 

estómago quilífico, dividido á menudo en cuatro porciones y tras 

el cual desaguan casi siempre en el intestino terminal cuatro vasos 

de Malpiglio. La cadena ventral se concentra en tres y casi siempre 

(1) Burmeister: Handbuch der Entomologie, dos vols., Berlín, 1835; J. Hahn: 
Diewanzenartigen Inserten, Nuremberg, 1831-1849, continuada por H. Schaffen; 

Qr D ' T : europa,schen Hemipteren nacli der analytischen M.thode, Viena, 
m • /' Vn Zur Anaíomie von Pyrrhocoris opterà. Archiv fur Anatomie und 

Physio logie, 1874; O. Geise: Die Mundtheile der Rhynchoten. Archiv fur Naturaseli, 
tomo X L I X . 0 1 

en dos ganglios torácicos. Exceptuando las cigarras, los órganos 

sexuales femeninos sólo tienen de cuatro á ocho tubos ováricos 

y un receptáculo seminal simple, sin bolsa copulatriz. Los testí-

culos son dos ó varios utrículos cuyos conductos deferentes pre-

sentan en su extremo un abultamiento vesiculoso. Muchas especies 

(chinches) exhalan una fetidez repugnante, procedente de la secre-

ción de una glándula que desagua en el mesotórax ó en el meta-

tórax, y en este último caso entre las patas posteriores. Otras 

especies (homópteros) tienen multitud de glándulas cutáneas que 

segregan un jugo ciroso blanquecino que cubre la superficie del 

cuerpo. Todos se alimentan de jugos vegetales ó animales, que se 

procuran con los estiletes acerados que contiene el pico. Muchas 

especies son nocivas á las plantas jóvenes por aparecer en número 

considerable, y á veces determinan la formación de agallas; otras 

son parásitas de animales. Los embriones tienen al salir la forma 

general y el género de vida del animal sexuado, pero son ápteros. 

Las alas aparecen después de las primeras mudas en forma de mu-

ñones pequeños. Las verdaderas cigarras invierten muchos años en 

completar su metamorfosis. Los cóccidos machos se transforman en 

ninfas inmóviles en el interior de un capullo y sufren de este modo 

una metamorfosis completa. 

1. Suborden. Apteros. Insectos sin alas, con pico corto y carno-

so, y aguijones setáceos anchos y cortantes; con tórax impercepti-

blemente segmentado y abdomen casi siempre con nueve artejos. 

Las piezas bucales de los pedicúlidos (1) son punzantes y chu-

padoras y constan de una trompa (labio inferior y superior) pro-

tráctil, reforzada por dos bastoncillos de quitina y provista de 

ganchos, y de un aguijón perforante que sale de la trompa, y pro-

bablemente está formado por la soldadura de las mandíbulas y las 

maxilas. No ti'enen alas. En lugar de ojos faceteados sólo existen 

ocelos. El desarrollo se efectúa sin metamorfosis. Viven parasita-

riamente y se alimentan de sangre. 
Fam. Pediculidce (piojos). Piezas bucales punzantes y chupadoras. Antenas de 

cinco artejos. Patas prehensoras con el artejo terminal en .forma de gancho. Viven 

en la piel de animales mamíferos y se alimentan de su sangre; ponen sus huevos en 

(1) L. Landois: Untersuchungen über die auf dem Menschen schmarotzenden 
Pediculinen. Zeitschr.fur wiss. Zool., tomo XIV, 1864; tomo XV, 1865. 



forma de pera (liendres) en la raíz de los pelos. Los embriones del piojo de la cabeza 

humana están desarrollados y aptos para la reproducción á los diez y ocho días 

Pedtculus capttis Deg., piojo de la cabeza del hombre. P. vestimenti B u r m , piojo 

de las ropas (mas grande y de color más pálido). Phthirius pubis L., ladilla (fien 
ra 649). v ° 

2. S u b o r d e n . Phytophthires (1),piojos de los vegetales. R i n c o t o s 

con dos pares de alas, p e r o casi s i e m p r e á p t e r o s en el s e x o f e m e -

nino. C o n frecuencia es tá la piel cubier ta de un d e n s o j u g o ciroso, 

producto de s e c r e c i ó n de g l á n d u l a s c u t á n e a s s i tuadas en g r u p o s 

a p i ñ a d o s d e b a j o de e levacio-

n e s v e r r u g o s a s de los seg-

m e n t o s (fig. 602). 

Fam. Coccidce (cochinillas). Las 

hembras son grandes, tienen un 

cuerpo escutiforme y son ápteras: 

los machos, mucho más pequeños, 

denen grandes alas anteriores, á las 

que se pueden agregar alas poste-

riores rudimentarias. Los machos 

carecen en estado adulto de trom-

pa y estiletes y no toman alimento 

alguno, al paso que las hembras, 

voluminosas, á menudo asimétricas 

Z dVepeoSsCtd S U b P Í C ° d ° e " d 5 Ü 

dan depositados bajo el cuerpo desecado de la hembra, que les sirve de protecdón 

En unas especies son fecundados (Coca«) y en otras se desarrollan p a C o T é ^ 

ticamente (Lecanium, Aspidiotus). A l contrario que las hembras, e x p e L e n t a n l o s 

machos una metamorfosis completa- las larvas ápteras se rodean de rn cZuUo y se 
on í r s " l " 7 f a Í n m Ó V Í L M U C h ° S S ü n P - A i c i a h s i m o s en las est a's ofr 

Z J n Z ? ^ P ° r q U e S U S C U e r p 0 S P r o d u c e n materia colorant 
( ochtmlla), y a porque con su picadura provocan la salida de jugos vegetales que 

Z ¡ i l Z r T p Ú t Í l 6 S t ™ ^ L t u s ^ Z -
J J V n Lecantum hesperidum L., L. pérsica Bouché. Kermes ilicis 

Fam. A t k O a , ( 2 ) ( p n , g o n e s ) . E n g e n ¿ i l taen cu J ' a h s t n ^ ^ S 

nervadas, que pueden, sm embargo, fatear en la hembra y más r a r a v í ™ e l m a 

(1) C. Bonnet: Trait'e d?Insectologie, tomo I, Paris 17a e- T F K V W t? 

S e n ' 1 8 ' R M ? e n b a ï Monographie der Familie der PfianzenlausL 
gS* ÌS59 3' Fortpftanzung der Rindenlause. Archi* jur Nalu-r-

(2) Derbes: Notes sur les aphides du pistachier térébinthe. Ann. desse, nat, 1872. 

Fig. 649. - Phthirius pubis, según Landois St, estig-
mas; Tr, tráqueas. 

cho. Los pulgones viven de jugos vegetales que toman de las raíces, hojas y yemas 

de plantas determinadas, alojados en el interior de abultamientos á manera de 

agallas ó de deformidades de las hojas, determinadas por la picadura del animal. 

Muchos de ellos poseen en la cara dorsal del antepenúltimo segmento abdominal 

dos tubos de miel, de los cuales se segrega un líquido muy apetecido de las hormi-

gas. Además de las hembras, generalmente ápteras, que sólo aparecen en otoño al 

par que los machos alados y después de la cópula ponen huevos fecundados, hay 

generaciones vivíparas, aladas casi siempre (nutrices), y que aparecen principal-

mente en primavera y verano y engendran su cría sin el concurso de machos (figu-

ra 123). Bonnet había visto sucederse nueve generaciones áfidas vivíparas. Se dife-

rencian de las verdaderas hembras ovíparas no sólo en la forma y el color, y fre-

cuentemente por la presencia de alas, sino también 

por particularidades esenciales del aparato sexual y de 

los huevos (pseudova); no existe receptáculo seminal 

y los huevos recorren la evolución embrionaria en tu-

bos ovígeros muy largos. Los áfidos vivíparos y oví-

paros siguen casi siempre una alternativa uniforme; 

de los huevos fecundados que pasan el invierno salen 

en primavera hembras vivíparas, cuya descendencia 

es igualmente vivípara y produce formas vivíparas 

durante varias generaciones. Sólo en otoño nacen ma-

chos y hembras ovíparas que copulan recíprocamente. 

Los pemphiginos (Schizoneura, Pemphigus) difieren 

en que los machos y-las hembras, pequeños y ápteros, 

carecen de trompa y de tubo digestivo, ofreciendo así 

un grado de regresión que se encuentra también en 

los animales sexuados de los quermes. 

Los individuos vivíparos de algunas especies inver-

nan en los hormigueros. Como descendientes de estas nutrices invernantes, pueden 

probablemente aparecer en primavera individuos de los dos sexos (completamente 

adultos desde el acto de nacer, ápteros y sin trompa), según lo ha demostrado Der-

bes respecto del Pemphigus terebinthi. Sigue luego á ésta la generación de las nutri-

ces ápteras, que producen las agallas, y como descendientes de ellas las formas 

aladas, que^se esparcen por todas partes é invernan. 

La reproducción de los quermes difiere en que en lugar de generaciones viví-

paras se observa en ellas una especie sexuada ovípara, que posee la facultad de re-

producirse por partenogénesis. El pulgón hembra del pino (I) (Chermes abietis L.) 

inverna en la base de las yemas nuevas, crece considerablemente en primavera en 

el mismo sitio, muda varias veces y pone muchos huevos, que se desarrollan parte-

nogenéticamente. Cuando han salido los embriones pican las hojas y producen las 

agallas. Más tarde llegan á ser hembras aladas y ponen huevos que se desarrollan 

también por partenogénesis. Las formas amarillentas que de ellos proceden, y que 

se creía hasta ahora procedentes de la generación de hembras que inverna en las 

yemas de los pinos, son los animales sexuados, y las formas de abdomen pardusco 

son los machos, hasta hace poco desconocidos. Se ha dicho, sin embargo, que 

es mayor el número de generaciones y que concurren en ellas condiciones más 

complicadas, cuyos detalles no han tenido hasta ahora explicación satisfactoria. 

Una parte de la generación alada (II) emigra del pino al alerce y produce, por par-

tenogénesis, una generación áptera (III) que inverna en el alerce. D e ésta procede 

Fig. 650. — Coccus cacti, a, hem-

bra ; b, macho, según Burmeis-

ter. 



luego una generación alada (IV) que vuelve al pino, y de sus huevos salen los ma-
chos y hembras ápteros (V), cuyos descendientes retroceden á la primera genera-" 
ción (I). Los individuos que quedaron en los pinos producen una generación de 
hembras ápteras (III'), de cuyos huevos se desarrolla una generación alada de ve-
rano ( I V ) . En el Phylloxera quercus, además de las dos generaciones, encontramos 
en otoño una generación de machos y hembras muy pequeños (sin trompa ni tubo 
intestinal), que proceden de los huevos de ambos géneros puestos en las raíces. La 
hembra, después de la cópula, sólo pone un huevo. 

De manera análoga se conduce el célebre pulgón de la vid, la Phylloxera vasta-

tnx ( i) . De los huevos de invierno depositados en la corteza de la cepa salen en 

primavera individuos ápteros 
b que, subiendo al tronco, vi-

ven en las hojas y producen 
las agallas. Estos individuos 
se reproducen por partenogé-
nesis durante varias genera-
ciones, cuyos individuos des-
cienden á las raíces y produ-
cen en ellas n u d o s i d a d e s . 
Estos p u e d e n reproducirse 
también por partenogénesis. 
Las formas aladas no se des-
arrollan hasta fin de verano; 
son hembras ágamas que re-
producen también por parte-
nogénesis, favorecen la dis-
persión de la especie y ponen 
huevos dimorfos. De los gran-
des salen las hembras y de 
los chicos los machos, unos 

. y otros desprovistos de tubo 

intestinal (fig. 651). Los capitales enemigos de los pulgones son las larvas de los 
ichneumbnidos (AphidiusJ, de los sírphidos, coccinéllidos y hemeróbidos. 

a). Pulgones de las hojas. Lachnus pini L., L. juglandis L., L. fagi L., Aphis 
brassica L., A. rosa L. - Schizoneura lanigera Hartg., manzano. Pemphigus bursa-
rius L. 0 

b) Pulgones de las cortezas. Chermes picea L.; produce las agallas del pino. 
Ch. lanas Hartg., Phylloxera quercus Heyd , en las hojas de la encina. Phylloxera 
vastatrix, pulgón de la vid (fig. 651). 

Fam. Psyllida (Psyllodes). Alado siempre en el estado adulto. Antenas largas 
de diez artejos. Las patas posteriores saltadoras. Su picadura determina deformida-
des en las flores y en las hojas. Psylla alni L., Livia juncorum Latr 

Fig. 651. -Phylloxera vastatrix. a, b, c, según Taschenberg; 
d, e, según Fatio. a, forma que vive en la agalla; b, forma 
áptera, de la raíz; c, generación alada; d, macho; e, verda-
dera hembra. 

Ann\e i f ^ J ^ t ^ ' ^ " P a r t i c u l a r S i g " ^ e t : Phylloxera de la vigne, 

Trage zur Biölol t 7 J ^ i F ö ^ t 0 m ° X ' J" Lichtenstein: Bei 
!T rrf f- G^ng Phylloxera. Stett. Eni. Zeitung, 1875-1.876• F 

E Z l t f Geschitchtsgeneration von Chermes abietitl, ¿Ii. Central-
' L Dreyfus: Ueber Phylloxerinen, Wiesbaden, 18^9. 

3. S u b o r d e n . Homópteros. Homoptera (Cicadaria), cigarras. L o s 

d o s p a r e s d e a l a s s o n p o r l o g e n e r a l d e c o n s i s t e n c i a m e m b r a n o s a ; 

a l g u n a s v e c e s , l a s a n t e r i o r e s p o r l o m e n o s , c o r i á c e a s , o p a c a s y c o -

l o r e a d a s ; d u r a n t e e l r e p o s o e s t á n e n d i r e c c i ó n o b l i c u a al c u e r p o . L a 

c a b e z a e s p r o p o r c i o n a l m e n t e g r a n d e y á m e n u d o t i e n e p r o l o n g a -

c i o n e s . E l p i c o l l e g a h a s t a m u y a b a j o e n t r e l a s p a t a s a n t e r i o r e s y 

e s t á f o r m a d o p o r t r e s a r t e j o s ( f i g . 6 5 2 ) . E n m u c h a s e s p e c i e s las 

p a t a s p o s t e r i o r e s e s t á n d i s p u e s t a s p a r a s a l t a r y c o n e l l a s s e l a n z a n 

a n t e s d e t e n e r a l a s . L a s h e m b r a s t i e n e n u n o v i s c a p t o , y c o n él d e -

p o s i t a n l o s h u e v o s b a j o la c o r t e z a y e n e l i n t e r i o r d e l a s r a m a s ele 

l o s v e g e t a l e s . L a s l a r v a s 

d e l a s e s p e c i e s d e g r a n % M 

t a m a ñ o e m p l e a n a l g u n o s J I l l ^ l L j a : I s ^ J í 

a ñ o s e n d e s a r r o l l a r s e . / j l f J l h 

Fam. Cicadellidce. Jassus % BS^^^i ^ f l p f f ^ wfeX' 
biguttatus Fabr-, Ledra aurila ^IjHBpfM? |W t ^ í L / á r l ^ 

L., Tettigonia vittata L. , Aphro- ['ÉPlNáf li 
phora. Protórax trapezoidal (de I p S l l i k , 
siete ángulos), élitros coriáceos, f ® W w M v « ? ^ 
tibias posteriores con tres espi- c ^ e » 
ñas grandes. Las larvas expulsan Í N J I ^ ' ' ' ^ 

por el ano una espuma burbu- 1. v 

josa y en ella se envuelven. A. 0 

Spuniaria L. Fig. 652. - Cicada seplendecim, según Packard. a, larva; 
Fam. Membracida. El pro- ninfa; c, macho; Ty, aparato fonético, 

tórax, grande y provisto de pro-
longaciones gibosas, sobrepuja á la cabeza. Cenlrotus cornutus L , Membracis late-
ralis Fabr. 

Fam. Fulgorida. En muchas especies el abdomen se cubre de un jugo cero-
so ó de cordones de cera, tan abundantes en una especie (Flata limbata), que es 
un artículo de comercio con el nombre de cera china. Fulgora laternaria L , porta-
linterna de Surinam. Según las erróneas noticias de Merián, proyecta luz de su 
apéndice frontal en forma de linterna. P. candelaria L , portalinterna chino. Lystra 
lanata L. y otras especies americanas. Flata limbata Fabr,, China. 

Fam. Cicadidee = Stridulantia (cigarras cantoras). Abdomen voluminoso con 
órgano vocal, que produce un sonido estridente (fig. 652). Como animales tímidos 
se mantienen ocultos durante el día entre las hojas. Se alimentan del jugo de los 
brotes tiernos y su picadura produce un jugo dulzaino, que al concretarse forma el 
maná (Cicada orni L.). Las hembras tienen un oviscapto en forma de sierra entre 
dos valvas articuladas. Las larvas desde que nacen se arrastran por la tierra, abren 
surcos en ella valiéndose de sus patas anteriores en forma de paletas y chupan las 
raíces vegetales. Cicada orni L., Europa meridional. C. seplendecitn Fabr., Brasil. 
C. hamatodes L., Mediodía de Alemania. 

4. S u b o r d e n . Hemípterfis. Hemiptera. L a s a l a s a n t e r i o r e s s o n 



mitad córneas mitad membranosas (Hemielytra) y caen horizon-

talmente sobre el cuerpo. Muchas especies carecen de alas y en 

otras son las hembras ápteras y alados los machos. El primer anillo 

torácico es grande y se mueve libremente. La trompa es frontal, y 

durante el reposo se adapta casi siempre debajo del tórax. Algunas 

especies producen un ruido estridente; el Pirales stridulus lo pro-

duce por ejemplo por el movimiento del cuello sobre el protórax. 

1. Tribu. Hidrocoros. Hydrocores =Hydro-

corisa. Chinches de agua. Antenas más cortas 

que la cabeza, con tres ó cuatro artejos más ó 

menos ocultos. Pico corto. Se alimentan de ju-

gos animales. 

Fam. Notonectidie. Corixa striata L., Notonecta glauca. 
Fam. Nepidm (fig. 653). Naucoris cimicoides L.; Nepa 

cinérea L., escorpión de agua. Ranatra linearis L. 

2. Tribu. Geocoros. Chinches de tierra. An-

tenas extendidas de mediana longitud y con 

cuatro ó cinco artejos. Pico casi siempre largo. 

Fig 653. - Nepa cinerea Fam- Hydrometrida (Ploteres). Hydrometra lacustris L 
(reino animal). Limnobates stagnorum L., Velia rivulorum Latr., Halobaks 

senceus Esch., Océano Pacífico. 

Fam. Reduviidce (Reduviini). Reduvius personatus L , Pirales stridulus Fabr 
Europa meridional. ' 

Fam. Acanthiadee (Membranacei). Acantina lectularia L , chinche de las ca 
mas. Aradus dep-ressus Fabr. (cor tica lis L.). ° a " 

Fam. Capsidce. Capsus trifasciatus T„, Miris erralicus L. 
Fam. Lygaddce (Lygaodes). Lygceus equestris L. Pyrrhocoris apterus L. 
*am. Coreidm (Coreodes). Coreus marginatus L., Alydus calcaratus L. 

Pentatom^ce. Pentatoma junípera L , P. rufipes L., P. oleracea L 

Poco, ó mejor dicho, nada puede añadirse á lo indicado por el autor acerca de 

la" lad lias T 8 ^ 6 V * ^ ^ ^ ¿ * ^ P e r t — » * ^ 
L ' V o t h ' K m S f 1 0 5 d £ t a l f e c u n d i d a d según ha calculado Leuwenhoek 
una sola hembra puede presenciar al cabo de ocho semanas el nacimiento de cinco 

las personas'desasadas!3 " « * ^ Ó " * ^ — S 

c o c h b i ^ Í n t a Í ^ Ó C C Í d ° % C r t Í e n e £ S P e C Í e S m á S i n t e r e s a « * s , ^ t r e ellas la 
letoTe un cu Z ( * ^ ^ ^ q U G h a S Í d o h a s t a h a c e P ° « » años ob-

I a n ^ h 7 U n f m e r C 1 ° c o n s i d e r a b l e s Por su utilidad en tintorería. 
tales como Tava' F T * í ^ S e d i s e m i « ó desde allí á varios países occiden-
tales como j ava, España, Argelia y las islas Canarias 

Desde 1526 este precioso insecto, que secado en planchas de hojalata calientes 

puede reblandecerse con agua tibia, reconociéndose aún entonces las formas de su 
cuerpo, constituía un importante artículo de exportación para Méjico y más ade-
lante para nuestras Canarias. Aunque ya Acosta dió á conocer en 1530 el origen 
animal de estos granos pardo-rojos, cubiertos de un polvillo blanco, de los que cua-
tro mil ciento pesan una onza, y por más que otros naturalistas hayan confirmado 
el aserto, durante largo tiempo predominó la opinión de que eran de naturaleza ve-
getal; de modo que aún en 1725 el holandés Melchor Diruycchir hizo una apuesta 
que le habría costado toda su fortuna si su generoso adversario no hubiera renun-
ciado á ella. Para decidir este litigio apelóse á los tribunales; tomáronse informes 
de los que en Méjico se dedicaban á la cría sobre la naturaleza de los animales en 
cuestión, y por último resultó que las cochinillas eran insectos. 

Excepto en la estación lluviosa, la cochinilla se encuentra en los diferentes pe-
ríodos de su vida en la planta materna, la cual cubre en ciertos sitios casi del todo 
con sus secreciones blancas. La hembra deposita allí sus huevos abandonándolos 
en este refugio; asoma el pico en la planta y cae muerta en el suelo. Al cabo de 
ocho días salen los hijuelos, semejantes á la madre, pero están cubiertos de un lar-
go vello sedoso. En dos semanas mudan varias veces de piel, alcanzando todo su 
desarrollo. Las larvas del macho se forman con el capullo abierto por detrás y des-
cansan ocho días como la crisálida. Los machos mueren inmediatamente después 
del apareamiento, mientras que la hembra vive aún quince días para depositar sus 
huevos. Como el desarrollo sólo exige pocas semanas se obtienen varias crías, para 
lo cual se recoge cada vez cierto número de larvas y las hembras moribundas. Para 
el desarrollo de una cría se necesitan seis semanas, de las cuales ocho días se halla 
en el estado de huevo, quince en el de larva y ocho en el de ninfa; la vida dura 
otros quince días para el insecto desarrollado. En agosto se obtiene la última cría, 
y durante el invierno quedan fecundizadas las hembras, que no depositan sus hue-
vos hasta febrero. Los mejicanos dedicados á la cría llevan todos los insectos desti-
nados para ésta con las hojas de la planta á sus casas, donde se conservan frescas 
mucho tiempo, tan luego como llega la estación lluviosa, volviendo á ponerlas en 
las plantaciones apenas cesa. Con más trabajo se recoge délaEpantea coccinellifera, 
que crece al aire libre, la llamada cochinilla salvaje, Grana silvestre, que según di-
cen los mejicanos da más cosechas y representa sin duda otra especie y no una va-
riedad de la anterior. 

Cuando sólo Méjico producía este importante insecto, se exportaban á Europa 
todos los años ochocientas mil libras, y durante la permanencia de Alejandro de 
Humboldt en la América del Sur la exportación anual era todavía de treinta y dos 
mil arrobas, que valían medio millón de libras esterlinas. Del Sur de España, don-
de se cultiva también la cochinilla, y del Sur de Tenerife, la exportación en 1850 
ascendió á más de ochocientas mil libras de cochinilla, que se recibió en Inglate-
rra. Quien sepa que en una libra se cuentan setenta mil de estos diminutos insec-
tos secos, podrá formar idea del enorme número de los que se matan anualmente. 

En la cochinilla que se compra se ven los diminutos insectos secos del tamaño 
de medio guisante, en cuya superficie se distinguen aún muy bien las incisiones 
transversales del abdomen. Exteriormente tienen un color pardo negruzco, cubier-
to de un polvillo más ó menos blanco; interiormente el color es purpúreo obscuro, 
tiñe la saliva de rojo, y según se dice, conserva esta cualidad más de cien años. 
Cuando se mojan con agua caliente pueden distinguirse por lo regular las patas y 
las antenas, y en la masa roja granosa que puede sacarse del cuerpo Reomamey ha 
reconocido los huevos. 



En el comercio se distinguen varias clases, según la procedencia: la cochinilla 
fina, grana fina ó mestica, que se cría en la provincia de Honduras; la cochinilla 
mun, grana silvestre o capesiana, compuesta de granos más ó menos pequeños se-
gún la diferencia en la preparación, y la cochinilla renegrida, una especie que p'are-
ce ser de color pardo obscuro, porque se matan los insectos en agua caliente per-
diendo asi su capa de polvo, mientras que la clase que le conserva se llama jaspeada • 
ios insectos de esta ultima se matan en hornos calientes, de modo que no se borra 
el color blanco. Puede suceder, no obstante, que los granos se calienten demasia-
do adquiriendo un color negruzco, y esta clase se llama negra; otra que se compo-
ne de individuos grandes y pequeños ó deteriorados, tiene el nombre de panilla 
Como la clase blanca era más buscada que las otras, adulterábase poniendo en 
sitio húmedo los granos que habían perdido el polvo blanco, por espacio de vein 
ticuatro a cuarenta y ocho horas, y mezclándolos después con talco molido 

Hoy esta industria ha desaparecido casi por completo á causa de utilizar la tin-
torería colores sacados de productos químicos. 

La cochinilla de la laca es también digna de mención por ser la que produce 
la laca roja; sus secreciones son las que bajo diferentes formas circulan en el co-
merco con los nombres de gelatina ó goma laca. Las pocas noticias que tenemos 
sobre el género de vida de este insecto no están acordes, y además dejan mucho 
que desear. Según Kerr y Roxburgh, vive como parásito en algunas especies d J E 
güeras (Ficus religiosa e indica) y en tres diferentes mimosas; según Cárter cerca 
de Bombay habita en la Anona squamosa. 8 ' 

Tan luego como las hembras se han agarrado á las plantas dilátanse, y perdien-
do las patas y las antenas adquieren una forma casi esférica; en el último caso ore 
sentan una estrechez visible en la extremidad anterior. Esta dilatación se relaciona 
con la formación de la laca, porque ésta cubre el insecto del todo, pero ligeramen-
te, de manera que no impide la respiración. Según las observaciones de Cárter las 
larvas salen dos veces al año; el macho desarrollado se presenta más tarde qu'e la 
hembra, y según la estación bajo dos diferentes formas, es decir, en septiembre sin 
alas y en marzo alado, y muy semejante al macho de la cochinilla. Después del ana 
reármente muere en la materia segregada rápidamente por la hembra La laca está 
contenida en el ovario; la goma se forma por las secreciones de la piel después de 
cogerse el insecto á la planta que habita. " " p u e s ae 

Si los insectos que acabamos de mencionar no sólo son inofensivos sino que 
prestan alguna utilidad, en cambio la familia de los áfidos contiene especies que 
son una verdadera calamidad para el hombre por los cuantiosos perjuicios oue le 
ocasionan. Entre ellas descuellan más particularmente la filoxera de las encinas 
(Phylloxera quercus) y la devastadora (Ph.vastatrix), sobre todo la segunda. Milla-
res de hectáreas de viñedos han desaparecido en Francia y en España devastados 
por tan damno insecto, causando á la agricultura y al comercio los quebrantos con-

= s . Parece imposible que un ser tan diminuto, que apenas tiene dos mili-
meteos de largo en su completo desarrollo, llegue á producir tantos daños y á dise-

T t e T e t ^ r 5 0 1 0 - 6 " * ^ d e ° C h ° a ñ ° S P u d i e r a ^ a d i r b e r c e r a 
r e n o t i l ^ u ™ * ' ^ U n a S 7 5°> 0 0 ° ^ ^ r e a s : verdad es que su 

Iones S i % a S O m b r < ? q U G h 6 m b r a p U e d e s e r m a d r e d e — h o s mi-nones de individuos en un solo verano. 

vamente 'deTnq d ^ V a s t a d o r a es ® insecto monófago, puesto que sedimenta exclusi-
vamente de los jugos de la vid. Es oriundo de América, de donde pasó no há mu-
chos anos a Europa, transportado sin duda en alguna cepa 

Este insecto sufre durante su vida las siguientes metamorfosis: i.a huevo, 2.a lar-
va, 3.a hembra ponedora, áptera ó sin alas; 4 a ninfa, 5.a hembra alada, y 6.a indivi-
duo sexuado. En estado de larva sufre tres ó cuatro mudas de piel, y su color es 
amarillo claro al principio. A medida que sigue desarrollándose va tomando un tinte 
más obscuro y cuando ha cambiado de piel por última vez pasa al estado de hem-
bra ponedora. Entonces comienza la postura de los huevecillos, en número de vein-
tiséis á treinta, muriendo después que los ha depositado. 

De dichos huevecillos nacen nuevas larvas al cabo de ocho ó diez días, según la 
temperatura, las cuales después de pasar por las transformaciones indicadas se con-
vierten en hembras ponedoras que se reproducen lo mismo que las anteriores, dando 
origen de esta suerte á cinco ó seis generaciones; de manera que desde principios 
de abril hasta primeros de noviembre, en que se aletargan para pasar el invierno, 
una sola hembra áptera puede producir más de 20.000,000 de filoxeras. 

De lo dicho se infiere que la reproducción de la filoxera de la vid, bajo la forma 
áptera, es ovípara y partenogenesica, puesto que en tal estado no se reconocen filo-
xeras machos, siendo, por lo tanto, vírgenes las hembras de todas las generaciones, 
que, como se ha visto, ponen huevos fecundos. 

Algunas larvas, ya sea por efecto de una alimentación especial, ya por su natu-
raleza propia, ó por otras causas hasta ahora no bien conocidas, en vez de conver-
tirse en hembras ponedoras siguen transformándose hasta pasar al estado de ninfas. 
En tal estado no ponen huevos, y al cabo de quince ó veinte días aparecen provistas 
de alas, constituyendo la hembra alada. Esta pone generalmente en la cara inferior 
de las hojas cuatro fetos denominados pupas, estado intermedio entre el huevo y la 
larva, de tamaños diferentes, de los cuales nacen los individuos sexuados, los ma-
chos de las pupas más pequeñas y las hembras de los más grandes. 

El macho, á poco de nacer, fecunda á la hembra y en seguida muere. L a hem-
bra, después de fecundada, pone un huevo grande llamado de invierno, que llena 
casi todo su cuerpo, y una vez cumplida su misión generadora muere. 

Llegada la primavera, el huevo de invierno depositado debajo de la corteza se 
aviva, y de él nace una hembra ponedora que, perpetuándose como queda dicho, se 
encarga de seguir la obra de destrucción comenzada por las generaciones anterio-
res, cerrándose así el ciclo de las evoluciones de la filoxera. 

Provistas las hembras ápteras, lo mismo que las ninfas, de una larguísima trom-
pa, que introducen en el tejido de la hoja, como pasa en América, ó en el de las 
raicillas más tiernas, como sucede en Europa, se alimentan de los jugos de tales 
órganos, produciendo en los primeros unas agallas características y en los segundos 
unos abultamientos fusiformes. De esta suerte las raicillas capilares y más delicadas, 
que constituyen la cabellera, son las primeras que se destruyen; la misma suerte 
siguen las restantes, y la vid, por carecer más ó menos tiempo de los medios nece-
sarios para nutrirse, languidece y acaba por morir de hambre. 

L a filoxera se propaga, ya valiéndose de sus medios naturales de locomoción, y 
en este caso la propagación puede ser subterránea ó aérea, ó bien artificialmente 
aprovechando un vehículo con el cual es transportada. 

L a filoxera áptera pasa de una cepa á otra por medio de las hendiduras del te-
rreno, caminando á lo largo de las raíces ó por la misma superficie del suelo. 

En cuanto á la filoxera alada, se transporta por su mismo vuelo y á impulso del 
viento, dando lugar, al fijarse en lugares distantes de su origen, á los focos de infec-
ción, que, comenzando en un punto, se van extendiendo en todas direcciones, como 
lo hace una mancha de aceite. 



ZOOLOGIA 

La propagación artificial puede verificarse por la introducción en las comarcas 
sanas de vides enfermas, sarmientos, rodrigones, barbados, etc., así como de otras 
plantas, productos y efectos procedentes de países ó lugares infestados de filoxera. 

No menos dañinos que las filoxeras son los áfidos ó pulgones. También se ali-
mentan de jugos vegetales, pero no viven solamente en las hojas, sino también en 
las puntas de los retoños, en los capullos, en la corteza y hasta subterráneamente 
en las raíces, ó en el interior de las agallas producidas por su picadura. 

Los pulgones toman su nombre casi siempre de la planta que los alimenta, sin 
pertenecer por eso á ella exclusivamente, y arrollan muchas veces las hojas para 
chuparlas en común. Así, por ejemplo, en el arbusto llamado pelota de nieve vive la 
especie Aphis biburni; en los manzanos, perales y en el endrino, el Aphis mali., de 
Fabricio; en el serbal silvestre, el Aphis sorbi; en los cerezos, el Aphis serusi; en lo 
groselleros, el Aphis ribis; en los guisantes, arbejas y otras numerosas papilionáceas, 
el Aphis ulmarice de Schrank. 

Respecto á la influencia dañina de los pulgones en las plantas, claro es que la 
continua extracción de jugos debe debilitar no sólo las partes infestadas, como re-
toños y capullos, sino también toda la planta. Por el desarrollo interrumpido se 
producen monstruosidades de todas clases (agallas), entre las que el enroscamiento 
de las hojas es una de las menores; las hojas y los frutos caen sin madurar, en otros 
casos la corteza y las raíces son atacadas, y el resultado de todo es la muerte par-
cial ó total de la planta. Al mismo tiempo que los insectos toman continuamente 
alimento, segregan una abundante substancia líquida, glutinosa, transparente como 
el agua, y con ella ensucian las hojas y otras partes de la planta, que se cubren como 
de un barniz. La lluvia disuelve una parte de esta capa, pero condúcela á otras 
partes de la planta y también le cambia á veces el color, y en todos los casos esta 
substancia impide la respiración de las hojas. 

Las plantas perjudicadas por los áfidos ofrecen un estado enfermizo que para 
los embriones puede producir enfermedades muy variadas, y aunque no pretende-
remos que todas tienen su origen en las destrucciones de los áfidos, es de creer, sin 
embargo, que las favorecen. 

Ahora bien, después de probar el carácter en extremo dañino de los áfidos para 
las plantas, nuestro interés exige preservar de ellos los cultivos, sobre todo el de 
árboles frutales y rosales, lo mejor posible contra estos parásitos. 

Al suborden de los homópteros y familia de los cicádidos ó estridulantes per-
tenece una especie conocidísima en España, por abundar en casi todas sus comar-
cas y campiñas, produciendo en verano un canto que más bien es un chirrido que 
por lo continuo y monótono llega a hacerse molesto. No hay para qué decir que 
este insecto es la cigarra. 

Los antiguos tenían ya alguna idea del aparato musical de la cigarra, pues Aris-
tóteles dice que los sonidos se producen por medio de una membranita extendida 
en un segmento del abdomen y por la compresión del aire. Algo de verdad hay en 
ello, como se verá por la siguiente descripción del mencionado aparato. Dos gran-
des escamas coriáceas que sin articulación están soldadas con el metatórax, reciben 
todo el vientre en la parte de su base; cada una de ellas cubre una gran abertura 
circular en el primer segmento del abdomen, cerrada en su fondo por una delicada 
piel; por arriba, en la cara exterior de cada anillo, se inserta hacia el dorso un 
marco córneo, soldado en varios puntos con las paredes interiores y sobre el que 
se extiende una membrana más sólida de repliegues longitudinales. Las alas latera-
les del anillo, que en el dorso remata en su parte anterior en tres globos, protegen 
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este órgano sin tocarlo. En el fondo de cada una de las escamas, oculto debajo de 
los muslos posteriores recogidos, hállase á cada lado el estigma en forma de una 
hendidura muy larga. En el rígido borde de quitina se insertan las cuerdas vocales, 
cuyos bordes interiores vibran por el aire comprimido. Frente á este estigma, trans-
formado en una especie de laringe, se ve la cavidad del tambor con la membrana 
replegada. Por la respiración pónense en movimiento las cuerdas vocales y la mem-
brana en forma de concha que hay en el marco, así como el tambor en el fondo 
de la gran cavidad, dando á los sonidos mucha más fuerza. Las cigarras son insec-
tos tímidos y perezosos, sólo más activos cuando les toca la luz del sol. Introducen 
su pico en los retoños de las plantas fibrosas y chupan el jugo. Después de la pica-
dura sale también, produciendo en ciertas plantas el maná. Del mismo modo in-
troducen las hembras su tubo hasta la médula para depositar los huevos. Los hi-
juelos salen al nacer en seguida de su cuna y chupan por fuera el árbol. 

A la familia de los cicadélidos del mismo suborden pertenece un insecto cuya 
larva ofrece en su género de vida una singularidad notable. Este insecto es el afró-
foro espumoso (Aphrophora spumaria.) La larva produce en las raíces ó en algunas 
plantas de las praderas, sobre todo en la especie Lychnis foscuculi y Tragopon pra-
tense,, la llamada saliva de cuclillo, materia espumosa de que el insecto toma su 
nombre. En otoño la hembra deposita con su largo tubp abdominal los huevos en-
tre las hendiduras de la corteza, y de estos huevos sale en la primavera siguiente 
una larva verde adelgazada hacia atrás y aplanada en el vientre, la cual se coge á 
la respectiva planta para alimentarse. La substancia segregada por este insecto no 
se presenta, como la de los áfidos ó pulgones, en forma de gotas pequeñas y gluti-
nosas que atraen á otros seres, sino como una espuma blanca semejante á la pro-
ducida por el jabón ó á la saliva destinada á proteger la larva, pues que la cubre del 
todo preservándola así de sus enemigos. Cuando hay muchas larvas reunidas en un 
sauce viejo, las numerosas burbujitas de espuma caen como gotas, sobre todo 
cuando un cielo muy despejado anuncia una temperatura calmosa: entonces se dice 
que «el sauce llora.» Sólo cuando la larva ha pasado por las mudas sale inmediata-
mente antes de la última de su cubierta, y vaga por los arbustos y hierbas vecinas 
mientras que la substancia espumosa se seca. 

La familia de los reduvidos cuenta como especie principal el reduvio sucio 
(Reduvius personatus), insecto al que se le encuentra en las casas, pero por lo re-
gular muerto y pendiente de alguna telaraña, á la que se acerca de noche, persi-
guiendo á los pequeños insectos de que se nutre. Su picadura es muy venenosa para 
ellos, y á esto es debido, según Burmeister, que las arañas no quieran cogerlo; le 
dejan enredarse en sus telas, y no se aproximan hasta que ha muerto de hambre. 
Cuando se halla en el estado de larva, permanece inmóvil en los rincones llenos de 
polvo, donde cubierto con los restos de basura, escapa á la vista y puede perse-
guir en paz á su presa; apenas divisa alguna, acércase suavemente, muy poco á poco, 
á fin de no inspirar temor, y llegado el momento oportuno lánzase sobre su víctima, 
á la cual sujeta con sus dos patas anteriores. De Geer supone que vierte algún ve-
neno en la herida que infiere al insecto sorprendido introduciéndole antes su pico 
en el cuerpo, pues ha observado que la mosca cogida moría al punto. Este insecto 
exhala un olor desagradable, algo semejante al del ratón. Varios autores aseguran 
que hace particularmente la guerra á las chinches, hecho confirmado por Linneo, 
De Geer y Fabricio, pero negado por otros naturalistas. En los días más calurosos 
del verano se le ve con frecuencia volar por la noche alrededor de las luces, atraído 
por la claridad. Cuando se coge á este insecto, debe evitarse su picadura, que es 
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muy dolorosa. El mismo Latreille fué picado una vez en el hombro por un indivi-
duo de la especie y al momento se le quedó el brazo como entorpecido, sin notar 
alivio hasta pasadas algunas horas. 

De Geer asegura que este insecto pasa todo el invierno como amodorrado, sin 
tomar alimento alguno; que su cuerpo enflaquece entonces y se aplana; pero que al 
volver la estación favorable despierta de su letargo y comienza á moverse para ir á 
cazar los insectos de que se alimenta, que son generalmente efémeras y moscas. 
Añade dicho autor que se ha observado que el individuo perfecto emite un ligero 
sonido agudo por el frotamiento de la cabeza contra el protórax. 

Todos los reduvidos andan con lentitud á pesar de sus largas patas; permane-
cen ocultos de día y sólo de noche salen en busca de su alimento, que se compone 
de pequeños insectos, sobre todo de moscas. Algunas especies exóticas son muy 
temidas por su afición á la sangre caliente de los animales y del hombre: así, por 
ejemplo, dícese que la especie Arilus serraíus, que está diseminada por toda la 
América, produce una conmoción verdaderamente eléctrica por su sensible picadu-
ra. Es probable, pero no seguro, que este insecto sea el mismo que bajo el nombre 
de Winhuka, en los Andes de Chile, ó con el de Rinhuka en la República Argen-
tina, obliga a la gente durante el verano á salir de sus casas cuando quiere entregarse 
de noche al descanso. La mayoría de las especies, incluso las más grandes, habitan 
en los países cálidos. 

Otro insecto conocido, y tan molesto como repugnante, la chinche (Acanthia 
lectulana), pertenece al orden de los hemípteros. La hembra deposita en cada 
uno de los meses de marzo, julio y septiembre unos cincuenta huevos cilindricos, 
de color blanco, de poco más de un milímetro de longitud; los pone en las grie-
tas de las paredes de las habitaciones, sobre todo detrás del papel pintado y de 
las tablas, ó en las rendijas de las camas, es decir, en el mismo sitio donde las 
chinches permanecen ocultas de día. La última cría, sin embargo, perece casi siem-
pre, y solamente los individuos adultos, que para su desarrollo necesitan once 
meses, invernan y pueden soportar mucho frío. Lo más desagradable en estos in-
sectos es que retardan su actividad hasta la noche, para molestar al hombre en su 
sueño. Muy bien puede creerse que, según se dice, atraídos por la transpiración de 
las personas dormidas se dejan caer del techo, pues se ha visto como una chinche 
llegó de esta manera á una taza de café caliente. A pesar de su gran afición á la 
sangre pueden ayunar mucho tiempo. Leunis encerró una hembra en una caja bien 
tapada, y al abrirla, á los seis meses, no sólo la encontró viva aún, sino rodeada de 
algunos descendientes, que así como la madre se transparentaban cual si fuesen de 
vidrio. Por lo muy fecundas, y por su facilidad para trasladarse de un sitio á otro 
las chinches son los más molestos de todos los parásitos, sobre todo en las ciuda-
des grandes, donde el numeroso vecindario de las casas dificulta su persecución 
radical. Los efectos del sencillo blanqueo de las habitaciones son poca cosa para 
ahuyentar á estos parásitos. Una mezcla de vitriolo entre la cal produce ya mejores 
efectos, después de limpiar bien todas las hendiduras con clara de huevo polvos 
insecticidas y aceites minerales, cerrándolas después. Estos medios empleados con 
energía pueden limpiar por fin las habitaciones, pero no bastan para proteger al via-
jero que por su mala estrella se hospeda en una fonda poblada de chinches. 

Las arañas se comen á las chinches cuando las pueden coger, y las mismas 
chinches se matan á veces unas á otras, pues son tan carniceras que comen con 
gusto a las de su especie cuando tienen ocasión. Si el interior de una chinche está 
atravesado y chupado por otra, el esqueleto se parece al despojo que sueltan cada 

año, y siendo cierto que así se destruyen, carece de fundamento aquella sabida 
máxima de que sólo el hombre hace la guerra al hombre y que los demás anima-
les respetan su especie. No falta quien haya pensado que sería conveniente obser-

si entre las chinches de campo habría alguna especie que, introducida en las var si 
casas, exterminase á las que en ellas se crían; porque las primeras, según parece, 
tienen la trompa gruesa, encorvada y á propósito para causar una picadura muy 
sensible. 

Los pirrocoris, insectos pertenecientes á la familia de los ligeidos, se reúnen 
todo el verano en bandadas en la base de los tilos ú olmos añosos, contentándose 
también con uno joven en caso de no tener otros á su disposición. Tan luego como 
ha pasado el invierno, por lo regular en marzo, abandona poco á poco sus escondi-
tes y se desliza aisladamente en los sitios preservados de los vientos fríos. Cuanto 
más benigno es el tiempo tanto más llaman la atención, y desde mediados de abril 
los adultos suelen aparearse. Raras veces se reúne el macho más de una vez con la 
hembra, mientras que ésta permite un apareamiento repetido; éste puede durar hasta 
treinta y seis' horas. Después se encuentran debajo de la hojarasca húmeda ó en 
las raíces subterráneas de los troncos añosos unos huevos de color blanco de perla, 
y más tarde larvitas del tamaño de una cabeza de alfiler junto á otras mayores. Los 
pirrocoris retozan durante todo el verano, aunque sean más bien perezosos que ac-
tivos; en sus pequeños paseos se paran á menudo, pero no para descansar sino para 
recrearse. Algunas veces se reúnen dos ó tres individuos alrededor del cadáver de 
un insecto, aunque sea de su propia especie, para chuparle el jugo, y en la cautivi-
dad los grandes atacan también á los pequeños y los chupan. Debajo délos élitros 
hay á veces numerosos aradores que se alimentan á costa de aquéllos. Grandes y 
pequeños buscan los escondites convenientes tan luego como la estación fría lo 
exige, ofreciéndose de este modo el caso, muy raro entre los hemípteros, de que 
invernan en los más diversos grados de su desarrollo. 

Finalmente, como otra familia notable del orden que nos ocupa, añadiremos 
algo acerca de la de los coreidos. 

Cuando en nuestras regiones todos los insectos se retiran y cesa su actividad; 
cuando comienzan los fríos días del otoño y cada cual busca sitios abrigados, sobre 
todo debajo de la hojarasca, para pasar el invierno, los coreidos más grandes, re-
unidos con los pentatómidos, ofrecen un curioso espectáculo cuando en una tarde 
de sol, que en dicha estación aún podría llamarse hermosa, se examinan los sitios 
indicados inquietando á los insectos que aún no se han entregado á su sueño in-
vernal. Parece entonces que no les agrada mucho á estos hemípteros la visita, pues 
algunos de ellos se remontan por los aires, escapando así con más seguridad y ra-
pidez que si lo hicieran á pie. En verano permanecen en las espesuras y en la 
hierba, persiguiendo su presa; vuelan también vivamente á la luz del sol, pero según 
parece, más bien para escaparse de las persecuciones que para divertirse. Pertene-
cen por lo tanto á los hemípteros que llaman la atención del amigo de la naturale-
za, aunque no sea naturalista, mucho más que la mayor parte de las familias hasta 
ahora descritas. - A. 



7. O R D E N . D Í P T E R O S , D I P T E R A ( 1 ) ( A N T L I A T A ) 

Insectos con piezas bucales dispuestas para punzar y chupar; 

alas anteriores membranosas; alas posteriores atrofiadas, reducidas 

á balancines; metamorfosis completa. 

La denominación de este orden deriva de la forma de las alas, 

carácter que en la mayoría de las especies es bien visible, pero no 

es aplicable con toda exactitud. Las alas anteriores son las únicas 

desarrolladas en forma de láminas transparentes, y las posteriores 

quedan en forma rudimentaria reducidas á botones pediculados, 

balancines. En el borde interno de las alas anteriores se marcan 

dos lóbulos limitados por incisiones, uno externo (ahila) y otro in-

terno (squama), que puede cubrir las alas posteriores. Estas últimas 

constan de un pedículo delgado y botón esférico. Leydig ha des-

crito en la base de los balancines un ganglio con terminaciones 

nerviosas, y le dió la significación de aparato auditivo. En algún 

caso raro (Chionea) faltan por completo las alas. L a cabeza, libre 

y movible, tiene casi siempre forma esférica, se articula mediante 

un pedículo cervical corto y estrecho, y se distingue por sus gran-

des ojos faceteados, que en el sexo masculino pueden llegar á to-

carse en la línea media de la cara y vértice de la cabeza. Por regla 

general existen tres ocelos. Las antenas varían en dos tipos distin-

tos: unas veces son pequeñas, están compuestas de tres artejos y 

llevan en la punta una seda táctil (arista), y otras son cilindricas, 

muy largas y compuestas de gran número de artejos. Comoquiera 

que en el primer caso el artejo terminal puede hallarse subdividido 

en vanos artejos pequeños, la distinción rigorosa de estas dos for-

mas de antenas es tanto más difícil cuanto que la seda táctil puede 

ser también articulada. Las piezas bucales forman una trompa ó 

chupón (probaseis, haustellum), en la que pueden aparecer como 

VV- ,Me'g?n:. Systema/^he Beschreibung der bekannien europaischen zwei-
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Fig. 654 a. - Trompa de una mosca. Ch Si, tallo de quitina que sirve de sostén al labio superior 
"(resto de las maxilas); O, labio superior; Oe, esófago; L, labio inferior (labelos;; Mt, palpos 

maxilares; Ch, Ch', sostenes de quilina de los labelos; M, mentón; H, hipofaringe; DrG, con-
ducto excretor común de las glándulas salivales, que conduce á la ranura de la hipofaringe; Tr, 
tráqueas. 

desemboca el conducto excretor común de las dos glándulas sali-

vales En el macho faltan las mandíbulas, y faltan también en las 

hembras de todos los muscarios y 

pupíparos. L a trompa, formada 

principalmente por el labio inferior, 

termina frecuentemente por dos 

lengüetas abultadas y esponjosas, 

los labelos (palpos labiales trans-

formados) al paso que las mandíbu-

las inferiores tienen palpos, que por 

efecto de la soldadura de los restos 

de mandíbulas con el labio inferior 

están fijos en la trompa (fig. 654). p.g ^ _ Los labe]os vis[os por delante. 

Protórax corto y anular, lo mismo 

que el metatórax. Mesotórax más desarrollado que aquéllos. El 

abdomen es con frecuencia pediculado y consta de cinco á nueve 

anillos. Placa abdominal del primer segmento abdominal, separada. 

Las patas con tarsos de cinco artejos, que terminan por garras, y 

casi siempre con pelotas ó lóbulos adhesivos. 

órganos perforantes las mandíbulas y una seda impar que sale de 

la pared inferior de la faringe, hypopharynx (fig. 596). En la trompa 
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El sistema nervioso ofrece diferentes formas de concentración 

según la longitud del cuerpo. Así como en las moscas, que tienen 

el cuerpo recogido, los ganglios del abdomen y del pecho se reúnen 

en un nodulo torácico común, en los nemóceros, que son alargados, 

no sólo se distinguen bien los tres ganglios torácicos, sino que tie-

nen varios, hasta cinco ó seis, ganglios abdominales. En el tubo 

intestinal hay que notar la presencia de un estómago chupador ó 

buche pediculado, como apéndice del esófago, y de cuatro vasos 

de Malpigio. 

Los dos troncos de tráqueas se dilatan, en proporción de la po-

tencia del vuelo, hasta formar dos sacos vesiculares situados en la 

base del abdomen. Los órganos sexuales femeninos constan de dos 

testículos ovales con conductos excretores cortos, á los cuales se 

agregan partes copuladoras sólidas juntamente con tenazas cópula-

trices; los ovarios carecen de bolsa copulativa especial, tienen tres 

receptáculos seminales en la vagina (fig. 618) y terminan frecuen-

temente en un oviscapto retráctil. 

Los dos sexos rara vez difieren notablemente. Los machos po-

seen en general ojos más grandes, que se tocan á veces en la línea 

media; el abdomen suele tener diferente conformación, y excepcio-

nalmente (Bibio) color distinto. 

Las partes bucales pueden presentar diferencias, como, por 

ejemplo, los machos están siempre privados de mandíbulas cortan-

tes, que en los tanystomata y nemócera constituyen el arma prin-

cipal de las hembras. Los machos de los culícidos poseen antenas 

pluriarticulares y peludas, al paso que las antenas de las hembras 

son filiformes y están compuestas de un corto número de artejos. 

La metamorfosis es completa; las larvas, casi siempre ápodas, 

tienen unas la cabeza visiblemente separada y provista de antenas 

y ocelos (la mayoría de los nemóceros) y en otras la cabeza es una 

porción corta y retráctil sin antenas ni ojos (á lo sumo con una man-

cha pigmentaria en forma de x); las piezas bucales son completa-

mente rudimentarias y á veces con dos ganchos bucales que sirven 

de órganos de fijación (fig. 83). En el primer caso tienen las larvas 

piezas bucales apropiadas para la masticación, y se alimentan de 

otros animales; en el segundo chupan líquidos y substancias pasto-

sas. Estas últimas han sido denominadas Cyclorapha por Brauer, 

porque la piel se hiende en la muda en la dirección de una línea 

curva (Muscaria, Pupipara); y se ha dado el nombre de Orthorapha 

á las larvas que tienen cápsula maxilar y cabeza completa ó incom-

pleta, porque la piel se rasga en dirección ele una línea recta. Des-

pués de varias mudas se transforman las larvas en ninfas, ora en 

la piel larvaria, que se endurece (Pupa coarctata), ó bien se des-

pojan de esta primera piel y se convierten en ninfa movible, que á 

menudo nadan en el agua (Pupa obtecta) y pueden tener branquias 

traqueales. En cuanto á las diferencias que presenta la evolución 

de la larva al pasar á insecto alado, 

ya hemos tenido ocasión de hacer 

mención de ellas. 

Muchos dípteros producen al 

volar un zumbido particular debido 

á la vez á vibraciones de diferentes 

partes del cuerpo, de las alas, de 

los segmentos del abdomen, con 

participación del aparato vocal de 

los cuatro estigmas del tórax. De-

bajo del borde del estigma del 

tronco traqueal se forma una vejiga 

con dos laminillas finamente plegadas, que por debajo de dos vál-

vulas externas entran en vibración al impulso del aire espirado. 

1. Suborden. Braquíceros. Brachycera. Moscas. Cuerpo de muy 

diversa conformación, con frecuencia grueso y recogido, con abdo-

men de cinco á ocho segmentos. Antenas cortas, casi siempre con 

tres artejos, terminados en uno grande con artejos secundarios y 

al que se adhiere una seda, simple ó articulada. Casi todos tienen 

alas. Las larvas viven en materias en putrefacción, ya en tierra, ya 

en el agua; algunos son parásitos; la mayor parte son vermiformes 

y poseen ganchos maxilares, transformándose en ninfa en la mis-

ma piel de la larva, que al desprenderse queda en forma de tonel 

(fig. 655). Muchas, sin embargo, forman Pupa obtecta. 

1. Tribu. Muscaria. Con vesícula frontal. Trompa terminada 

casi siempre en lóbulos carnosos. Maxilas generalmente atrofiadas. 

Larva ciclorafa sin cápsula maxilar, casi siempre con dos ó cuatro 

ganchos bucales. Ninfa siempre en forma de tonel. 

Fig. 655. - Gastrophilus equi, según 
F. Brauer, a, larva; b, macho. 
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Fig. 656. - Eristalis teiiax. 
a, mosca; b, larva. 

Fam. Œstridce (1). 
positan sus huevos, ó 

Fam. Phorida. Phora incrassata Meig.; en estado larvario vive en las colmenas. 
Fam. Acalyptera. Trypeta Cardui L., Tr. sígnala Meig , en las cerezas. Chlorops 

linéala Fabr., mosca del trigo. Las larvas viven en los tallos de la hierba. Scatophaga 
stercoraria L., en los estercoleros. Piophila casei L., mosca 
del queso. Anthom)ia ruficeps Meig., nociva por los des-
trozos que causa en las raíces del sauce y del álamo. 

Fam. Muscida. Musca domestica L., mosca de las vi-
viendas. M. Ccesar L., mosca dorada. M. vomitoria L., con 
el abdomen de color azul brillante. M. cadavei ina L. Sar-
cophaga carnaria L., vivípara. Tachina Meig, las larvas 
viven parasitariamente en las orugas. T. puparum Fabr., 
T. (Chrysosoma) viridis Fall., T. grossa L., T. larvarum L. 

Fam. Cono pida. Conops flavipes L , larvas en el ab-
domen de los himenópteros. C. rufipes Fabr., larvas en 
el oedipoda. 

Fam. Stomoxyida. Stomoxys calcitrans L , parecida á 
la mosca doméstica. 

Trompa atrofiada. Las hembras tienen un oviscapto y de-
sús larvas cuando son vivíparas (y en este caso no tienen 

oviscapto), en puntos determinados del cuerpo de los 
mamíferos, por ejemplo: en las cavidades nasales del 
ciervo, en el pecho de los caballos. Las larvas tienen 
anillos dentados y á menudo ganchos bucales, y viven 
parasitariamente en los senos frontales, bajo la piel <5 
en el estómago de ciertos mamíferos. Hypoderma bo-
vis L , H. Actceon Br., en el ciervo. H. tarandi L., 
Dermatobia kominis Goudot, en los rumiantes, los fe-
linos (jaguar) y en el hombre en la América del Sur. 
CEstrus auribarbis Wied. La larva es transportada por 
la mosca á las narices del ciervo. Gastrus ( Gastrophi-
lus) equi Fabr. (fig. 655). Pone los huevos en el pecho 
del caballo y éste, lamiéndose, los transporta al estó-
mago, donde sale la larva y con sus ganchos bocales 
se cuelga á la pared gástrica; allí sufre varias mudas y 
es expulsada con los excrementos antes de transfor-
marse en ninfa. G. pecorum Fabr., G. nasalis L. 

Fam. Syrphidce. Syrphus pirastri L., Eristalis 
tenax L. (fig. 656), E. ceneus Fabr., larvas con tubos respiratorios, en las cloacas y 
en aguas estancadas. 

Fam. Platypezidcs. Las larvas viven en los hongos. Platypeza boletina Fall. 

2. Tribu. Pupipara (2) (fig. 657). Cuerpo globuloso, soldados 

los tres segmentos torácicos; abdomen ancho y con frecuencia apla-

Fig 657. - a. Metophagus ovinus. 
b. IJippobosca equina, s e g ú n 
Packard. 

(1) F. Brauer: Monographie der Œstriden, Viena, 1863. 

/ J2' -,7L", Durfour: Etudes ana(omiques et physiologiques sur les Insectes DipÙres de 
la famille des Pupipares. Ann. des sc. nat., segunda serie, tomo III, 1843: R. Leuc-
Kart -Vie Portpflanzung und Entwicklung der Pupiparen. Abh. der naturf Gesell-
schaft zu Halle, tomo IV. 
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nado. Antenas cortas, frecuentemente con solos dos artejos. Las 

patas con garras ganchosas y dentadas. Alas á veces rudimentarias 

ó nulas. El desarrollo del embrión y de la larva se efectúa en la 

vagina uteriforme. Al salir la larva del huevo (sin armazón farín-

gea ni ganchos bucales) chupa la secreción de unos voluminosos 

apéndices glandulares del útero (fig. 621), sufre varias mudas y sale 

completamente desarrollada antes de transformarse en ninfa. Vive 

parasitariamente, como los piojos, en la piel de animales de sangre 

caliente y rara vez de insectos. 

Braula caca Nitzsch. Nycleribia Latreillei Curt.; anoftalmo, en especies del 
Vespertilio. Melophagus ovinus L., en el carnero (fig. 657 a); Afiapera pallida 
M e i g , en las golondrinas. Hippobosca equina L., piojo del caballo (fig. 657 b). 

3. Tribu. Tanystomata. Trompa larga casi siempre con mandí-

bulas estiliformes, apropiadas para la rapiña. Larva ortorafa, con 

cápsulas maxilares y mandíbulas ganchudas. 
Fam. Dolichopodidce. Dolichopus pennatus Meig., D. nobilitatus L. 

Fam. Empidce. Las larvas viven en la tierra. Empis tesselata Fabr. 
Fam. Asilida. Las larvas viven en las raíces y en la madera, Asilus germani-

cus L., A. crabroniformis L., Laphria gibbosa Fabr., L.flava Fabr. 

Fam. Bombyliida. Anthrax 7norio Fabr. (sinuatus). La larva vive en los nidos 
de Megachile muraría y Os mía tricornis. Bombylius major L., B. medius L. 

Fam. Henopidce. Henops gibbosus L., Lasia flavitarsis Wied. 

Fam. Therevida (Xy lo toma). Thereva annulata Fabr., Th. plebeja L., Scenopi-
nus fenestralis L . 

Fam. Tabanida (tábanos). Trompa corta, horizontal, con seis ó cuatro (machos) 
estiletes y palpos de dos artejos. Producen una picadura dolorosa y chupan la san-
gre. Chrysops cmcutiens L., Tabanus bovinus L., tábano del buey. Hcematopota plu-
vialis L. 

Fam. Leptida. Leptis.scolopacea L L. vermileo L., Europa meridional. La lar-
va abre en la tierra agujeros en forma de embudo y caza en ellos los insectos como 
la hormiga-león. 

Fam. Xylophagidce. Xylophagus maculatus Fabr,, la larva vive en la madera de 
haya. Beris clavipes L. 

Fam. Stratiomyidce. Stratiomys chamceleon L., St. (Odontomyia) hydroleon L., 
Sargus cuprarius L. 

2. Suborden. Nemóceros. Nemocera(Tipularice). Dípteros alar-

gados con antenas pluriarticuladas, casi siempre cilindricas y en los 

machos á veces fasciculadas; patas largas, delgadas, y alas grandes 

unas veces desnudas y otras cubiertas de pelos. Palpos de longitud 

considerable y con cuatro ó cinco artejos. Trompa corta y carnosa, 

con frecuencia armada de sedas punzantes, balancines libres. Las 

larvas casi siempre con cabeza completamente diferenciada (Euce-
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phala), r a r a v e z c o n c á p s u l a s m a x i l a r e s r e t r á c t i l e s (tipúlidos y ceci-

dómios); v i v e n e n e l a g u a , e n l a t i e r r a y e n l a s s u b s t a n c i a s v e g e t a -

l e s ( a g a l l a s , h o n g o s ) , y a l g u n a s p o s e e n u n t u b o r e s p i r a t o r i o . D e s -

p u é s d e m u d a r l a p i e l l a r v a r i a s e t r a n s f o r m a la l a r v a e u c é f a l a e n 

n i n f a e n r e p o s o ó m o v i b l e , é s t a ú l t i m a c o n t r á q u e a s b r a n q u i a l e s 

e n l a n u c a y e n l a c o l a . A l s a l i r e l i n s e c t o c o n t i n ú a flotando s o b r e 

l a e n v o l t u r a d e la n i n f a c o m o s o b r e u n a b a r q u i l l a , h a s t a q u e s e l e 

e n d u r e c e n l a s a l a s . L a s h e m b r a s d e a l g u n a s e s p e c i e s ( m o s q u i t o s ) 

c h u p a n l a s a n g r e , y c u a n -

\ y d o s e j u n t a n e n g r a n d e s 

\ % & i m a s a s c o n s t i t u y e n u n a 

\ \ / 1 v e r d a d e r a p l a g a . 

V / Fam. Bibionidce (Muscifor-

m e s ) ' Cuerpo semejante al de 
m ° s c a s - Antenas con seis á 

K***^ wó%Mí!I0> MpMk ^ m S ^ ^ ^ once artejos. Abdomen con siete 

T m 3 M segmentos. Bibio mará L., B. 

i 1 1 I ' S^V hortulanus L. Los machos son 

negros; las hembras de color rojo 

de ladrillo y la cabeza negra. 

Chionea araneoides L., sin alas 

anteriores. En invierno corren 

sobre la nieve. Simulia reptans L. 

j i S.columbacschensis Fabr. Chupan 

c la sangre; en Hungría atacan á 

Fig. 658. - Cecidomyia tritici, según Wagner. a, hembra l 0 S r e b a ñ ° S d e b u e > ' e s -

con el oviscapto en extensión; b, larva; c, ninfa. Fam. Fungicolce. Las larvas 
sin rudimentos de patas en el 
segundo anillo; viven en los hon-

gos. Sciara Thoma L. Antes de transformarse en ninfas emprenden las larvas emi-
graciones, reuniéndose en masas innumerables y apiñándose unas tras otras en for-
ma de una cinta con numerosas ondulaciones. Mycetophila fusca Meig., Sciophila 
macúlala Fabr. 

Fam. Noctuiformes. Psychoda phalcenoides L., Ptychoptera contaminata L. 

Fam. Culiciformes. Las larvas viven en el agua, en la madera podrida y en la 

tierra. Chironomus plumosus L. , Corethra plumicornis Fabr. Larvas con cuatro vesí-

culas traqueales y una corona de sedas en el segmento anal; en el agua. 

Fam. Culícida. Las" larvas viven en el agua y tienen tubos respiratorios y apén-

dices en el extremo abdominal. Culex pipiens L. Palpos del macho fasciculados y 

mas largos que la trompa. Sólo pican las hembras. 

Fam. Gallicola. Larvas en las agallas. Cecidomyia destructor Say. Muy temido 
en los Estados Unidos desde 1778 por los destrozos que causa en el trigo (introdu-
cido en la paja por los soldados del Hesse). C. titrici Kirb., en el trigo (fig. 658). 
C.secahna Loew., C. salicis Schrk., etc. Las larvas vivíparas (fig. 125) corresponden 
al género Miastor. 
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Fam. Limnobiida. Las larvas viven en la tierra ó en la madera podrida. Típula 

oleracea L., Ctenophora atrata L., Limnobia Meig. 

Las modificaciones orgánicas de los dípteros nos revelan ya todas las que se 

manifiestan en sus costumbres, poniendo á estos insectos en relación con la natu-

raleza entera. La tierra, los aires y las aguas se animan de continuo con su presen-

cia: encontramos sus diversas especies en todos los países, en todos los climas; los 

unos habitan en los bosques, los otros en las praderas, en los campos, en las orillas 

de las aguas y en nuestras casas; varios viven hasta sobre la espuma de las olas del 

mar, y aun en las mismas nieves de las regiones polares; compártense los vegetales, 

las ñores, el follaje ó el tronco del árbol, y su existencia parece depender de todos 

estos objetos, como dependía la de las ninfas de los bosques en las famosas fábulas 

de los griegos. Los alimentos de los dípteros varían tanto como la conformación 

de la trompa: aquellos en que este órgano adquiere más desarrollo, como los cíni-

fes y los tábanos, se nutren de sangre; muchos múscidos se lanzan sobre los ani-

males para chupar el sudor, el pus de las heridas y otras secreciones; varios dan 

caza á los pequeños insectos para extraerles toda la substancia fluida; pero el fondo 

principal de su alimento es el jugo de las flores, siendo las corolas de estas amables 

hijas de la primavera el sitio donde abundan los dípteros, rivalizando á veces con 

ellas por su brillo. Con frecuencia pican en todas indistintamente, pero también se 

observa que algunos tienen marcada predilección. Durante el verano y el otoño, el 

pulpo de los frutos azucarados atrae á los enjambres de múscidos; otros devoran la 

substancia que los pulgones extienden sobre las hojas, ó la que de'stilan las úlceras 

de los árboles; por último,todas nuestras substancias alimenticias atraen á las habi-

taciones á la mosca doméstica, que es el tipo de los parásitos. 

Prescindiendo de las familias de los fóridos y acalípteros, cuyas costumbres no 

han sido aún suficientemente estudiadas, pasaremos desde luego á ocuparnos del 

género de vida de la familia de los múscidos, que si contiene especies inofensivas, 

también cuenta con algunas perjudiciales. 

Dos moscas son particularmente conocidas por lo molestas: la doméstica y la 

vomitoria. De la primera puede decirse sin exageración que es el animal más fiel 

compañero del hombre, pues parece perseguirle por todas partes. Se amolda lo 

mismo á las regiones frías de Laponia que á la vida agradable de los países del 

Ecuador. Todos conocemos sus malas cualidades, su impertinencia, su glotonería 

y su inclinación á ensuciarlo todo; nadie podría encontrar ninguna virtud en este 

insecto. 

A fines del verano, sobre todo cuando las noches y mañanas frescas le obligan 

á entrar en las casas, se hace más molesto en las habitaciones; pero no tanto para 

los habitantes del Norte y del centro de Europa como para los del Mediodía, don-

de hay regiones en las que constituye una verdadera plaga. 

Por lo que respecta á la mosca vomitoria, pocos serán los que no hayan visto 

ya ese gran moscardón, que en seguida acude cuando olfatea la carne, aunque se 

halle á gran distancia, para depositar en ella sus huevos, y que penetra en nuestras 

habitaciones zumbando de continuo al chocar contra los vidrios de las ventanas, 

cual si quisiera romperse la cabeza. 

La fecundidad de ambas especies es extraordinaria, por la infinidad de huevos 

que ponen las hembras y por la rapidez con que esta cría se desarrolla. La mosca 

doméstica deposita en un cuarto de hora pequeñas masas de sesenta á setenta hue-



vos de forma casi cilindrica, un poco puntiaguda en la parte anterior, por donde 
sale la larva; su piel brilla como el nácar. Los huevos de la mosca vomitoria tienen 
la forma algo encorvada, como un pepino, y en la parte arqueada un reborde longi-
tudinal. También depositan los huevos en montoncitos de veinte á cien, con prefe-
rencia en la carne: la mosca doméstica los pone principalmente en el estiércol, pero 
las hembras de ambas especies no reparan mucho en la elección del sitio. La mos-
ca doméstica, sin despreciar la carne, deposita también sus huevos en el pan ó el 
trigo, en rajas de melón, animales muertos, escupideras sucias, y hasta en el rapé 
cuando dejan las cajitas abiertas. La mosca vomitoria confía sus huevos al queso 
(las larvas saltadoras de éste no pertenecen, sin embargo, á ese múscido, sino á la 
Piophila casei'), á los cadáveres y también á las flores extrañas de los estapélidos, etc. 
Las larvas, que nacen al cabo de veinticuatro horas, son blancas, coniformes y trun-
cadas en su parte posterior. Los-excrementos líquidos depositados por las larvas 
parecen apresurar la descomposición del alimento, sobre todo de la carne. Pronto 
tienen perforados los objetos que habitan, y aunque carecen de ojos, huyen de la 
luz y penetran en aquéllos. Un observador obligó á una mosca vomitoria á deposi-

. tar sus huevos en un pez; al segundo día después de nacer, las larvas eran aún bas-
tante pequeñas, pero de veinticinco á treinta juntas pesaban cerca de un grano; al 
tercer día, cada una tenía siete granos; por lo tanto en veinticuatro horas habíanse 
hecho doscientas veces más pesadas. 

Hace tiempo que en Inglaterra ocurrió un caso espantoso, cuyos detalles con-
firmaron varias personas dignas de crédito, y en otros países se han registrado tam-
bién hechos que prueban cuán rápido es el nacimiento de estas moscas y hasta qué 
punto pueden sér peligrosas. Un pobre que á causa de su carácter inquieto no que-
ría nunca permanecer en la casa de asilo de su parroquia, prefiriendo mendigar por 
los pueblos vecinos, recibía limosnas que por lo regular consistían en pan y carne. 
Después de satisfacer su apetito, solía colocar el resto de la comida, sobre todo la 
carne, en el pecho, entre la piel y la camisa. Cierto día, después de recoger una 
buena provisión, y como se sintiera indispuesto, sentóse á la orilla de un camino, 
donde á causa del calor del sol de aquella estación (era á mediados de junio) la 
carne se descompuso pronto, llenándose de larvas de moscas. Estas comieron no 
solamente los pedazos de carne, sino que atacaron también el cuerpo del infeliz, 
tanto que cuando unos transeúntes le encontraron estaba herido de tal manera que 
su muerte parecía inevitable. Después de extraídas lo mejor posible las larvas, el 
enfermo fué trasladado á su pueblo, donde el médico declaró que sólo le quedaban 
algunas horas de vida; y en efecto, murió corroído por las larvas de mosca. Sin em-
bargo, como no se puede suponer que hubiera permanecido varios días enfermo en 
el camino, no es probable que las larvas pertenecieran á una de las dos especies de 
múscidos, sino á un sarcófago vivíparo. En el Paraguay se han dado casos de que 
vanas personas se vieran atacadas de fuertes dolores de cabeza, acompañados de 
copiosas evacuaciones de sangre por la nariz, sin haber experimentado alivio hasta 
que por medio de estornudos hubieron arrojado algunas larvas de mosca. Esto no 
supone que dichas larvas pertenecieran precisamente á las especies de que trata-
mos, porque hay otras que observan exactamente el mismo género de vida. Queda 
probado, por ejemplo, que varias larvas del sarcófago de frente ancha fueron extraí-
das de hinchazones del oído; y por el tratamiento con bencina sesacaron dos indivi- . 
dúos de una inflamación auricular muy dolorosa de un niño. En otro caso, también 
fue sin duda una larva de sarcófago la que hirió el ángulo inferior del ojo de un 
niño que se durmió al aire libre y que de resultas perdió la vista. En todas las cir-

cunstancias se desprende de los ejemplos citados cuán peligroso es dormir durante 

la estación calurosa al aire libre, porque los peligros que nos amenazan por parte 

de unos seres inofensivos en lo demás, tienen mayor importancia de lo que nosotros 

creemos. 

En épocas anteriores no faltaba gente que pretendía que estas larvas se forma-

ban por sí mismas en los objetos en putrefacción y que los gusanos que devoraban 

los cadáveres no eran otra cosa sino la prueba evidente de que el muerto había 

sido un pecador. Hoy día no hay hombre razonable que crea tales sandeces, pues 

ya se sabe que alguna Ti otra mosca depositó sus huevos en el cadáver, aunque 

nadie lo haya visto. 

Otro múscido, el sarcófago carnicero, no se encuentra por lo regular en las 

casas, pero á menudo se le ve todo el año desde mayo al aire libre, en los troncos 

de árboles, en las flores, y en fin, allí donde se encuentran substancias animales ó 

vegetales en descomposición. 

Esta mosca, como todas las pertenecientes á su género, no deposita huevos, 
sino que da á luz las larvas que han salido de aquéllos en el vientre de la madre. 
Reaumur observó ya este hecho en el sarcófago de la carne examinándole minu-
ciosamente. El ovario se asemeja á una especie de vaso cuyas paredes afectan la 
forma de una faja arrollada en espiral; cuando se desenrosca tiene una longitud 
de 0",O65, mientras que en su estado normal sólo mide 01x1,015. En una faja 
de 0m,oó5 de largo se cuentan cien larvas una junto á otra; de modo que midiendo 
la longitud anterior se hallarían veinte mil larvas en un ovario: cada cual está con-
tenida en una tenue membrana, y las que se hallan más cerca de los oviductos al-
canzan mayor desarrollo que las más distantes. Si suponemos que ni siquiera la 
mitad de tan enorme número consigue sobrevivir, suposición que en nada podría 
fundarse, y que sólo se desarrollan S.ooo, la fecundidad de estas moscas es aún así 
enorme. 

Los conópidos son unas bonitas moscas que se encuentran en las ñores y pare-
cen más bien perezosas que vivaces. De varias especies se sabe que se desarrollan 
como parásitas en el abdomen de ciertos himenópteros, saliendo de esta parte á 
menudo medio año después de la muerte de su anfitrión. 

Los éstridos son con preferencia parásitos de los animales domésticos ungula-
dos y la caza mayor; algunos se han dado á conocer también como parásitos^ de los 
roedores, y no cabe duda que atormentan igualmente á otros mamíferos, sólo que 
hasta ahora las moscas no se han podido observar. En los países cálidos atacan á 
veces también al hombre; en la piel de la cabeza, en las fosas nasales, en las orejas 
y hasta en el estómago se han encontrado larvas. 

La hembra deposita sus huevos aisladamente ó en corto número reunidos en la 
piel de los caballos, asnos ó mulos, mientras estos cuadrúpedos se hallan al aire 
libre, pero nunca los persiguen hasta la cuadra. El abdomen de la hembra contiene 
unos'setecientos huevos de forma extraña, cuyo color es al principio blanco y más 
tarde amarillo. D e ellos nacen al cabo de pocos días las larvas, que instintivamen-
te se dirigen á la boca del animal que habitan, el cual las traga con el alimento; 
pero muchas no llegan al sitio de su destino. 

Las larvas se agarran á veces reunidas en número de cincuenta á cien individuos 
en el estómago ó en el esófago de los caballos; chupan en la membrana mucosa á 
manera de las sanguijuelas, alimentándose de la substancia supurada que segregan 
las llagas, y éstas vuelven á curarse cuando la larva las abandona. A l principio, 
aquélla crece rápidamente, cambiando también de sitio alguna vez, y al cabo de 



unos diez meses deja el estómago del animal atormentado, saliendo en mayo, junio 
ó julio con los excrementos. Parece que su desarrollo se completa al pasar por los 
intestinos, pues sólo en muy raros casos se ha conseguido criar moscas de las larvas 
extraídas del estómago de los caballos muertos por enfermedad. 

Cuando son adultas abandonan al animal que habitan para crisalidarse en el 
suelo. Las moscas viven poco tiempo, durante el cual muchas vuelan zumbando 
con fuerza en las alturas desprovistas de vegetación, cuando hace sol. 

Los sírfidos visitan con asiduidad las flores y los arbustos poblados de pulgo-
nes, y se distinguen por su vuelo ágil é impetuoso. Llegado el verano, vénse en las 
hojas, en medio de los pulgones, las larvas pertenecientes á las numerosas especies 
de sírfidos, cuyo color predominante es verde, más ó menos mezclado de gris; se 
parecen mucho por sus formas y movimientos á las sanguijuelas. Su flexibilidad y 
ligereza llega al más alto grado, pues saben alargar su cuerpo en punta y contraerlo 
en ambas extremidades de modo que casi adquiere la forma de un óvalo. Se agarran 
por medio de unas verrugas carnosas que tienen en la parte posterior del cuerpo 
mientras que la mitad anterior, adelgazándose más y más, elévase como un ten-
táculo al aire. En la extremidad anterior sólo se distinguen dos ganchitos córneos 
y en medio una plaquita córnea triangular. Con los ganchitos la larva se agarra 
cuando ha extendido mucho el cuerpo, para soltar después la extremidad posterior 
y ponerse en movimiento;con la plaquita atraviesa su víctima, el indefenso pulgón-
recoge la parte anterior del cuerpo y chúpala substancia haciendo movimientos se-
mejantes á los de la maza de una bomba. Al cabo de un minuto no queda del pul-
gón sino la piel, y si la larva tiene hambre, busca al punto una segunda presa- las 
que son muy jóvenes se fijan por lo regular en el dorso de un pulgón para chupar 
la substancia. Produce una impresión muy extraña observar la actividad de estos ra-
paces, al parecer del todo inocentes, entre los pulgones inofensivos. Atraviesan uno 
despues de otro sin piedad, y los chupan tranquilamente mientras toman su ali-
mento, viéndose á menudo que el pobre pulgón pasa sobre su enemigo y se posa 
pacificamente á su lado, sin sospechar que un momento después dejará de existir. 
Esta es una verdadera escena de exterminio; es el asesinato silencioso, después de 
fingir un carácter pacífico é inofensivo. Veinte ó treinta víctimas para una sola co-
mida no es nada para una larva adulta, que repite estos festines muchas veces dia-
nas, descansando con preferencia á las horas del mediodía. No podremos extrañar 
esta voracidad si se reflexiona que la larva necesita pocas semanas para llegar á su 
completo tamaño; después abandona el teatro de sus hazañas y se fija en la cara 
inferior de una hoja, en la punta de un cono de pino ó en un tallo de hierba donde 
pronto se encuentra su capullo verde pardusco, en forma de gota que cae ó de una 
lagrima, fijado con la cara interior en el objeto elegido. En este capullo se forma la 
cris a hete; poco a poco se oscurece, mas al cabo de quince días se levanta de su ex-
tremidad, mas gruesa, una pequeña tapa, abriendo el camino al ser recién nacido. 

El braulo ciego, especie de la tribu de los pupíparos, vive principalmente en las 
abejas, trabajadoras y machos, pero sobre todo en su reina, que á menudo está in-
vadida por una infinidad de estos parásitos, volviendo á cubrirse de ellos tan pronto 
como ha conseguido alejar los que antes tenía. El braulo ciego se fija en el escudo 
de dorso, trasladándose después de una abeja á otra, gracias al contacto en que se 
hallan estas en su enjambre. Cuando se ha saciado, permanece algún tiempo en 
un sitio lejos de su anfitrión y muere á las pocas horas; sólo los jóvenes braulos, 
que acaban de salir de la crisálida, tienen más resistencia vital, porque no siempre 
se les presenta ocasión de instalarse en una abeja. Como la hembra, que en su doble 

ovario no tiene sino cuatro gérmenes, alimentados en el interior por su glándula 
láctea, pone las larvas ya maduras, que vienen á encontrarse en el fondo del enjam-
bre ó en campo raso, el díptero ya completo ha de esperar que una abeja se le acer-
que por casualidad. Cuando la larva nace es blanca y blanda, pero endurécese y se 
ennegrece pronto; vista con el microscopio se ve que tiene el cuerpo ovalado, com-
puesto de once segmentos. Dos semanas después la mosca alcanza su desarrollo. 
Hasta ahora no se conoce sino esta especie, que habita en toda la Alemania, Francia 
é Italia, no habiendo sido observada todavía en Rusia á excepción del mar Báltico. 

El hipobosco de los caballos se encuentra con frecuencia, como su nombre es-
pecífico lo indica, en' los caballos y también en las vacas, sobre todo en las partes 
del cuerpo menos cubiertas de pelos, siendo difícil cogerlo á causa de lo resba-
ladizo de su superficie y de su destreza para deslizarse por todas partes. Corre con 
gran rapidez de un lado á otro entre el pelaje de los caballos, ciervos, gamos y otros 
mamíferos, así como por el plumaje de las aves. Generalmente cada especie vive en 
un animal determinado, chupando su sangre; sólo el lipoptena délos ciervos (Lipop-
tena cervi) es una excepción: mientras tiene alas vive como el ornitobio pálido (Or-
nithobio pallida) hasta el otoño en las aves; más tarde (¿después del apareamiento?) 
pierde las alas y se convierte en parásito de los ciervos, gamos y jabalíes. En otoño 
vaga á veces por los bosques y se posa en la cara y en los vestidos de los transeún-
tes, principalmente en los objetos de color pardo. 

Desde principios de la primavera llaman la atención Otros dípteros, los émpidos, 
por sus evoluciones y cacerías, que debajo de los árboles ó de la espesura ejecutan 
á menudo con sus semejantes. Entonces se aparean, y con frecuencia se ve á varios 
individuos reunidos, chupando un insecto cazado. Estas moscas cogen su presa, 
que sólo se compone de pequeños insectos, valiéndose de las patas, y pueden ofrecer 
toda clase de transformaciones: se ven los artejos de los pies muy gruesos, muslos 
y tarsos- cubiertos de espesas escamas, alguna que otra parte encorvada; y en fin, 
una variedad en la forma de las patas que difícilmente se encontrará en una segun-
da familia. Muchas especies visitan con preferencia los cardos, la hierba de San Juan 
y otras plantas, de las que á menudo vuelven á salir cubiertas del todo de polen. 
Las unas se presentan al principio de la primavera, las otras sólo en'otoño; algunas 
son activas de día, mientras que muchas sólo se agitan de noche como los mosqui-
tos. La mayoría es propia de las regiones frías y de las montañas. 

El asilo abejorro (Asilus crabroniformisJ, tipo de la familia de los asílidos, se 
encuentra á menudo al cruzar un campo segado; le vemos elevarse á pocos pasos y 
huir volando hasta que se halla á cierta distancia. Por la noche le gusta descansar 
en troncos de árboles. 

«Una vez, dice un naturalista, encontré un individuo con las patas rígidas, la 
extremidad abdominal encogida y las alas recogidas en el dorso, pareciendo más 
bien un ser muerto que vivo. Para reconocerlo le cogí, pero al punto segregó un 
repugnante líquido lechoso, sin moverse, obligándome sin embargo á tirarle sobre 
la hierba. De este modo el insecto, que al parecer se había dormido, se libró de 
mí sin morder ni resistirse.» 

En todas partes, en las espesuras, en los caminos, en las pendientes arenosas 
ó en los troncos de árboles, las diferentes especies vagan en busca de su presa. De 
la voracidad y del carácter de araña de estas moscas se puede juzgar por las si-
guientes palabras: «La hembra mató después del apareamiento al macho para chu-
parle la substancia.» Esto dice el relato de Jaenicke y se lee debajo de una pareja 
disecada del Asilus cyanums que se ve en la colección de Heyden. 
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Los tabánidos, y en particular la especie Tabanus bovinus, anuncian su presen-
cia con un fuerte zumbido cuando llegan para atormentar al ganado en los pastos. 
Los animales mayores buscan la sombra para preservarse de los tábanos, que visi-
tan con preferencia los sitios bañados por el sol. Es curioso observar sus rápidas 
evoluciones: produciendo un fuerte zumbido parecen sostenerse en el aire en un 
mismo sitio, y los movimientos de sus alas son tan ligeros que apenas pueden ver-
se cuando el insecto se mueve de lado; desaparece de pronto de nuestra vista y 
vuelve á presentarse un momento después en otro punto. A esta danza singular 
acompaña á veces un concierto nada desagradable cuando se reúnen de diez á doce 
individuos. El tábano es muy tímido ante el hombre, al que sólo ataca cuando per-
manece inmóvil. En los días destemplados suelen posarse en los troncos de los ár-
boles, pero siempre están alerta y escapan por debajo de la mano cuando se les 
quiere coger. También se alimentan muchos de las encinas enfermas. 

El crisopo ciego, así como otras especies de tabánidos difíciles de distinguir, se 
encuentra en mayo y junio chupando la miel de las flores. Su insolencia no co-
noce límites: la bonita mosca se posa, sobre todo en los días muy calurosos, no 
sólo en las partes desnudas del hombre, sino también en las ropas, á través de las 
cuales chupa la sangre lo mismo que á través de la gruesa piel de los bueyes y ca-
ballos. El calor de una tempestad parece aumentar su audacia y sed de sangre. En 
los citados meses se presentan los tipos de toda la familia; en julio ya han dismi-
nuido más, y en agosto casi del todo, desapareciendo al fin, con pocas excepcio-
nes, de que son ejemplo esta especie y el hematopoto fluvial, mosca que debe su 
nombre á la costumbre de ser más impertinente cuando llueve un poco, ó también 
cuando amenaza una tempestad. Se reúnen á veces de diez á veinte individuos de-
bajo de un paraguas abierto y entonces es difícil defenderse de ellos, pues uno ú 
otro sabe siempre encontrar la sangre aunque sea á través de la ropa. Según se 
dice, los renos de Laponia sufren mucho los ataques de estos insectos, de tal ma-
nera que á veces todo su cuerpo está cubierto de una costra á causa de las pica-
duras. 

La familia de los bibiónidos cuenta con una especie más dañina que las ya des-
critas: es la Simulia columbacensis, muy conocida en Europa y que toma su nombre 
del de Columbach, pueblo del distrito de Passarowitz, en Servia, donde la supers-
tición de los habitantes supone que el insecto debe su origen á una cueva pedre-
gosa en que San Jorge mató al dragón. En tales cuevas pedregosas se refugian los 
mosquitos en tiempo de tempestad y vuelven á salir después en forma de nubes 
que parecen una niebla. En las regiones de todo el Danubio inferior siembran el 
terror entre los hombres y el ganado: así, por ejemplo, el 26 de junio de 1813 se 
anunció en Viena que en el Banato y en una parte de Hungría muchos centenares 
de bueyes y cerdos habían muerto en abril y mayo por esta terrible plaga. Apenas 
del tamaño de una pulga, penetran en la nariz, en la boca y en las orejas del gana-
do, pican para chupar la sangre y atormentan de tal modo á los animales, que se 
vuelven verdaderamente rabiosos, abriéndose los sitios picados por el roce; el ani-
mal más fuerte puede morir así á las seis horas. En el hombre las simulias atacan 
con preferencia los ángulos de los ojos. 

La esciara militar, perteneciente á la familia de los fungícolas, ó mejor dicho, 
su larva, adquiere cierta celebridad cuando se presentan muchas, habiéndosela lla-
mado en Alemania gusano de guerra ó de ejercito. En ocasiones se ve una especie 
de serpiente gris de unos 3^,76 de largo, no de igual anchura en toda su extensión 
(de tres á cinco dedos) por una pulgada de grueso, que no se mueve con la ligere-

za propia de aquel reptil al pasar entre la hojarasca ó sobre las hierbas, sino que 
se arrastra con la pesadez del caracol por lo más obscuro del bosque. Se compone 
de miles y miles de larvas pálidas, que adheridas entre sí por la superficie mucosa 
de su cuerpo, forman en cierto modo una sola masa, en la que la extremidad que 
representa la cola puede levantarse un instante con un bastón. Cada larva hace los 
movimientos acostumbrados, resultando así la locomoción de toda la masa, cuya 
superficie produce á la vista el efecto de una corriente lenta. Según las condiciones 
del terreno, la marcha está sujeta á muchas variaciones; los obstáculos pequeños 
se vencen pronto; los grandes producen una separación pasajera; la hendidura cau-
sada por los cascos de un caballo ó el surco que forman las ruedas de un carro, se 
franquean bien pronto, como sucede en los viajes de las orugas procesionarias. 
También se ha observado que varios grupos se reunían en uno solo, pero no se ha 
probado que lo hagan en tiempo determinado ni que sigan una dirección fija, como 
dice haberlo visto la gente supersticiosa. 

Las cuidadosas observaciones hechas durante muchos años al aire libre y en 
cautividad, han convencido á Beling de que estos viajes tienen por objeto buscar 
pastos convenientes. La larva nacida bajo una capa de hojarasca húmeda, y fuera 
de la influencia del sol, de unos montoncitos de huevos, es sociable por naturaleza 
y necesita para prosperar cierto grado de humedad; si ésta es excesiva, cáusale tanto 
daño como la sequía. Su alimento se compone de la hojarasca en descomposición; 
come las hojas blandas, dejando sólo los nervios; los sitios húmedos donde la hoja-
rasca de varios años se ha reunido, son los parajes en que mejor puede nacer. En 
el Hartz, tales sitios están cubiertos particularmente de la hojarasca de las hayas, y 
allí donde se encuentran estos árboles se verán con seguridad también las larvas; si 
ya se han alejado, las hojas corroídas y los excrementos indican que las larvas se 
hallan á corta distancia. En estos puntos se desarrollan en el espacio de ocho á doce 
semanas en el estado de huevos, transfórmanse en crisálidas, que descansan de ocho 
á doce días, y después salen á luz los mosquitos, siempre más hembras que machos. 
El apareamiento se verifica aunque la hembra no tenga desplegadas las alas, por-
que los machos que se presentan antes buscan muy pronto una hembra perezosa, 
que después arrastra en pos de sí al macho unido con ella. A l cabo de tres días no 
existe ya ningún mosquito, y junto á sus cadáveres se encuentran los montoncitos 
de huevos. Muchos años pueden pasar dándose estos casos, sin que un hombre 
sepa que existen esos pequeños seres, ya sea en sitios bastante frecuentados ó en 
otros que no lo sean tanto. 

A la familia de los culícidos pertenecen varios géneros de insectos en alto grado 
molestos para el hombre: los mosquitos (Culex). 

Estos insectos se dejan ver poco durante el día, excepto en los bosques, y pa-
recen ofuscados por la luz del sol, como la mayor parte de otros nemóceros. Los 
culícidos persiguen al hombre con afán, y en nuestro cuerpo es donde introducen 
ese órgano que tanto se admira, pero que, impregnado de jugos venenosos, irrita 
las heridas que ocasiona. Los habitantes de la mayor parte del globo tienen tenaces 
enemigos en estos insectos, que les acosan día y noche; ni á la sombra de los bos-
ques, ni á orillas del agua, ni aun en el interior de nuestras alcobas nos vemos li-
bres de la importuna presencia de esos diminutos seres. Sus picaduras dolorosas, su 
agudo zumbido nos molestan sin cesar. Sin embargo, esa avidez de sangre no se 
manifiesta sino en las hembras; y á falta de este fluido, aliméntanse, como los ma-
chos, del jugo de las flores. Parece también que no todos los culícidos nos persi-
guen, pues Linneo dice que el Culex bifurcatus, que es un anófelo, no lo hace. - A . 
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Insectos ápteros con el cuerpo comprimido lateralmente y anillos 

torácicos visiblemente distintos; aparatos bucales dispuestos para 

punzar y chupar; metamorfosis completa. 

ZOOLOGÍA 

6 5 9 . - a . Pulex avium O*, según Taschenberg. A, antenas; Mí, palpos maxilares. — b. L a r v a 

de Pulex irritans. 

(1) L. Landois: Anatomie des Hundepiohes, Dresde, 1867; 0. Taschenberg: Die 
Flohe. Die Arten der Insectenordnung Suctoria nach ihrem Chitinskelet monogra 
phisch dargestellt, Halle, 1880; K. Kraepelin: Ueber die systematische Stellung der 
Puliciden, Hamburgo, 1884. 

8.. ORDEN. S I F O N Á P T E R O S , S I P H O N A P T E R A (1) ( A F A N Í P T E R O S ) 

P U L G A S 

Cabeza unida al tórax por una superficie ancha, sin ojos face-

teados. Antenas muy cortas, insertas en una foseta detrás de los 

ocelos. Piezas bucales 

Y ifcÉ l r a nsformadas en tubo 

¿ F " ' ' l á V l l É chupador formado por 

•¿jíj: | ' V , ^ 1 1 1 u n a r a n u r a superior, ór-

. . . ¿ d l j r J I S I Í S É Í P g a n o punzante impar 

^ W f c t a É É H r (labio superior) y dos 
11 ranuras laterales, estile-

Fig. 660. — a. H e m b r a llena del Rhynchoprion penetrans. tes pares (mandíbula S U -

Kafstn.de Un t0P°COn 61 Rhynchoprion anidado'según perior), terminados por 

el palpo labial, pluriarti-
culado. Las glándulas salivales desaguan en las ranuras maxilares 

superiores. Las maxilas son anchas placas protectrices colocadas 

en la base de la trompa, provistas de palpos de cuatro artejos. No 

existen alas ni rudimentos de ellas, pero en cambio se encuentran 

dos apéndices laterales en las pleuras del meso y metatórax. Las 

larvas, ápodas, en forma de gusanos; pero las ninfas articuladas 

como las de los coleópteros y con mandíbulas mordedoras (figu-

ra 659). 

Fam. Pulicidee. Pulex irritans L., pulga del hombre. Dorso del macho cónca-

vo para recibir á la hembra, que es más grande. Las larvas, ápodas y grandes, viven 

en el serrín y entre los entarimados, donde también depositan los huevos, que tie-

nen forma oval. Sarcopsylla penetrans L., pulga de arena (chigoe, nigua); vive libre 

entre la arena en la América del Sur (fig. 660). La hembra atraviesa la piel del pie 

del hombre y de otros mamíferos y pone bajo ella los huevos, cuyas larvas son al 

salir el huevo causa de úlceras. 

Dos insectos, 'no menos molestos para el hombre que algunos de los anterior-
mente citados, forman el tipo del orden de los sifonápteros: la pulga común, fre-
cuente en Europa, y la nigua, tan temida de los habitantes de América. 

La primera (Pulex irritans) vive con el hombre y siempre á sus expensas; cier-
tas circunstancias son más favorables que otras para su multiplicación. El otoño es 
la época en que se sufren de preferencia sus ataques, sin duda porque entonces 
experimentan la necesidad de un calor más sostenido. En verano son, por decirlo 
así, errantes; se las encuentra en los bosques, en los jardines, etc., donde viven y 
se multiplican sin que nuestra sangre sea, al parecer, necesaria para su alimento. 
Es fácil cerciorarse de este hecho en las casas abandonadas: las pulgas abundan en 
ellas más que en cualquiera otra parte, pero por lo común son muy pequeñas; ver 
dad es que entonces se manifiestan más ávidas, y ¡pobre de la persona que entra 
sin precaución en aquellos sitios plagados de insectos ó sale de ellos sin sacudirse 
la ropa! Son comunes hasta en las orillas del mar. 

La hembra fecundada pone sus doce huevos, relativamente grandes y oblongos, 
entre las grietas de las planchas de madera y en los rincones polvorientos. Seme-
jantes sitios se hallan sobre todo en las habitaciones de los niños, pero también en 
las casas recién construidas; y por eso se ha creído en otro tiempo que las pulgas 
nacían del serrín remojado con orines. Lo cierto es que la basura de los cuartos, 
que en muchas partes se mezcla con serrín húmedo, empleado para evitar el polvo, 
ejerce una especial atracción sobre las hembras que están á punto de poner. En 
verano se necesitan seis días y en invierno doble tiempo en las habitaciones cal-
deadas para que la larva se desarrolle en el huevo. 

Sabido es que hay personas que se ganan la vida adiestrando pulgas (engan-
chándolas á unos carritos, etc.): encierran primero estos insectos largo tiempo en 
unas cajitas, donde cada vez que intentan saltar les dan golpecitos en la cabeza, 
hasta que pierden esta costumbre; después de cada representación los ponen sobre 
el brazo y déjanlos chupar tanta sangre como pueden. H e aquí una nueva prueba 
de que estos insignificantes insectos tienen una inteligencia desarrollada que no es 
posible explicar sólo por el instinto natural, como algunos han pretendido. 



La nigua (Sarcopsylla penetrans) parece estar diseminada en la América desde 
los 29o de latitud Sur hasta los 30o de latitud Norte. Se encuentra por todas partes 
en las inmediaciones de las casas y de las viviendas abandonadas, donde hay calor 
y sequedad, condiciones que le agradan mucho. Sólo las hembras fecundadas pe-
netran en la piel de los animales de sangre caliente y de los hombres, principal-
mente en las uñas de los pies ó en otra parte de los mismos. Los machos y las hem-
bras estériles se alimentan de sangre, como las demás pulgas; el color de su cuerpo 
es, prescindiendo del contenido del intestino transparente y obscuro, de color ama-
rillento, y las hembras que se fijan en la piel, de color casi blanco puro. Al princi-
pio se asemejan ambos sexos por su tamaño y miden por término medio O . o o r , 
esto es, la mitad de nuestra pulga común; pueden saltar, pero no á tanta altura 
como ésta, y ofrecen en su conjunto el mismo aspecto. Mientras la hembra perma-
nece tranquila en la piel, no irritada por la compresión ó el roce, su abdomen se 
dilata hasta alcanzar el tamaño de un guisante (0^,005 de diámetro), mantiénese 
en tal estado largo tiempo, y no produce más daño que un ligero escozor en la 
parte. En cambio la inflamación aumenta considerablemente por el roce, y si uno 
se descuida prodúcense los efectos de que hablan los narradores, sobre todo por-
que otras hembras encuentran aquel sitio muy apropiado para instalarse. Las supu-
raciones malignas y la gangrena que luego se desarrolla exigen la amputación de 
los dedos, habiéndose producido en ciertos casos hasta la muerte. La dilatación de 
la hembra que ha anidado debajo de la piel se verifica con mucha rapidez, pero 
antes es preciso que se haya introducido hasta la punta del ano, que tapa en tal 
caso su morada. Las numerosas células ováricas que se hallan en las bolsas cilin-
dricas de su ovario, simplemente ahorquillado, se desarrollan allí lentamente, de 
manera que el huevo más maduro se halla junto á la salida, siendo expulsado por 
la presión de los demás. Si no se la molesta, la hembra permanece en su vivienda 
hasta haber puesto todos los huevos, que van saliendo y no permanecen en el ani-
mal invadido, como la pulga común. La hembra muere después y es expulsada lue-
go de la herida en vías de curación. 

.Parece que el resto del desarrollo de la larva y de la crisálida no ofrece dife-
rencias notables con las de nuestra pulga común. 

De todos modos no es prudente permitirles que se instalen en nuestra piel, 
pues se necesita siempre cierta fuerza de voluntad para no rascarse allí donde es-
cuece; además, la presión externa puede irritar la herida, como ya hemos visto; y 
por último, nadie sabe anticipadamente la resistencia que tiene su cuerpo para se-
mejante mal. Por lo mismo son indispensables para los habitantes de aquellos paí-
ses las medidas de precaución indicadas por la experiencia. No es recomendable 
perseguir á la pulga que se halla á punto de introducirse en la piel, porque en su 
ardor sabe abrirse camino con sus partes bucales, penetrando cada vez más aden-
tro; entonces se rompe fácilmente, y no pudiendo ser extraída sino en pedazos, 
irrítase más la herida. Antes bien, mejor es dejar primero que se instale para ex-
traerla de la herida cuando se dilata, pero teniendo cuidado de no desgarrar su ab-
domen, cuyas paredes son muy delgadas, porque en tal caso una parte del animal 
que permaneciese en la herida la perjudicaría mucho. Las circunstancias en que se 
desarrollan las larvas han desmentido que éstas puedan producir tan malas conse-
cuencias como algunos han pretendido. Por lo demás, cuando oimos semejantes 
historias no podemos quejarnos y sí tolerar con paciencia los tormentos á que 
nos condenan nuestras pulgas; son molestas, pero en ciertos casos saludables y 
nunca peligrosas. - A. 

9. ORDEN. L E P I D Ó P T E R O S , L E P I D O P T E R A (1) ( M A R I P O S A S ) 

Insectos con aparatos bucales chupadores, formando una trompa 

arrollable en espiral; cuatro alas iguales completamente cubiertas de 

escamas; protórax soldado; metamorfosis completa. 

La cabeza, articulada libremente y densamente cubierta de pelo, 

lleva ojos faceteados grandes y semiesféricos y á veces dos ocelos. 

Las antenas pluriarticuladas, variables en su forma, pero nunca 

acodadas. Son setáceas, filiformes, en forma de maza, y con no me-

nos frecuencia aserradas ó pectiniformes. Las piezas bucales (figu-

ra 661) están conformadas para chupar alimentos líquidos, espe-

cialmente jugos melíficos, pero á veces son muy cortas y poco aptas 

para su oficio. Labio superior y mandíbulas atrofiadas hasta quedar 

reducidas á rudimentos, y en cambio las mandíbulas se prolongan 

en forma de dos semirranuras íntimamente unidas, que juntas cons-

tituyen una trompa arrollable en espiral, cuya superficie está cu-

bierta de finísimas espinas que sirven para rasgar los nectarios, en 

tanto que la cavidad absorbe los jugos que suben hasta la boca 

bajo la acción de los movimientos aspirantes del esófago. Los pal-

pos maxilares rara vez desaparecen del todo (Lyceena), pero por lo 

general quedan rudimentarios y con sólo uno ó dos artejos, excep-

tuando á los tineidos, que tienen un palpo maxilar de cinco artejos. 

En el Micropteryx se han encontrado recientemente mandíbulas y 

maxilas bien desarrolladas con lóbulos separados (transición á los 

tentredínidos). Durante el reposo se arrolla la trompa debajo del 

orificio bucal, que está limitado lateralmente por los grandes pal-

pos labiales triarticulares, y frecuentemente fasciculados y peludos, 

que se asientan sobre el labio inferior, rudimentario y triangulan 

Los tres anillos del tórax están íntimamente soldados entre sí 

y densamente cubiertos de pelo en su superficie, como todas las 

, r í 1 ) E : J-JC- E s P e r : Die europaischen Schmetterlinge in Abbildungen nach der 
Natur,ntt Beschreibungen, siete vols., Erlangen, 17771805; F. Ochsenheimer y 
1 . i re i tschk f . Die Schmetterlinge von Europa, diez vols., Leipzig, 1807-183?-W 
Hernch-Schaffer: Systematische Beschreibung der Schmetterlinge von Europa cinco 
vols, Regensburgo, 1843-<855; el mismo: Lepidopterum exoticorum species novce aut 
mtnus cognita Regensburgo, 1850-1865; Alfredo Walter: Palpus maxillaris lepidop-
terorum. Jen. naturwiss. Zeitschr., tomo X V I I I , 1884. 



La nigua (Sarcopsylla penetrans) parece estar diseminada en la América desde 
los 29o de latitud Sur hasta los 30o de latitud Norte. Se encuentra por todas partes 
en las inmediaciones de las casas y de las viviendas abandonadas, donde hay calor 
y sequedad, condiciones que le agradan mucho. Sólo las hembras fecundadas pe-
netran en la piel de los animales de sangre caliente y de los hombres, principal-
mente en las uñas de los pies ó en otra parte de los mismos. Los machos y las hem-
bras estériles se alimentan de sangre, como las demás pulgas; el color de su cuerpo 
es, prescindiendo del contenido del intestino transparente y obscuro, de color ama-
rillento, y las hembras que se fijan en la piel, de color casi blanco puro. Al princi-
pio se asemejan ambos sexos por su tamaño y miden por término medio O . o o r , 
esto es, la mitad de nuestra pulga común; pueden saltar, pero no á tanta altura 
como ésta, y ofrecen en su conjunto el mismo aspecto. Mientras la hembra perma-
nece tranquila en la piel, no irritada por la compresión ó el roce, su abdomen se 
dilata hasta alcanzar el tamaño de un guisante (0^,005 de diámetro), mantiénese 
en tal estado largo tiempo, y no produce más daño que un ligero escozor en la 
parte. En cambio la inflamación aumenta considerablemente por el roce, y si uno 
se descuida prodúcense los efectos de que hablan los narradores, sobre todo por-
que otras hembras encuentran aquel sitio muy apropiado para instalarse. Las supu-
raciones malignas y la gangrena que luego se desarrolla exigen la amputación de 
los dedos, habiéndose producido en ciertos casos hasta la muerte. La dilatación de 
la hembra que ha anidado debajo de la piel se verifica con mucha rapidez, pero 
antes es preciso que se haya introducido hasta la punta del ano, que tapa en tal 
caso su morada. Las numerosas células ováricas que se hallan en las bolsas cilin-
dricas de su ovario, simplemente ahorquillado, se desarrollan allí lentamente, de 
manera que el huevo más maduro se halla junto á la salida, siendo expulsado por 
la presión de los demás. Si no se la molesta, la hembra permanece en su vivienda 
hasta haber puesto todos los huevos, que van saliendo y no permanecen en el ani-
mal invadido, como la pulga común. La hembra muere después y es expulsada lue-
go de la herida en vías de curación. 

.Parece que el resto del desarrollo de la larva y de la crisálida no ofrece dife-
rencias notables con las de nuestra pulga común. 

De todos modos no es prudente permitirles que se instalen en nuestra piel, 
pues se necesita siempre cierta fuerza de voluntad para no rascarse allí donde es-
cuece; además, la presión externa puede irritar la herida, como ya hemos visto; y 
por último, nadie sabe anticipadamente la resistencia que tiene su cuerpo para se-
mejante mal. Por lo mismo son indispensables para los habitantes de aquellos paí-
ses las medidas de precaución indicadas por la experiencia. No es recomendable 
perseguir á la pulga que se halla á punto de introducirse en la piel, porque en su 
ardor sabe abrirse camino con sus partes bucales, penetrando cada vez más aden-
tro; entonces se rompe fácilmente, y no pudiendo ser extraída sino en pedazos, 
irrítase más la herida. Antes bien, mejor es dejar primero que se instale para ex-
traerla de la herida cuando se dilata, pero teniendo cuidado de no desgarrar su ab-
domen, cuyas paredes son muy delgadas, porque en tal caso una parte del animal 
que permaneciese en la herida la perjudicaría mucho. Las circunstancias en que se 
desarrollan las larvas han desmentido que éstas puedan producir tan malas conse-
cuencias como algunos han pretendido. Por lo demás, cuando oimos semejantes 
historias no podemos quejarnos y sí tolerar con paciencia los tormentos á que 
nos condenan nuestras pulgas; son molestas, pero en ciertos casos saludables y 
nunca peligrosas. - A. 

9. ORDEN. L E P I D Ó P T E R O S , L E P I D O P T E R A (1) ( M A R I P O S A S ) 

Insectos con aparatos bucales chupadores, formando una trompa 

arrollable en espiral; cuatro alas iguales completamente cubiertas de 

escamas; protórax soldado; metamorfosis completa. 

La cabeza, articulada libremente y densamente cubierta de pelo, 

lleva ojos faceteados grandes y semiesféricos y á veces dos ocelos. 

Las antenas pluriarticuladas, variables en su forma, pero nunca 

acodadas. Son setáceas, filiformes, en forma de maza, y con no me-

nos frecuencia aserradas ó pectiniformes. Las piezas bucales (figu-

ra 661) están conformadas para chupar alimentos líquidos, espe-

cialmente jugos melíficos, pero á veces son muy cortas y poco aptas 

para su oficio. Labio superior y mandíbulas atrofiadas hasta quedar 

reducidas á rudimentos, y en cambio las mandíbulas se prolongan 

en forma de dos semirranuras íntimamente unidas, que juntas cons-

tituyen una trompa arrollable en espiral, cuya superficie está cu-

bierta de finísimas espinas que sirven para rasgar los nectarios, en 

tanto que la cavidad absorbe los jugos que suben hasta la boca 

bajo la acción de los movimientos aspirantes del esófago. Los pal-

pos maxilares rara vez desaparecen del todo (Lyceena), pero por lo 

general quedan rudimentarios y con sólo uno ó dos artejos, excep-

tuando á los tineidos, que tienen un palpo maxilar de cinco artejos. 

En el Micropteryx se han encontrado recientemente mandíbulas y 

maxilas bien desarrolladas con lóbulos separados (transición á los 

tentredínidos). Durante el reposo se arrolla la trompa debajo del 

orificio bucal, que está limitado lateralmente por los grandes pal-

pos labiales triarticulares, y frecuentemente fasciculados y peludos, 

que se asientan sobre el labio inferior, rudimentario y triangulan 

Los tres anillos del tórax están íntimamente soldados entre sí 

y densamente cubiertos de pelo en su superficie, como todas las 

, r í 1 ) E : J-JC- E s P e r : Die europaischen Schmetterlinge in Abbildungen nach der 
Natur,ntt Beschreibungen, siete vols., Erlangen, 17771805; F. Ochsenheimer y 
1 . i re i tschk f . Die Schmetterlinge von Europa, diez vols., Leipzig, 1807-18« • W 
Hernch-Schaffer: Systematische Beschreibung der Schmetterlinge von Europa cinco 
vols, Regensburgo, 1843-XS55; el mismo: Lepidopterum exoticorum species novce aut 
minus cogmta Regensburgo, 1850-1865; Alfredo Walter: Palpus maxillaris lepidop-
terorum. Jen. naturwiss. ¿eitschr., tomo X V I I I , 1884. 



partes del cuerpo. Las alas, anchas casi siempre y sólo en casos 

raros completamente rudimentarias (hembras de los geómetras), 

sobresaliendo por su tamaño las anteriores, se distinguen por estar 

parcial ó totalmente revestidas de pelos en forma de escamitas, co-

locados unos sobre otros como las tejas de un tejado, y que pro-

ducen en las alas dibujos, matices é irisaciones en extremo variadas. 

Son estas escamas laminitas finamente nervadas y dentadas que 

se clavan por una raíz pediculiforme á los poros de la membrana 

de las alas y tienen su origen 

durante el período de crisáli-

da, á título de formación cu-

ticular y en forma de pelos 

ampliados. La nerviación de 

las alas ha llegado á tener 

importancia t a x o n ó m i c a , y 

puede referirse á una célula 

media que sale de la raíz, y 

de la cual salen seis á ocho 

venas radiarías que se dirigen 

lateralmente al borde exter-

no, al paso que por encima y 

debajo de la célula m e d i a 

marchan paralelamente á los 

bordes franjeados superior é 

inferior algunas venas longitudinales independientes. 

Los dos pares de alas están frecuentemente unidos entre sí por 

retináculos; el borde superior de las alas posteriores envía espinas 

ó sedas que se agarran á una cinta de las alas anteriores. Las patas 

son finas y débiles; las tibias están armadas de espolones volumi-

nosos y los tarsos tienen generalmente cinco artejos. El abdomen, 

formado de seis ó siete segmentos, es también peludo y termina no 

pocas veces en un mechón de pelos muy pronunciado. 

El cerebro es bilobado, con grandes lóbulos ópticos y abulta-

mientos especiales para el origen de los nervios antenales. L a ca-

dena gangliónica ventral se reduce, prescindiendo del ganglio infra-

esofágico, á dos nodulos torácicos (el mayor de los cuales, ó sea el 

segundo, procede de la fusión de cuatro ganglios) y á cuatro ó cinco 

Fig. 661. - Piezas bucales de mariposas, según Sa-

vigny. a, de Zygana. b, de Noctua. A, antena; Oc, 

ojos; Lr, labio superior; Md, mandíbulas; Mx, 

maxilas; Mxt, palpo maxilar; Lt, palpo labial cor-

tado en b. 

Fig. 662. - a. Hembra de Psyche 
helix. b, macho; c, envoltura de 
la oruga macho; d, ídem de la 
oruga hembra. 

nodulos abdominales (fig. 603). En el estado larvario existen, en 

cambio, once pares de ganglios en la médula abdominal. El con-

ducto digestivo posee un esófago largo unido á una vesícula chu-

padora (estómago chupador) pediculada y seis vasos ele Malpigio, 

reunidos tres á cada lado en un conducto excretor común (figs. 61 

y 62). Los ovarios están constituidos en cada lado por cuatro tubos 

ovígeros largos y multiloculares que alo-

jan un gran número de huevos. El aparato 

vector tiene siempre un receptacuhim se-

minis, con un pedículo largo y glándulas 

accesorias y una gran bolsa copulatriz 

que se abre independientemente al exte-

rior por debajo del orificio genital (figu-

ra 617). Los dos tubos testiculares, de 

longitud considerable, están empaqueta-

dos formando un solo cuerpo, casi siem-

pre intensamente coloreado, del cual sa-

len los dos conductos deferentes, con múltiples flexuosidades, y 

que antes de reunirse en un conducto eyaculador reciben dos glán-

dulas accesorias. Con bastante frecuencia difieren uno de otro los 

dos sexos en tamaño, color y conforma-

ción de las alas, hasta constituir un nota-

ble dimorfismo. Los machos suelen tener 

colores más vivos y brillantes, que les 

sirven para atraer á las hembras. Es un 

hecho notable el dimorfismo, y casi poli-

morfismo que se observa en el sexo mas-

culino de algunas mariposas. Muchas es-

pecies presentan en los dos sexos notables diferencias de tintas 

según la estación del año (dimorfismo estacional) (fig. 666). La 

partenogénesis se observa excepcionalmente en la mariposa del 

gusano de seda (Bombyx mori) y es la regla general en algunas 

especies, Psyche (fig. 662), Solenobia (fig. 663), cuyas hembras 

parecidas á larvas están desprovistas de alas. 

Las larvas al salir del huevo (orugas) tienen aparatos apropia-

dos para triturar (fig. 664) y se alimentan preferentemente de par-

tes vegetales, hojas y madera. En su cabeza grande y de tegu-

Fig. 663. - Solenobia triquetrella. 
a, macho; b, hembra. 



mentó duro, se encuentran antenas triarticuladas y cuatro ó seis 

ocelos. En todas las especies, á los tres pares de patas córneas de 

tres ó cinco artejos del anillo torácico, siguen otras falsas patas, 

unas veces en número de sólo dos pares, como en las geómetras, 

y otras en el de cinco, que corresponden á los anillos abdominales 

del tercero al sexto y último. Las orugas se fijan antes de pasar á 

crisálidas en puntos abrigados ó se tejen capullos y se transforman 

en pupa obtecta (i), de la cual salen los insectos alados ya al cabo 

de pocas semanas, ya al año siguiente, después de pasar la inver-

nada. Los insectos tienen por lo 

general vida muy corta y sucum-

ben después de haber efectuado 

la cópula y puesto los huevos. 

Algunos, sin embargo, invernan 

en puntos abrigados (papilióni-

dos). Los estragos que en arbole-

das y cultivos causan algunas es-

pecies muy comunes de orugas, 

tienen un correctivo en la perse-

cución de que éstas son objeto 

por parte de determinados ichneu-

mónidos y taquinarios. Se cono-

cen restos fósiles de mariposas en las formaciones ternarias y en 

el ámbar. La antigua clasificación de Linneo en mariposas diur-

nas, crepusculares y nocturnas, ha sido sustituida por la división en 

varios grupos con numerosas familias. 

i. Suborden. Microlepidópteros. Mariposas muy pequeñas, de 

estructura delicada, con antenas largas, setiformes, y palpos maxi-

lares bien desarrollados, á menudo con cuatro ó cinco artejos (el 

Micropteryx tiene los palpos con seis artejos). Las orugas tienen 

casi siempre diez y seis patas, y las abdominales llevan alrededor 

de la planta una corona de ganchos. Muchas especies abren gale-

rías en el parénquima de las hojas, otras viven en hojas arrolladas, 

otras en las yemas y pocas en el agua, como la Nymphula y otros 

pirálidos. La mayor parte se mantienen ocultas durante el día. 

Fig. 664. - Cabeza y mandíbulas de una oruga 
(Bombyx mori). Oc, ocelos; A, antena; OI, 
labio superior; Md, mandíbula; Mx, maxila; 
Ul, labio inferior con lengua y palpo. 

(1) Véase M. Herold: Entwicklungsgeschichte der Schmetterlinge, Cassel y Mar-
burgo, 1815. 3 

Fam. Pterophoridce. Alas hendidas en lóbulos finamente divididos en su borde 
á manera de pluma. Pterophorus pentadactylus L , Pt. pterodactylus L , Alucita hexa-
dactyla L. 

Fam. Tineidce. Palpos grandes, casi siempre con cinco artejos. Yponomeuta 
evonymella L. Las orugas viven asociadas en nidos tejidos por ellas; varias especies 
en los árboles frutales. Solenobia pineti = lichenella L., S. triquetrella Fisch. R.; 
hembras ápteras (fig. 663). Las orugas viven en un saco; se reproducen en parte 
por partenogénesis. Tinea granella L , polilla de los granos; pone los huevos en el 
trigo. La oruga, llamada gusano blanco del grano, tritura los granos de trigo. T. 
pellionella L., polilla de las pieles; T. tapezella, polilla de los tapices. 

Fam. Toforicidtz. Tortrix viridana L , en la encina; Grapholitha funebrana 
Tr., en las ciruelas; Gr. (Carpocapsa)pomonella L., en las manzanas( 

Fam. Pyralidce. Crambuspascuellus L., Botys urticalis L., Gallería mellioneüa 
L , en las colmenas; Pyralis pinguinalis L., Scopula frumentalis L., polilla de las 
semillas. 

2. Suborden. Geometrincc. Cuerpo casi siempre esbelto con alas 

grandes, tectiformes durante el reposo. Antenas setáceas con arte-

jos basilares gruesos. Palpos de uno ó dos artejos. Las orugas 

tienen diez á doce patas y al andar se tienden hacia delante como 

si midieran el terreno; durante el reposo se fijan con las patas fal-

sas. Muchas son perjudiciales á los árboles frutales. 

Fam. Phytometrida. Larentia populata L , Cheimatobia bruñíala L.; la hem-
bra tiene atrofiadas las alas; pone los huevos á fin de otoño en el tronco de los ár-
boles frutales. Hibernia defoliaria L. 

Fam. Dendrometridce. Acidalia ochreata Scop., Geómetra papilionaria L , Abra-
xas (Zerene) grossulariata L. 

3. Suborden. Noctuina. Mariposas nocturnas, con el cuerpo 

ancho y adelgazado por el extremo posterior. Antenas largas seti-

formes, á veces pectiniformes en el macho. Palpos de dos y más 

rara vez de tres artejos. Alas colocadas horizontalmente en forma 

de tejas durante el reposo patas; largas y tibias con espolones. Las 

orugas, desnudas unas y peludas otras, tienen casi siempre diez y 

seis patas, reducidas alguna vez á catorce ó doce por atrofia ó 

ausencia de las abdominales anteriores. Se transforman en ninfa en 

la tierra. 

Fam. Ophiusidce. Catocala paranympha L , cinta amarilla; C.fraxini L., cinta 
azul; C. nupta L., casada; C. sponsa L., desposada; C.promissa Esp., prometida; 
cintas rojas. 

Fam. Plusidce. Plusia gamma L., Pl. chrysitis L. 
Fam. Agrotida. Agrotis segetum T r , A. tritici L., Triphand prónuba L. 
Fam. Orthosiadce. Orthosia jota L. 
Fam. Cuculliadx. Cucullia verbasci L , C. ábsynthii L. 
Fam. Acrotiyctidce. Acronycta psi L , A. rumias L,, Diloba cceruleocepliala L.; 

la oruga es perjudicial á los árboles frutales. 



4. Suborden. Bombycina. Mariposas nocturnas de cuerpo volu-

minoso, con la superficie cubierta de pelo; antenas setáceas y pec-

tiniformes en los machos. Las alas bastante anchas, tectiformes 

durante el reposo. En muchas especies es rudimentaria la trompa 

ó falta por completo. Palpos casi siempre con uno ó dos artejos. 

Las hembras, más voluminosas y pesadas, vuelan poco; los machos, 

más ágiles, suelen tener colores vivos En algunos casos (Orgyia) 

se atrofian las alas en el sexo femenino, ó quedan las hembras en 

forma larvaria (Psyche). De los huevos, con frecuencia apelotona-

dos y cubiertos de una pelusa lanuda, salen 

en la mayoría orugas muy peludas con diez y 

seis patas, que se transforman en la tierra en 

crisálidas en capullos cerrados. Las orugas de 

algunas especies viven asociadas en nidos te-

jidos en forma de bolsa; otras (psíquidos) fa-

brican un saco en el que albergan su cuerpo. 

En estas últimas se observan casos de parte-

nogénesis. 

Fig. 665. - Orgyia antiqua Fam. Euprepiada. Orugas con pelos muy largos. 
, (reino animal), a, macho; Euprepia caja L., E. plantaginis, etc., etc. 

b, hembra. Fam. Liparidce. Liparis monacha L , oruga nociva á 

los árboles de hojas verdes y al pino. L. dispar L., Orgyia 

antiqua L., hembra áptera (fig. 665), O. (Dasychira) pudibunda L. 
Fam Notodontidce. Notodonta ziczac L., N. dromedarius L., Cnethocampa pro-

cessionea L., orugas procesionarias, en la encina; Harpyia vinula L., cola bífida; 

orugas con glándulas faríngeas y dos filamentos anales protráctiles. 

Fam. Bombycidce. Gastropacha quercifolia L., G. potatoria L., G. rubi L., G. 
pini L., Clisiocampa neustria L.; Bombyx mori L., gusano de seda originario del 
Sur de Asia y actualmente cultivado en la Europa meridional y en China para ob-
tener la seda. La oruga, gusano de seda, vive de las hojas de la morera. (La enfer-
medad del gusano de seda, llamada muscardina, es producida por el Botrytis 
Bassiana.) 

Fam. Salurnidce. Saturnia pyri Borkh., gran mariposa nocturna; S. carpini, 
spini Borkh., mariposa nocturna mediana y pequeña. Attacus cynthia, Yamamai, 
cecropia, son objeto de cultivo para obtener la seda. Aglia tau L. 

Fam. Psychida. Las orugas llevan consigo unos sacos y en ellos se transforman 
en crisálidas. Psyche atra L , Ps. helix L. , saco arrollado en espiral con una segun-
da abertura lateral, diferente en los dos sexos (fig. 662); Fumea nitidella Hb. 

Fam. Zygañida. Zygctna filipéndula L., Z. lonicera Esp. 

Fam. Cossidce. Las orugas viven casi siempre en la médula de vegetales. Cos-
sus ligniperda Fabr., Zeuzera cesculi L., Hepialus humuli L., orugas en las raíces 
del lúpulo. 
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ORDEN NOVENO. LEPIDÓPTEROS J G ? 

5. Suborden. Sphingina. Cuerpo alargado, terminado en punta, 

en general con trompa muy larga y palpos rudimentarios de un 

solo artejo. Alas anteriores delgadas y largas; las posteriores cor-

tas. Antenas cortas y generalmente adelgazadas en la punta. Las 

alas quedan horizontalmente colocadas durante el reposo y siempre 

tienen un retináculo. Las orugas tienen forma aplanada, un cuerno 

anal y diez y seis patas, y se transforman en crisálida en la tierra. 

Los esfíngidos vuelan durante el crepúsculo y algunos (Macro-

glossa) durante el día. 

Fam. Sssiadce. Alas transparentes semejantes á las de los himenópteros. Sesia 
(Trochilium) apiformis L. (fig. 145 a), S. bembeciformis Hb. 

Fam. Sphingidce. 
Macroglossa stellata-
rum L., Sphinx elpenor 
L , S.porcellus L., puer-
quecillo; S. Nerii, S. 
convolvuli L., Ache-
rontia átropos L , cala-
vera, oruga en las pa-
tatas; Smerinthus po-
puli L , tilia L., S. 
ocellalus L. 

6. Suborden. Rhopalocera. Diurnas. Mariposas de forma es-

belta con las alas pintadas casi siempre con colores muy vivos. 

Antenas en forma de maza ó terminadas en cabezuela. Palpos com-

pletamente atrofíeos, de un solo artejo. Patas; las tibias de las 

patas anteriores cortas y á veces atrofiadas. Las mariposas vuelan 

de día, y durante el reposo tienen las alas verticales y á veces re-

plegadas. Las orugas tienen diez y seis patas, el cuerpo desnudo 

ó cubierto de espinas y pelos, y se transforman en crisálidas, á me-

nudo con reflejos metálicos, sin encerrarse en capullos, sino fiján-

dose sólo por algunos hilos á los cuerpos exteriores. 

Fam. Hesperidce. Hesperia comma L., H. sylvanús Schn, 

Fam. Lycanida (Polyommatida). Polyommatus Arion L , P. Damon Fabr., 
P. virgaurece L., Thecla rubi L., T. queráis L., T. betula L. 

Fam. Satyrida. Satyrus Briséis L , S. Hermione L , Erebia (Hipparchia Fabr.), 
Janira L., etc., etc. 

Fam. Nymphalidce. Orugas con prominencias espinosas, rara vez cubiertas de 

pelos finos; las crisálidas se fijan pendientes del extremo anal. Apatura iris L., Li-

menitis populi L., Vanessa prorsa L.(V. levana es la generación de primavera) (figu-
ra 666), V. cardui L., V. atalanta L., V. antiopa L., V. io L., V. urtiae L., Argyn-
nis paphia L., A. aglaia L , mariposa perla; Melitaa cinxia L. 

Fig . 666. - Vanessa 'levana hembra, a, forma de invierno; b, forma 
de verano (prorsa), según Weismann. 



Fam. Pier ida. Pier is cratcegi L., P. brassica L., P. napi L., P. rapa L., P. 
cardamines L , mariposa aurora; Colias hyale L , C. ( Gonopteryx Leach.) rhamni L. 

Aquí se incluye la familia de los Heliconiida (fig. 144 b). 

Fam. Equitida. Papilio Podalirius L., P. Machaon L , Doritis Apollo L. Las 
larvas llevan en el extremo posterior un apéndice bursiforme. Thais Polyxena Ochsh. 

Si se tiene en cuenta que muchos y concienzudos naturalistas, Sapayer entre 
ellos, calculan en trescientos mil el número de especies de mariposas, fácilmente se 
comprenderá la imposibilidad de enumerarlas todas y más aún la de detallar el gé-
nero de vida, no ya de cada especie, sino de los diferentes géneros. Por esto nos 
concretaremos á indicar algo acerca de las más notables y conocidas, y sobre todo 
de las que proporcionan al hombre alguna utilidad ó le causan perjuicios. 

Siguiendo el orden establecido por el autor en su clasificación, empezaremos 
por los tineidos, lepidópteros que pertenecen á la segunda categoría, es decir, á la 
de los perjudiciales. A esa familia corresponde la polilla (Tinea), insecto cuyas oru-
gas, como es sabido, causan estragos en nuestras habitaciones, en sitios donde no 
se las inquieta, como armarios, sillas y sofás tapizados, y cajones donde hay ropa 
de lana, así como en las colecciones de historia natural, excepto las geológicas. Allí 
donde abundan cuélganse en invierno de los techos, envueltas en pequeñas bolsas, 
donde se convierten luego en crisálidas. Se presentan dos especies mezcladas: una 
de ellas, la Tinea pellionella, de un amarillento lustroso como la seda, tiene en las 
alas anteriores uno ó dos puntos obscuros en el medio, los que pueden no obstante 
faltar; la pelusa de la cabeza es de un amarillo de arcilla, y las alas posteriores de 
color gris con un brillo amarillento. Esta especie, la más pequeña, mide de O'°,on 
á O"1,0175. L a otra especie, que tiene de 0m ,oi5 áOm,o22, es la Tinea tapezella, cuya 
pelusa es blanca en la cabeza; las alas anteriores de un pardo violeta en la mitad 
basilar y lu^go de un blanco amarillento, adornadas en la punta con una mancha 
gris; las alas posteriores, grises también, tienen brillo amarillento. Esta especie re-
side preferentemente en los objetos de peletería y en las pieles de los animales em-
balsamados. Ambas mariposas vagan en los meses de junio y julio y como ya se 
comprenderá se debe perseguirlas por todos los medios, pero de ordinario es difícil 
cogerlas, pues se ocultan con mucha rapidez. Así que se ven las mariposas, es pre-
ciso poner la ropa todo lo posible á cubierto de las hembras que quieren poner, 
sacudir los colchones y con frecuencia los vestidos. Si se trata de artículos de pele-
tería se debe ante todo ventilarlos, envolverlos en un paño de tela, coserlos y des-
parramar polvo insecticida, guardándolos en un sitio bien cerrado ó ventilado. El 
olor de trementina y de todas las substancias que la contengan, así como los aceites 
minerales, repugnan á la polilla y á todos los insectos, siendo por lo mismo el me-
jor preservativo indicado. En los rincones obscuros y polvorientos prosperan si hay 
en ellos objetos de lana ú otros alimentos convenientes. Esto era sabido ya de los 
antiguos: Aristóteles dice que los objetos de lana crían insectos, sobre todo si están 
encerrados donde hay una araña, porque ésta seca los objetos absorbiendo toda la 
humedad de la lana. Hoy día pensaríamos que la araña chupa la polilla. 

A la familia de los tortrícidos pertenece otro lepidóptero dañino, el grafolito de 
las frutas, cuya larva es la que solemos encontrar dentro de las manzanas, peras, 
ciruelas, etc., aunque más bien busca en ellas las semillas que la carne. Los huevos 
se depositan en las frutas medio maduras y las manchitas negras indican el sitio por 
donde ha penetrado la oruga en el interior. Esta entrada se ensancha más tarde 

para sacar los excrementos; sólo en las especies de frutas en que la cápsula de las 
semillas es muy grande hay lugar para los excrementos, de modo que por fuera no 
se nota la presencia de la oruga. Las manzanas y peras picadas llegan antes á la ma-
durez y caen medio verdes de los árboles. En las frutas que maduran muy pronto 
la oruga perece por lo regular, porque al comerlas se la encuentra y se la arroja an-
tes de ser adulta; pero en la fruta de invierno, que se guarda en las despensas, sale 
por fuera, fabrica un tejido y se transforma por mayo en crisálida, naturalmente sin 
haber vuelto á tomar alimento. Otras muchas orugas se metamorfosean al aire libre, 
con preferencia debajo de la corteza del respectivo árbol ó del musgo y los liqúenes. 
Sólo en los árboles frutales bien cuidados no encuentra un escondite para pasar el 
invierno, y entonces lo busca en el suelo. Cuando en el período de su emigración 
están los troncos provistos de fajas de alquitrán, reúnense muchos individuos debajo 
de los mismos y fabrican sus tejidos blancos y aplanados en la cara inferior de aqué-
llas. Esta circunstancia explica cómo esas orugas pueden quedar cogidas en gran 
número. Al efecto sólo se ha de tener cuidado de que en septiembre no falten en los 
árboles las citadas fajas; allí donde no se necesitan basta poner trapos, debajo de 
los cuales se reúne una infinidad de insectos, que después pueden matarse todos á 
un tiempo. 

La mayor parte de los geométridos, en el estado de reposo, extienden siempre 
sus tiernas alas, aunque no tanto como vemos en las colecciones; algunos las tienen 
medio plegadas y levantadas, mientras que otros las colocan en forma de tejadillo 
sobre su abdomen. Muchas especies vuelan de día, aunque es muy fácil ahuyentar-
las de la hierba ó de los arbustos; pero las más despliegan toda su actividad durante 
la noche. 

A este suborden y á la familia de los filométridos pertenecen dos especies noci-
vas, la hibernia deshojadora (Hibernia defo liaría) y el queimatobio de invierno 
(Cheimatobia brumata). La primera suele subir de noche por los troncos de los ár-
boles, con la esperanza de que el macho cumplirá sus obligaciones, pues quiere que 
se la busque y éste sabe encontrarla. Después del apareamiento deposita sus huevos 
aisladamente ó en reducido número en los retoños de los árboles, á los que llega en 
poco tiempo á pie, gracias á sus largas patas. Cuando lo permite la temperatura, las 
oruguitas nacen ya á mediados de abril, ocúltanse bajo las escamas de los capullos 
y comienzan su obra destructora antes de que el desarrollo de aquéllas sea posible; 
en los árboles frutales llaman más fácilmente la atención, perjudicando á veces mu-
cho al propietario, pero no tanto en los incultos, porque en estos la destrucción de 
los capullos frutales causa menos daño. 

El queimatobio de invierno.observa casi el mismo género de vida que la especie 
anterior, pero vuela más tarde aún, pues su nombre especial científico designa el 
día más corto (bruma). La oruga, en cambio, abandona la planta alimenticia un 
poco antes, de modo que la crisálida descansa por término medio un mes más. Otra 
diferencia en ambas especies consiste en que la oruga no se posa libremente en la 
planta alimenticia, sino en restos de hojas recogidas y en parte secas. Esta especie 
devasta en el Norte de Europa, y se presenta en grandes masas en todas las cose-
chas de frutas. En la Alemania central, por ejemplo, en la provincia de Sajonia, 
esta especie, lo mismo que la anterior, se encuentran bastante á menudo juntas en 
los árboles del bosque, pero el queimatobio sólo causa daños en los frutales. 

Para preservar los árboles frutales de los perjuicios causados por estas orugas 
se ha ensayado hace tiempo el anillo de alquitrán, que produce muy buenos efectos 
sise maneja de un modo conveniente; en Suecia se han cogido por medio de él, en 



un pequeño espacio, 28,000 hembras. Se compone de una faja de papel del ancho 
de la mano que se coloca de la manera más cómoda para el trabajador alrededor 
de los troncos, de modo que por debajo de ella no puede subir ninguna hembra, y 
esta faja se cubre de alquitrán puro de pino mientras dura el período del celo. 

Del suborden de los noctuinos sólo son dignas de mención tres familias, las de 
los ofiúsidos, plúsidos y agrótidos. 

Tipo de la primera es el catocala rojo, bonita mariposa á la cual se ve posada, 
desde mediados de julio, en los troncos de árboles, en las paredes de las casas, etc., 
con las alas recogidas. Cuando alguien se acerca al sitio en que se halla, aléjase 
para buscar un escondite más obscuro, porque es tan tímido como todos sus congé-
neres. Vuela por la noche alrededor de los árboles en busca de su hembra, que pone 
algunos huevos, pero nunca muchos, depositándolos en la corteza de un tronco de 
álamo ó de sauce. 

Las oruguitas nacen en la primavera y se alimentan de las hojas tiernas, hacién-
dose adultas á mediados de junio. De día descansa en el tronco y de noche sube á 
más altura. Tiene poco más ó menos el mismo color del tronco del árbol, presen-
tando en los lados una especie de franjas. Al coger una oruga de catocala se resiste 
moviendo la parte anterior y posterior del cuerpo lo mismo que un pez, y muerde 
si le es posible coger el dedo. Debajo de la corteza del musgo ó de la hojarasca se 
rodea de algunos hilos y transfórmase en una crisálida raquítica, cubierta de un pol-
villo azulado. 

Como especie notable de la familia de los plúsidos es de mencionar la plusia 
gama, así llamada por tener en el ala anterior un dibujo parecido á la g griega 
(gama). Se la encuentra en el campo y en el bosque, en las praderas y los jardines, 
así cuando luce el sol como por la noche; vuela tímida y rápidamente y liba la miel 
en todas las flores posibles. Cuando se la molesta en su descanso elévase por el aire, 
pero vuelve á posarse pronto; sólo cuando se cree segura oprime las antenas contra 
el pecho y coloca las alas en forma de techo sobre el abdomen, que es de un gris 
pardo. La gama no se encuentra sólo á todas horas del día, sino también en todas 
las estaciones del año; durante los meses calurosos se las puede ver al mismo tiem-
po en todos los grados del desarrollo, por lo cual es difícil indicar con seguridad el 
número de las crías. Por lo regular se supone que inverna en estado de oruga. 

La oruga, de color verde amarillento, con rayas longitudinales blancas, es más 
estrecha en los segmentos. Aliméntase de las hierbas más distintas, ocasionando á 
veces grandes estragos. Así, por ejemplo, en 1828 asoló en la Prusia oriental los 
campos de lino, y en otras partes el cáñamo, la col, etc. Hace algunos años devas-
tó repetidas veces los campos de remolacha en .los ducados de Sajonia y de 
Anhalt. 

El agrotis de los sembrados es un insecto cuya oruga no sólo se hace molesta, 
sino muy dañina todos los años en los campos ó jardines, ya en una, ya en otra 
región. Desde agosto hasta octubre, ó cuando el tiempo lo permite también hasta 
noviembre, se alimenta de la colza, de varias especies de zanahorias y de coles, de 
patatas y de los sembrados tiernos en los campos y de toda clase de plantas en los 
jardines, sin dejarse ver, pues se oculta de día bajo las piedras ó á poca profundi-
dad en la raíz de su planta alimenticia y sólo sale de noche para apoderarse de ésta. 
En ninguna parte ataca las raíces fibrosas, sino que come las plantas jóvenes por 
encima de la raíz, devorando la parte interior tierna ó bien ataca la planta desde 
arriba y penetra poco á poco en su corazón. En la zanahoria y las patatas trabaja 
como la larva del abejorro, practicando agujeros y vaciando á veces las últimas del 

todo. Inverna en estado adulto y sólo en raros casos llega á crisalidarse, ni menos 
aún á transformarse en mariposa. 

A la familia de los notodóntidos corresponde una especie, el cnetocampo pro-
cesionario, cuya larva tiene la curiosa costumbre que ha valido al insecto su nom-
bre específico, es decir, la de marchar con sus semejantes en cierto orden cuando 
va en busca del alimento, volviendo del mismo modo á su albergue. Nace en mayo 
de los huevos que la hembra fijó el verano anterior, en montoncitos de 150 á 300, 
en la corteza de un tronco de encina, mezclados con pelos pardo-grises. Del núme 
ro de huevos depende la importancia del grupo que se forma, no sólo durante las 
seis semanas de la vida de oruga, sino también cuando son crisálidas, las cuales vi-
ven en la comunidad más íntima. Sólo cuando son muy numerosas puede suceder 
que varias agrupaciones que en sus viajes se encuentran se reúnan en una sola. L a 
primera noche de su vida, y cuando su número es reducido, acostumbran á marchar 
una tras otra, pero en otro caso avanzan en cierto orden, formando como una cuña: 
en primer término va la que sirve de guía; después dos, en la tercera fila tres, en la 
cuarta cuatro, etc., y de este modo se dirigen á la copa del árbol en busca de su ali-
mento. En el mismo orden comen y de la misma manera vuelven á su nido, que se 
halla en alguna cavidad del tronco, ó mejor en las ramas ahorquilladas. Aquí per-
manecen oprimidas una contra otra y fabrican un ligero tejido. A l principio cambian 
á menudo de residencia, pero más tarde permanecen siempre en el mismo punto, 
y el tejido se hace con las pieles mudadas y los excrementos siempre más espesos. 
El viento dispersa los pelos contenidos en estos tejidos, los cuales caen sobre hierba 
que come el ganado, ó impelidos por el aire llegan al estómago de los leñadores ú 
otras personas que almuerzan cerca de los árboles habitados por la oruga. Cuando 
reina la obscuridad las orugas abandonan su nido, en cuya parte inferior se ve un 
agujero que sin duda sirve de entrada y salida; se dirigen á la copa del árbol, y lo 
mismo se repite todas las noches, excepto los dos días de enfermedad que siguen á 
cada muda. A veces se las ve también de día comer en el suelo, quizás cuando se 
ven obligadas á abandonar el árbol y el nido por falta de alimento. Este grupo ofre-
ce un aspecto muy sorprendente semejante á una faja obscura ó á una culebra, y 
avanza con mucha lentitud, trazando líneas onduladas. La oruga tiene el dorso 
ancho, de color negro azulado, con verruguitas de un amarillo rojo, y como unas 
estrellas de pelos; en los lados son blanquizcos. Cuando han llegado á ser adultas 
y á la longitud de 0 «1,3.9 á 0m)O52, todas bajan al fondo del nido y fabrican una se-
rie de capullos estrechamente unidos entre sí, de tal modo que recuerdan las celdas 
tapadas de las abejas. En cada cual descansa una crisálida, de color pardo rojo obs-
curo, cuyos segmentos abdominales tienen bordes agudos. 

En julio y agosto, á la hora del crepúsculo, nacen las mariposas, y los machos 
comienzan desde luego á volar. La larva de este cnetocampo vive en las encinas, y 
si alguna debe considerarse como venenosa, seguramente es ésta. Sus largos pelos 
de punta blanca, que vistos con el microscopio presientan unas ramitas en su parte 
superior, contienen tanto ácido fórmico que producen hasta en la piel menos sen-
sible un agudo escozor. No faltan ejemplos de que llegara al interior de cuerpos 
humanos ó de animales, produciendo las inflamaciones más peligrosas de la muco-
sa, y hasta la muerte: unos bueyes picados se volvieron verdaderamente rabiosos. 

La familia de los bombícidos contiene una especie que ha adquirido gran no-
toriedad tanto por sus curiosas costumbres cuanto por la utilidad que presta al 
hombre. Nos referimos al insecto conocido vulgarmente con el nombre de gusano 
de seda (Bombyx morí), cuya oruga es la que fabrica la fibra textil de que tanto 



consumo se hace, y que en los países orientales, así como en España, Francia y 
otras naciones de Europa, mantiene una industria importante. 

Entre todos los insectos conocidos, el gusano de seda es uno de los que causan 
más admiración al hombre reflexivo, pues considerándole desde el principio hasta 
el fin de su corta vida, ya en su nacimiento ó en sus mudas, ó en sus transforma-
ciones, ó, finalmente, en la perfección del capullo de seda con que se fabrica su se-
pulcro interino, todo en él es sumamente admirable. 

La mariposa es originaria de la China, patria de su planta alimenticia; con ésta 
se diseminó hacia el Norte y el Sur por los alrededores más próximos, hasta que bajo 
el reinado del emperador Justiniano, dos frailes persas importaron á Constantinopla 
plantas de morera y simiente, que habían robado y escondido en sus báculos de 
viaje huecos. La seda se cultivó por primera vez en Europa desde el año 520 des-
pués de Jesucristo; esta industria fué hasta el siglo x n derecho exclusivo del imperio 
griego, en el que ¡aisla de Cos representó el papel más importante por tal concepto. 
Desde Grecia los árabes trajeron esta industria á España, y á mediados del siglo XII, 
gracias á la guerra que Roger II sostuvo contra el bizantino Manuel, importóse en 
Sicilia, extendiéndose poco á poco por Florencia, Bolonia, Venecia, Milán y el res-
to de Italia; en tiempo de Enrique IV se introdujo en Francia y desde aquí más 
hacia el Norte. 

Antes de transformarse la oruga de este insecto en crisálida, sufre cuatro mudas 
ó cambios sucesivos de piel; y durante su corta vida, que es por lo común de seis 
ó siete semanas, padece cuatro enfermedades, Al acercarse el momento, el interva-
lo que separa la piel que debe quedar en el animal de la que se desprende, está 
lleno de un licor pegajoso; entonces adquiere el cuerpo cierto brillo ó transparen-
cia, abúltase la cabeza, el animal se encoge, y suele hilar unas cuantas hebras de 
seda á fin de hallar un apoyo que le permita desembarazarse de su piel. Después 
de agitarse en diversas direcciones, aquélla se va desprendiendo, casi siempre por 
la cabeza; y cuando ésta y las primeras patas quedan libres, sírvese de ellas el gu-
sano para acabar de salir de su envoltura. En Europa se conocen dos especies: la 
una es blanca y adquiere bastante tamaño; la otra es gris y más pequeña, conside-
rándose esta última como la mejor. 

Hasta la primera muda, el gusano gris es negruzco, y su cabeza tanto más negra 
y brillante cuanto mejor se encuentra; si está enfermo ofrece un tinte rojizo ó pardo 
claro. Los individuos pequeños miden sólo línea y media de largo cuando se hallan 
próximos á mudar por la primera vez, lo cual sucede comúnmente del cuarto al 
séptimo día de su nacimiento. Las señales de la muda consisten en que los anillos 
cercanos á la cabeza toman un color blanquecino, adquiriendo el resto del cuerpo 
un tinte pardo claro lustroso; el animal se oculta en su lecho y allí permanece dos 
ó tres_ días sin comer hasta que abandona del todo la piel. Esta primera muda no 
suele ir acompañada de padecimiento, y cuando termina, el cuerpo del insecto es 
de color de café con leche, que sólo se nota fijando mucho la atención; los anillos 
próximos á la cabeza ofrecen un tinte más claro. El tiempo que transcurre entre una 
y otra muda varía según el grado de calor y la calidad del alimento, pero suele ser 
de seis a siete días. Así que llega la oruga á tener cuatro líneas de longitud presen-
ta un color de ceniza algo verdoso, las manchas negras desaparecen completamen-
te, la cabeza adquiere más volumen, el animal deja de comer y vuelve á su lecho 
donde permanece dos ó tres días agitándose de continuo para despojarse de su piel 
por segunda vez. Los esfuerzos que para ello hace le dan un color casi rojo; su piel 
se arruga y se encoge, formando pliegues; después toma un tinte gris, con manchas 

negras y pardas; en el cuarto anillo del lado de la cabeza apuntan dos apéndices, y 
las patas se vuelven blancas ó amarillas. Suelen transcurrir de seis á diez días antes 
de mudar los gusanos por tercera vez: entonces tienen ya unas ocho líneas de lon-
gitud, y la nueva muda se anuncia como las anteriores, permaneciendo algunas 
veces la oruga más de cuatro días en el lecho. Al salir de esta enfermedad tiene un 
color gris muy claro; carece casi de manchas; los apéndices subsisten; el hocico es 
pardo, y el cuerpo viene á tener cerca de una pulgada; permanece cinco ó seis días 
en tal estado, y cuando llega á tener cerca de 15 líneas de largo, prepárase para la 
cuarta muda, durante la cual permanece de cuatro á ocho días oculta: en esta enfer-
medad perecen más orugas que en las tres anteriores reunidas; y hay gusanos que 
en vez de entrar en su lecho, comienzan á fabricar los capullos. Los individuos que 
han soportado la cuarta muda ofrecen un color de carne que va palideciendo por 
espacio de dos ó tres días; los que son amarillos mueren infaliblemente, los vigoro-
sos adquieren un color de ceniza, tienen un apetito voraz, llegan á medir tres ó 
cuatro pulgadas de longitud, y pasados ocho ó diez días se disponen á trabajar, es 
decir, á fabricar sus capullos. 

Cuando ha disminuido la voracidad del insecto, el cuerpo tiene casi el mismo 
color de la seda que debe hilar el gusano; éste adquiere transparencia, cesa de co-
mer, expele un agua pegajosa de color verdoso y se mueve para buscar un sitio 
donde poder fabricar cómodamente su capullo, que es una especie de huevecillo 
hueco, tejido con mucho arte y fabricado con la materia que llamamos seda; en el 
interior se halla el insecto en estado de crisálida, cubierto por la piel que le sirve 
de envoltura. El gusano vigoroso hace su capullo en cuatro ó cinco días; permanece 
unos veinte en el estado de crisálida, y después de romper la cubierta, sale del ca-
pullo convertido en una de esas mariposas que se llaman falenas. 

Después de haber enjugado las mariposas sus alas, al salir de los capullos, apa-
réanse los sexos muy pronto, no comen nada y apenas hacen uso de sus alas, pare-
ciendo que se ocupan tan sólo de la multiplicación de su especie. La cópula dura 
de seis á ocho horas y algunas veces mucho más; á medida que la hembra se va 
separando del macho, expele un licor viscoso que tal vez causaría daño á los huevos-

después hace á poco su puesta, depositando unos trescientos cincuenta, y termina-
da esta operación muere. 

Las hojas de la morera constituyen el alimento ordinario de estos lepidópteros: 
conócense comúnmente dos especies, que algunos distinguen con los nombres de 
blanca y negra, y se designan en España con el de morera y moral. Las hojas de 
ambas especies son buenas para el gusano de seda, aunque se tienen por mejores 
las de la blanca; en primer lugar porque retoña quince ó veinte días antes que la 
otra, lo cual no es pequeña ventaja, y en segundo, porque siendo más tierna y deli-
cada prefiérenla los gusanos. 

La muda que forma la separación de las diferentes edades del gusano, no es, 
como han creído y creen todavía los cosecheros, un sueño suave ó un tiempo de 
descanso; es más bien un estado de languidez, de enfermedad y de un penoso y 
arriesgado trabajo, durante el cual debe el insecto despojarse de la piel que le cubre 
y en la que ya no cabe, cuya operación le cuesta la vida en algunas ocasiones. Seis 
veces pasa el insecto por esta crisis, cuatro antes de hilar y dos dentro del capullo. 
La revolución que se opera debajo de su piel le quita el apetito, privándole de la 
facultad de andar; y por eso se apresuran á disminuir su ración los que se dedican 
á la cría, esparciendo sólo algunas hojas sobre los cañizos. Cuando al fin no puede 
ya el insecto valerse de sus dientes, cesa de pronto de comer, y busca un sitio fijo 
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para colocarse donde pueda hacer los esfuerzos que necesita para despojarse de su 
piel. Mientras conserva todavía la facultad de moverse, ocúpase en hilar la seda, 
atando su cuerpo con las hebras que fija en todos los puntos inmediatos, gracias á 
su admirable instinto, á fin de que, llegado el momento de la muda, quede la piel 
sujeta hacia atrás al hacer el animal sus esfuerzos para arrastrarse hacia adelante. 
Entonces es cuando adquiere más volumen la cabeza, que el animal mantiene in-
móvil y levantada como todo el cuerpo; en aquel momento parece transparente, 
porque el gusano ha evacuado todos los excrementos; pero no se distingue esta 
transperencia tan bien en la primera y segunda muda como en las siguientes. El ho-
cico con que termina la cabeza parece más puntiagudo y largo; forma como una es-
pecie de concha que cae separadamente de la piel, y se reproduce lo mismo que 
ella á cada muda. Los movimientos convulsivos que hace el insecto con la cabeza 
determinan la separación, y entonces apunta la que llaman sin motivo varios auto-
res nueva cabeza, abriéndose la raya que une la concha con la piel; y como adquie-
re más libertad, impele desde adentro el antiguo hocico, que no es otra cosa sino 
una careta vacía, la cual cae al fin por sí misma, ó bien la acaba de arrancar el gu-
sano cuando ha llegado á desenredarse de su antigua piel. 

Se ha observado que al salir este insecto de la segunda muda y al entrar en la 
tercera es cuando comienza á manifestarse la terrible enfermedad llamada vulgar-
mente de los sapos. Los individuos que la contraen frezan como los demás; pero 
cuando los sanos dan principio á su ayuno para purgarse y cambiar de piel, siguen 
comiendo los enfermos y se ponen más gordos é hinchados; su piel reluce por estar 
muy extendida, como la de los individuos que se preparan para mudar, con la dife-
rencia de que el cuerpo de estos últimos es algo más transparente, á causa de ha-
berse vaciado de una parte de sus humores, mientras que el de los enfermos ofrece 
cierta opacidad y color verdoso por el mucho alimento que han devorado. Cuando 
dejan al fin de comer, aquel humor ó linfa se engrasa, porque no circula ya fácil-
mente, y luego se altera y corrompe con el calor. La piel de los insectos enfermos 
adquiere entonces un tinte amarillo, que es el de la linfa, cuyo color limpio y trans-
parente, si el individuo goza de salud, se vuelve con el mal turbio y purulento, y 
transpirando por los poros de la piel parece que el gusano está impregnado de este 
humor. Fatigado el animal por la enfermedad que le agita, arrástrase de un lado á 
otro, dejando por donde pasa una señal de esta materia putrefacta, que mancha é 
infesta á cuantos gusanos toca. El individuo enfermo se encoge y muere dos ó tres 
días después de salir de la muda los que están sanos. 

Han atribuido muchos la causa de esta funesta enfermedad á la calidad de la 
hoja, fundando su opinión en que si el insecto come la que está tocada del frío y 
es amarilla, cuando se halla en sus dos primeras edades, se siente atacado del mal, 
pues el frío es causa de que se recoja el jugo nutritivo de la morera; la hoja adquie-
re entonces dicho color, y el gusano que la come enferma, ofreciendo el mismo tinte 
del alimento. Verdad es que el insecto toma aquel color; pero no es esta la causa ver-
dadera del mal; viene de más lejos. Cierto es también que la mala calidad de la 
hoja contribuye al daño; pero debe advertirse que el gusano tiene contraída la en-
fermedad antes de nacer, bien por haber sido mal conservada la simiente, por haber 
recibido demasiado calor, que la avivó antes de tiempo, ó por haber estado inme-
diata al cuerpo humano. Es indudable que si el el insecto nace robusto y sano, ha-
biéndose avivado al calor suave y gradual del fuego, no será susceptible de esta 
enfermedad, y poco daño debe causarle la hoja influida por el frío, pues la rechaza; 
y si por hambre llega á comerla, es en tan corta cantidad, que no puede alterar su 

robustez ni buena salud, aunque la hoja amarilla por el frío fuese tan dañosa como 
se ha querido suponer. 

La experiencia ha demostrado que esta hoja no tiene más defecto que el de ca-
recer del sabor que le gusta al gusano, al que le apetece muy poco por este moti-
vo, y vanas veces que por necesidad ha sido preciso dar de esta hoja á las crías no 
les ha causado daño, al mismo tiempo que otras que sólo han comido hoja en sazón 
se han visto plagadas de sapos. • 

La freza es una enfermedad absolutamente necesaria á los gusanos de seda la 
que no tiene más efecto que el darles un aumento considerable de apetito taito 
que en el poco tiempo que dura comen mayor cantidad de hoja que la que han 
coñudo en todo el tiempo de la edad que precedió. Decimos que es una indisposi-
ción absolutamente necesaria, porque entra precisa y habitualmente en la vida de 
estos animales, pues si la freza no precediese á la muda sería inevitable su muerte 
en aquella crisis. 

Cinco frezas hacen ó tienen, á saber: las cuatro que preceden á sus cuatro mu-
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Este insecto no hay duda que fué criado para gozar de su libertad, como todos 
os demás, pasando su breve vida en los campos de Asia, comiendo según su ape 

tito haciendo sus mudas, formando su capullo y deponiendo para la propagación 
de la especie sus pequeños huevos en las mismas ramas cuyas hojas le habían ser-
vido de pasto. Los nuevos insectos habían de avivarse, y en efecto se vivifican por 
el calor natural del clima y sin auxilio del arte en ciertos países de Asia que 
pueden considerarse como su suelo primitivo y propio. Sólo allí podría obrar por sí 
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cantidad de seda que necesita el hombre, por los muchos inconvenientes á que que-
daba expuesta su existencia, tanto porque los huevos destinados á reproducir su es-
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Fué, pues, necesario para procurarse mayores cantidades de seda conservar v 

hacer multiplicar este gusano, supliendo con el arte los inconvenientes de la natu 
raleza, cnandole bajo cubierta y abrigándole contra todos los peligros á que estaba 
expuesto en su vida salvaje. No fué difícil lograr esta ventaja á los moradores de 
país que podemos Hamar la cuna del gusano de seda; pero en:Europa, donde se nos 
ofrecen mayores dificultades y contratiempos por ser más riguroso el clima, necesí 
tamos nuevas atenciones y cuidados en nuestras crías, para procurar al gusano la 
sanidad y robustez sin las cuales no puede llegar al fin que se propone. Debe, pue 
er el norte y guia de la conducta que se ha de seguir esa libertad de que por na-
uraleza debe gozar este insecto, porque cuanto más imite el arte á la naturaleza 

tanto mas se logrará la perfección que se busca 

Es muy antigua la introducción del gusano de seda en Europa; parece que en 
el reinado del emperador Justiniano, unos monjes llevaron á Constantinopla proce-
dente de Asia una cantidad de simiente de este gusano: según los historiadores Pro-
copio y Zonaras, más tarde la propagaron los árabes á toda la Europa y Africa- pero 
en aquellos tiempos estaban demasiado atrasadas la ciencia y la industria p a r q u e 
pudiesen producir al hombre los inmensos beneficios que hoy día le reportan 

L a hoja mas fresca es la que prefieren los gusanos; pero no se debe coger hasta 
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boles; pero aún es mayor el daño que resulta para los insectos, porque mueren des-
pués de haber padecido mucho. Conviene no darles la hoja hasta después de ha-
berla conservado quince ó veinte horas, y aun dos días, cuidando de que esté bien 
seca y oreada. La adquisición de la especie de morera originaria de la China, cono-
cida con el nombre de moerus multicaulis, ha sido una verdadera conquista para la 
horticultura. La morera multicaule, que conviene á toda clase de terrenos, es sin 
disputa la más conveniente para la cría del gusano, porque la rareza de sus frutas 
facilita la cosecha de sus hojas, sin excitar en perjuicio de los insectos la fermen-
tación de sus camas. La prontitud con que renueva su vegetación permite también 
hacer varias crías al año, y favorece al cultivador dándole productos después de 
algunos meses de trabajo y resultados inmediatos en la cría. Los capullos que se 
recogen alimentando el gusano con las hojas de dicho arbusto dan una seda supe-
rior á las demás; de modo que el mismo peso de material empleado por un obrero 
hábil comunicará á las telas, sin perjudicar á su solidez, un grado perfecto de finu-
ra, obteniéndose al mismo tiempo mayor cantidad. 

El gusano de seda tiene por naturaleza, aunque se halle en estado de mariposa, 
la inclinación de arrastrarse hacia arriba; y por lo tanto, en el momento de la pues-
ta se le debe facilitar su trabajo, proporcionándole los medios para ello. Con este 
fin, y si no se tiene mesa á propósito, se debe clavar contra la pared del cuarto un 
pedazo cuadrado de lienzo proporcionado á la cantidad de simiente que debe reci-
bir; debe hallarse á la altura de dos ó tres varas, y de tal modo que caiga sobre una 
mesa, algo apartada de la pared, con cierta inclinación hacia abajo. L a primera y 
mejor calidad en capullo consiste en que no sea grande ni pequeño, en tener el 
tejido fuerte y la hebra bien sentada, con una especie de cintura ó diminución en 
medio, que se llama casta de Calabria ó calabacita; es el que da seda más limpia y 
en mayor cantidad; pero por buena que sea la simiente, la forma del capullo dege-
nera cuando á la poca inteligencia del cosechero se agrega la contrariedad de los 
tiempos fríos y bochornosos ó la mala construcción del criadero. De aquí resulta 
que los gusanos, arrastrando una vida más larga y lánguida, van perdiendo insensi-
blemente su vigor natural; de modo que pasada una serie de tres ó cuatro cosechas 
en tal estado, obsérvase que muchos de ellos mueren dentro del capullo antes de 
concluirle; mientras que otros, no habiendo adquirido bastante cantidad de la goma 
ó materia de la seda con que hilan, forman el capullo blando y de un tejido tan 
defectuoso, que apenas llega á ser tocado por el agua hirviendo de la caldera, se 
deshace como algodón. Se ven asimismo muchos agujereados por un lado y otros 
muy puntiagudos, los cuales son igualmente inútiles para hilarlos. 

Todos los inteligentes están de acuerdo en que en el arte de criar estos insec-
tos, la operación de avivarlos es la más esencial y la que exige mayor atención y 
esmero, pues se ha reconocido por repetidas experiencias, que de las faltas, errores 
é inconvenientes de este primer paso resulta infaliblemente que el gusano contrae 
las enfermedades epidémicas que por lo común destruyen la mayor parte de las 
crías. No hay tiempo fijo para avivar la simiente; la regla la da sólo la naturaleza, 
pues su época es cuando brotan las moreras; y éstas echan sus tallos más pronto ó 
más tarde, según las variaciones del tiempo. Si han sido templados los meses de 
enero y febrero, comienza á manifestarse la hoja á principios de marzo; pero el co-
sechero prudente no debe fiarse en esta apariencia, muchas veces engañosa; antes 
bien ha de aumentar el fresco á su simiente, con el justo recelo de que sobreven-
gan luego heladas ó escarchas que, acabando con la hoja ya nacida, le pongan en 
la dura necesidad de arrojar sus gusanos por no tener con qué mantenerlos. Algu-

ñas veces sucede que después de nacidos todos los gusanos vienen los hielos y se 
pierde la hoja. En tan crítica circunstancia no queda otro remedio sino tirar todos 
los gusanos adelantados, conservando los nacidos últimamente, y mantenerlos con 
una sola comida cada veinticuatro horas, para lo cual no faltan muchas moreras 
que por ser más tardías ó hallarse en sitio más abrigado que las otras no han per-
dido toda la hoja. 

Podríamos extendernos en otros muchos detalles acerca de la cría del gusano 
de seda y otros procedimientos empleados por los cultivadores; pero son tan gene-
ralmente conocidos que no lo creemos necesario, y por lo tanto terminaremos aquí 
la historia de este curioso y útilísimo lepidóptero. 

No es tan sólo el Bombyx mori el que produce filamentos sedosos: otros insec-
tos del mismo suborden los fabrican también, y entre ellos algunas especies de la 
familia de los satúrnidos, como Saturnia Pernyi, que habita en China, donde á los 
cuarenta ó cuarenta y cinco días después del nacimiento de las orugas se suelen 
recoger los capullos. Los mejores se escogen para continuar la cría: los otros se 
tuestan sobre troncos de bambú colocados encima del fuego para matar la crisálida. 
Después se les deja unos ocho ó diez minutos en agua hirviente, añadiendo más 
tarde una solución de dos puñados de una ceniza especial en un jarro de agua. 
Esta ceniza se fabrica del modo siguiente: después de recoger los granos para^ha-
cerla, los chinos secan los tallos al sol y los amontonan ó los encienden; la ceniza 
produce, según suposición fundada, los efectos de la potasa. Los capullos se revuel-
ven entonces con una pala, hasta que los hilos de seda se separan y empiezan á 
envolverse en aquélla; luego se cogen de cinco á ocho hilos, según la fuerza del 
tejido que se quiere, se introducen en la primera abertura de la máquina arrolla-
dora y se abren los capullos. 

La segunda cría se trata del mismo modo que la primera. Los chinos han he-
cho buena ganancia con la cría de este bombícido, aprendiendo toda clase de ma-
ñas de que aquí no podemos hablar. Aprecian la seda de esta oruga porque es más 
fuerte y barata que la del bombix de la morera. Los experimentos de cría hechos 
en varias regiones de Europa, tanto en edificios como al aire libre, han tenido los 
mismos resultados que en la China, quizá con la diferencia de que en nuestros 
países las orugas no han nacido al mismo tiempo ni con tanta uniformidad como 
allí, circunstancia que tal vez dependa de que muchos de estos huevos están á ve-
ces largo tiempo en la travesía. 

El ataco cintia, especie de la misma familia de los satúrnidos, es una magnífica 
mariposa, también de China, donde observa las mismas costumbres que sus con-
géneres. 

La familia de los síquidos se distingue por algunas particularidades notables. 
Consiste una de ellas en que las orugas están en un estuche fabricado con las más 
diferentes materias vegetales, siendo la construcción muy variable, y tan especial 
que es preciso conocer el saco para poder distinguir con seguridad la mariposa de 
otra muy parecida. Una segunda particularidad es la de que la hembra carece de alas 
y muchas de ellas no abandonan el saco en que se crisalidó la oruga, asemejándose 
más bien á una larva que á un insecto desarrollado y menos aún á una mariposa 
Otras tienen patas y antenas y suelen posarse en la cara exterior de su cuna Los 
machos, cubiertos por lo regular de pelos de colores obscuros y sin dibujos son 
insectos alegres, que á mucha distancia olfatean al otro sexo; acuden con rápido 
vuelo y penetran si es posible en la caja en que el coleccionador encerró una hem-
bra perteneciente á su especie. Los síquidos vuelan de día y á la hora del crepúscu-



más fuertes que los empleados por otras larvas, los cuales une sólidamente con la 
substancia glutinosa que segrega su cuerpo. 

Las orugas del hepialo son completamente subterráneas, y se alimentan de raí-
ces de plantas; todas ellas se distinguen por su ligereza y por la rapidez con que 
escapan cuando se las quiere coger. Los individuos perfectos vuelan con tal veloci-
dad, que al cruzar los aires no se pueden distinguir sus formas. Las larvas no son 
sólo notables por su forma ó colores, sino por una particularidad que llama mucho 

Fig. 668. - Zencero leopardo. 

la atención. «Sucede á veces, dice Mr. Wood, que en algunos individuos ocupa un 
vegetal el sitio donde suele alojarse el icneumón, en una de las extremidades del 
cuerpo; y allí crece, alimentándose á expensas del ser que le sirve de apoyo. Luego 
se desarrolla, absorbiendo las partes grasientas del animal, hasta que al fin muere 
el insecto bajo aquel parásito, quedando casi convertido en una materia vegetal.» 
El grabado que se acompaña representa muy bien el estado de la larva en seme-
jante caso. 

Los esfíngidos permanecen por lo regular de día tranquilos en los sitios ocultos, 
apoyando las alas un poco abiertas y horizontalmente sobre el cuerpo; oprimen las 
antenas, inclinadas hacia atrás, contra la base de las alas, de modo que no se ven, y 
duermen, ó cuando menos se dejan coger, sin hacer tentativa alguna para escapar-
se; pero al llegar el crepúsculo vespertino, los ojuelos comienzan á lucir. Estas ma-
riposas dejan sus escondites para buscarse entre sí y visitar las flores, y por lo regu-
lar se las oye antes de verlas, pues cruzan los aires con un fuerte zumbido. Tan 
perezosas son de día como salvajes y revoltosas al obscurecer: con la rapidez del 
rayo vuelan de flor en flor y se alejan cuando ya no encuentran néctar para libar ó 
cuando se las molesta. Su rápido vuelo dura sin interrupción hasta muy entrada la 
noche, hasta que los sexos se han encontrado ó los músculos necesitan descanso 

Fig. 667. - Ataco cintia. 

que el autor de esta obra los crió después de haber reconocido su existencia por 
unas orugas tirolesas que se alimentaron con el Teucrium chamcedrys y el Alyssum 
montanum. Las conchas de ambos sexos se distinguen por el menor tamaño de la 
del macho. 

El coso de los sauces (Cossus ligniperda J, el zencero leopardo (Zenzera aesculis) 
y el Hepialo rápido (Hepialus humuli) son tres especies notables de la familia de 
los Cósidos. 

La mariposa del zencero se suele ver con frecuencia en el mes de julio, pero es 
muy rara antes de este mes. Algunas veces se encuentran numerosos individuos en 
una misma localidad; pero de pronto desaparecen y no vuelven á presentarse. 

La larva se distingue por su color amarillo pálido con una doble serie de man-
chas negras en cada segmento. Aliméntase en el interior de varios árboles, parecien-
do preferir siempre el manzano y el peral, en los cuales causa no pocos perjuicios. 
Cuando se acerca el momento de mudar de estado, forma su capullo con materiales 

Fig. 669. - Coso de los sauces y su larva. 

lo: cuando descansan apoyan las alas en forma de tejadillo sobre el abdomen. 
Además de las dos citadas particularidades se observa una tercera, aunque no en 
todas las especies, y es la partenogénesis ó propagación sin previa fecundación: hasta 
en una especie, el Psyche helix, que fabrica con granitos de arena un saco bastante 
parecido á la concha del género Helix, ni siquiera se conocían aún los machos, hasta 



después de una actividad de horas enteras. Esta extraordinaria facilidad para volar 
depende de las alas estrechas y largas y de una red muy desarrollada de tráqueas 
en el pesado cuerpo; á ella debe atribuirse que algunos esfíngidos europeos como 
el Sphinx nerii, Celerio y Linéala, en los veranos calurosos ayudados quizás por los 
vientos del Sur, lleguen hasta las costas septentrionales de Alemania para depositar 
allí su cría. 

Las larvas son perezosas y permanecen agarradas á su planta alimenticia duran-

te el día. De noche se despierta toda su voracidad, pero no viven nunca sociable 
mente. A su tiempo penetran en el suelo y se transforman en crisálida fusiforme, 
de color obscuro ó también claro, y mueven vivamente el abdomen cuando se las 
molesta. Cada una necesita un invierno para su desarrollo, mientras que otras sólo 
dejan la mariposa al cabo de varios años. 

En este suborden figura una mariposa notable, la aquerontia átropos, llamada 
también calavera, que es por su tamaño la más grande de todas las mariposas y se 
ha hecho célebre en cierto modo por dos conceptos. El tórax, cubierto de espesos 
pelos pardos con viso gris, presenta en su dorso un dibujo amarillo de ocre muy 
semejante á una calavera, debajo de la cual se cruzan dos huesos; y además, cuan, 
do se irrita esta mariposa produce una especie de silbido ó chirrido. Desde las ob-
servaciones de Reaumur suponíase generalmente que este sonido se emitía por el 
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F i g 670. - Hepialo rápido y su larva con un parásito vegetal . 

roce de ciertos órganos de la parte anterior del cuerpo, es decir, de la trompa con 
la base de los palpos, provista en su parte inferior de unos ligeros bordes; pero los 
estudios anatómicos de R. Wagner dieron por resultado que una vejiga absorbente, 
muy grande, dilatada por el aire y que se halla muy cerca del estómago, descúbre-
se en la extremidad del esófago, llena toda la parte anterior del abdomen y sale en 
seguida desde atrás cuando ésta se abre: el esófago siempre se encontró lleno de 
aire. Wagner cree probable y hasta seguro que el sonido se produce por la entrada 

Fig. 671. - Esmerinto del tilo. Fig. 672. - Aquerontia átropos. 

y salida del aire en dicha vejiga por el estrecho esófago, principalmente por la 
¡rompa; y que cuanto más corta es ésta, tanto más débil es el sonido. Sin embargo, 
parece posible que parte del aire pase por una hendidura que en el centro de la 
cara anterior puede quedar abierta por las mitades de la trompa no del todo opri-
midas. También Landois cree poder confirmar la opinión de Wagner por sus últi-
mas observaciones, pero supone que la aquerontia átropos hace salir el aire de la 
vejiga absorbente por aquella hendidura de la trompa. 

Otro esfíngido, el esfinge convólvulo, vive en la mayor parte de las convolvulá-
ceas: Mr. Horsfield la vió en Java en el Phaseolus maximus, especie de habichuela. 
El individuo perfecto se ve en nuestros países, en los años calurosos, desde fines de 
iulio hasta últimos de septiembre; en Taiti parece que frecuenta las patatas. 
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Fig , 673. - Esf inge convòlvolo y su larva. 

Como el aquerontia átropos, el esfinge convólvulo no es en rigor una especie 
europea; llega con los vientos del Sur y nos da una ó dos generaciones. Las crisá-
lidas atrasadas que se conservan durante el invierno no salen jamás á luz en el 
Norte y en el centro de Europa, aunque parece, sin embargo, que en España y en 
Italia y hasta en el Mediodía de Francia no perecen todas las crisálidas, viéndose-
las á veces salir á luz en mayo y junio. La oruga del esmerinto del tilo vive en la 
planta de este nombre, pero frecuenta más el olmo campestre; algunas veces se la 
encuentra en el catalpa. Cuando se dispone á metamorfosearse cambia de color, 
adquiriendo un tinte algo vinoso. El individuo perfecto sale á luz desde fines de 
mayo á últimos de junio. 

El suborden de los ropalóceros contiene algunas familias y especies curiosas, 
aunque no tan notables por su género de vida ó por su utilidad como los lepidóp-
teros de que acabamos de ocuparnos. 

Es sin embargo digno de mención en la familia de los satíridos el semele 
(Satyrus semele), mariposa tan tímida como ágil, á la que se ve en todas partes en 
los meses de julio y agosto, particularmente en las alturas cubiertas de espesa ve-
getación y en los linderos de los bosques de coniferas. Se posa en un tronco de 
árbol con las alas plegadas y visita las flores del lindero del bosque donde encuen-
tra gran número de sus semejantes y otras especies. De pronto se eleva, vuelve á 
posarse con las alas plegadas, remóntase de nuevo y repite la misma maniobra todo 
el día, mientras que el sol no haya desaparecido del horizonte y mientras el cielo 
no esté encapotado. Nunca se la ve exponer la cara superior de sus alas al sol, sino 
que siempre las tiene plegadas, y por eso es difícil ver la superficie de las mismas 
en el insecto libre, á causa de su rápido vuelo. La oruga se alimenta de hierba é in-
verna siendo aún bastante joven. La crisálida descansa á poca profundidad en el 
suelo ó debajo de una piedra. 
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En la familia de los ninfálidos es digno de mención especial el ninfalo pólux, 
magnífico lepidóptero de China que llama desde luego la atención por las enormes 
dimensiones del tórax: la parte superior de las alas ofrece un hermoso color negro 
pardusco intenso, más pálido en el cuerpo; el dibujo de las alas superiores es ama-
rillento, menos subido en las inferiores; el ligero filete de éstas tiene un tinte azul; 
las manchas que adornan los bordes son negras con líneas blancas, entre las cuales 
corre una faja del mismo color, comple-
tando el dibujo varios rasgos de distinta 
forma, de un tinte castaño. Las piernas 
son negras y blancas, lo mismo que la 
base de las alas. 

A la misma familia pertenecen las 
bonitas vanesas, mariposas que vuelan 
por todas partes, sin preferir marcada-
mente los bosques ó sus contornos. Al-
gunas especies de este género se pre-
sentan cerca de los pueblos y ciudades 
donde hay sauces y álamos, pues de sus 
hojas se alimentan las orugas, que viven 
sociablemente en dichos árboles. La 
hembra invernada deposita sus huevos 
á bastante altura, formando montoncitos 
en los capullos de las hojas. Los sitios 
en que éstas faltan permiten al observa-
dor atento reconocer la presencia de las 
orugas. Cuando éstas son adultas bajan 
de su altura, se dispersan y cuélganse 
por la extremidad del abdomen en una 
rama, en el tronco ó en otro objeto, co-
mo se ve en la vanesa lo, encorvándose 
hacia el lado del vientre; luego elevan 
los cinco segmentos anteriores más y 
más hacia arriba de modo que la cabeza 
sigue la misma dirección. En tal estado 
se transforma en crisálida, que después 
de salir de la piel de oruga encorva la 
extremidad de su abdomen en forma 
de S hasta que se ha despojado del todo 
de la piel. Entonces descansan las crisá-
lidas de los trabajos y cuidados de su estado de oruga; pero todo en ellas ha 
cambiado. Los pies ya no son lo que eran, pues ¿qué haría la futura mariposa, 
destinada á cruzar los aires, con las muchas patas pesadas de la oruga? La cabeza 
ha perdido las poderosas maxilas, porque el futuro ser alado sólo con su larga len-
gua se alimenta de substancias dulces. La parte principal é interior de la oruga, el 
aparato digestivo arrollado, ha desaparecido casi del todo; en cambio se han des-
arrollado los órganos sexuales, y el ovario de la hembra ocupa casi toda la cavidad 
abdominal. Todo esto ya existe y existía en la oruga en principio, pues en algunas 
se han observado ocho días antes de su metamorfosis los gérmenes de los huevos. 
Al abrir una crisálida recién transformada se ve en su cáscara sólo una substancia 

Fig. 674. - Ninfalo pólux. 



m u c o s a s in f o r m a , e n l a q u e e n m á s ó m e n o s t i e m p o s e c o n s o l i d a n l a s a r t i c u l a c i o -

n e s d e la f u t u r a m a r i p o s a . E l d e s a r r o l l o e s i g u a l m e n t e p r o g r e s i v o y r e p r e s e n t a a q u í 

la c r i s á l i d a t a m b i é n e x t e r i o r m e n t e t o d a s l a s p a r t e s i n d i c a d a s d e l i n s e c t o f u t u r o . 

P o c a s s e m a n a s b a s t a n p a r a q u e e l c a l o r c o n s o l i d e el l í q u i d o y h a g a n a c e r l a mari-

p o s a . 

L o s p i é r i d o s , l e p i d ó p t e r o s c u y a s n u m e r o s a s e s p e c i e s e s t á n d i s e m i n a d a s p o r t o d o s 

l o s p a í s e s d e l g l o b o , s o n b a s t a n t e p e r j u d i c i a l e s p a r a la a g r i c u l t u r a p o r la v o r a c i d a d 

d e s u s o r u g a s . E n t r e e l l a s e s n o t a b l e el p i e r i s d e las c o l e s (Pieris brassica), el c u a l 

v a g a d e s d e j u l i o p o r c a m p o s , p r a d e r a s y h u e r t o s ; e n e s t o s ú l t i m o s s i e m p r e r e v o l o t e a 

a l r e d e d o r d e las c o l e s c u a n d o i n t e n t a d e p o s i t a r s u s h u e v o s ; p e r o s i s ó l o b u s c a el 

n é c t a r l e c o n v i e n e n t o d a s l a s flores. S e m e j a n t e á u n p e d a c i t o d e p a p e l b l a n c o , i m -

p e l i d o p o r e l v i e n t o , v u e l a s o b r e t o d o e n a g o s t o h a s t a e n m e d i o d e l a s c a l l e s y 

p l a z a s d e las c i u d a d e s c o n ta l q u e n o f a l t e n e n l a s c e r c a n í a s v e n t a n a s y t i e s t o s d e 

flores ó j a r d i n e s q u e l e p r o p o r c i o n e n su a l i m e n t o , así c o m o o c a s i ó n p a r a d e p o s i t a r 

su cr ía . A v e c e s s e la v e m u c h o t i e m p o d e l a n t e d e u n a v e n t a n a c e r r a d a , d e t r á s d e 

la c u a l a b i g a r r a d a s flores d e s p i e r t a n s u d e s e o d e l i b a r el n é c t a r . 

E l a g r i c u l t o r t i e n e u n a i d e a d e la m u l t i t u d e n q u e e x i s t e n á v e c e s e s t a s m a r i -

p o s a s y p u e d e c a l c u l a r m e j o r su n ú m e r o p o r e l d a ñ o q u e l e c a u s a n l a s o r u g a s . E s t a 

i d e a , s in e m b a r g o , n o e s a ú n b a s t a n t e e x a c t a , s e g ú n s e v e p o r a l g u n a s n o t i c i a s c o n -

t e n i d a s e n las o b r a s e n t o m o l ó g i c a s . D o h r n n o s h a b l a d e u n i n c i d e n t e o c u r r i d o e n 

e l f e r r o c a r r i l , e l c u a l p r e s e n c i ó e n 1 8 5 4 e n t r e B r u n n y P r a g a . E l t r e n a c a b a b a d e 

p a s a r p o r u n p e q u e ñ o t ú n e l c u a n d o d e r e p e n t e s u m a r c h a d i s m i n u y ó e n r a p i d e z 

d e u n a m a n e r a e x t r a ñ a , s i n q u e s e v i e r a n i n g u n a e s t a c i ó n ; p o c o d e s p u é s el t ren s e 

p a r ó d e l t o d o . N a t u r a l m e n t e t o d o el m u n d o m i r ó p o r l a s v e n t a n a s ; a l g u n o s v i a j e r o s 

b a j a r o n , y e n t r e e l l o s t a m b i é n e l n a t u r a l i s t a p a r a p r e g u n t a r á l o s e m p l e a d o s , q u e 

Fig. 675. - Vanesa l o (pavón diurno). F i g 676 - Pieris epicaris. 

e x a m i n a b a n c o n a t e n c i ó n las r u e d a s d e l a m á q u i n a . « E n t o n c e s v i , c o n t i n ú a e l a u t o r , 

la c a u s a t a n i n e s p e r a d a c o m o i n c r e í b l e d e la p a r a l i z a c i ó n d e u n t r e n e n p l e n a 

m a r c h a . L o q u e u n e l e f a n t e , u n b ú f a l o , n o l o g r a r í a n , e x c e p t o q u i z á s e l c a s o e n q u e 

s u c a d á v e r d e s t r o z a d o h i c i e r a d e s c a r r i l a r el t r e n , e s t o l o h a b í a h e c h o la o r u g a d e 

n u e s t r a m a r i p o s a . E n e l l a d o i z q u i e r d o d e l o s r i e l e s h a b í a a l g u n o s c a m p o s , y p o r l o s 

e s q u e l e t o s d e las p l a n t a s d e c o l r e c o n o c í a s e d e u n m o d o b a s t a n t e m a r c a d o l a a c t i -

v i d a d d e d i c h a s o r u g a s . C o m o á c i e r t a d i s t a n c i a , á l a d e r e c h a d e l o s r ie les , s e ex-

t e n d í a n a l g u n o s c a m p o s d e c o l e s c u y a s p l a n t a s c o n s e r v a b a n a ú n t o d a s s u s h o j a s , 

las o r u g a s h a b í a n r e s u e l t o sin d u d a p o c o a n t e s , e n u n c o n c i l i á b u l o , e n v i r t u d d e l 

p r i n c i p i o ubi bene ibipatria, a b a n d o n a r e l c a m p a m e n t o d e la i z q u i e r d a d e l o s r i e l e s 

y t r a s l a d a r s e a l d e la d e r e c h a . A c o n s e c u e n c i a d e e s t o l o s r i e l e s e s t a b a n c u b i e r t o s 

á m á s d e 200 p i e s d e l a r g o d e u n a e s p e s a c a p a d e o r u g a s c u a n d o el t ren l l e g ó c o n 

Fig. 677. ~ Papilio Sarpedón. Fig. 678. - Papilio Héctor. 
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t o d a s u r a p i d e z . E r a n a t u r a l q u e e n e l p r i m e r e s p a c i o q u e o c u p a b a n a q u e l l a s p o b r e s 

l a r v a s e m b o t a d a s q u e d a r a n a p l a s t a d a s p o r las r u e d a s d e la m á q u i n a e n u n s e g u n d o ; 

p e r o l a m a s a d e l o s m i l e s d e p e q u e ñ o s c u e r p o s g r a s o s o s s e a d h i r i ó d e t a l m o d o á 

las r u e d a s , q u e e n u n m o m e n t o d e s p u é s c o n d i f i c u l t a d t e n í a n é s t a s b a s t a n t e r o c e 

p a r a a v a n z a r , y c o m o á c a d a p a s o s e l l e n a b a n d e m á s g r a s a , n e g á r o n s e a l fin á f u n -

c i o n a r a n t e s d e l l e g a r a l fin d e l a c o l u m n a d e l a r v a s . P a s a r o n m á s d e d i e z m i n u t o s 

a n t e s d e q u e c o n e s c o b a s s e l i m p i a r a n l o s r i e l e s p o r d e l a n t e d e l a l o c o m o t o r a y c o n 

t r a p o s d e l a n a las r u e d a s d e é s t a y d e l o s c o c h e s , l o b a s t a n t e p a r a q u e e l t r e n p u -

d i e r a p o n e r s e o t r a v e z e n m a r c h a . » 

T a l e s b a n d a d a s s e h a n o b s e r v a d o i g u a l m e n t e e n o t r a s p a r t e s , y h a s t a e n e l v e -

r a n o d e 1 8 7 6 , s i n q u e s e s e p a c u á l e s l a c a u s a q u e las p r o d u c e . 

E s p e c i e s n o t a b l e s d e l a m i s m a f a m i l i a s o n t a m b i é n e l p i e r i s e p i c a r i s , c o m ú n 

e n e l I n d o s t á n , y e l p i e r i s d e l o s á r b o l e s , m a r i p o s a q u e s e g r e g a d e s u a n o u n j u g o 

d e c o l o r r o j o d e s a n g r e , q u e , c o m o e n c i e r t a s é p o c a s s e h a e n c o n t r a d o e n g r a n 

c a n t i d a d e n e l s u e l o y e n las r a m a s d e l o s á r b o l e s , d i ó o r i g e n á l a f á b u l a d e l a s 

« l l u v i a s d e s a n g r e » q u e , s e g ú n s e d e c í a , e r a p r e s a g i o d e t o d a c l a s e d e d e s g r a c i a s . 

T e r m i n a r e m o s c o n l o q u e á las c o s t u m b r e s y g é n e r o d e v i d a d e l o s l e p i d ó p t e r o s 

s e r e f i e r e a ñ a d i e n d o p o c a s p a l a b r a s s o b r e l a ú l t i m a f a m i l i a m e n c i o n a d a p o r e l a u -

t o r , l a d e l o s e q u í t i d o s . E n t r e s u s e s p e c i e s p r i n c i p a l e s figuran l o s p a p i l i o s y l o s t a i s : 

l o s p r i m e r o s s o n b o n i t a s m a r i p o s a s , q u e s e e n c u e n t r a n l o m i s m o e n E u r o p a q u e e n 

la A m é r i c a d e l S u r , d o n d e h a y m á s d e t r e s c i e n t a s e s p e c i e s d e e l l o s , y q u e e n e l H i -

m a l a y a y e n e l J a p ó n . T a n t o e l p a p i l i o p o d a l i t i o , c o m o e l M a c a ó n , e l H é c t o r y e l 

S a r p e d ó n v u e l a n l e n t a m e n t e e n j u l i o y a g o s t o s o b r e l o s c a m p o s d e t r é b o l , ó l i b a n -

d o l a m i e l d e l a s flores d é l a s p r a d e r a s , d é l o s j a r d i n e s y b o s q u e s , m i e n t r a s e x t i e n d e 

s u s a l a s h o r i z o n t a l m e n t e ó l a s e l e v a y c i e r r a e n p a r t e . S i q u i e r e p u e d e t a m b i é n v o -

lar r á p i d a m e n t e y s e r í a c a p a z d e f r a n q u e a r l a r g a s d i s t a n c i a s e n p o q u í s i m o t i e m p o . 

E l n a t u r a l i s t a s a b e q u e e n d i c h a e s t a c i ó n t i e n e á s u v i s t a l a s e g u n d a c r í a , q u e e s ¡a 

m á s n u m e r o s a ; p o r m a y o s e v e e s t a e s p e c i e e n e l e s t a d o d e c r i s á l i d a . L a h e m b r a 

f e c u n d a d a b u s c a e n las p r a d e r a s , e n l o s j a r d i n e s ó e n l o s c l a r o s d e l b o s q u e d i f e r e n -

t e s u m b e l í f e r a s , s o b r e t o d o e l h i n o j o , a n í s , c o m i n o y z a n a h o r i a ; d e p o s i t a u n h u e v o 

e n c a d a p l a n t a y m u e r e . 

L a o r u g a j o v e n e s n e g r a , c o n m a n c h a s b l a n c a s e n e l d o r s o , y e s t á p r o v i s t a d e 

e s p i n a s r o j a s , p e r o p r o n t o a d q u i e r e u n c o l o r v e r d e , c o n a n i l l o s d e u n n e g r o a t e r c i o -

p e l a d o , s i n n i n g ú n d i s t i n t i v o p a r t i c u l a r e n la c a r a s u p e r i o r , p o r q u e las e s p i n a s d e s -

a p a r e c e n a l fin. C u a n d o s e l a t o c a p r e s e n t a e n l a n u c a d o s e s p i g a s c a r n o s a s e n f o r -

m a d e h o r q u i l l a , s i n d u d a p a r a i n t i m i d a r al i m p e r t i n e n t e , ó m u e v e c o n v i o l e n c i a s u 

c u e r p o . L a c r i s á l i d a , d e c o l o r a m a r i l l o v e r d o s o , c o n r a y a s a m a r i l l a s , a q u i l l a d a e n e l 

d o r s o y t a m b i é n u n p o c o á s p e r a , t i e n e d o s p u n t a s o b t u s a s e n l a c a b e z a . S e fija p o r 

u n h i l o e n p o s i c i ó n h o r i z o n t a l ó v e r t i c a l e n c u a l q u i e r a r a m i t a , y a s í p a s a e l in-

v i e r n o . 

D e l o s ta is y l e p t o c i r c o s s ó l o p o d e m o s d e c i r q u e l a o r u g a d e l p r i m e r o v i v e d u -

r a n t e e l m e s d e a g o s t o e n l a s a r i s t o l o q u i a s : l a c r i s á l i d a , q u e e s d e u n c o l o r g r i s 

t e r r o s o , p a s a e l i n v i e r n o . E l i n d i v i d u o p e r f e c t o s a l e á l u z en l a p r i m a v e r a . 

L a s c o s t u m b r e s d e l o s s e g u n d o s , p r o p i o s d e l a i s l a d e J a v a , s o n m u y p o c o c o n o -

c i d a s . - A . 

xo . O R D E N . C O L E Ó P T E R O S , C O L E O P T E R A ( 1 ) 

Insectos con aparatos bucales propios para la masticación y alas 

anteriores córneas (élitros); protórax libre y movible, y metamorfo-

sis completa. 

E l carácter principal de este vasto pero bien limitado grupo 

de insectos, consiste en la conformación de las alas, de las cuales, 

las anteriores, ó élitros, cubren 

cuando el animal está en reposo las 

alas posteriores, membranosas y í. S a ^ | V ¡,re-

plegadas en sentido transversal y \ J j $ j H m f Ostók 

longitudinal, y descansan horizon- f * l | | ¡ ¡ | p ^ l p 4¡j§ 

talmente sobre el abdomen para ^ f t ó f f l B v j g J J V t j p f 

el vuelo, al paso que las anterio- | | Í | j U 1 | s | | f í f ^ W 

res, convert idas en aparato protec- | f w i r ^ \ ' iZi l fS 

tor, se adaptan genera lmente en -Z^l' 

forma y tamaño á la parte blanda % " § 4 ¿ | § C 

del dorso del abdomen, dejando | J ü 

á v e c e s indefenso el último seg-

mentó, ó varios de ellos (estañlí-
. . . . , F ig . 679. - Hydrophilus piceus (reino animal). 

nidos) cuando los élitros son cor- a, insecto perfecto; b, larva; c, ninfa. 

tos. P o r regla general los bordes 

internos, rectilíneos, de ambos élitros se unen íntimamente por 

debajo del. escudete, al paso que los bordes externos abarcan por 

ambos lados el abdomen. A v e c e s se sueldan entre sí los bordes 

internos de las alas, y entonces el insecto pierde la facultad de v o -

lar. R a r a v e z faltan por completo las alas. L a cabeza, á v e c e s libre, 

pero generalmente engastada en el protórax, q u e es l ibremente 

movible, l leva antenas casi s iempre de once arte jos y m u y diver-

samente conformadas; en los machos tienen una magni tud y una 

superficie considerables. S a l v a s raras excepciones, carecen de es-

ORDF.N DÉCIMO. COLEÓPTEROS 

( 1 ) W . E . E r i c h s o n : Zur systematischen Kenntniss der Inseclenlarven. Archiv 
für Naturgesch., t o m o s V I I , V i l i y X I I I ; T . L a c o r d a i r e : Genera des Cóléopteres, 
P a r i s , 1 8 5 4 - 1 8 6 6 ; L . R e d t e n b a c h e r : Fauna Austriaca, die Käfer, t e r c e r a e d i c i ó n , 

V i e n a , 1 8 7 3 ; G e m m i n g e r y H a r o l d : Catalogus Coleopterorum, e t c . , M u n i c h , 1 8 6 8 ; 

K o w a l e v s k i , l o c . c i t . : Entwicklungsgeschichte des Hydrophilus, e t c . 
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toda su rapidez. Era natural que en el primer espacio que ocupaban aquellas pobres 
larvas embotadas quedaran aplastadas por las ruedas de la máquina en un segundo; 
pero la masa de los miles de pequeños cuerpos grasosos se adhirió de tal modo á 
las ruedas, que en un momento después con dificultad tenían éstas bastante roce 
para avanzar, y como á cada paso se llenaban de más grasa, negáronse al fin á fun-
cionar antes de llegar al fin de la columna de larvas. Pasaron más de diez minutos 
antes de que con escobas se limpiaran los rieles por delante de la locomotora y con 
trapos de lana las ruedas de ésta y de los coches, lo bastante para que el tren pu-
diera ponerse otra vez en marcha.» 

Tales bandadas se han observado igualmente en otras partes, y hasta en el ve-
rano de 1876, sin que se sepa cuál es la causa que las produce. 

Especies notables de la misma familia son también el pieris epicaris, común 
en el Indostán, y el pieris de los árboles, mariposa que segrega de su ano un jugo 
de color rojo de sangre, que, como en ciertas épocas se ha encontrado en gran 
cantidad en el suelo y en las ramas de los árboles, dió origen á la fábula de las 
«lluvias de sangre» que, según se decía, era presagio de toda clase de desgracias. 

Terminaremos con lo que á las costumbres y género de vida de los lepidópteros 
se refiere añadiendo pocas palabras sobre la última familia mencionada por el au-
tor, la de los equítidos. Entre sus especies principales figuran los papilios y los tais: 
los primeros son bonitas mariposas, que se encuentran lo mismo en Europa que en 
la América del Sur, donde hay más de trescientas especies de ellos, y que en el Hi-
malaya y en el Japón. Tanto el papilio podalirio, como el Macaón, el Héctor y el 
Sarpedón vuelan lentamente en julio y agosto sobre los campos de trébol, ó liban-
do la miel de las flores délas praderas, délos jardines y bosques, mientras extiende 
sus alas horizontalmente ó las eleva y cierra en parte. Si quiere puede también vo-
lar rápidamente y sería capaz de franquear largas distancias en poquísimo tiempo. 
El naturalista sabe que en dicha estación tiene á su vista la segunda cría, que es ¡a 
más numerosa; por mayo se ve esta especie en el estado de crisálida. La hembra 
fecundada busca en las praderas, en los jardines ó en los claros del bosque diferen-
tes umbelíferas, sobre todo el hinojo, anís, comino y zanahoria; deposita un huevo 
en cada planta y muere. 

La oruga joven es negra, con manchas blancas en el dorso, y está provista de 
espinas rojas, pero pronto adquiere un color verde, con anillos de un negro atercio-
pelado, sin ningún distintivo particular en la cara superior, porque las espinas des-
aparecen al fin. Cuando se la toca presenta en la nuca dos espigas carnosas en for-
ma de horquilla, sin duda para intimidar al impertinente, ó mueve con violencia su 
cuerpo. La crisálida, de color amarillo verdoso, con rayas amarillas, aquillada en el 
dorso y también un poco áspera, tiene dos puntas obtusas en la cabeza. Se fija por 
un hilo en posición horizontal ó vertical en cualquiera ramita, y así pasa el in-
vierno. 

De los tais y leptocircos sólo podemos decir que la oruga del primero vive du-
rante el mes de agosto en las aristoloquias: la crisálida, que es de un color gris 
terroso, pasa el invierno. El individuo perfecto sale á luz en la primavera. 

Las costumbres de los segundos, propios de la isla de Java, son muy poco cono-
cidas. - A. 
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Insectos con aparatos bucales propios para la masticación y alas 

anteriores córneas (élitros); protórax libre y movible, y metamorfo-

sis completa. 
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timmas, pero en cambio sólo en especies ciegas, cavernícolas, faltan 

los ojos faceteados. Las piezas bucales son apropiadas para mascar 

y triturar. Los palpos maxilares son por lo común cuadriarticula-

dos y los labiales triarticulados, pero en los coleópteros carniceros 

conservan los lóbulos maxilares la forma de palpos y la articula-

ción. El labio inferior, simplificado por reducción de sus partes, 

rara vez se prolonga hasta constituir una lengua bífida. El protórax 

(escudo cervical, coselete ) está muy desarrollado y se articula mo-

viblemente con el mesotórax, que está débilmente desenvuelto en 

la mayoría de los casos; en el protórax, como en los demás anillos 

torácicos, las pleuras avanzan hasta la cara esternal. Las patas, 

conformadas con extrema diversidad, terminan casi siempre en tar-

sos de cinco y más rara vez de cuatro artejos. Es raro que el pie 

se forme de un número menor de artejos, como uno ó dos. El ab-

domen se une por una base ancha al metatórax, y tiene siempre 

mayor número de arcos dorsales que ventrales, algunos de los 

cuales pueden estar soldados entre sí. Los segmentos pequeños ter-

minales están casi siempre retraídos y ocultos bajo los precedentes. 

El sistema nervioso de los coleópteros difiere por la mayor ó 

menor concentración de la cadena ventral en diversos sentidos. A l 

ganglio infraesofágico siguen dos ó tres ganglios torácicos en cuya 

sección posterior pueden estar fundidos uno ó dos ganglios abdo-

minales. En el abdomen se mantiene separada casi siempre una 

serie de ganglios (dos á siete) (fig. 96); pero pueden hallarse todos 

confundidos en una masa alargada, ó encontrarse retraídos en los 

ganglios torácicos. El tubo intestinal, largo y flexuoso, se dilata en 

los coleópteros carniceros formando un buche, al cual sigue el in-

testino quilífico, velloso (fig. 601). El número de los vasos de Mal-

pigio está reducido, como en las mariposas, á cuatro ó seis. En las 

hembras se reúnen muchos tubos ovígeros en agrupación variable, 

y en el aparato vector se encuentra á menudo una bolsa copula-

triz. Los machos poseen un pene córneo voluminoso, que durante 

el reposo está retraído en el abdomen, y se proyecta mediante un 

aparato muscular vigoroso. Las hembras y los machos se diferen-

cian fácilmente por la forma y magnitud de las antenas, así como 

por la conformación de los artejos tarsales y por circunstancias es-

peciales de tamaño, forma del cuerpo y color. 

Las larvas tienen casi todas piezas bucales apropiadas para mor-

der, rara vez tenazas chupadoras, y se alimentan de las mismas 

substancias que los insectos perfectos, ocultándose y huyendo ele 

la luz en las más distintas condiciones. Unas son vermiformes y 

ápodas, pero con cabeza visiblemente distinta (curculiónidos), y 

otras tienen además de los tres pares de patas del tórax, rudimen-

tos de otras en los últimos anillos abdominales. Muchas larvas, 

como las de los cicindélidos, tienen un apa-

rato prehensor especial para apoderarse de 

la presa (fig. 68o). E n lugar de ojos face-

teados, que faltan aún, existen ocelos en 

número y situación variables. Algunas lar-

vas de coleópteros viven parasitariamente 

como las de los dípteros é himenópteros y 

se alimentan en las colmenas, de huevos y 

miel (Meloe, Sitaris) (fig. 684). Las ninfas, 

que unas veces se mantienen suspendidas 

y fijas, y otras se quedan en la tierra ó se 

ocultan en cavidades subterráneas, dejan 

salir libres los miembros. 

Se encuentran coleópteros en el terreno 

carbonífero y son singularmente numerosos 

en el ámbar. 

1 Tribu. Cryptotetrámera = Psetido-

trimera. Los tarsos se componen de cuatro 

artejos> uno de los cuales queda en estado 

rudimentario; Latreille los consideró formados de tres artejos. 

Fam. Coccinellidce. Mariquitas ó vaquitas de San Antón. Coccinella sepiempunc-
tata L.; las larvas viven de áfidos. Chilocorus bipustulatas L. 

Fam, Endomychidce. Coleópteros de los hongos. Endomychus coccineus L., Ly-
coperdina succincta L. 

2. Tribu. Cryptopentámera = Pseuclotetramera. Tarsos con cin-

co artejos, uno de ellos atrófico y oculto. 

Fam. Chrysomelida. Coleópteros de colores casi siempre vivos; se alimentan 

de hojas. Sus larvas son cilindricas y gruesas; generalmente tienen verrugas y ele-

vaciones espinosas y siempre están las patas muy bien desarrolladas. Se alimentan 

también de hojas, cuyo parénquima socavan algunas (Hispa), y tienen la propiedad 

de utilizar sus excrementos para fabricar envolturas y receptáculos que transportan 

consigo (Clythra, Cryptocephalus). Antes de transformarse en ninfas se fijan en las 
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Fig. 680. - a. Cicindela campes-
tris. b, c, larvas del mismo 
con los ganchos dorsales en el 
quinto segmento abdominal 
(reino animal). 



hojas por un extremo posterior. Cassida equestris Fabr., Hispa atra L., Haitica ole-
rácea Fabr, perjudicial á las hojas de las coles; Agelastica alni L , Lina populi L., 
Chrysomela varians Fabr., Doryphora decemlineata Laq., en las patatas (fig. 681). 

Fam. Cerambycida (Longicornia). Algunos producen un ruido especial rozan-
do la cabeza con el protórax. Las larvas, alargadas, vermiformes, tienen la cabeza 
córnea con mandíbulas robustas; pero no tienen antenas y carecen casi siempre de 
ocelos y de patas (fig. 682). Viven en la madera, en la que fraguan galerías y á ve-
ces causan grandes destrozos. Saperda carcharías L., Lamia textor Y.., Aromia mos-
chata L , Rosalía alpina L., Cerambyx heros Scop., C. cerdo Fabr., Prionus coria-
rius Fabr. 

Fam. Bostrychidcs. De escaso tamaño y cuerpo cilindrico. Las larvas son abul-
tadas, cilindricas, ápodas y con apéndices velludos que substituyen á las patas, se 

mejantes á las de los curculiónidos. Los insectos y las larvas practican galerías en 
la madera, de la cual se alimentan. Viven siempre en asociación y son los enemi-
gos más temibles de los bosques de coniferas. Es especial y característico de algu-
nas especies el rastro que su mordedura deja en la corteza. Los dos sexos se anidan 
en las galerías superficiales, que las hembras, después del coito, continúan y pro-
longan para depositar sus huevos en huecos fraguados al efecto. Al salir las larvas 
abren galerías laterales, que van siendo más y más anchas á medida que aquéllas 
van creciendo y se van alejando de la galería principal. El conjunto de estas gale-
rías produce en el lado interior de la corteza una escultura característica. Bostrychus 
chalcographus L., B. typographus L., bajo la corteza de los pinos (fig. 683); B. ste-
nographus Duft. 

Fam. Curculionidce (gorgojos). Cabeza prolongada por delante en forma de 
trompa. Las larvas son cilindricas, ápodas, ó con sólo patas rudimentarias y ocelos; 
casi sin excepción son fitófagas. Unas viven en el interior de las yemas y de los fru-
tos, otras bajo la corteza, en las hojas ó en la madera. Calandra granaría L., en el 
trigo; Balaninus nucum L , Hylobius abietis Fabr , Apion frumentarium L. Aquí se 
incluye el Bruchus pisi K . 
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Fig. 681. - Doryphora decem-
lineata, según Gerstaecker. 
a, insecto; b, ninfa; c, larva. 

Fig. 682. - Larva de 
Cerambyx heros, 
según Ratzeburg. 

Fig. 683. - a. Bostrychus typographus. 
b, corte de un tronco de pino con las 
galerías del Bostrychus typographus, 
según A l t u m . 

3. Tribu. Heterómeros. Los tarsos de los dos pares de patas 

anteriores se componen de cinco artejos y los de las posteriores 

de cuatro. 

Fam. CEdemeridce. CEdemera virescens L. 

Fam. Meloida (cantáridas). Se emplean en medicina por su acción vesicante. 
Sus larvas viven parasitariamente sobre otros insectos y otras libres bajo la corteza 
de los árboles. Recorren una metamorfosis complicada, á la que dió Fabre el nom-
bre de hipermetamorfosis; primero tienen tres pares de patas y en períodos poste-
riores las pierden y toman una forma cilindrica (fig. 626). Meloe L. Los insectos 
viven en la hierba y al tocarlos lanzan por entre las articulaciones de las patas un 
líquido irritante. Al salir las larvas trepan por los tallos de las plantas y se ingieren 
en las flores de las asclepiádeas, primuláceas, etc., y se 
agarran al cuerpo de las abejas (Pediculus melittce Kirby) 
y éstas las llevan á las colmenas, donde se alimentan de 
miel. M. proscarabceus L., M. violaceus Marsh, (fig. 684 
a), Lytta (Cantharis Geoffr.) vesicatoria L , mosca de Es-
paña; Sitaris humeralis Fabr , Sur de Europa (fig. 684 b). 

Fam. Rhipiphoridce. Las larvas viven en los avispe-
ros (Metxcus) ó en el abdomen de las cucarachas (Rhi-
pidius). Rhipiphorus bimaculatus Fabr , Metcecus Gerst., 
Rhipidius blattarum Sundv. 

Fam. Cislelida. Cistela fulvipes Fabr, C. murina L. 

Fam. Tenebrionidce. Tenebrio molitor L , la larva es 
el gusano de la harina; Blaps mortisaga L. 

4. Tribu. Pentámera. Tarsos, de ordi-
nario, de cinco artejos. 

Fam. Xylophaga. Tarsos á veces de cuatro artejos. 
Las larvas se alimentan unas de substancias animales 
muertas y otras se fraguan galerías cilindricas horizonta-
les en la madera, y son igualmente nocivas á los muebles de madera, al material de 
edificación y á los árboles vivos. Lymexylon navale L., en la madera de las cons-
trucciones navales; Anobium pertinax L , reloj de la muerte, carcoma; produce en 
la madera un ruido de tictac; Plinus fur L , Pt. rufipes Fabr. 

Fam. Clerida. Las larvas, de coloración jaspeada, viven la mayor parte bajo 
las cortezas y se alimentan de otros insectos. Clerus formicarius L , Tricliodes apia-
nus L.; la larva vive parasitariamente en las colmenas. 

Fam. Malacodermata. Coleópteros con piel blanca, coriácea. Malachius aneus 
Fabr., Cantharis (Telephorus) violacea P a y k , C. fusca L.,Lampyris Geoffr, gusano 
de luz. Hembras ápteras ó sólo con dos pequeñas escamas. Tienen órganos fosfo-
rescentes en el abdomen. L. noctiluca L . (fig. 685), L. splendidula L , hembras con 
dos escamas pequeñas en lugar de élitros. 

Fam. Elaterida. El cuerpo es alargado y se caracteriza por lo libre de la arti-
culación entre el protórax y el mesotórax y por la existencia en el protórax de un 
aguijón que se adapta á una foseta del mesotórax. Gracias á esta doble disposición 
pueden estos insectos enderezarse rápidamente cuando caen sobre el dorso Las 
larvas viven bajo la corteza de los árboles y se alimentan de madera, pero algunas 



se anidan en las raíces del trigo y de los nabos y pueden causar daños considera-

bles. Agrióles lineatus L , Lacón murinus L , Elater sanguineus L., Pyrophorus noc-

tilucus L , en Cuba, Cucuyo, con el tórax abultado á modo de vesícula y lu-

minoso. 

Fam. Buprestida. Cuerpo alargado, terminado en punta por detrás, y de co-
lores vivos y brillos metálicos. Las larvas, vermiformes y alargadas, carecen de oce-
los y á menudo de patas y tienen un protórax muy ancho. Viven en las maderas 
como las larvas de los cerambícidos, con las que tienen mucha semejanza, y abren 
galerías planas elipsóideas. Trachys minuta L., Agrilus bigultalus Fabr., Buprestis 
rustica Fabr, B. flavomaculata Fabr. 
' Fam. Lamellicornia. Las antenas tienen de siete á once artejos; el artejo basi-

lar es grande y ios terminales (tres á siete) se ensanchan en forma de abanico (figu-
ra 591 i). En muchas especies las patas anteriores son apropiadas para cavar. Las 

larvas son membranosas y 
tienen la cabeza córnea y el 
abdomen abovedado, con 
patas de mediana longitud 
y extremo posterior dilata-
do en forma de saco; se 
alimentan unas de hojas y 
raíces y otras de substan-
cias animales y vegetales en 
putrefacción, y en el espa-
cio de dos ó tres años se 
transforman en ninfas en-

cerradas dentro de un capullo bajo tierra. Lucanus cervus L , larva en el moho de 
encinas viejas. El insecto se alimenta del jugo que destila de las encinas. Dorcus 
parallelipipedus L., Copris lunaris L., Aleuclius sacer L , escarabajo pelotero. Apho-
dius subterraneus Fabr, Geotrupes vernalis L., G. stercorarius L., Lethrus cephalotes 
Fabr;, nocivo á los brotes nuevos de la vid. Rhizotrogus solstitialis L , Polyphylla 
pullo L. , Melolontha vulgaris Fabr. Las larvas viven en bandadas y se alimentan en 
su primera juventud de substancias vegetales en descomposición; más tarde (el se-
gundo y tercer año) se nutren de raíces, con cuya destrucción causan grandes es-
tragos. Al fin del cuarto verano sale el insecto de la ninfa, encerrada en cavidad 
lisa y redonda, pero se mantiene en la tierra hasta la primavera siguiente. M. 
hippocastani Fabr., Cetonia aurata L , Oryctes nasicornis L., rhinoceros; Dynastes 
Hercules L. 

Fam. Dermestidce. Larvas revestidas de pelos largos. Attagenus pellio L., Der-
mestes lardarius L., coleóptero del tocino; Anthrenus museorum L. 

Fam. Histerida. Hister maculatus L., Ontophilus striatus Fabr. 

Fam. Silphidce. Insectos y larvas viven de materias vegetales y animales en 
descomposición y en ellas deponen sus huevos; algunos cogen insectos y larvas vi-
vos. Cuando se ven atacados se defienden lanzando por el ano una secreción féti-
da. Silpha thoracica Fabr., S. obscura Fabr., S. atrata Fabr., Necrophorus vespillo 
Fabr., N. germanicus Fabr., enterradores. 

Fam. Pselaphida. Viven en la obscuridad, bajo las piedras y en los hormigue-
ros. Pselaphus Heisei Herbst. Claviger testaceus Pr. 

Fam. Staphylinida. Elitros muy cortos. Myrmedonia canaliculata Fabr. Viven 
con las hormigas. Staphylinus maxillosus L , Omalium rivulare Payk. 

Fig. 685. - Lampyris noctiluca (reino 

animal), a, macho; b, hembra. 

Fig. 686. — L a r v a de 

Melolontha vulgaris, 

según Ratzeburg. 

Fam. Hydrophilida (Palpicornia). Coleópteros acuáticos con antenas cortas 
en maza y palpos maxilares largos, que á menudo sobrepujan á las antenas. Se ali-
mentan de vegetales. Hydrophilus piceus L. (fig. 679), Hydrous caraboides L , Hy-
dro bius fuscipes L. 

Fam. Dyliscidce. Antenas filiformes con diez ú once artejos y patas nadadoras 
anchas y provistas de sedas; las patas posteriores, situadas muy hacia atrás, son 
bien apropiadas para servir de remos, á causa de la abundancia de pelos que las 
guarnecen. Se alimentan de la rapiña. Colymbetes fuscus L., Dytiscus marginalis 
Sturm, Acilius sulcatus L. 

Fam. Carabida. Antenas filiformes de once artejos; mandíbulas robustas en 
forma de pinzas y patas apropiadas para la carrera. Las larvas, alargadas, poseen 
antenas de cuatro artejos, de cuatro á once ocelos en cada lado, tenazas mastica-
doras falciformes prominentes y patas bastante largas de cinco artejos. Harpalus 
ceneus Fabr , Brachinus crepitans K , escopeteros; Zabrus gibbus Fabr., Carabus 
auratus L. , Procrustes coriaceus L , Calosoma sycophanta L. 

Fam. Cicindelidce. Mandíbulas con tres dientes. Las larvas cavan galerías de-
bajo de tierra; tienen la cabeza ancha, mandíbulas encorvadas, falciformes, muy 
grandes, y en el dorso del octavo segmento del cuerpo dos ganchos córneos para 
fijarse en la galería, desde cuya entrada acechan la presa. Cicindela campestris L. 
(figura 680). 

Los coleópteros habitan en la tierra, en el aire y en las aguas; están disemina-
dos en todas las partes del globo, pero desigualmente, como todos los demás seres; 
sólo dejan de encontrarse en los sitios donde no hay vegetales; de modo que podría 
decirse que dependen de la vegetación. Los coleópteros de gran talla habitan los 
países más cálidos del globo; el tamaño de los que viven de vegetales ó de sus res-
tos es comúnmente proporcionado á la dimensión de aquéllos. En los países inter-
tropicales, donde el reino vegetal se ostenta con toda su esplendidez, es donde se 
ven los gigantescos coleópteros que tanto buscan los aficionados y que constituyen 
el ornamento de nuestras colecciones. 

Los insectos de este orden, así como los animales más elevados de la serie, vi-
ven hasta cierto punto en sociedad cuando no se ven precisados á buscar su alimen-
to por medio de la caza. Sin embargo, no vemos entre ellos esas asociaciones orga-
nizadas en repúblicas de las que se ven ejemplos tan curiosos en otros órdenes, 
tales como las abejas, los térmites, las hormigas, etc. Los que se reúnen en gran 
número para vivir juntos pertenecen á los grupos que se alimentan de vegetales, y 
que á semejanza de los mamíferos herbívoros comen tranquilamente y sin lucha. 
Por otra parte, como estos seres concurren también al mismo objeto final, es decir, 
á la conservación de esa agradable armonía que se observa en toda la naturaleza, 
única base de un orden de cosas perpetuo, sus funciones son análogas á las que 
desempeñan los mayores animales. Los carniceros, y particularmente los carábidos, 
las cicindelas y algunos otros grupos, se pueden comparar en cierto modo con los 
leones, los lobos y las águilas, etc., que no se alimentan sino de animales vivos ó 
muertos. 

Las funciones que los coleópteros desempeñan en la naturaleza son tan impor-
tantes como variadas: muchos de ellos, y sobre todo los de la familia de los cará-
bidos, están destinados á exterminar un considerable número de insectos que ata-
can los vegetales; otros, como los necrófagos, contribuyen á la desaparición de los 
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animales muertos; los unos sirven para apresurar la descomposición de los vegeta-
les; los demás deben limitar la reproducción de aquéllos, devorando sus hojas, sus 
tallos y sobre todo los granos, tan numerosos en algunas especies. Ya veremos lue-
go que algunas no hacen más que corroer la madera muerta; que varias atacan sola-
mente los vegetales marchitos y enfermizos, y que no pocas se ceban sólo en las 
leguminosas. Ciertos coleópteros han servido y podrían utilizarse aún para el ali-
mento del hombre, como por ejemplo, varias larvas que los habitantes de la Nueva 
Holanda buscan mucho. En las Antillas se come el gusano palmista, y Mr. Mulsant 
cree que el Cossus, tan apetecido por los romanos, no es la larva de la mariposa á 
que se ha dado este calificativo genérico, sino la de un gran Capricornio de Europa 
conocido con el nombre de Cerambyx heros. Algunos coleópteros limpian el suelo 
dividiendo los excrementos de otros animales; varios forman con estas materias bo-
las para depositar sus huevos, las cuales hacen rodar por medio de sus patas á los ' 
agujeros que practican con el objeto de preservar á sus hijuelos de los enemigos. 
Sin embargo, muchos coleópteros hay en cambio que son nocivos para el hombre, 
destruyendo los vegetales que principalmente le sirven de alimento ó que se em-
plean para los usos de la vida. En el estado de larvas causan los mayores destrozos; 
pero también hay algunas especies que continúan perjudicando después de alcan-
zar su desarrollo perfecto, como sucede con el gorgojo de los trigos, las alticas, et-
cétera. 

Siendo este orden uno de los más numerosos en especies, dicho se está que de-
beremos limitarnos á indicar algo acerca del género de vida de las más notables, 
siguiendo, como siempre, el orden establecido por el autor y empezando de con-
siguiente por la familia de los cocinélidos, insectos conocidos también con los nom-
bres vulgares de coleópteros de Santa María en varios países y de cochinitos ó 
marranitos de San Antón en nuestra España. 

En la estación en que toda la naturaleza se dispone á entregarse al sueño inver-
nal, cuando las hojas de los árboles y arbustos adquieren un color amarillento an-
tes de caer y los pequeños seres se apresuran á conquistar un buen lecho para dor-
mir, difícilmente se verá una hoja seca algo enroscada en cuya cavidad no se hallen 
cuando menos tres, cuatro ó cinco coleopteritos con puntos negros en el dorso, 
mezclados á veces con manchitas claras, los cuales esperan que la hoja caiga y que 
la hojarasca los cubra en el suelo. Oprimiéndose unos contra otros, algunos se al-
bergan en las copas de los pinos jóvenes, mientras otros se ocultan detrás de la cor-
teza de alguna añosa encina, ó bien se reúnen debajo de una mata de hierba en la 
pendiente de un foso orientado al Sur, como lo hace en particular la pequeña Mi-
craspis duodecimpundata, de color de madera, cuyos élitros, de sutura negra, están 
cubiertos de numerosas manchitas del mismo color; los pequeños insectos están 
colocados de modo que parecen un montoncito de semillas de pimiento, y entonces 
se les encuentra siempre en gran número en los escondites donde han de pasar el 
invierno; también se introducen en nuestras habitaciones, pero llegado el verano 
salen al aire libre. Siempre son más numerosos allí donde los pulgones de las ho-
jas, esos diminutos insectos verdes, pardos ó negros, acuden para chupar el jugo de 
las plantas, porque sirven de alimento á casi todos estos coleópteros y más aún á 
sus varias larvas. Sus nombres populares demuestran cuán conocidas son las espe-
cies que, atendido su régimen alimenticio, se deben cuidar cuanto sea posible. 

Los cocinelas, representados por unas mil especies, están esparcidos en todos 
los países del globo, ó por lo menos en la mayor parte de ellos; muchos se encuen-
tran en Europa y en América, particularmente en Colombia; viven en los árboles 

y en las plantas; aliméntanse principalmente de pulgones, y cuando se les coge ex-
pelen un licor amarillento de olor penetrante y desagradable. 

Los crisomélidos se alimentan de las partes blandas de los vegetales: es muy 
raro que se multipliquen hasta el punto de perjudicar realmente, pero en nuestros 
países se ve en ciertas ocasiones á las especies más comunes despojar de sus hojas 
los arbustos en que habitan. Estos magníficos insectos se mueven con lentitud y de 
una manera vacilante; de día suelen permanecer inmóviles en las hojas, al pie de 
los árboles, ó debajo del musgo ó de las piedras; sólo manifiestan cierta actividad 
á la caída de la tarde ó durante la noche. Cuando se les quiere coger vierten por la 
boca ó las articulaciones un líquido amarillo rojizo; comunican á sus patas cierta 
rigidez y simulan la muerte. 

Si se toca á la larva viva, hace salir por los tubérculos cónicos unos tubos mem-
branosos que expelen un jugo blanquecino, cuyo olor tiene mucha analogía con el 
de las almendras amargas. Las metamorfosis se verifican en las hojas, y el despojo 
de la última muda se encuentra siempre apelotado en la extremidad caudal de la 
ninfa, que es manchada, poco más ó menos, como la larva. 

Las especies del género crisomela son propias en su mayoría de Europa; las más 
bonitas, de magníficos y vivos colores metálicos, habitan con preferencia en las 
montañas. Muy conocidas son las alticas, pequeños crisomélidos que presentándose 
regularmente en grandes masas, tienen la propiedad de saltar, por lo que se les ha 
llamado pulgas de tierra ó pulgones. Su número es muy considerable y no faltan en 
parte alguna de la superficie del globo. 

La América del Sur tiene especies que alcanzan hasta nueve milímetros, mien-
tras que en nuestros países figuran entre los pequeños. Invernan en su mayoría en 
estado perfecto; pero como larva, empiezan también desde el principio de la prima-
vera á producir estragos en los campos y en los jardines, siendo sobre todo perju-
diciales cuando atacan á las plantas jóvenes (colza, alhelí, diferentes especies de 
coles, etc.) 

L a Altica cruca, lo mismo que la A. oleráceo.i, tienen poco más ó menos el mismo 
género de vida. Al despertar á la vida del sueño invernal, el coleóptero abandona 
su húmedo lecho de invierno y trepa desde el suelo con tardío paso á causa de la 
escasa fuerza de sus músculos saltadores, por los arbustos y arbolitos de encina, 
corroyéndoles superficialmente y como retozando entre los capullos apenas naci-
dos. Sólo cuando son ya visibles las hojas verdes, se posan en ellas de un modo 
permanente para alimentarse, el macho montado en la hembra. 

Pocas semanas después, los coleópteros disminuyen considerablemente, pero 
en cambio aumentan los agujeros en el tierno follaje; pues en vez de aquéllos, 
muertos ya, las larvas que les reemplazan necesitan en alimento más abundante. En 
junio y julio se las encuentra en gran número en una sola hoja, pero después des-
cienden al suelo para transformarse en crisálida durante el mes de agosto. 

La familia de los cerambícidos, ó coleópteros de cuernos largos (Longicornia), 
es una de las más ricas en especies, pues cuenta hasta nueve mil. En ella se en-
cuentran los tipos más nobles, las antenas más hermosas y el brillo metálico más 
magnífico. 

La Saperda carcharla, mencionada por el autor, es de color amarillo ceniciento: 
vésela en junio y julio en las ramas y en los troncos de varias clases de chopos y 
sauces, y parece perezosa, no despejándose quizás hasta la noche para atender á la 
reproducción. La hembra fecundada pone sus huevos á mucha profundidad, entre 
las rendijas de la corteza al pie de los troncos. Las larvas practican en los primeros 



años galerías debajo de la corteza, y pasado el invierno penetran en la corteza y se 
elevan por ella en línea recta. Las largas astillas que arrancan son arrojadas por un 
agujero, con lo cual descubren más fácilmente su presencia. Pasado el segundo in-
vierno, la larva, que carece de tarsos, alcanza la edad adulta, convirtiéndose en cri-
sálida: entonces se esconde entre el serrín de las galerías tapadas y al cabo de po-
cas semanas sale el coleóptero. Donde se presenta en gran número perjudica mucho 
los plantíos de chopos que flanquean los caminos ó las huertas, etc., pues pueden 
ser derribados fácilmente por el viento. Los troncos viejos y habitados sólo por al-
gunas larvas resisten á su taladro; pero como el coleóptero suele utilizar siempre 
los mismos sitios para anidar, aquéllos se echan también á perder con el tiempo, 
sobre todo si las larvas aumentan á causa de esta costumbre. 

Otra saperda, la de los olmos (S. populnea), aparece en mayo y junio sobre las 
hojas del chopo temblón, siendo sin duda más vivaz que su congénere; vuela cuan-
do brilla el sol y déjase caer si al tratar de cogerla no se consigue. El macho se echa 
sobre la hembra, que es algo más grande, y ambos descansan en las hojas ó los ta-
llos de las plantas de que se alimentan, pudiéndose asegurar que las destruyen. En 
el árbol que les sirve de albergue se ven aquí y allá unas protuberancias nudosas 
con un agujero negro en la madera. El coleóptero sale de aquél y la larva devora 
dentro del nudo, convirtiéndose luego en crisálida. El sitio en que la larva se intro-
duce á mediados de junio presenta excrecencias circulares. En el primer verano 
permanece entre la corteza, pero pasado el invierno se introduce en el tubo medu-
lar y se dirige hacia arriba; de modo que el interior de un tronco joven ó de una 
rama está agujereado por galerías longitudinales negras, de cuyas resultas la rama 
muere, porque de ordinario se instalan en la misma muchas larvas. Dada la impor-
tancia secundaria de los chopos en la selvicultura, la acción de este insecto es me-
nos sensible que la de los anteriores; pero por lo que toca á las arboledas de cho-
nos temblones, perjudícanos bastante. 

El lamia tejedor (Lamia textor) se encuentra en los sauces, donde se arrastra 
perezosamente por las ramas ó se para más á menudo todavía con cierta indiferen-
cia, pues parece ser un insecto más bien nocturno que diurno. La larva vive tam-
bién en las ramas de sauce, siguiendo el tubo medular, y practica en el extremo 
de su galería un espacio más ancho para su crisálida, envuelta en el serrín. 

El aromia almizclado (Aromia moschata) taladra sobre todo los sauces y las 
raíces nudosas de los juncos, practicando galerías muy irregulares, y contribuye en 
compañía de otros coleópteros á destruir muchos árboles; y el cerambix héroe 
(Cerambix heros), que sale de la larva en el mes de julio, no se deja ver de día, ó 
asoma todo lo más las antenas por el agujero, retirándose apresuradamente si no 
nos acercamos con mucha cautela. Después de la puesta del sol sale de su escon-
dite y vuela á poca altura, buscando á la hembra. El apareamiento se verifica de 
noche y dura poco tiempo. 

De los priones, cerambícidos bastante enojosos, sólo podemos decir que á me-
diados de julio y en agosto se encuentran en la parte inferior del tronco de los ár-
boles viejos, en las encinas y en las hayas. A la hora del crepúsculo vuelan pesada-
mente, zumbando de un lado á otro cuando los machos buscan á las hembras. 
Después del apareamiento estas últimas ponen sus huevos en la madera carcomida, 
la larva se alimenta durante varios años de las substancias en putrefacción y su 
estado de crisálida dura poco tiempo. 

Una de las especies más dañinas de la familia de los bostríquidos y al mismo 

tiempo una de las de mayor tamaño, pues tiene cinco milímetros y medio, es el 

ZOOLOGIA 

bostrico tipógrafo, llamado también bostrico común ó de ocho dientes, pues lleva en 
cada lado de la profunda cavidad de la punta de sus élitros, rayados por series de 
gruesos puntos, cuatro dientes, de los que el tercero es el más fuerte; su color es 
pardo rojo ó negro de pez, con largos pelos amarillos. 

Pasados los primeros días calurosos de primavera se ve cruzar el aire, con vuelo 
perezoso, á algunos tipógrafos que no producen ruido de ningún género! No se en-
cuentran distantes de sus cuarteles de invierno, en los que vuelven á ocultarse 
cuando la temperatura baja. Hacia mediados de mayo suelen despertar de su sue-
ño invernal, comenzando á reproducirse. Cuando gustan de los sitios en que han 
nacido ellos ó sus antecesores, lo efectúan así; en el caso contrario se elevan á gran 
altura en el aire para buscar á lo que parece sitios convenientes; y sin exageración, 
después de un año favorable á su desarrollo, ha podido comparárseles á bandadas 
de abejorros ó á pequeñas nubes. 

Estos animalitos suelen manifestarse exigentes respecto á su residencia, pues 
gustan de la madera vieja con preferencia á la tierra; la cortada por el hacha ó por 
el viento, más que la de los árboles que se mantienen en pie; eligen con preferen-
cia ciertos puntos y el pino liso (Pinus abies) á otras coniferas. Cuando han encon-
trado el lugar de su preferencia abren verticalmente un agujero en la corteza, en 
cuya cara interior practican otra cavidad mayor, en la cual se verifica el aparea-
miento, dando principio desde ella á la construcción en sentido vertical de la ga-
lería, donde depositan los huevos, según arriba hemos descrito. Las larvas nacidas 
abren sus galerías laterales á derecha é izquierda. Poco después de la puesta, las 
hembras mueren en la misma galería ó salen, si bien penosamente. La cría'del 
todo desarrollada permanece cierto tiempo en el sitio en que nació, abriendo gale-
rías irregulares llenas de desperdicios y que difieren mucho de la construcción pri-
mitiva. A medida que la estación adelanta permanece en ella para invernar; pero 
cuando el tiempo bonancible la atrae al exterior, vaga al aire libre, ocultándose 
después en otros sitios. Los coleópteros más precoces abandonan juntos su resi-
dencia durante el día después de una ligera lluvia; vuelan, hacen una segunda 
puesta, la que en las circunstancias más favorables alcanza todavía su completo 
desarrollo, invernando empero en la mayoría de casos en estado de larva ó de cri-
sálida, sin estar expuesta á ningún peligro cuando la corteza está bien adherida y 
no penetra la humedad. Los que más resisten son los insectos perfectos, pues se 
ha observado que á su tiempo salieron de la madera de una balsa que había estado 
helada durante tres semanas. Las larvas y las crisálidas perecen fácilmente si se las 
expone á los rayos del sol, arrancando la corteza. 

, Considerada la fecundidad de estos pequeños animales, muchos de los cuales 
crían dos veces al año, no debe admirarnos que á veces centenares y miles de hec-
táreas de hermosos bosques se hallen infestados de ellos. 

Los curculiónidos ó coleópteros de trompa son, con pocas excepciones, de ta-
maño regular, se mantienen de plantas, y como á menudo ciertas especies de aqué-
llas dependen de especies determinadas de éstas, el área de dispersión de los pri-
meros está en íntima relación con el mundo vegetal. No hay parte alguna de una 
planta, desde el extremo de la raíz hasta la parte ya madura, que esté libre de los 
ataques de sus larvas. 

Es familia riquísima también en especies, pues se han contado ya diez mil ciento 
cuarenta y tres. 

^ Respecto á su distribución geográfica son superiores á todos los restantes co-
leópteros á medida que se encuentran más próximos al Ecuador. Prefieren la Amé-
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rica al mundo antiguo, y sobre todo el Sur del citado continente es abundantísimo 
en insectos de esta clase, contando especies cuyo brillo y composición de colores 
es imposible describir. Dos de ellas se han exportado por el comercio, propagán-
dose no sólo en toda Europa, sino también en otros continentes: la Calandra gra-
naría, llamada también Sitophilus gra?iarius, habita en los almacenes y graneros, 
porque se alimenta de la harina de trigo, y sus larvas del único grano en que la 
madre ha depositado el huevo. Aquí sigue la larva comiendo y alcanza su completo 
desarrollo cuando del grano sólo existe la cáscara, en la que se transforma en cri-
sálida. Al cabo de cinco ó seis semanas después de la puesta del huevo se presenta 
á principios de julio la primera cría de los coleópteros invernados. Quince días más 
tarde los individuos jóvenes comienzan á propagarse, y antes del invierno se des-
arrollan por segunda vez, retirándose luego á las hendiduras de las tablas, de las 
vigas y de otros rincones del granero. Hace mucho tiempo se sabe que la limpieza 
y una buena ventilación son los mejores preservativos contra este enemigo, em-
pleando últimamente con el mejor éxito un procedimiento ingenioso para hacer 
desaparecer la calandra: por medio de una ventilación efectuada con tubos coloca-
dos á intervalos de tres metros en los montones de trigo y merced á los cuales se 
pueden airear aisladamente, prodúcese dentro de aquellos la misma temperatura 
que en el exterior, y los coleopteritos, aficionados al calor que para su desarrollo 
necesitan, abandonan el trigo. Este procedimiento permite además hacer los mon-
tones de trigo más altos de lo que por lo regular sería posible sin perjudicar los ce-
reales. La Calandra granaría es de un color cuyo matiz varía desde el pardo rojo 
al pardo negruzco, un poco más claro en las antenas y patas, y mide, exceptuando 
la trompa, unos cuatro milímetros. 

El balanino de los avellanos (Balaninus nucum) y sus congéneres son las espe-
cies de nuestro país que tienen la trompa más larga. T o d o el mundo conoce la larva 
en las avellanas y también el orificio por donde sale para transformarse en el suelo; 
todo el mundo sabe igualmente que en las avellanas con agujeros no se encuentra 
ya ningún insecto, y sí sólo las señales de su presencia y actividad. La hembra fe-
cundada deposita un huevo á mediados de julio ó antes, en el interior de la ave-
llana á medio madurar, haciéndolo en el tiempo que basta para cicatrizar la herida; 
de modo que es preciso examinar la fruta muy bien para poder reconocer las hue-
llas de la lesión. Desde mayo el coleóptero vaga por los avellanos y encinas; pero 
no es nacido de las larvas del año anterior, porque éstas no se transforman hasta 
junio del año siguiente en ninfa, de la cual sale el coleóptero en agosto, presentán-
dose ya en el mismo año, ú ocultándose hasta la primavera próxima. Tiene una 
trompa muy larga, cerdosa, ensanchada en la base y rayada, de color pardo rojo, 
ligeramente encorvada en el macho y muy arqueada en la hembra. 

El hilobio de los abetos es un curculiónido odiado por los selvicultores y guar-
dabosques á causa del perjuicio que ocasiona en los plantíos; porque no ataca los 
troncos viejos, cuya corteza es gruesa y dura, sino que corroe sólo la corteza tierna 
en determinados puntos. El tronco y rama heridas despiden el jugo, lo que les da 
un aspecto desagradable, volviéndose después los conos amarillos y muriendo por 
último la planta. Durante el apareamiento, el macho más pequeño cubre á la hem-
bra; ambos permanecen bastante tiempo en esta posición, permitiendo se les ob-
serve en los troncos, montones de maderos, tablas, etc. Consumado el matrimonio, 
su apetito disminuye; los machos mueren y las hembras también, después de haber 
depositado sus huevos. 

Estos son de color blanco sucio y transparentes; se depositan en las hendiduras de 
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troncos cortados, debajo de la parte gruesa y saliente délas raíces, sobre todo en sus 
extremos cortados, y por lo tanto pululan en los bosques, siendo los de mayor ex-
tensión, con preferencia á los pequeños y estrechos, verdaderos sitios de cría para 
estos coleópteros. 

Las larvas salen dos ó tres semanas más tarde de los huevos, penetrando en ga-
lerías más ó menos onduladas, las que se ensanchan á medida que estos animales 
se desarrollan y llegan hasta la médula, ó si la corteza es muy delgada, más hacia el 
interior, internándose en las raíces hasta una profundidad de 0^,64 por debajo de 
la superficie del suelo. La crisálida aparece en la extremidad más ancha de la gale-
ría. Por lo que respecta á la duración del desarrollo, éste no es tan regular que 
pueda apreciarse con toda seguridad, pues en invierno se encuentran larvas, crisáli-
das y coleópteros. Estos últimos viven debajo del musgo, de la hojarasca, en agu-
jeros de otros insectos ó también en el suelo. Hay quien supone á la cría un año 
de existencia, otros opinan que debe contar dos: pueden tener razón unos y otros, 
porque el punto de cría, la mayor ó menor temperatura, el tiempo más ó menos 
favorable, según los años, la puesta más ó menos temprana de los huevos, son cir-
cunstancias que pueden influir esencialmente en el desarrollo. 

Según hemos visto, en este caso no es la larva, sino el coleóptero el que causa 
los perjuicios, inmediatamente por la muerte de las plantas jóvenes, ó mediata-
mente porque los agujeros atraen al pequeño pisodo punteado, ó al escolítido de la 
corteza, continuando ambos la obra destructora, bien que cada uno á su manera. 
Ya hemos mencionado los puntos en que con preferencia se fija el coleóptero. Tam-
bién corroe los capullos que á la sazón no pueden desarrollarse, los retoños tiernos 
de mayo, que con facilidad se rompen á impulso del viento, atacando además los 
capullos de los pequeños alisos, abedules y fresnos. 

Los apiones son unos pequeños curculiónidos representados por unas cuatro-
cientas especies diseminadas por todo el globo. Algunos pueden verse durante todo 
el año, pues cuando han despertado de su sueño invernal visitan los arbustos tan 
luego como éstos comienzan á revestirse de su verde follaje; otros se pasean por las 
plantas bajas, que sirven de alimento no sólo á los coleópteros, sino también á sus 
larvas; y en fin, hállanse en todas partes, aunque al pronto no se les ve á causa de 
su pequeñez. El cuerpo, que afecta la forma de pera, es más grueso en su parte 
posterior, prolongándose en la anterior por una delgada trompa cilindrica, que suele 
ser más larga y endeble en la hembra que en el macho, y á veces más gruesa en su 
mitad posterior que en la anterior. 

El apión frumentario tiene un color negro brillante, con la base de las antenas 
de un rojo amarillo, como el de las patas anteriores y los muslos de las otras, mien-
tras que todos los artejos son negros, lo mismo que los pies. 

Después de invernar los coleópteros se aparean, y hecho esto la hembra depo-
sita varios huevos en las flores del trébol. Llegado el tiempo de la primera cosecha, 
las larvas son adultas y conviértense en crisálidas entre las flores. 

El bruco de los guisantes (Brucus pisi) lleva este nombre específico por lo perju-
dicial que es para tales legumbres. En la primavera, lo más tarde á principios de mayo, 
este insecto sale por un agujero circular de los guisantes y permanece como muerto 
en medio de ellos ó en el suelo, cuando la temperatura es fresca; pero corre ó vuela 
contra las ventanas si hace sol. Tan luego como los guisantes entran en su primera 
flor, los coleópteros acuden y se aparean, y la hembra adhiere algunos huevos á la 
cáscara muy tierna; éstos son cilindricos, cuatro veces más largos que anchos, en 
ambas extremidades redondeados y de amarillo de limón. Cuando termina la re-



producción, que naturalmente ocupa siempre algún tiempo, sobre todo cuando se 
interrumpe por varios días de lluvia, la hembra ha llenado su cometido y muere. 
Las larvitas penetran en la cáscara y buscan los guisantes, de cuyo desarrollo de-
pende que una larva necesite dos ó se contente con uno. Si éste es bastante grueso 
para que la larva no interrumpa su desarrollo, ambos prosperan al mismo tiempo y 
un guisante basta al pequeño insecto para desarrollarse; si, por el contrario, el gui-
sante es demasiado endeble cuando la larva se apodera de él, esta última necesita 
un segundo grano, en el que penetra bastante á tiempo para que la herida causada 
pueda cicatrizarse aún del todo por encima de aquélla. Con los guisantes más duros 
se recoge un gran número de estos insectos, aún en el estado de larvas; pero puede 
suponerse que en cada guisante habitado el coleóptero se ha desarrollado antes de 
principiar el invierno. 

La familia de los meloidos ó cantáridas lleva también el nombre de vejigatorios 
( Vesicania) porque algunas especies producen una materia particular, la cantaridina, 
que causa vejigas tan luego como se aplica á la piel: se emplea por lo mismo en 
ciertos casos por la medicina como remedio de uso externo, tal como los revulsivos, 
y en otras circunstancias también interiormente. Los antiguos ya conocían esta cua-
lidad; pero es difícil sacar nada en claro de los nombres dados á los respectivos 
animales y de sus descripciones. 

Las especies del género Meloe se presentan en época temprana del año, pues se 
ha encontrado la común el 11 de marzo; vagan por la hierba, entre sus tallos y en 
los caminos, en mayor número en el mes de mayo, disminuyendo después poco á 
poco, de modo que á fines de junio han desaparecido del todo. Su alimento se com-
pone de plantas bajas, sobre todo de hierbas blandas, de violetas y otras, las que 
comen por la mañana y por la noche con gran voracidad. En esta ocasión abrazan 
la planta con sus largas patas y acercan á su boca con las patas anteriores la parte 
que quieren comer; páranse á veces mientras lo efectúan y demuestran por todos 
conceptos el mayor bienestar. 

Cuando el sol es demasiado fuerte, buscan la sombra, avanzando con bastante 
rapidez, á pesar de su pesada estructura. Si se les toca recogen las patas y las ante-
nas y dejan salir de todos los trocánteres la cantaridina, especie de líquido aceitoso 
y amarillo. Las palabras de Nicandro: «El ganado se hincha cuando ha comido el 
animal llamado por los pastores buprestis¿> se refieren probablemente al coleóptero 
que nos ocupa. En la medicina veterinaria los meloidos se emplean en varias oca-
siones, sobre todo en ciertas enfermedades de los caballos; aunque en tiempos an-
teriores representaban un papel mucho más importante, pues se refiere que los 
ditmarsos los secaban, los reducían á polvo y los bebían con la cerveza. Esta bebi-
da, llamada anticantarinus ó kaddentrank (kadde significa meloidos), servía de re-
medio para toda clase de debilidad. 

Cuando después de presentarse los coleópteros los sexos se han encontrado, 
se verifica el apareamiento. El macho muere en seguida extenuado, pero la hembra, 
sólo después de dar á luz la cría; á este efecto abre con las patas anteriores un agu-
jero en terreno no demasiado blando, sirviéndose de las restantes para extraer la 
tierra. Al trabajar se revuelve varias veces, de modo que el agujero adquiera una 
forma bastante circular. Cuando éste ha alcanzado una profundidad de 0.0,026, sale 
del hoyo y pone el abdomen hinchado de huevos sobre el fondo del mismo, aga-
rrándose con las patas anteriores al borde. Haciendo varios esfuerzos deposita un 
montón de huevos cilindricos de color amarillo de yema, y antes de acabar este tra-
bajo, con pequeños intervalos que sirven para recobrar nuevas fuerzas, empieza á 

colocar tierra en el hoyo. El abdomen medio cubierto aparece por fin al exterior, 
y el animal acaba de cerrar el agujero. Después se aleja á su manera, rápidamente,' 
para rehacer sus^ fuerzas con una buena comida. La madre aún no está pronta á 
morir; su provisión de huevos no se ha agotado, por lo cual repite el mismo trabajo 
descrito en dos ó tres diferentes sitios, confiando así á la tierra un enorme número 
de gérmenes. Deposita hasta mil huevos, á no ser que un tiempo continuamente 
desfavorable la retraiga ocasionándole una muerte lenta. 

Al cabo de veintiocho á cuarenta y dos días nacen las larvas y buscan en segui-
da las flores mas próximas, las anémonas blancas y amarillas, varias clases de re-
núnculos, cruciferas, etc.; pues saben muy bien que en ellas se presentarán también 
las abejas en busca de la miel. Entonces se las puede ver reunidas en espesos en-
jambres negros. 

Estos pequeños seres no 
buscan el alimento, como 
otras larvas que salen del 

' huevo; únicamente se es-
fuerzan en encaramarse al 
lomo de una abeja. 

El animalito se pasea por 
en medio de los pelos de la 
abeja, y por lo regular no le 
hace daño alguno, sino que 
la considera sólo como un 
medio de alcanzar su pros-
peridad. La abeja á su vez 
construye su celda, la llena 
de miel y deposita encima 
de ella su huevo: este es el 
momento apetecido por la 
larva de meloido, que ba-
jando de su bienhechora, se 

coloca sobre el huevo. Esta cierra la celda, y desde aquel momento empieza la vida 
verdadera de la larvita. Come el huevo, su primer alimento, y después de mudar la 
piel adquiere un aspecto esencialmente diferente, pues se transforma en larva de 
piel blanda, que puede ya aprovecharse de la miel, la que absorbe poco á poco 
hasta llegar á su completo desarrollo. 

La cantárida vejigatoria, llamada en algunos países extranjeros mosca española, 
se encuentra muchos años en junio en algunas regiones, en número sorprendente, 
y descubre entonces su presencia á gran distancia por el olor penetrante que des-
pide. El grupo formado por estos animales devora todas las hojas de los arbustos 
de fresnos, siringas, de sauces y otras plantas, y sólo cuando ya no encuentra nada 

. que comer prosigue su camino. Los élitros, de un bonito color verde, cubiertos de 
espesas arrugas y provisto cada uno de dos finos surcos longitudinales, en el macho 
de un verde de esmeralda y más prolongados, en la hembra más anchos y de un 
verde dorado más claro, caracterizan á estos animales, si no bastara por sí solo el 
olor. Las antenas filiformes tienen en aquéllos la mitad de la longitud del cuerpo, 
mientras que en éstas son la mitad más cortas. Este coleóptero, que mide Om,o 17 
á 011,195, se distingue además por la cabeza en forma de corazón y por el escudo-
collar transversal, obtusamente pentagonal. 

Fig. 6S7. - Cantárida vejigatoria. Fig. 6S8 - Meloe violáceo. 



En sus pastos se presentan gran número de parejas unidas con las cabezas 
opuestas. La hembra deposita sus numerosos huevos en la tierra: de éstos salen, 
según se ha observado, unas larvas con la extremidad posterior hacia adelante, 
larvas cuya forma es ya muchas veces mencionada y acerca de cuyo desarrollo ul-
terior nada se sabe. A causa de su semejanza con las larvas conocidas y por la con-
formidad de los .coleópteros ya formados, se ha supuesto que llegan á su desarrollo 
en los nidos de las abejas subterráneas, entre los que viven como parásitos, lo 
mismo que las larvas de los géneros Meloe, Zonitis, Si taris y de dos géneros más de 
la familia. La circunstancia, sin embargo, de que las cantáridas se presentan tem-
poralmente en enormes masas, habla en contra de tal suposición; porque no puede 
ponerse de acuerdo según algunos observadores con tal género de parásitos. Pero 
si consideramos el enorme número de ciertas abejas subterráneas, que salen en pri-
mavera de sus agujeros, y el aumento del de otros parásitos cuando sus huéspedes 
son extraordinariamente numerosos, podemos convenir en que lo mismo puede 
suceder con la cantárida vejigatoria. 

Este insecto se encuentra en Suecia, Rusia, Alemania y sobre todo en el Sur 
de Europa. Cuando los coleópteros existen en tal número que valga la pena de re-
cogerlos, á las primeras horas de la mañana ó en días nublados se les sacude de 
los arbustos, haciéndoles caer sobre unos paños; después se les mata, secándolos 
por medio del calor artificial, siendo preferible colocarlos en un horno, y encerran-
do después muy bien semejante mercancía, que ha perdido mucho de su peso. Re-
ducidos á polvo y mezclados con una substancia pegajosa constituyen el conocido 
vejigatorio, y cuando se les destila en alcohol producen la tintura de cantáridas. 
La famosa aqua Tofana no era, según Ozanari, otra cosa que un extracto de can-
táridas con espíritu de vino diluido en agua. La cantaridina pura consiste en hoji-
tas brillantes que fácilmente se disuelven en éter y en aceites grasos. 

Las larvas de los sitaris, como las de los meloes, viven y se desarrollan en ei 
cuerpo de las abejas. 

Los metecos, tipo de la familia de los ripifóridos, nacen en los nidos de la avispa 
común y en condiciones tales que por mucho tiempo han sido objeto de discusión. 
La larva nacida del huevo tiene cinco-milímetros y probablemente penetra en la 
celda de una larva de avispa, introduciéndose en ella entre el segundo y tercer seg-
mento del lomo, antes de que aquélla haya cubierto la celda. Más tarde se distingue 
á la larva al través del tercero y cuarto anillo de la larva de avispa. El parásito chu-
pa entonces al animal en el que habita del mismo modo que otros parásitos, sin he-
rir sus órganos esenciales. Su cuerpo se hincha, y ensancha las membranas ligato-
rias entre los anillos de quitina del cuerpo. Después, la larva parásita rompe la piel 
de la avispa de que hasta entonces se alimentó, mudando al propio tiempo la suya, 
para tomar la forma de gusano. Entonces se agarra al cuarto anillo de la larva de 
avispa que exteriormente chupa aún, colocándose en el costado abdominal, un poco 
convexo, de la misma. Esta forma de larva fué encontrada y descrita por Murray. 

Cuando la larva del meteco alcanza la longitud de 0 m ,006, vuelve á mudar: su 
piel se abre en el dorso, y una vez vacía queda pendiente entre la larva y el insecto 
que habita, al que absorbe á fuerza de chuparlo, transformándose después en crisá-
lida. El coleóptero se presenta dos días más tarde en las celdas vecinas y se verifica 
la transformación completa en unos doce ó quince días. Se la encuentra á fines de 
agosto ó á principios de septiembre aisladamente en las flores. 

Sólo por rara casualidad se coge este coleóptero, relativamente raro, al aire libre; 
por lo que se han buscado medios para apoderarse de un modo seguro de él. 

Z O O L O G I A 

El nombre de tenebriónidos, dado á una familia de este orden, dista mucho de 
convenir á todos los individuos, pues si la mayor parte de ellos buscan, en efecto 
la obscuridad, otros hay, hasta en los primeros grupos de la familia, que se com-
placen en medio de la luz y que no ponen en juego toda su actividad sino bajo la 
acción de los rayos del sol. Entre las especies diurnas hay varias que siendo ápte-
ras están condenadas á vivir en el suelo; las otras, casi todas exóticas, viven en las 
hojas, en los troncos de los árboles, conociéndose apenas algunas que frecuentan 
las flores. Las especies lucífugas ofrecen modificaciones análogas á sus costumbres: 
las que Latreille había reunido bajo el nombre de melasomas, habitan casi exclusi-
vamente en los parajes arenosos, en los terrenos secos y áridos, en las ruinas y otros 
sitios semejantes, al paso que algunas de otros géneros prefieren albergarse debajo 
de las cortezas. La regla general, lo mismo en este concepto que en el del régimen 
es que los insectos perfectos continúen el género de vida de las larvas; excepto para 
aquellos que se alimentan de vegetales criptógamos, este régimen es casi exclusiva-
mente saprófago. 

Muchas de las especies lucífugas, sobre todo las que viven debajo de las corte-
zas, exhalan un olor particular, de naturaleza amoniacal; las epígeas y subterráneas 
despiden otro distinto y fétido, que persiste mucho tiempo después de tocar un in-
dividuo. Entre ellas es digna de mención el blaps enlutado (Blaps mortisaga), del 
cual dice Moufet que «vive en las bodegas y en los estercoleros, sale de noche con 
paso lento y se retira apenas ve una luz ú oye la voz humana; es en verdad un in-
secto sumamente lucífugo que parece conocer él mismo su mal olor y sus fechorías-
agradale comer porquerías, penetra por las grietas de las paredes, y repugna por sJ 
mal olor, no sólo á los que están más cerca de él sino á toda una vecindad. Vive 
solitario y rara vez se encuentran dos juntos. No sabemos si es producto de la ba-
sura o del apareamiento de macho y hembra.» Esta última duda está resuelta hace 
tiempo, y vanos naturalistas han publicado después dibujos de la larva del coleóp-
tero, que se parece mucho al gusano de la harina. 

La familia de los xilófagos de la tribu de los pentámeros cuenta con un género 
cuyos individuos se distinguen poruña costumbre singular. Este género es el de los 
anobios, coleópteros que viven en estado de larva en la madera muerta, con prefe-
rencia en las coniferas ú olmos, en los tilos, abedules, alisos y otros árboles que se 
distinguen por su blandura; de modo que pueden causar considerables perjuicios 
en los parajes donde no se les molesta, como por ejemplo en las iglesias, en los cas-
tillos deshabitados, en las imágenes, esculturas preciosas, etc. Con el cuerpo encor-
vado y recogido, y provistos de seis pequeñas patas, abren galerías en la madera 
por su interior, reduciéndola poco á poco á polvo y fragmentos. Después, en mayo' 
o mas tarde, según la especie, cuando llegan á ser adultos, abren una cavidad más 
espaciosa para transformarse en ella en crisálida; de ésta nace al cabo de algunas 
semanas el coleóptero que continúa la obra de la larva y sale por un agujero circu-
lar al aire libre. Vanos de estos agujeros, que más tarde sirven á las larvas posterio-
res para extraer el polvo, descubren con el tiempo la presencia del «gusano» en 
cualquier mueble de madera, en vigas ó en las puertas y ventanas de edificios: pero 
entonces poco puede hacerse ya para la conservación del objeto atacado. 

En junio comienza por lo regular el período del celo, y entonces se les encuen-
tra ocupados en el apareamiento; en este acto el macho más pequeño se coloca 
sobre la hembra más grande. 

El anobio abigarrado (Anobius tessellatum), el terco (A. pertinax), el del pan 

Paniceu»0 y otras especies, tienen la costumbre, á que hemos aludido antes, 



de producir en cierto tiempo un rumor semejante al que resulta del tictac de un 
reloj de bolsillo. Cuando se oye de noche en el silencio de una enfermería, sitio el 
más propio para tales observaciones, según la antigua superstición los golpecitos 
anuncian las últimas horas de la vida del enfermo, creencia que ha dado lugar á 
que se llamara el citado rumor «el reloj de la muerte.» Cuando se buscó una ex-
plicación razonable de este fenómeno, creyóse haberla encontrado en el hecho de 
que esas larvas y sus coleópteros producen al corroer en la madera unos sonidos 
que, si bien muy acompasados, no tienen sin embargo ninguna semejanza con el 
tictac de un reloj. Los coleópteros producen este ruido del modo siguiente: con 
las patas anteriores y las antenas recogidas apoyan el cuerpo principalmente sobre 
las extremidades del centro y adelantan la frente y el escudo collar, que chocan 
con la madera. Becker de Hilchenbach da cuenta de sus observaciones sobre este 
particular del modo siguiente: «De las muchas veces que oí los golpecitos, sólo re-
cuerdo una en que el coleóptero los producía fuera de su galería de madera. El i.° 
de mayo de 1863, hallándome en mi habitación, donde había algunas tablas viejas, 
los oí por primera vez, y cierta noche, al volver cuidadosamente la madera, encon-
tré dos coleópteros recién nacidos de la especie Anobium tessellatum; coloquélos 
debajo de una campana de vidrio sobre una mesa, y al cabo de una hora los en-
contré, con gran asombro, estrechamente unidos. Pasado algún tiempo, separáron-
se á la distancia de tres pulgadas uno de otro; entonces la hembra empezó á dar 
golpecitos llamando al macho; éste tendió las antenas como para escuchar y res-
pondió á la segunda llamada de la hembra con la misma señal. Los golpecitos y 
los apareamientos duraron con intervalos más ó menos grandes hasta la tarde 
siguiente; entonces ambos coleópteros permanecieron quietos y separados. Al otro 
día el macho demostró por todos sus movimientos gran debilidad; no podía andar 
bien y murió á la mañana siguiente.» 

Un año más tarde el observador pudo confirmar de nuevo sus experiencias, y 
habla de otra pareja que el i.° de abril del tercer año sacó de la madera, colocan-
do cada uno de los individuos en cajitas de fósforos bien cerradas. «El 8 de abril, 
dice, oí los golpecitos de uno por la tarde, á los que el otro contestó poco después. 
El macho había muerto por la noche; pero valiéndome de una aguja de hacer me-
dia intenté imitar los golpecitos, á los cuales me respondió la hembra del mismo 
modo, y en los días siguientes á todas horas, con tal fuerza que fácilmente descubrí 
la causa: dominábanla seguramente sus deseos amorosos. El 2 de mayo me con-
testó por última vez y vivió aún hasta el 15 del mismo mes, sin haber tomado du-
rante seis semanas alimento alguno, al menos que yo sepa.» 

Otro naturalista confirma el mismo hecho del modo siguiente: 

«El 15 y 16 de abril de 1872, estando por la tarde en mi casa, situada en una 
calle de mucho tránsito, oí unos golpes bastante fuertes: el primer día cesaron 
pronto, por lo cual no busqué; pero al día siguiente, como resonaron más largo 
tiempo, busqué al autor y encontré por fin en medio de la ventana, detrás del pa-
pel pintado, un anobio abigarrado, que al tocar el papel, rígido y seco, había pro-
ducido un rumor más fuerte que de costumbre. Los golpes que desde junio hasta 
agosto se oyen en los días y noches calurosas, los produce el anobio terco, que se 
desarrolla más tarde. El «reloj de la muerte» de los ignorantes se ha transformado, 
según las observaciones de Becker, en un «reloj de la vida.» Para producir más 
animación los anobios se reúnen llamándose unos á otros con los golpecitos, de la 
misma manera que lo hacen los lampíridos con su luz fosforescente.» 

El tino ladrón (Ptinus fur), especie de la misma familia, es uno de los des-

agradables habitantes del hogar doméstico. Vive oculto en los rincones y sale casi 
sólo de noche, subiendo por las paredes en busca de su presa. A su larva no pare-
ce agradarle el campo raso; fija su residencia con especialidad en los herbarios y 
colecciones de insectos, donde causa grandes estragos, en los depósitos y almace-
nes de víveres, y en una palabra, en todas partes donde se conservan comestibles 
que no se hayan tocado en mucho tiempo. En todos estos sitios esta larva encuen-
tra su alimento necesario. En agosto rodea su último lecho de una especie de ca-
pullo, se transforma en crisálida, y al cabo de quince días en un coleóptero pe-
queño, que alcanza apenas <>1,0035 de largo, cuyo aspecto varía según el sexo. 

El clérido formicario (Clerus formicarius) representa la familia de los cléridos, 
que se compone de más de seiscientas especies, en su mayoría exóticas. El citado 
coleóptero se presenta con frecuencia en los bosques de coniferas, pero sobre todo 
en los troncos cortados. En ellos corre, como una hormiga, persiguiendo á su pre-
sa, que preferentemente se compone de escolítidos. Cuando han cazado uno le su-
jetan con las patas anteriores y devóranle. 

La larva de otro clérido, el tricodes de las abejas (Tricodes apiariusJ, perma-
nece desde julio hasta abril del año siguiente en las galerías de los siricinos (SirexJ, 
á los que persigue, en los nidos de varias abejas silvestres (Os?nia, Megachile), y 
también en los de ia abeja doméstica, donde come las larvas crisálidas de las abe-
jas medio muertas. Se encuentra particularmente en el suelo de colmenas sucias, 
ocultándose en las rendijas; pero cuando ha entrado en un panal, practica galerías 
en su interior y come las crías sanas: sólo cuando éstas no existen, se aleja y pasa 
el invierno en la madera. En abril empieza otra vez á comer, hasta mayo, y enton-
ces penetra en el suelo, transformándose á los tres ó cuatro días en crisálida. Al 
cabo de cuatro ó cinco semanas nace el coleóptero. Muchas larvas parecen crisali-
darse ya el primer año, invernando en este estado; éstas producen ya en mayo si-
guiente los coleópteros. 

La mayor parte de los malacodermos se encuentran en las flores y los arbustos; 
pero por lo regular no para buscar la miel, sino para perseguir su presa. El género 
Lampiris, de esta familia, es notable por el resplandor fosforescente que despiden 
sus individuos, lo que ha hecho que en España se les dé el nombre de luciér-
nagas. 

Nadie ignora que los lampiris son insectos crepusculares ó nocturnos, contán- . 
dose sólo una especie de Europa que constituye excepción de la regla, y que du-
rante el día permanecen en reposo, ocultos debajo de las hojas ó en la hierba. La 
brillante iluminación que producen, sobre todo en las regiones intertropicales 
cuando al acercarse la noche salen en gran número de sus retiros para revolotear 
por los aires ó dispersarse en las plantas, ha sido descrita cien veces y hasta sirvió 
de tema para las composiciones poéticas. Cuando los lampiris llegan á su estado 
perfecto, aüméntanse de substancias vegetales; pero es muy posible que varios de 
ellos no coman nada. Se ha creído durante largo tiempo que sus larvas eran fitófa-
gas; pero es cosa averiguada hoy que son por el contrario sumamente carniceras, y 
que se alimentan sobre todo de moluscos terrestres. 

Pocos habrá que por lo que han leído ó por sus observaciones no conozcan el 
lampiris esplendente, y muchos recordarán haber visto algunas veces la pálida luz 
azulada que despide el insecto en las calurosas noches del verano, cuando ya se ha 
puesto el sol; pero los que pasen junto á uno de estos insectos de día, no sospecha-
rían seguramente que es el mismo que tan brillante aparece cuando las sombras de 
la noche se van extendiendo sobre la tierra. Se ha dicho con frecuencia que sólo la 
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hembra es luminosa, pero esto es un error; pues los machos brillan también, pro-
duciendo asimismo la luz fosforescente, aunque en menor grado. 

Las larvas del lampiris esplendente se alimentan de moluscos y sobre todo de 
gusanos pequeños. 

El fenómeno observado en los lampiris ha sido objeto de infinidad de investi-
gaciones cuyos resultados fueron muy contradictorios, por lo cual nos parece opor-
tuno reproducir aquí lo más importante que se ha dicho acerca de la fosforescencia 
de estos insectos. 

Spallanzini, Forster, Caradori, Brugnatelli, Macartney, Davy, Macaire, Trevira-
nus, Carus, etc., han procurado sucesivamente determinar de qué naturaleza es la 
substancia que le produce; y he aquí lo que resulta de sus estudios. La luz está so-
metida á la voluntad del animal, que puede avivarla ó debilitarla y aun hacerla 
cesar á su antojo. Es más brillante cuando el animal ejecuta movimientos rápidos 
y durante la cópula; pero se necesita cierto grado de calor para que se verifique la 
emisión voluntaria, y su intensidad acrece al mismo tiempo que la de la tempera-
tura, hasta que ésta alcanza 40o R , con cuyo límite se apaga; el frío no la hace cesar 
del todo sino á los - 10o R.; con el oxígeno adquiere más brillantez durante algunos 
instantes, pero luego se apaga. Este último efecto es producido más ó menos rápi-
damente por todos los gases no respirables, así como en el vacío. Muerto el animal, 
la materia fosfórica pierde poco á poco su brillo, que al fin desaparece enteramente, 
pero es fácil devolvérselo sumergiéndola en agua caliente, aceite ó alcohol. La 
electricidad galvánica la reanima también por espacio de algunos momentos, aunque 
la electricidad propiamente dicha no tenga influencia en ella mientras vive el in-
secto. Por último los lampíridos conservados durante algún tiempo en las tinieblas 
pierden su propiedad fosfórica, recobrándola cuando se les expone á la luz. 

Los fisiólogos creen que en estos animales se relaciona esencialmente el fenó-
meno que nos ocupa con el acto respiratorio. En efecto, cuando el estigma próximo 
á la materia fosfórica se cierra del todo, apágase la luz al punto y reaparece apenas 
se abre; si se quita la bolsa luminosa con la tráquea, continúa luciendo; pero si se 
retira la última ó se la comprime de modo que se impida el acceso del aire, la pri-
mera queda obscura. Esto explica por qué en los lampiris y en los piróforos no es 
la luz continuada, sino que se debilita á intervalos más ó menos cortos, y por qué 
aumenta durante el vuelo ó todo otro movimiento enérgico, disminuyendo cuando 
el animal reposa. Obsérvase, en efecto, que siempre es proporcionada á la fuerza 
respiratoria; y como el insecto abre ó cierra los estigmas á voluntad, siempre se 
podrá decir á ciencia cierta que la emisión de la luz está sometida á su antojo, pero 
que se produce á pesar suyo siempre que respira. 

En cuanto á la materia luminosa, desde las investigaciones de Macaire sobre 
este punto, hase admitido en general que se compone esencialmente de albúmina. 

Los teléforos frecuentan las flores y las hojas; pero salvo algunas excepciones 
todos son muy carniceros, tanto que en caso de necesidad devoran los individuos dé 
la misma especie. Lo mismo podemos decir de sus larvas, que acostumbran á vivir 
debajo de tierra: algunas veces se las encuentra fuera de su retiro, y se las ve lan-
zarse ávidamente sobre los insectos, las lombrices y otros animales pequeños que 
encuentran á su alcance. Pasan la mala estación en la forma que tienen, y asegúrase 
que en ocasiones dadas aparecen accidentalmente en la superficie de la nieve, sobre 
todo en el Norte y en las regiones montañosas de Europa. Es probable, como lo ha 
dicho Geer, que el hecho sea debido á las tempestades violentas, durante las cuales 
los vientos fuertes arrebatarían á las larvas, transportándolas á lo lejos. M. Blan-

chard, no obstante, rechaza semejante aserto y atribuye la aparición de estas larvas 
á la necesidad que experimentan, cuando la nieve cubre la tierra, de ir á buscar en 
la superficie del suelo el aire que les falta. Sin embargo, si fuera así, las aparicio-
nes deberían sucederse como un fenómeno regular, que se reproduciría á cada in-
vierno; y harto vemos que no sucede así, y que lejos de ello, son poco comunes. 

Una particularidad distingue de todos los demás coleópteros á la mayor parte 
de las especies de la familia de los elatéridos. Como á causa de sus cortas patas se 
esforzarían inútilmente en volver á ponerse en pie, después de haber caído de es-
palda, la naturaleza les ha concedido la facultad de elevar su cuerpo en el aire y 
revolverse en él, para lo cual necesitan gran movilidad entre el protórax y la parte 
posterior del cuerpo, así como una apófisis en la parte posterior y una escotadura 
para ésta en el borde interior del mesotórax. Cuando el coleóptero quiere aprove-
charse de esta ventaja, levanta el centro del dorso haciendo fuerza con el escudo 
collar, apoya las puntas de los élitros sobre un objeto sólido y la apófisis del pro-
tórax contra el borde anterior del mesotórax. De este modo imprime movimiento 
por medio de los fuertes músculos del pecho á la apófisis del protórax, que al en-
cajar en la escotadura del mesotórax (lo cual se verifica con un ruido muy extraño) 
eleva todo el cuerpo en el aire, en el que se revuelve cayendo después de pie. Si 
por la falta de un buen punto de apoyo no consigue su intento la primera vez, el 
coleóptero continúa abalanzándose hasta que ha logrado su objeto. 

Es muy fácil obligarle á demostrar su habilidad, colocándole boca arriba sobre 
la palma de la mano: mientras se le mantiene entre los dedos, se sienten y se ven 
los movimientos del escudo collar, y también se oye el ruido que produce. Parece 
por consiguiente que ejecuta los movimientos descritos cuando trata de librarse de 
una situación penosa. En efecto, el citado movimiento y unas patitas cortas son los 
únicos medios de salvación para este insecto, pues tan pronto como tocan sus pies 
el suelo aléjase apresuradamente y procura ocultarse del mejor modo posible. En 
la fuga no hace uso de sus alas, que emplea sólo para posarse á la hora del medio-
día sobre las flores, ó para buscar durante la noche á la hembra. 

Respecto al género de vida, las diversas especies tienen distintas costumbres. 
Unas vagan por el suelo, visitan las flores para libar su miel y se vuelven tanto 
más vivaces cuanto más ardiente es el sol; otras eligen los arbustos y sus verdes 
hojas para morada, encontrándose por lo tanto más en el bosque que en el campo 
y en las praderas. Cuando alguien se acerca déjánse caer al suelo con las patas re-
cogidas, y entonces se hace difícil encontrar estos insectos, por mucho que se bus-
que. Hay también algunas especies que durante el día se ocultan debajo de la cor-
teza de los árboles ó entre las partes pegajosas de los capullos de las coniferas. 
Hasta ahora se conoce muy poco la historia de su desarrollo, de la que resulta que 
estos insectos pasan varios años de su vida en el estado de larvas. 

Las larvas de los elatéridos corren rápidamente y viven en la tierra ó en la ma-
dera putrefacta, alimentándose de substancias vegetales, por ejemplo, de setas y pul-
pas jugosas; de modo que algunas causan bastantes perjuicios en las plantas. Tam-
poco desprecian el alimento animal; en tiempo de escasez se comen unas á otras, y 
también penetran en larvas de insectos. En el último punto de residencia la larva'se 
transforma en una crisálida delgada, muy vivaz, que sin duda descansa poco tiempo 
en una cavidad del suelo ó de la madera que la rodea. 

. E n l a s colecciones se encuentran unas 3,000 especies, de las que muchas ni 
tienen siquiera nombre. Están diseminadas por todas las partes del globo, siendo 
mucho más numerosas en las regiones cálidas y también más grandes y hermosas 



que en las templadas, aunque en general tienen mediano tamaño y un color mo-

nótono. 

Entre estas especies se distingue el piróforo luminoso (Pyrophorus noctilucaJ, 
conocidísimo en la América española con el nombre de cucuyo. En el Brasil es donde 
más abunda, pero también es frecuente en la isla de Cuba y en Chile. A este curioso 
insecto se le ve casi todo el año, y particularmente por la noche, durante la cual 
vuelan con frecuencia muchos individuos juntos, emitiendo una luz más ó menos 
viva, de un color blanco verdoso, que algunas veces se fija, desaparece luego, ó se 
debilita por largos intervalos. De día permanece oculto debajo de las cortezas de los 
árboles, entre las hojas ó en otros sitios análogos. Algunos viajeros han dicho que 
los indios se sirven de estos insectos como de luces cuando viajan de noche, y que 
para ello se fijan cierto número de individuos en los pies. No sabemos hasta qué 
punto se podrá dar crédito al hecho; pero lo que sí se ha reconocido á menudo es 
que con la luz que despide el animal es fácil leer en medio de la obscuridad más 
profunda un escrito de letra muy diminuta, siempre que se vaya conduciendo el 
insecto por la línea que recorre la vista. 

El brillo que despide este insecto durante la noche ha llamado justamente la 
atención y es bien conocido de todos cuantos habitan el país donde vive. Cuando 
el piróforo luminoso extiende sus alas para volar, se ven como dos manchas de 
fuego debajo de los élitros; y cuando se acerca el observador, todo el interior de su 
cuerpo parece incandescente. Nada más curioso y extraordinario que ver á los cu-
cuyos volando en gran número en medio de la obscuridad de la noche, pues algunas 
veces se reúnen muchos individuos, pareciendo su conjunto otras tantas brillantes 
estrellas que cruzan rápidamente en distintas direcciones, rasgando las tinieblas que 
les rodean, apareciendo y desapareciendo bruscamente, ó perdiéndose de vista por 
completo para presentarse de nuevo. El espectáculo que ofrecen entonces es en 
cierto modo demasiado admirable para que le podamos describir; sólo viéndolo se 
podría formar una idea exacta. 

Tan bonitos son estos insectos, que las señoras son muy aficionadas á cogerlos 
para adornar sus tocados, que parecen entonces engalanados con piedras preciosas 
animadas. 

Así como las demás especies fosforescentes del género, el piróforo tiene en su 
cuerpo tres depósitos de materia luminosa, dos redondeados ú ovales, más ó menos 
grandes, uno á cada lado, cerca de los ángulos posteriores del protórax, y los cuales 
parecen dos manchas de un blanco amarillento pálido después de la muerte del in-
dividuo. El tercero está en la región posterior é inferior del metatórax, en una cavi-
dad casi triangular y deprimida. Cuando el insecto vuela, sepárase un poco el ab-
domen del metatórax, y entonces sale por la abertura una luz más considerable, 
aunque más difusa que la de los depósitos torácicos. No se han observado las man-
chas luminosas situadas en la parte superior de los segmentos abdominales, de que 
habla Deger: lo que ha podido inducirá error á este naturalista es que los segmen-
tos en cuestión parecen igualmente luminosos, pero no tanto, pareciendo que están 
iluminados interiormente por un reflejo de la luz del metatórax. Y la prueba de ello 
es que si se oprime el abdomen sobre el papel no deja señales brillantes. 

Los agríotes, especies de la misma familia que la anterior, vagan en primavera 
por los campos, praderas y caminos, y se aparean. La hembra deposita sus huevos 
en el suelo, cerca de las plantas, y la larva se alimenta de substancias vegetales, 
crece muy lentamente, y según parece vive cuatro años en el mismo estado antes 
de transformarse en crisálida. 

Desde la primavera hasta el otoño vagan estos coleópteros por ciertos sitios 
buscando su alimento en las flores de las praderas; pero no debe creerse que los 
que se han visto en la primavera sean los mismos del otoño, pues aquéllos han 
muerto después de propagarse, aunque sin duda existen algunos aún cuando na-
cen los coleópteros jóvenes, que hacia el otoño aumentan en número, ocultándose 
en sus cuarteles de invierno cuando el tiempo les obliga á ello. La larva ha llamado 
en varias ocasiones la atención por los estragos que causa en las plantas, sin de-
mostrar predilección por una ni por otra clase. Ataca todo cuanto tiene á su alcan-
ce: las plantitas de la cebada que acaban de salir, los sembrados de invierno, en 
octubre y noviembre, aunque no tanto como los de verano; las plantas jóvenes de 
los guisantes y también las zanahorias, que á veces se encuentran marchitas en gru-
pos enteros. Se ha observado que causan más perjuicio en la tierra ligera que en la 
pesada, y que ocasionan las devastaciones más considerables en campos recién 
cultivados. No le basta esto: en las huertas y jardines la larva anuncia su desagra-
dable presencia, destruyendo las coles, las lechugas, los claveles, los linos y otras 
plantas útiles y de adorno, obligando al hombre á perseguirla á muerte. 

Desgraciadamente los medios que se han propuesto contra estos enemigos de 
las plantas han resultado insuficientes. Los jardineros ingleses recomiendan los ce-
bos: en los puntos infestados se colocan durante los meses de verano tronchos de 
lechuga; las larvas, muy ávidas de este alimento, se presentan de noche en gran 
número en los cebos y deben recogerse todas las mañanas. Para los campos se pro-
pone otro medio que, según se dice, dió buenos resultados después de emplearlo 
dos ó tres años seguidos. Este medio consiste en cortar pedacitos de lino del ta-
maño de una avellana, que se mezclan después con una regular cantidad de tierra, 
introduciéndolos en el suelo á una profundidad de unos 0m , 10. Todas las aves in-
sectívoras y también varios pequeños mamíferos persiguen á estas larvas y saben 
darles caza allí donde se hallan. Curioso es el hecho de que hasta un pequeño ic-
neumónido sepa encontrarlas larvas subterráneas para depositar en ellas sus huevos. 

Los bupréstidos son generalmente propios de los países cálidos: en las regiones 
frías y templadas de ambos continentes no existe sino un reducido número, entre 
los cuales no pasan los mayores de un mediano tamaño. 

Excepto algunas pequeñas especies que viven en las flores, se encuentra co-
múnmente á los bupréstidos en los troncos de los árboles, en los restos de maderas 
y más rara vez en las hojas. Andan con lentitud, pero en medio del sol emprenden 
su vuelo, girando rápidamente de un punto á otro. Si se les persigue, déjanse caer 
á tierra y simulan la muerte durante algún tiempo. 

Por lo que hace á las costumbres de estas larvas, todas las que habitan en Eu-
ropa y corresponden al tipo viven entre la corteza y la madera de los árboles de di-
versas especies; pero, según parece, buscan de preferencia los que están enfermizos. 
Practican en la corteza, ó más bien en el interior, unas galerías notables por sus 
sinuosidades, y llegado el momento de su transformación, cámbianse en ninfa en 
una celdilla situada á tanta mayor profundidad cuanto más debe temer aquélla las 
influencias atmosféricas. Hay algunas larvas cuyas costumbres difieren: la del Di-
phucrania auriflua determina en las ramas del Pultenana stipularis, en el que acos-
tumbra á vivir, la formación de excrecencias leñosas de un tejido esponjoso, en 
las que se oculta hasta llegar la hora de su transformación en insecto perfecto. La 
larva del Trachys nana roe el parénquima de las hojas del Convolvulus arvensis, 
acabando por construir una cavidad donde sufre sus metamorfosis. Este género de 
vida explica la presencia de ojos y de patas en el animal. 



Los lame cornios, llamados también escarabeidos, constituyen una familia de 
la que se conócen más de seis mil quinientas especies diseminadas por todo el glo-
bo, contando los menos de sus representantes en Australia y los más en el Africa: 
en Europa existen trescientas ochenta y cinco especies. Además de esta riqueza, á 
la que, según puede concebirse, hay que añadir una gran variedad en el aspecto 
exterior, la familia se distingue por su tamaño y por la belleza de las formas, lo 
mismo que por el brillo de los colores, pues contiene los gigantes entre los coleóp-
teros, No se encuentra tampoco en ninguna familia una diferencia tan grande en-
tre los dos sexos de una misma especie. Los machos difieren no solamente por 
prominencias en la cabeza, en el escudo collar, ó bien en ambos á un mismo tiem-
po, sino también en algunos casos por su color y sus contornos, tan esencialmente 
del otro sexo, que podríamos vacilar en reconocerlos como pertenecientes á una 
misma especie; lo más raro de todo es que estas diferencias se notan marcadamen-
te en las especies más grandes, disminuyendo y desapareciendo casi del todo cuan-
to más pequeñas son. Esta ley se manifiesta y rige no solamente para las distintas 
especies, sino también para los diferentes individuos de una misma especie. 

Los lamelicornios observan un régimen alimenticio que siempre está en armo-
nía con sus órganos bucales; los unos buscan su alimento en las materias excre-
menticias, los otros en las partes fibrosas de las hojas, en la savia de los vegetales 
ó en el polen de las flores. Estos insectos acostumbran á depositar sus huevos en el 
seno de la tierra ó en la madera que se halla en estado de descomposición. Los in-
dividuos de cierto número de especies dejan oir en algunas ocasiones un ruido bas-
tante fuerte, el cual producen con unas estrías muy finas, diversamente dispuestas 
y contra las cuales frotan el borde posterior de los élitros. 

En cuanto á las larvas, las unas viven en los excrementos de los animales her-
bívoros; las otras en el seno de la tierra, entre las raíces de los vegetales ó entre los 
detritus de viejos troncos. En las primeras se verifican las metamorfosis rápidamen-
te; en las segundas varía la duración según el tamaño de la especie, pareciendo que 
las más pequeñas necesitan por lo menos un año, y las grandes de dos á tres. Es 
regla general que las ninfas estén encerradas en un capullo, formado por la larva, ó 
por la hembra, en el momento de poner sus huevos; pero también se notan algunas 
excepciones en este punto. Estas cubiertas se componen de las substancias mismas 
que sirven de alimento á las larvas, las cuales mezclan con tierra aquellas especies 
que son subterráneas. 

El género Lucanus de esta familia se caracteriza por la forma prolongada del 
cuerpo, por un gran diente situado delante del centro y una punta bipartida de las 
maxilas del macho, que sale de la cabeza; esta última es más ancha que el escudo 
collar, el tallo délas antenas es delgado, en la borla de las antenas se ven de cuatro 
á seis dientes fijos, el labio superior se arquea hacia abajo, la lengua está muy esco-
tada en la parte interior de la barba y la maxila interior carece de dientes en la 
mandíbula inferior. 

La especie de que nos ocupamos tiene un color negro mate y los élitros y las 
astas son de un castaño brillante: es uno de los coleópteros más grandes y gruesos 
de Europa. Desde el labio superior hasta la punta redondeada de los élitros puede 
medir 0111,052 de longitud, que por las astas auméntase en línea recta en 0m)O22 
más. Una hembra de 0^,043 tiene ya buen tamaño. 

En junio se encuentra este coleóptero en los bosques de encinas, donde por 
la noche los machos vuelan con fuerte zumbido alrededor de las copas de los ár-
boles, mientras que las hembras están más ocultas. De día pelean á veces debajo 

de la hojarasca, descubriendo por el ruido su presencia, ó bien perr necen en los 
troncos para chupar el jugo. Clop ha hecho un relato interesante sobre el proceder 
de estos insectos, relato que al mismo tiempo da una prueba de que en ciertas 
ocasiones se reúnen en gran número. A la sombra de una añosa encina de cierto 
jardín, en Sondershausen, habíase sentado dicho autor una calurosa tarde del mes 
de junio de 1863, cuando de pronto llamó su atención un rumor extraño; á poco 
cayó del árbol un objeto negruzco, que resultó ser un lucano ciervo, y después de 
buscarle largo rato, el observador le vió subiendo por la áspera corteza. Como el 
ruido no cesaba, el naturalista fijó sus miradas en la copa del árbol y á una altura 
de más de cuatro metros vió en el tronco una masa de color pardo. Al cabo de me-
dia hora habían caído poco á poco once lucanos ciervos de ambos sexos, y como el 
ruido continuó, el observador buscó una escala para examinar el extraño fenómeno: 
entonces se presentó á su vista un cuadro interesante. 

En una superficie de unos 0m,82 cuadrados la añosa corteza estaba cubierta de 
jugo, y para recrearse con esta golosina se había reunido una sociedad mixta com-
puesta de los más diferentes insectos. Grandes hormigas subían y bajaban, gran nú-
mero de moscas se agolpaban unas contra otras, mientras el abejón rodeaba, zum-
bando, el tronco. Los huéspedes que más llamaban la atención, tanto por su número 
como por sus cualidades, eran sin duda los lucanos ciervos, que se contaron en nú-
mero de veinticuatro, sin incluir los que ya se habían cogido antes. Representaban 
sin duda el papel más importante en este convite y parecían, á pesar del regalo de 
la comida, hallarse algo sobrexcitados; pues ni los abejones se atrevían á acercarse 
á los pesados animales como si temieran los efectos de sus poderosas tenazas, guar-
dando al contrario una distancia respetable. Más encarnizadas eran, si cabe, las 
luchas de los lucanos entre sí, pues dos terceras partes por lo menos disputaban. 
Como también las hembras intervenían en esta lucha y se habían agarrado con sus 
tenazas cortas y fuertes, no podía atribuirse la causa á los celos, sino á la codicia 
del alimento. Muy interesantes eran las luchas de los machos: con sus maxilas so-
brepuestas á las del adversario, sobresaliendo del escudo collar de éste, combatían 
con encarnizamiento hasta que uno de los contendientes, perdiendo la fuerza, daba 
con su cuerpo en el suelo. En más de una ocasión un individuo hábil logró coger 
al adversario por el cuerpo y elevando la cabeza dejóle patalear en el aire, precipi-
tándole por fin. El ruido que se dejaba oir era producido por el cerrar de las ma-
xilas; sin embargo, la lucha parecía más furiosa de lo que era en realidad, pues no 
se observaban heridas, sino ligeros mordiscos de una maxila. Al acercarse el obser-
vador hicieron caso omiso de él: los combatientes proseguían su contienda, y. los 
vencedores lamían ávidamente el jugo. Sólo cuando el aliento del observador lle-
gaba á ellos demostraban inquietud; en cambio el más leve ruido, como el crujido 
de una rama, producía en seguida efecto en toda la reunión; se erguían todos rápi-
damente y parecían escuchar algún rato. Otro tanto sucedía cuando uno de los 
caídos se acercaba subiendo desde el fondo; también en este caso se enderezaban 
los machos, saliendo al encuentro del adversario á un palmo de distancia, con las 
maxilas preparadas para el combate. Por la noche se alejó poco á poco la mayor 
parte de los coleópteros, y á las ocho, cuando el observador abandonó el jardín, 
sólo se oían algunos sonidos desde la altura del árbol. 

De una naturaleza mucho más seria que las luchas que acabamos de describir, 
son las que sostienen los machos por una hembra, según lo demuestran las profun-
das señales y hasta perforaciones de los élitros de la cabeza ó de las astas de algu-
nos machos. Haaber observó en los alrededores de Praga la furia con que los machos 
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persiguen á una hembra: sujetando á una de estas últimas, cogió desde las once 
hasta las doce y media setenta y cinco machos todos de forma pequeña. Los vuelos 
nocturnos son idénticos á los preparativos para la boda. A fines del citado mes, ó 
en los primeros días del siguiente, el corto período del celo ha pasado: el aparea-
miento se ha verificado de noche, y las hembras han depositado sus huevos en la 
madera putrefacta de las encinas. 

Los copris, á cuyo género pertenece el Copris lunaris, mencionado por el autor, 
deben su nombre (del griego Kopros, excremento) á los excrementos de los anima-
les, particularmente á los de los mamíferos herbívoros, pues viven en aquéllos, y 
apresuran su desaparición escarbándolos y dividiéndolos en todos sentidos. En las 
especies exóticas se nota alguna diferencia respecto á esta costumbre, pues buscan 
de preferencia las materias animales pútridas. Otras hay, sin embargo, que viven en 

Fig . 6S9. - Melolonta común. Fig . 690. - Lucano ciervo. 

las aberturas de los árboles, de los cuales recogen la savia en estado de descompo-
sición. Basta examinar la boca de estos insectos para reconocer que no pueden 
apropiarse sino las partes más blandas de las materias de que se alimentan. En las 
mismas substancias depositan todos estos insectos sus huevos; pero lo hacen dedos 
maneras distintas: los unos añaden tan sólo á cada uno de aquéllos cierta cantidad 
de materia suficiente para el alimento de la larva; los otros encierran el huevo en 
una bola formada con las mismas substancias y que, consolidada exteriormente por 
partículas de tierra ó granos de arena, protegerá más tarde á la ninfa hasta su trans-
formación en insecto perfecto. Las especies que construyen estas pelotas esterco-
leras se dividen en dos categorías, según que dan ó no á estas bolas una forma re-
dondeada, haciéndolas rodar por el suelo, diferencia de costumbres que se traduce 
exteriormente por ciertas modificaciones en la estructura de las cuatro patas pos-
teriores. 

El ateuco sagrado es un coleóptero en extremo interesante, tanto en el concep-
to biológico como en el arqueológico, coleóptero que habita en todos los países del 
Mediterráneo y ha representado un papel muy principal en el culto que profesaban 
a los animales los antiguos egipcios. Estos encontraban en el género de vida y en 
la forma del coleóptero la imagen del mundo, del sol y del guerrero valiente, de 
modo que le representaban en sus monumentos y le colocaban esculpido en piedra 
de colosal tamaño (los llamados escarríeos) en sus templos. Eliano dice: «Los co-
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Entre los insectos que tienen la singular costumbre de que hemos hablado al 
tratar de los copris, el ateuco sagrado es el que más se distingue por su destreza 
en fabricar las bolas que hace rodar por el suelo, y las forma con las materias ex-
crementicias en las cuales vive. Las hembras depositan en ellas sus huevos, y una 
vez hecho esto, apresúranse á sepultarlas. Las larvas sufren sus metamorfosis en el 
interior de estas pelotas, después de haber consumido la parte necesaria para al-
canzar su desarrollo. Pocas personas habrá que no hayan notado al pasear por el 
campo la singular rapidez con que desaparecen en ciertas ocasiones los excremen-
tos animales; y también habrán visto en más de una ocasión á alguno de estos in-
sectos rodando una de sus bolas con singular ligereza. Se ha observado que á pesar 
de la naturaleza de las substancias que utiliza el insecto para sus trabajos, jamás se 
adhieren partículas á su cuerpo, el cual ofrece siempre su brillante color negro, sin 
la menor mancha. 

Inútil parece decir que la singular costumbre del ateuco sagrado no deja de ser 
muy útil al hombre, sobre todo en los países donde no es proverbial la limpieza y 
aseo de sus habitantes. 

ORDEN DÉCIMO. COLEÓPTEROS 

leópteros (cantharos según los llama) son todos de sexo masculino; forman bolas 
de estiércol, las hacen rodar, y después de incubarlas veintiocho días, salen los 
hijuelos.» Plinio refiere de ellos: «Hacen enormes pelotas de estiércol, las que em-
pujan atrás con sus patas y depositan en ellas pequeños gusanos (se entiende, los 
huevos), los que deben producir nuevos coleópteros de su especie; también abrigan 
las bolas protegiéndolas del frío.» En otro pasaje dice el mismo autor que además 
de los varios remedios que prescribe la medicina clínica, se emplea también el co-
leóptero que hace pildoras contra las cuartanas. Tales fueron las ideas pueriles que 
los antiguos tenían de la historia del desarrollo de un copròfago. 

F i g . 691. - A t e u c o sagrado. F i g . 692. - Calcosoma Atlas. 
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Nada más curioso que observar los ímprobos trabajos que emprenden los hu-
mildes ateucos para preparar la morada de su progenie. ¡Con qué ardimiento igua-
lan sus bolas á fin de hacerlas rodar más fácilmente hacia el sitio que eligieron! 
¡Con qué tenacidad luchan cuando uno de sus semejantes trata de arrebatarles su 
preciosa carga! Digamos aquí de paso, mal que pese al sexo fuerte, que son las 
hembras siempre las que despliegan esta actividad, mientras los machos permane-
cen muy tranquilos, observando la ruda tarea de sus compañeras y sin moverse 
sino para la lucha. No todas las bolas fabricadas por estos insectos están destina-
das á recibir huevos, y el animal sepulta con pocas precauciones las que se hallan 
en este caso, pero entierra las otras cuidadosamente, escarbando la arena; y á ve-
ces se encuentra junto á estas bolas á la pareja que las hizo rodar, cual si quisiera 
guardar aquel depósito precioso hasta el momento de la muerte, término de sus 
trabajos. 

En la bola sepultada se despierta una nueva vida. Del huevo nace la larva y 
ésta encuentra la provisión suficiente de alimento para desarrollarse hasta alcanzar 
su completo tamaño. Tiene la forma de una larva de abejorro, pero es más semici-
líndrica, provista en la parte superior de manchas de un gris pizarra y casi desnuda 
en su cuerpo. Esta larva necesita varios meses para su desarrollo. En la primavera 
siguiente el coleóptero sale de su cuna y las parejas jóvenes fabrican bolas del mis-
mo modo y con el mismo objeto que sus padres, pudiendo ejecutar también traba-
jos de otra clase. 

Los afodios están diseminados por toda la tierra, en más número en las zonas 
templadas y frías de Europa, donde se cuentan 115 especies. Son los insectos que 
en las hermosas noches de verano, ó de día, á la luz del sol, se agitan en los aires 
ó revolotean, como las abejas domésticas, alrededor de un montón de estiércol, 
que parece haberse convertido en una abigarrada mole de estos pequeños seres. 
No escarban en el suelo ni hacen pelotillas para sus descendientes; limítanse sim-
plemente á poner sus huevos en el estiércol, y de vez en cuando abandonan la 
asquerosa basura ó el hediondo fango por el aire puro ó para tomar el sol, entre-
gándose á sus juegos. 

Los geotrupos, que viven principalmente en el estiércol de caballo, son insectos 
pesados y torpes, más propios para escarbar que para volar, y su existencia no tie-
ne nada de envidiable, pues en la primavera, cuando ven la luz por primera vez en 
su vida, después de abandonar su profundo hoyo, deben ocuparse desde luego en 
la reproducción. Cada especie busca los excrementos de los solípedos que han pa-
jado por el camino, y cuando la estación está adelantada, agrádanles también los 
ñongos favoritos de muchos insectos y de las limazas. En el montón de estiércol ó 
en el hongo sacia su apetito y practica un agujero casi vertical de unos 0^,30 de 
profundidad, en cuyo fondo deposita una porción de alimento que llega á cubrir la 
entrada: la hembra pone allí un solo huevo, y debe abrir tantos agujeros como hue-
cos quiera depositar, viéndose obligada á menudo á buscar varios montones de es-
tiércol, porque este escarabajo no es el único que los necesita: con él se asocian 
otros de su especie y de su familia. Se ha de tener en cuenta, sin embargo, que no 
todos los terrenos donde se encuentra esta fuente de vida se prestan para practicar 
un hoyo, y por lo tanto ofrece su dificultad hallar un sitio conveniente. Cuando 
vemos al geotrupo emprender de día viajes de exploración y le oímos por la noche 
pasar zumbando junto á nosotros, es que busca un sitio á propósito para abrir un 
agujero. Su predilección por la noche se demuestra en el hecho de ser más activo 
durante ésta; muévese entonces más vivamente y ocúpase en la reproducción. En 

otoño se encuentran algunos que apoyados en el dorso de los seis tarsos y del todo 
rígidos, parecen cadáveres disecados. Estos insectos han sucumbido de muerte na-
tural, mientras que otros de sus semejantes han sido víctimas de algún pico cruza-
do, que los clavaría en una espina, como hace esta ave con muchos abejorros. 

Con el tiempo desaparece la vivienda primitiva del geotrupo, y sólo un agujero 
redondo rodeado de tierra atestigua su reproducción. En el transcurso del verano 
y del otoño se desarrolla en el fondo de aquel agujero la larva, la que se convierte 
en crisálida y ésta en escarabajo, que en la primavera siguiente celebra su resurrec-
ción del modo que hemos descrito. 

El letro de cabeza grande (Lethrus cephalotes) habita en los terrenos arenosos 
del Sudoeste de Europa, donde se le ve en los excrementos secos y alrededor de 
las raíces de los vegetales resistentes. Viven en parejas en agujeros del suelo, y 
desde hace mucho tiempo llamó la atención de los viticultores de varios países por 
los perjuicios que causa. 

Cuando á principios de la primavera los rayos del sol han calentado el suelo y 
los botones de las vides empiezan á retoñar, vense en el suelo numerosos agujeros, 
idénticos á los que abren los geotrupos indígenas en las dehesas y en los sitios des-
poblados del bosque. Estos escarabajos salen de sus agujeros principalmente por 
la mañana y por la tarde desde las tres en adelante, pero se refugian inmediata-
mente en sus escondites apenas oyen algún ruido, procediendo en esto como los 
grillos campestres. Si no se les inquieta, trepan rápidamente por las vides, cortan 
botones ó pámpanos y los arrastran á sus agujeros, andando siempre hacia atrás. 
Esta ocupación continúa durante todo el verano, y según dice Erichson, cortan 
hasta la hierba y las hojas de diente de león. Ningún autor habla del régimen de 
estos coleópteros, limitándose á decir que cortan los racimos; pero es verosímil que 
las hojas y demás substancias vegetales marchitadas en los viñedos sirven de ali-
mento á estos coleópteros, principalmente á su cría, pues cuando han recogido su-
ficientes provisiones en un agujero, la hembra pone en él un solo huevo, abriendo 
después otros y recogiendo nuevas provisiones para los demás huevos. Cuando 
llueve, el letro de cabeza grande no se deja ver, y según se ha dicho, hasta puede 
desaparecer sin dejar rastro alguno si la lluvia dura largo tiempo. Tampoco se le 
ve ya durante la recolección, porque después de criar los hijuelos ha cumplido su 
tiempo, y la progenie no se presenta á continuar el trabajo de sus padres hasta más 
adelante. 

Según lo indica su nombre, el rizotrogo solsticial empieza á volar hacia el día 
de San Juan, y sólo durante unos quince días, presentándose entonces de vez en 
cuando en gran número. De día no se le puede ver, porque descansa en los mato-
rrales ó en los tiernos frutales que franquean los anchos senderos del campo. Así 
que el sol desaparece del horizonte, saltan estos escarabajos sobre los campos de 
trigo, los árboles cercanos y los matorrales, indiferentes ya para el inofensivo tran-
seúnte al que son tan molestos, pues á manera de impertinentes moscas se posan 
siempre en el mismo punto de la cara, revoloteando sin cesar alrededor del vian-
dante. Si éste trata de ahuyentarlos con la mano, no necesita ser muy práctico para 
cogerlos en gran número. Examinados atentamente, resultan ser casi todos machos. 
Las hembras permanecen sobre las plantas cerca del suelo, y los machos parecen 
revolotear sin cesar á causa del apareamiento. Al mismo tiempo se procuran el ne-
cesario pasto, considerando como más conveniente el que les ofrecen los bosques 
frondosos y las coniferas; los retoños que despuntan por San Juan son objeto de 
sus ataques, sobre todo si les ha precedido una invasión de abejorros vulgares. Las 



hembras fecundadas ponen sus huevos-juntoálas raíces de varias plantas, devoran-
do las larvas preferentemente las de las hierbas y también las de los cereales. 

El melolonta ó abejorro común aparece por regla general en mayo. Cuando la 
primavera es muy templada sale ya á flor de tierra en el mes de abril: en el caso 
contrario no lo verifica hasta el mes de junio. 

Una vez salidos á flor de tierra y cuando no les detiene el mal tiempo, los abe-
jorros revolotean durante las templadas noches en busca de alimento y con objeto 
de aparearse, siendo á veces apetecida presa de los murciélagos y de algunas aves 
rapaces nocturnas: muéstranse asimismo muy activos en los días de un calor bo-
chornoso. Fácil es que el lector los haya visto arrastrándose en grupos de cuatro y 
más por las encinas y los frutales casi despojados de hojas, disputándose el redu-
cido alimento ó bien riñendo los machos por las hembras. En otras ocasiones puede 
haberlos observado en las espigas del trigo, en los tallos del lino y de otros vegeta-
les bajos, y lo que es peor aún, quizás haya percibido el pestífero hedor de sus ex-
crementos al pasar por el bosque, despojado de hojas, durante los años en que 
aquéllos abundaron. 

Estos animales sólo buscan el descanso durante las altas horas de la noche ó á 
las primeras de la mañana: en los días rigorosos están débilmente suspendidos por 
los tarsos de árboles y arbustos, sobre todo de los ciruelos de nuestros huertos, de 
las encinas, de los hipocastaños, de los plátanos, de los chopos y de la mayor parte 
de los árboles frondosos, pudiendo conseguir con facilidad su caída y adquisición 
tan sólo con golpear los troncos, pero sin sacudirlos. 

La hembra fecundada necesita algunos días para poner sus huevos. Intérnase 
en la tierra, prefiriendo el terreno flojo al sólido, calizo ó arenoso, y á unos O1",05 ó 
0m,o7 debajo de la superficie, y pone en junto hasta treinta huevos de forma oblon-
ga, blancos y algo comprimidos. Terminado este trabajo, ó no vuelve á presentarse 
ó bien sale de nuevo á la superficie de la tierra; sigue empero, ya extenuada por las 
fatigas, igual suerte que el macho, y como él perece. Al cabo de cuatro ó seis se-
manas aparecen las larvas, las que hasta últimos de septiembre comen las fibras 
finas de las raíces inmediatas ó se aprovechan de la tierra mezclada con las mismas 
raíces carcomidas, internándose más en el suelo para aletargarse durante el invierno. 
En la primavera siguiente aparecen, como todos los animales aletargados, en la su-
perficie, en la que se alimentan de nuevo. Poco tiempo después vuelven al interior 
de su morada para mudar la primera piel. Al reaparecer en la superficie, empiezan su 
trabajo acostumbrado con mayor afán, para reparar á copia de alimento las fuerzas 
que perdieron. Entonces cuentan ya cerca de un año de edad. A fuerza de comer, 
estos animales se hacen más visibles y se diseminan más: es de notar que entre el día 
más largo del año y el equinoccio de otoño causan los mayores perjuicios. Luego 
decrecen y se aletargan por segunda vez, y más tarde se repítelo sucedido en el año 
anterior. Por fin, pasados tres años desde la puesta de los huevos y encontrándose 
ya maduros para crisalidarse, vuelven á enterrarse á mayor profundidad, pudiendo 
admitirse como cierto que todas las larvas de un mismo año están transformadas ya 
en crisálidas por el mes de agosto ó primeros de septiembre, y los escarabajos des-
arrollados por completo en el otoño: éstos, si no se les inquieta, permanecen tran-
quilos en su cuna. Según la profundidad á que ésta se encuentra y según la solidez 
del suelo que cubre al escarabajo, necesita más ó menos tiempo para llegar á la su-
perficie, para lo cual elige las horas de la noche. El extraño movimiento (el abejo-
rro cuenta) que agita todo su cuerpo y sus élitros entreabiertos antes de remontarse 
por el aire, tienen su razón de ser. Llena por este medio los conductos aéreos y así 

adquiere su pesado cuerpo la aptitud necesaria para el vuelo. Los conductos aéreos, 
que arrancan lateralmente de los dos principales y se dirigen hacia las partes inte-
r i o r e s del cuerpo, contienen, según las investigaciones de Landois, 550 vesículas, 
que en parte son más grandes en el macho que en la hembra. Dichos conductos 
se cierran siempre al efectuar los movimientos respiratorios, á consecuencia de lo 
cual todos los demás, así como las vesículas, se llenan de aire, produciendo el efec-
to que acabamos de indicar. Me parece bastante dudoso que este modo de cerrar 
los conductos ejerza grande influencia en el fuerte zumbido que, según la opinión 
del citado naturalista, produce cuando vuela. 

La larva es temible enemigo para nuestros cultivos. Así como el insecto perfec 
to se encuentra bien á la luz del sol, la larva no puede sufrirla, muere muy pronto 
si se expone por breve tiempo á ella. No obstante, no es conveniente, al coger las 
larvas, arrojarlas en montón para hacerlas morir bajo los rayos del sol, porque la 
capa inferior, no herida por ellos, tiene aún fuerza bastante para ponerse en salvo 
hundiéndose en el suelo. La recolección de estas larvas, siguiendo á poca distancia 
el arado, es uno de los medios para precaverse de los daños que acarrean; otro to-
davía más radical por sus efectos, es recoger y matar cada año todos los abejorros 
dondequiera que se encuentren. Lo que puede hacerse por este concepto lo ha 
demostrado entre otras la comisión regional de la Sociedad central de Agricultura 
de la provincia de Sajonia en el año 1868, en cuyo año hubo emigración de melo-
lontas. Según demuestran los estados formados acerca del particular, se mataron 
30,000 quintales. Si nos atenemos únicamente á esta cifra (los abejorros recogidos 
extraoficialmente la aumentarían más), la cantidad de peso corresponde poco más ó 
menos á mil quinientos millones de abejorros, puesto que según repetidos ensayos 
530 pesan por término medio una libra. Los trabajos y sacrificios que requiere tal 
campaña de destrucción están, empero, compensados, pues en el siguiente año se 
presentaron los escarabajos como en muchos otros, pero no en tanto número como 
en los años bisiestos. El mismo fenómeno se repitió en 1876, en cuyo año la tem-
peratura rigorosa y constante que se notó en la primavera, hubo de ser muy desfa-
vorable para los escarabajos. Estos, cuando se recogen en tan extraordinario nú-
mero, se utilizan como abono matándolos con agua hirviendo ó con vapor, echán-
dolos luego en los montones de abono, mezclados con cal y cubriéndolos de tierra. 
También se obtiene de ellos por medio de la destilación un buen aceite para el 
alumbrado, y lo que es más raro, una sopa cordial, recomendable á los convale-
cientes, para lo cual no se necesita esperar á los años en que abunde. 

El polifilo curtidor (Polyphilla filio) se encuentra con abundancia en Europa. 
Prefiere las llanuras arenosas y pobladas de pinos á cualquier otro terreno y no sólo 
devora dichos árboles sino los que vegetan entre ellos con tal que sean frondosos. 
Mientras el melolonta común prefiere, si los puede elegir, los árboles ó las matas, 
el melolonta ó polifilo curtidor mora preferentemente entre los matorrales y sobre 
todo en los pinos bajos. Si se sacuden éstos, anuncia su presencia con un fuerte 
grito. Rozando el agudo ángulo de la penúltima articulación abdominal con un re-
borde de las alas que se halla en la articulación de la misma, produce un chirrido 
muy fuerte. 

La larva se asemeja mucho á la del abejorro, pero es mucho mayor, diferen-
ciándose por sus mandíbulas relativamente más fuertes, las antenas más gruesas y 
más cortas, así como por la carencia de garra en los tarsos posteriores. Aliméntase 
también de raíces, siendo en ocasiones perjudicial porque devora las de la hierba 
en los médanos: estas hierbas sirven para sujetar la arena movediza y se plantan 



con este objeto en los arenales. Impide además la vegetación de los pinos ó délos 
árboles frondosos, royendo asimismo las raíces ó el tronco subterráneo de las 
plantas. No se sabe hasta ahora la duración de su vida, pero parece que es de va-
rios años. 

Fácil es que el lector conozca á otra especie de la numerosa familia de los la-
melicornios, el cetonia dorado (Cetonia aurata), coleóptero de color verde dorado 
con algunas rayas transversales formadas por escamas blancas en la mitad posterior 
de los élitros; en los días de sol visita zumbando los arbustos y las matas de los 
jardines, bosques y praderas, buscando en unos las rosas y los ruibarbos y en otros 
el blanco espino, la pelota de nieve, etc.; pues siendo blandas las maxilas de su 
mandíbula inferior, sólo puede roer las tiernas hojas de las flores ó lamer las gomas. 
Pósase sobre las llanas umbelas, y cuando le hiere el rayo del sol semeja una pie-
dra preciosa centellante: mas bello aspecto ofrece el ver á menudo á cuatro de ellos 
sobre una misma flor. Cuando se cansa de ellas vuelve á alejarse repentinamente, 
zumbando y desplegando sus largas alas por debajo de los dorados élitros; cuanto 
llevamos dicho sólo tiene lugar, empero, cuando le bañan los ardientes rayos del 
sol. Si éste no brilla permanece horas enteras en un mismo punto, como aletarga-
do, arrastrándose hacia el interior si la temperatura deja de ser benigna. Si se le 
coge segrega un jugo blanco, sucio y oleoso, de olor repugnante, tal vez con la in-
tención de recobrar su libertad. En las encinas viejas ú otros árboles cuyas grietas 
destilan jugo, el cual es para muchos insectos como fuente inagotable de vida, se 
encuentra con frecuencia al cetonia dorado en apiñados grupos, reluciendo á lo 
lejos con dorado brillo al herirles la luz solar. Los cetonias no son en realidad 
nocivos; pero si comparecen en grandes multitudes en un jardín destinado al cul-
tivo de los capullos de rosas, perjudican notablemente la cosecha y echan á perder 
la rosa en flor. La larva vive en la madera carcomida y ha sido encontrada con fre-
cuencia en el fondo de las viviendas de la hormiga roja (Fórmica rufaJ, donde se 
alimenta de pedazos de leño carcomido que las hormigas han aglomerado. 

El oricte rinoceronte ( Orictes nasicornis) lleva este nombre por tener un cuerno 
medianamente grande en la cabeza y tres tubérculos iguales sobre la protuberancia 
del escudo del cuello: la hembra carece del cuerno, no presentando sino un tu-
bérculo obtuso en el sitio donde el macho tiene aquel apéndice característico. 
Este magnífico escarabajo vive con preferencia en el Norte de Europa: se ve en el 
zumaque con que se rodean los cuadros de mantillo de los jardines, y también en 
los caminos principales. En los puntos donde se instaló una vez, suele vérsele con 
frecuencia. Durante los meses de junio y julio, seguidamente después de su apari-
ción, efectúase el apareamiento, después de lo cual el macho muere, en tanto que 
la hembra se interna en el zumaque para poner sola sus huevos. Estos aparecen á 
últimos de agosto, en tanto que las larvas requieren algunos años antes de haber 
absorbido el suficiente alimento, pues su comida es algo escasa. Comparados á los 
del ciervo volador, sus conductos aéreos son más grandes y su cabeza marcada-
mente punteada. Para crisalidarse se internan á mayor profundidad en la tierra, 
construyen una vivienda ovalada, en la que se encuentra al cabo de un mes, poco 
mas ó menos, la crisálida, y dos meses después el escarabajo: éste permanece en la 
misma hasta que todas sus partes están completamente endurecidas. 

El dinasta Hércules macho ( Dynastes Hercules) ha adquirido cierta celebridad 
por su tamaño y por su forma. Su longitud es de Om,iS, cuya mitad más pequeña 
corresponde á un cuerno que, arrancando de la región anterior dorsal, se dirige en 
linea recta hacia adelante, encorvándose luego hacia abajo. Este cuerno, provisto 

Fig. 693. - Crisóforo crisocloro. Fig. 694. - Dinasta Hércules. 

años de vida, construyen las larvas una sólida vivienda, en la que permanece el co-
leóptero hasta que ha adquirido consistencia y puede salir á la superficie sin con-
tusiones ó fracturas. Sin embargo, los cuernos mutilados y todas las demás defor-
midades que se observan con frecuencia en él, parecen indicar que han sido dema-
siado impacientes y no han esperado una solidificación perfecta. 

Las quinientas especies que poco más ó menos constituyen el género de los 
dinastes, se encuentran exclusivamente en las zonas tórridas, correspondiendo mu-
cho más de la mitad á la América, en tanto que algunas especies aisladas y menos 
gigantescas se presentan diseminadas por todo el globo. 

Para concluir con lo que á la familia de los lamelicornios respecta, haremos 
mención de otro gigante de ella, el calcosoma Atlas (fig. 692), hermoso coleóptero 
de color verde aceitunado y brillo metálico, propio de las islas Filipinas y de una 
parte de la India, y del crisóforo crisocloro (fig. 693), que se halla diseminado en 
América, Indias orientales y Africa. 

Los individuos de la familia de los derméstidos se distinguen, aparte de sus ca-

en su parte inferior de una cresta de pelos amarillos, cubre, visto desde la parte 
superior, otro cuerno que arranca de la cabeza y mide dos tercios de la longitud 
del primero; el superior tiene dos dientes laterales en su parte media y el inferior 
varios en la parte interna; su color, como el de todo el cuerpo, es negro lustroso, y 
sólo los élitros, de un verde claro aceitunado, conservan á trechos aquel tono. Los 
tubérculos, detrás de los costados anteriores, y el nacimiento del ano tienen pelos 
largos y amarillos. No así la hembra, que no presenta ningún vestigio de armadura 
en la parte anterior y sí sólo un pelaje pardo mate; tiene arrugas toscas en la parte 
superior del cuerpo, cuyo color no es de un negro puro; las puntas de los élitros 
lisas, y mide 0^,091 de largo. Antes de la metamorfosis, á la que preceden varios 



racteres específicos, por una costumbre particular: la de fingirse muertos en caso 
de peligro. Esencialmente perezosos y vagabundos, no se cuidan nunca de la elec-
ción de compañeros ni de residencia, siéndoles del todo igual vivir al lado de una 
mariposa aérea en las perfumadas flores, ó en medio de los tenebrosos y sucios 
coleópteros en los restos de un cadáver fétido; lo mismo les da estacionarse en los 
adornos de piel de un vestido que en los cojines de nuestros sofás, ó en el vientre 
de un magnífico coleóptero disecado, orgullo de algún coleccionador; todo esto pa-
rece indiferente á muchas especies, pero tienen sus parajes favoritos, según se ha 
observado. Como el alimento de los coleópteros, y sobre todo de sus larvas (pues 
aquéllos son más contentadizos), se compone principalmente de las partes secas de 
substancias animales de toda clase, se encuentran también en todas partes al aire 
libre, en nuestras habitaciones, en los buques, en las pieles y en las colecciones 
zoológicas, etc.; viajan alrededor del mundo y llegan á ser en parte cosmopolitas, 
en la verdadera acepción de la palabra. Viven ocultamente, y en sus escondites se 
propagan sin estorbo, de tal manera, que en ciertas circunstancias pueden causar 
considerables perjuicios en nuestra propiedad, sobre todo en las pieles, cojines, 
colchas y alfombras de toda clase, y particularmente en las colecciones zoológicas. 

Esto parece aplicarse ante todo á las voraces larvas, las cuales se caracterizan 
por un tegumento de espesos pelos rígidos que en la parte posterior forma por lo 
regular espesos mechones, ó que también puede extenderse en forma de estrellas. 

El dermestes del tocino (JDermestes lardarius) y su larva se encuentran no sólo 
en la despensa, sino en todas partes donde hallan restos de animales, en las casas, 
al aire libre, debajo de los cadáveres, entre las piedras y en las colecciones zooló-
gicas. 

Otro derméstido, el antreno de los museos (Anthrenus museorumJ, es una ver-
dadera plaga para dichas colecciones. Podría tolerarse al insecto perfecto, pero su 
larva, algo aplanada, provista de pelos pardos y de un largo mechón en forma de 
cola, es un vecino muy peligroso. A causa del diminuto tamaño que tiene al nacer, 
es tan difícil descubrirla como fácil para el insecto penetrar por las rendijas más 
estrechas. Aunque se guarden mucho las cajas en las colecciones, la larva sabe in-
troducirse, siquiera sea en forma de huevo, con el cadáver de algún insecto sospe-
choso, y los destrozos que una sola larva puede ocasionar nadie los comprenderá 
mejor que quien los ha visto por sus propios ojos. Regularmente vive en el interior 
del animal, pero también se pasea por la superficie, de modo que todas las partes 
quedan corroídas. En el primer caso un montoncito de polvo pardo bajo el insecto 
habitado, y en el segundo la caída de las patas, antenas ú otras partes, descubren la 
presencia del enemigo, que muchas veces arranca toda la presa del alfiler. Sacu-
diendo con fuerza la caja se le hace salir fácilmente, y si se expone toda la colec-
ción á un grado conveniente de calor que no perjudique á los insectos, mueren las 
larvas. También penetra en la piel de los mamíferos disecados para comer el pelaje, 
y lo mismo hace en las aves con los tallos de las plumas, devora la piel alrededor de 
las fosas nasales y en las patas, procediendo de igual manera que la larva de la es-
pecie anterior. Al coger una por mitad del cuerpo con unas pinzas ofrece un aspec-
to particular y sorprendente: el mechón de la cola se dilata en extremo y en cada 
lado de su boca fórmanse tres abanicos de pelo sumamente delicados y transpa-
rentes. La larva se encuentra casi todo el año; por lo regular transfórmase en crisá-
lida en mayo ó á principios de junio después de varias mudas. Los intervalos entre 
dos mudas son muy desiguales, pues se han observado diferencias de 4 á 16 sema-
nas. Las muchas pieles que á veces se encuentran al lado de un solo coleóptero en 

una caja de insectos bien cerrada, parecen indicar mayor número de mudas del 
que por lo regularse supone; pero habrán de hacerse aún minuciosas observaciones 
sobre este punto. El coleóptero tiene las mismas costumbres que sus congéneres y 
permanece semanas enteras en las pieles que le abrigan. 

El tercer derméstido, en esta trinidad de destructores, es el atageno de las pie-
les (Attagenuspellio), que vive al aire libre, y durante el verano habita en ciertas 
flores y plantas, donde con su buen compañero, el antreno de los museos y otros 
muchos insectos está en la mejor inteligencia; de tal modo se cubre de polen, que 
no se le puede reconocer; es un insecto del todo inofensivo. Con más seguridad se 
le encuentra en nuestras habitaciones, cuando en la primavera, después de salir de 
sus escondites, vuela por los vidrios de las ventanas, creyendo que puede pasar por 
ellos para llegar al aire libre; entonces se le ve siempre caer boca arriba y esforzarse 
por recobrar el equilibrio perdido. Al efecto se sirve de los élitros, abriéndolos 
cual si quisiera volar. Sin caridad se le debe coger en tal posición y aplastarle en 
tre los dedos, que apenas se humedecen, para que muera sin descendientes, pues 
aunque tenga en sí poca importancia sus larvas son muy peligrosas, justificando su 
exterminio y el del coleóptero. Aquéllas, cuando pueden elegir su alimento, prefie-
ren siempre el pelaje y la lana de las pieles, entre las cuales penetran en las casas, 
donde ios muebles tapizados y las alfombras les ofrecen escondites tanto más segu-
ros cuanto menos se limpian. Mayo, junio y julio son los meses en que la larva es 
más activa, y por eso es preciso limpiar y sacudir repetidas veces las pieles que en-
tonces no se usan. 

La séptima familia de la tribu de los pentámeros, mencionada por el autor, es 
la de los histéridos, coleópteros recogidos, aplanados y á veces del todo planos,' ro-
deados de una coraza muy brillante y dura. La marcha de estos insectos es lenta á 
causa de su estructura; reconócese que hay presión general de todo el conjunto, y 
son por esto como las tortugas entre los reptiles. Mucho influye en ello la costum-
bre particular de pararse en medio de los caminos y recoger las patas y la cabeza 
para fingirse muertos apenas sospechan un peligro. En las calurosas noches de ve-
rano raras veces ponen en movimiento sus alas para cruzar distancias mayores de 
modo más cómodo y particularmente para buscar alimento: éste no se limita á subs-
tancias animales en descomposición; también buscan los vegetales en tal estado, y 
por eso se les encuentra en gran número entre el estiércol y las setas carnosas. Al-
gunas especies se refugian detrás de la corteza de los árboles y otras en los hormi-
gueros. En cuanto á los colores, predominan el negro con brillo metálico, el azul ó 
morado, y además el rojo. Conócense unas 1,150 especies de histéridos que están 
diseminados por todo el globo. 

Salvo un corto número de excepciones, todos los sílfidos se alimentan de mate-
rias orgánicas en descomposición; y así es que los más viven dentro de los cadá-
veres putrefactos de los animales, al paso que otros devoran las setas más ó menos 
podridas. Por el instinto que la naturaleza les ha concedido encuentran fácilmente 
las materias que deben constituir su régimen alimenticio, y parece que tienen por 
misión purgar la tierra de las substancias que por el estado en que se hallan podrían 
llegar á ser nocivas para la salud del hombre. Algunas especies, según veremos lue-
go, demuestran una singular destreza para enterrar los cadáveres de pequeños ani-
males, que después de haberles servido de pasto, son utilizados para depósito de 
los huevos de las hembras y alimento de las larvas. En el interior de los restos pu-
trefactos ó de las setas cuya descomposición ha comenzado es donde la mayor parte 
de los insectos de la familia sufren todas sus transformaciones, si bien hay varios 
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que, menos carnívoros, se metamorfosean en el seno de la tierra ó en la arena. Co-
múnmente se encuentra á los sílfidos en campo descubierto; pero hay ciertas espe-
cies que prefieren los bosques y los parajes húmedos. 

Tanto el silfo torácico (Silpha thoracica) como el obscuro (S. obscura), el negro 
(S. atraía) y el opaco (S. opaca), exhalan un olor nauseabundo, debido sin duda á 
su régimen alimenticio, pues sólo viven de cadáveres en putrefacción y de excre-
mentos, pareciendo destinados por la naturaleza á purgar el suelo de las inmundi-
cias que produce la descomposición'de los seres organizados; pero estos insectos 
no entierran las materias, como lo hacen los necróforos. Cuando se les coge vierten 
por la boca y el ano un licor negro y fétido, que parece propio para acelerar 
el reblandecimiento de las carnes medio descompuestas. Cuéntanse no obstante 
varias especies que se alimentan de presa viva, figurando entre ellas el Silpha qua-
dripunctata de Linneo, que devora las orugas persiguiéndolas por los árboles cuando 
éstos visten sus primeras hojas. También hay varios silfos que trepan por las plantas, 
particularmente por el tallo de las espigas del trigo, donde hay varias especies de 
Helix, de las cuales se alimentan; pero lo más común es encontrar á estos insectos 
en los cadáveres de los animales. Sus movimientos en tierra son bastante rápidos; 
cuando se les inquieta, doblan la cabeza, comunican cierta rigidez á sus patas, sin 
contraerlas, y permanecen así inmóviles durante algún tiempo. Los silfos suelen re-
fugiarse también debajo de las piedras que hay en los campos ó en las cortezas y 
los musgos. 

No son las larvas menos ágiles que los insectos perfectos, y frecuentan los mis-
mos parajes que ellos. Después de cambiar cuatro veces de piel, introdúcense en la 
tierra y se cambian en ninfas. Estas son tan vivaces como las larvas, y pueden an-
dar si se les inquieta. En el espacio de diez á catorce días llegan á su estado de per-
fección. 

El necròforo común (Necrophorus vespillio) se presenta en los puntos donde 
existe un cadáver, aunque por lo demás es difícil verle, porque su género de vida 
es con preferencia nocturno. Se anuncia con el zumbido de un abejón, dando á 
los élitros una posición característica, pues se levantan al aire de derecha á izquier-
da y al volver hacia afuera la cara interna se tocan con los bordes exteriores v cu-
bren el lomo en forma de tejado. En los citados puntos se reúnen dos, tres y hasta 
seis individuos, que por lo pronto examinan el cadáver próximo á ser enterrado, y 
después el suelo, muchas veces no muy propio para servir de cementerio: cuando 
los coleópteros lo encuentran todo en orden, se colocan á una distancia convenien-
te, con objeto de no estorbarse uno á otro; por debajo del cadáver escarban la tie-
rra con las patas hacia atrás, de modo que forman una especie de terraplén alrede-
dor del ratón muerto, v. g , que poco á poco baja por su propio peso: cuando el 
trabajo se paraliza en algún punto, ó cuando una parte queda más alta que otra, 
uno ú otro de los trabajadores aparece en la superficie, examina con aire experto 
por todos sus lados la parte resistente, y al cabo de breve rato se observa que ésta 
también baja poco á poco, pues entonces todas las fuerzas se reúnen en este punto. 
Apenas puede creerse en cuán poco tiempo estos animales hacen desaparecer de la 
superficie el cuerpo entero del ratón, de modo que sólo un pequeño montón de 
tierra indica el sitio donde aquél se hallaba, cuyo montón es, por último, allanado 
también. En terreno ligero bajan los cadáveres hasta una profundidad de 011,30-
Gleditstch, hombre de mucho mérito en punto á botánica y economía, ha observa-
do en su tiempo y con frecuencia estos entierros, practicados por los coleópteros, y 
nos refiere que cuatro de estos insectos enterraron en cincuenta días dos topos, 

cuatro ranas, tres aves pequeñas, dos langostas, los intestinos de un pez y dos pe 
dazos de hígado de buey. ¿Para qué tal actividad y tal prisa? A los seres irraciona-
les se lo dice el llamado instinto, aquel impulso natural que nos hace ver milagros 
al examinarlos en sus diferentes manifestaciones. El siguiente hecho prueba, sin 
embargo, que á menudo no debe contarse con tal instinto y que no puede hablarse 
así tratándose de estos y de otros insectos pequeños: ciertos necróforos á los que se 
había abandonado un cadáver colgado de un hilo fijado en un bastón, dieron en 
tierra con éste, cuando se convencieron de que según el procedimiento acostum-
brado nada lograrían con el cadáver. No ignoran estos animales que varios de sus 
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iguales, sílfidos de varios géneros, y sobre todo moscardones, podrían tomarles la 
delantera, y por eso y para asegurar á su cría el alimento necesario hacen esfuerzos 
sobrenaturales; pues no entierran el cadáver para conservar una golosina, como un 
perro harto oculta un hueso, sino para depositar en él sus huevos. Se les encuentra 
reunidos con numerosos compañeros, manifestando unos y o:ros gran avidez y glo 
tonería, y entre un caos de repugnantes larvas de mosca, por debajo de grandes ca-
dáveres no enterrados y de los que, por fin, sólo quedan los huesos. 

En la descripción anterior hemos supuesto que las condiciones del terreno eran 
propias para el entierro, pero no sucede siempre así. Un suelo pedregoso y duro, ó 
cubierto de una capa de gramíneas, puede hacer ineficaces los trabajos más repe-
tidos de los pequeños mineros. Estos lo comprenden pronto y eligen los cadáveres 
situados en él para su propia alimentación, y no para su cría; también en tales 
casos han dado otras pruebas de sus facultades intelectuales, pues se ha observado 
como, reuniendo todos sus esfuerzos en una misma dirección, han trasladado un 
cadáver pequeño á cierta distancia, hasta conducirlo á un terreno vecino á propó-
sito para sus fines. 

Cuando por último, venciendo obstáculos más ó menos grandes, pero siempre 
merced al empleo de todas sus fuerzas, han logrado el entierro, se verifica el apa-
reamiento, y la hembra vuelve á desaparecer bajo tierra, donde en determinadas 



circunstancias permanece invisible de cinco á seis días. Al aparecer más tarde ape-
nas se la reconoce, porqué todo su cuerpo está cubierto de unos pequeños acarinos 
de ocho patas y de color amarillo rojizo (Ganimasus coleopterorum). Ha cumplido 
su destino y sobre ella se ha fijado ahora otro ser que á su manera goza de las de-
licias de una corta existencia. Si empero queremos examinar cómo este movible 
coleóptero, con sus fajas de color naranja y con su dorado collar, se ha desarro-
llado, es preciso ocuparnos en un trabajo desagradable y volver á extraer el ratón 
penosamente enterrado, colocándole, con la tierra necesaria, en un vaso de cristal 
de manera que en parte toque la pared de éste, con objeto de poderle observar, 
pues en menos de quince días las larvas salen de sus huevos. La observación de 
estos gusanos tiene poco de estético para permitir aquí una descripción más deta-
llada. En muy poco tiempo y después de mudar varias veces de piel, han llegado á 
su completo desarrollo. Para convertirse en crisálida la larva entra á mayor profun-
didad en la tierra y se transforma en una ninfa blanca al principio y que pasado 
algún tiempo se vuelve más y más obscura, á medida que se acerca su transforma-
ción en insecto perfecto. Aunque el desarrollo se verifica con bastante rapidez para 
permitir dos crías al año, es de suponer que no da lugar sino á una sola. 

Los epseláfidos, coleópteros pequeñísimos, puesto que tienen poco más de dos 
milímetros de largo, y que ofrecen muchos aspectos interesantes, viven ocultos de-
bajo del musgo, la hojarasca húmeda, la corteza de árboles, las piedras y en medio 
de las hormigas. Las especies cuya existencia no depende de estos himenópteros, 
vuelan de noche; las inundaciones veraniegas arrojan fuera de sus viviendas á 
centenares de individuos y mezclados con ellos lanzan también á otros compañeros 
de infortunio, yendo unos y otros á caer en la orilla arenosa, en donde el coleccio-
nista puede hacer abundante cosecha cuando las circunstancias le favorecen; por 
otra parte estos animales se dejan coger con facilidad. 

El clavígero amarillo, tipo de esta reducida familia, tiene, como distintivos más 
característicos, la falta de los ojos y los ángulos posteriores de los élitros soldados 
y replegados; vive debajo de las piedras y en los nidos de las hormigas amarillas, 
las que le cogen como á sus propias crisálidas para llevarle al interior de su nido, 
cuando se levantan las piedras, produciendo esto una perturbación en el orden do-
méstico de dichos animales. Este rasgo indica relaciones íntimas entre los dos 
insectos, relaciones que han sido confirmadas también, en otro concepto, por ob-
servaciones minuciosas. 

J. Muller publicó un relato muy curioso, del cual resulta que las hormigas, no 
sólo viven en paz con estos pequeños insectos, sino que los alimentan, recogiendo 
á su vez una substancia por ellos producida, la cual buscan con avidez, substancia 
segregada en los sitios donde están situados los hacecillos de pelos de los élitros. 
Los coleópteros que, por falta de ojos y de alas, no podrían atender á su vida, no 
pueden vivir en parte alguna, sino en los nidos de hormigas, donde se propagan y 
mueren sin haberlos abandonado jamás. ¿Quién creería hallar tal muestra de amis-
tad y cariño oculto debajo de las piedras? 

La mayor parte de los estafilínidos viven en tierra y suelen albergarse debajo 
de substancias en putrefacción, como, por ejemplo, en el estiércol, en cadáveres, 
en setas fibrosas, debajo de la corteza de los árboles, de las piedras y en sitios are-
nosos, reuniéndose muchos individuos en un mismo sitio; de modo que cuando 
ocurren inundaciones repentinas sufren la suerte de los náufragos, según hemos 
descrito antes. Ciertas especies habitan exclusivamente en las colonias de hormigas; 
algunas evitan los sitios húmedos y vagan por las flores para libar su néctar. Cuando 

luce el sol, los más vivaces complácense en volar, como lo hacen también las es-
pecies grandes en las hermosas noches de verano; su alimento se compone de subs-
tancias en putrefacción del reino animal y vegetal, así como de animales vivos. Al-
gunos géneros y especies tienen un ojuelo ó dos en la coronilla, cosa muy rara 
entre los coleópteros; pero más lo es aún la observación hecha últimamente por 
Schcedte, de la cual resulta que algunas especies americanas de los géneros Spiractha 
y Corotoca son vivíparas. 

El hidrófilo de color de pez, tipo de la familia de los hidrofílidos ó palpicornios, 
vive en aguas estancadas y corrientes; en abril deposita la hembra fecundizada los 
huevos, procediendo de un modo digno de examinarse. Se coloca en la superficie 
del agua, boca arriba, por debajo de la hoja flotante de una planta, que con las pa-
tas anteriores oprime contra el vientre. De cuatro tubos, de los que dos sobresalen 
del abdomen más que los otros, se segregan hilos blanquizcos que, por sus movi-
mientos laterales de la punta del abdomen, se reúnen en un tejido que cubre todo 
el vientre del animal. Hecho esto se vuelve la hembra, coge el tejido sobre el lomo 
y fabrica entonces otro igual que se reúne por los lados con el primero. Por'fin se 
encuentra con el abdomen en forma de saco abierto por delante. Llenándole desde 
el fondo de series de huevos, sale á medida que éstos aumentan, hasta que por fin 
el saquito queda lleno y la extremidad del abdomen ha salido. Entonces coge los 
bordes con las patas posteriores, tejiendo hilo por hilo hasta que la abertura se hace 
más estrecha y presenta un borde abultado. Después coloca hilos transversales y 
acaba de cerrar el saco como con una tapa. Sobre esta tapa se coloca todavía una 
punta; los hilos corren de abajo hacia arriba y viceversa, siendo los siguientes siem-
pre más largos hasta que la punta acaba en forma de un cuernecito corvo. En cua-
tro ó cinco horas, después de haber hecho varios remiendos, queda acabada la 
obra, que como una pequeña lancha de forma especial, se balancea sobre la super-
ficie del agua en medio de las hojas vegetales. Cuando los movimientos de las olas 
la remueven, vuelve á levantarse en seguida con la punta hacia arriba obedeciendo 
á la ley de gravedad, pues en el fondo se hallan los huevos, mientras que la parte 
anterior está llena de aire. Estos capullos ovales de huevos se desfiguran á veces 
por los restos de plantas que se les agregan, de tal modo que no se les puede reco-
nocer. 

Después de diez y seis ó diez y ocho días salen las larvitas, pero quedan algún 
tiempo en su cuna común, según se cree, hasta después de la primera muda. Como 
ni las cáscaras ni las películas de los huevos se encuentran en el capullo, que en-
tonces queda abierto por la tapa, es preciso que éstas hayan servido de alimento á 
las larvas, lo mismo que el tejido que llenaba la parte inferior del nido. Cuando se 
coge la larva ó cuando el pico de una ave acuática la amenaza, se finge muerta de-
jando colgar las extremidades de su cuerpo; si este ardid no produce el efecto de-
seado, segrega un líquido negro y fétido por el ano, ensuciando el agua á su alre-
dedor y escapando así de la persecución. 

Los ditícidos, de los que hasta ahora se conocen unas seiscientas especies, es-
tán diseminados por todo el globo, pero con preferencia en las zonas templadas, y 
tanto se asemejan por sus formas y color, que las de los países cálidos no se distin-
guen en nada de las nuestras. El color es negro pardo ó verde aceituna, con ó sin 
matices de un amarillo sucio. En otoño se les encuentra en mayor número, y según 
parece todos son recién nacidos que pasan el invierno aletargados. 

Estos insectos no tienen sólo la facultad de nadar, sino que también vuelan. Si 
así no fuera, como habitan las aguas estancadas, que á veces se agotan, estarían ex-



puestos á una muerte segura. De día no abandonan su elemento; sólo de noche 
emprenden el vuelo desde la planta acuática á que han subido, y esto explica que 
precisamente en las cisternas y otros depósitos de agua se encuentren á menudo las 
especies más grandes ó que se las vea á mucha distancia de su residencia acostum-
brada, echadas boca arriba sobre los vidrios de los invernaderos, que sin duda to-
maron por una superficie líquida. Muchos individuos acostumbran á buscar sus 
cuarteles de invierno debajo del musgo de los bosques, donde á menudo se les ha 
visto aletargados junto á los carabícidos y otros coleópteros. Como no respiran por 
branquias necesitan aspirar aire fuera del agua y suben algunas veces á la superfi-
cie, colgándose sobre ella, por decirlo así, de la extremidad de su abdomen; sírve-
les de boca el último par de tráqueas, para respirar, y con los pelos cerdosos del 
vientre recogen una provisión de aire para llevársela á la profundidad. El calor del 
sol los atrae á la superficie, mientras qua en los días lluviosos se ocultan debajo de 
las plantas acuáticas, pues nunca buscan un charco. Los más de estos coleópteros, 
gracias á sus anchos costados, pueden nadar según todas las reglas del arte; algu-
nas especies que los tienen más estrechos, lo hacen moviendo alternativamente las 
patas anteriores. 

Al declinar el día, cuando los últimos fulgores del astro radiante tiñen de púr-
pura el horizonte, y también al despuntar los primeros albores de la aurora algunas 
veces, se ve al ditisco marginal cruzar los aires, extendiendo todo lo posible sus 
alas. De pronto las recoge y se deja caer como una piedra sobre la líquida superfi-
cie. Aunque se tenga á este insecto en un acuario, procede siempre de la misma 
manera, saliendo del agua apenas obscurece. El ditisco marginal se distingue por 
una voracidad que no reconoce límites; y tanto es así, que cuando se ponen varios 
individuos en una vasija, es seguro que se matarán unos á otros. Aquel que quiera 
conservar ciertos animales en un acuario, debe cuidarse muy mucho de no poner 
un ditisco, porque es seguro que hará entre sus compañeros tanto destrozo como la 
zorra en un gallinero. 

En cuanto á la larva, no es menos voraz, pues persigue con singular insistencia 
á las demás que ve, y parece que nunca se sacia su apetito. 

Las 8.500 especies conocidas de carabícidos se dividen en 613 géneros, que ha-
bitan toda la tierra, abundando en las regiones templadas y frías más que los otros 
coleópteros; son característicos para ciertas localidades, y así, por ejemplo, se en-
cuentran algunas especies exclusivamente en la montaña y nunca en la llanura ó 
viceversa. La mayor parte de ellas, lejos de buscar la luz y el calor, se ocultan du-
rante el día debajo de las piedras, de los troncos caídos, de las cortezas y de los 
musgos, ó ya en el seno de la tierra; algunas parecen vivir exclusivamente sobre las 
hojas, y salvo ciertas excepciones, las que están provistas de alas rara vez hacen uso 
de ellas; pero en cambio las más son muy ágiles en la carrera'. Casi todas exhalan 
un olor amoniacal penetrante; y algunas especies grandes, como por ejemplo los cá-
rabos, lanzan por el ano cuando se les coge, á bastante distancia, un fluido cáusti-
co, que produce un vivo dolor cuando toca á ciertas partes sensibles, tales como los 
ojos. Cuéntanse varios que tienen la singular facultad de emitir este fluido en es-
tado de vapor, produciendo explosiones que pueden repetirse bastantes veces. Al-
gunos autores dicen que arrojan igualmente el fluido por la boca, que despide un 
olor fétido y produce un efecto semejante al de la acción del fuego. 

Los carábidos parecen desempeñar entre los insectos las mismas funciones que 
los carniceros entre los mamíferos: obligados por su organización á buscar su ali-
mento en las materias animales, embóscanse para sorprender á su presa, y rara vez 

la acometen; son muy voraces, pero no suelen cazar sino de noche. Los carábidos 
son muy comunes, particularmente en la primavera y en el otoño, aunque se les 
coge en toda estación y hasta en el invierno. 

En cuanto á las larvas de estos insectos, también se ocultan debajo de las pie-
dras ó en el seno de la tierra: las de los calosomas viven, por una rara excepción, 
en los nidos de las orugas procesionarias. Por lo general es difícil adquirirlas, aun 
aquéllas que pertenecen á las especies comunes. Su alimento consiste, como el de 
los insectos perfectos, en larvas, orugas, gusanos y moluscos terrestres; pero está 
reconocido hoy que algunas especies de la familia, sea en su primero ó en su últi-
mo estado, viven principalmente á expensas de las raíces ó de las simientes de los 
vegetales, tanto que ciertas larvas ocasionan á veces graves perjuicios al agricultor. 

Muchas especies del género carabo habitan exclusivamente en las montañas; 
las de los Pirineos son magníficas. Las piedras de las pendientes y los valles, y los 
troncos cortados de los árboles en putrefacción son sus principales escondites, en 
los que el coleccionador puede buscarlos con buen éxito desde la última mitad de 
agosto, pues aquí, ó entre el musgo, nacen, se ocultan de día y pasan todo el in-
vierno. Las especies que viven en las llanuras encuentran en el bosque los mismos 
refugios, y en los jardines y campos algunas piedras, pedazos de tierra, matas de 
hierba, agujeros de ratones y otros sidos que les sustraen á la luz del sol, y donde 
otros habitantes, como caracoles, lombrices y larvas de insectos, etc., les sirven de 
alimento. De noche salen en busca de su presa, pero vuelven á ocultarse tan luego 
como el astro del día asoma por el horizonte. 

El harpalo Eneas, cuyas costumbres se asemejan en un todo á las de los demás 
de la familia, parece preferir los parajes áridos y arenosos, y se oculta debajo de 
las piedras cuando no corre de un punto á otro con alguna presa; algunos trepan 
por los tallos de las gramíneas, mas no debe creerse por esto que sean herbívoros. 
Cuando se levantan las piedras se ven insectos de este género que penetran preci-
pitadamente en la tierra; las espinas de que están provistas sus piernas les sirven sin 
duda para formar los albergues donde van á refugiarse. 

El zabro del trigo (Zabrus gibbus) ha adquirido cierta celebridad en algunas re-
giones por la abundancia con que se presenta, pero esta celebridad es por cierto 
bien triste. Este zabro habita los campos de trigo durante el período en que este 
grano se halla en el primer estado de su desarrollo, y sale de la ninfa en la estación 
calurosa. Como la mayor parte de sus congéneres, sale muy poco de día y descan-
sa debajo de los retoños y otros escondites por el estilo. Tan luego como el sol se 
pone, abandona sus escondrijos, trepa por un tallo de trigo hasta la espiga, y si la 
encuentra bien llena, se agarra con las patas anteriores para roer desde arriba los 
granos, sin cesar un momento en su ocupación. Por lo regular se encuentran las es-
pigas roídas de abajo arriba, más ó menos, y echadas á perder. Breiter dice que 
en 1869 un campo de trigo del condado de Bentheim, que había recorrido desde 
las ocho y media de la noche hasta las siete de la mañana, parecía alfombrado de 
negro, porque ni una sola espiga estaba libre de aquellos insectos. En los mismos 
sitios se encuentran también los sexos y se aparean. La hembra fecundada deposita 
al punto los huevos en gran número, sin duda á poca profundidad bajo la superfi-
cie del suelo junto á las hierbas que crecen en los campos y sus linderos. 

La larva, que no se hace esperar mucho, se alimenta de retoños tiernos y capu-
llos de las gramíneas, habiéndose observado repetidas veces, y más á menudo en la 
primavera, cómo destruye los campos de trigo. De día permanece oculta á la pro-
fundidad de unos 150 milímetros en una galería subterránea, practicada por el mis-



mo insecto, y sólo sale de noche para comer. La manera de tomar su alimento 
y las costumbres de la larva ofrecen muchas particularidades. No masca las hojitas 
del trigo para devorarlas, sino para chuparlas; por eso forma en las plantas tiernas 
unas ampollas que al secarse caen y cubren el suelo, semejantes á las que produce 
la lombriz. De este modo se malogran antes del invierno los sembrados, y harto 
se conoce por los daños que se observan hasta qué punto llega la sociabilidad de 
las larvas, demostrándola además el hecho de que los huevos se depositan en pelo-
tón. Si se observa detenidamente, distingüese también el sitio donde ha comenza-
do la invasión. Como ya hemos dicho, esta larva permanece de día en su retiro, el 
cual profundiza, á medida que crece, casi verticalmente; y tan luego como sospecha 
un peligro imita al topo, dejándose caer al fondo de su vivienda. Si entonces se 
quisiera sacarle con el azadón, se podría trabajar mucho tiempo sin obtener el re-
sultado apetecido, porque una vez en la superficie, aunque cubierta de una capa 
de tierra, se escaparía rápidamente sin ser vista. Para asegurarse de ella es preciso 
averiguar antes dónde está la entrada de su galería y la dirección de la misma, lo 
cual es fácil gracias á las pelotillas secas que á menudo cubren el sitio; entonces se 
extrae rápidamente con el azadón la tierra á cierta distancia y encuéntrase casi 
siempre la larva, que no ha podido escapar de la profundidad de su guarida. Aún 
no se ha logrado averiguar mediante una cría artificial la duración de la vida de la 
larva, pues las cautivas se devoran enntre sí apenas el trigo no basta para su ali-
mento. 

El braquino decrepitante (Brachinus crepitans), lo mismo que las demás espe-
cies del género braquino, acostumbra á reunirse con un gran número de sus seme-
jantes y se oculta debajo de las piedras. Tiene la singular propiedad de lanzar por 
el ano un vapor blanquizco cuando se le inquieta, vapor corrosivo cuyo olor es aná-
logo al del ácido nítrico, y con el cual produce una explosión. Según los experi-
mentos hechos, se ha reconocido que es muy cáustico y que enrojece el azul torna-
sol, produciendo en la piel la sensación de una quemadura. Las manchas rojas 
que deja pasan muy pronto al pardo, y persisten varios días aunque se laven con 
frecuencia. A tan singular propiedad debe el insecto su renombre. 

Obsérvanse notables variaciones en el tamaño de muchas especies, y como la 
historia del desarrollo no se conoce aún, sólo puede suponerse que la alimentación 
de la larva puede ser muy desigual sin perjudicar al desarrollo posterior. En fin 
debemos añadir que en el cuerpo ó en las extremidades de los braquinos se des-
arrollan á menudo setas; desde 1850, año en que Rouget llamó la atención sobre 
el hecho, esos insectos llegaron á ser un artículo muy apreciado por los botánicos 
que estudian ese vegetal. 

El calosoma asesino (Calosoma sycophanta) se encuentra particularmente en los 
pinares y abunda sobre todo los años en que hay muchas orugas, siendo por lo 
tanto su misión ayudar á restablecer el equilibrio perdido. Se ha observado cómo 
un mismo coleóptero subía doce ó quince veces por un árbol, precipitándose sobre 
una oruga, llevarla á tierra y repetir la misma operación después de haber muerto 
a la victima. En abierta lucha con esos insectos, y sin temor alguno, el calosoma 
asesino cae sobre su presa apenas la ve. La grande oruga de los pinos se resiste con 
tenacidad cuando se la ataca; pero el rapaz no la suelta y lánzase con ella al suelo-
llegado aquí continúa la lucha hasta que la oruga, debilitada y cansada, se resigna 
a su mala suerte. El vencedor, agarrándose con las patas anteriores á la presa y 
apoyadas las posteriores en el suelo, masca con sus fuertes maxilas reduciendo 'su 
victima a una papilla para devorarla. Si durante el festín se acerca un intruso, se 

defiende con sus patas anteriores, y también con las maxilas, hasta rechazar al ad-
versario. Estas observaciones sólo pueden hacerse cuando las orugas abundan en 
los bosques, pues si éstas han desaparecido, el calosoma asesino escasea tanto, que 
pueden pasar años antes de verse un solo individuo libre. Su desarrollo de la cri-
sálida se verifica á fines de verano ó en otoño, y el apareamiento después del in-
vierno. 

Llegamos á la última familia del orden de los coleópteros, la de los cicindélidos, 
cuyas costumbres están en perfecta armonía con la estructura de sus órganos bu-
cales y locomotores; son insectos eminentemente carniceros, y en extremo ágiles 
en la carrera. Las especies aladas se distinguen asimismo por su rápido vuelo, 
aunque de corta duración. Muchos de ellos exhalan un olor bastante fuerte, pero 
que no tiene nada de desagradable, por lo menos en los primeros instantes. Al con-
trario de la mayor parte de los carábidos, no acostumbran á refugiarse tanto debajo 
de las piedras y otros sitios análogos; sólo algunos se introducen en la arena ó pro-
curan ocultarse en agujeros que practican otros insectos, pero esto lo hacen cuando 
llueve ó el tiempo es frío. Unos prefieren los parajes descubiertos y arenosos, otros 
la orilla de las aguas dulces ó saladas, y cuéntanse varios que no se hallan bien sino 
en los bosques, ya entre las hierbas ó bien sobre los troncos y las hojas de los ár-
boles. 

El cicindela campestre tiene la costumbre de practicar en el suelo, con el auxi-
lio de sus mandíbulas y sus patas, unos agujeros cilindricos de un pie de profundi-
dad ó más, sirviéndose de su ancha cabeza para echar fuera las partículas de arena 
y tierra que se desprenden, Terminado su trabajo se pone al acecho á la entrada de 
su escondite, tapando la abertura con la cabeza y el protórax, de modo que estos 
órganos se hallen al nivel del suelo; los ganchos ó garfios de que está provisto el 
octavo segmento le sirven para cogerse á las paredes del agujero. Cuando acierta á 
pasar un insecto á distancia conveniente, el cicindela le coge con sus mandíbulas, 
inclinando bruscamente la cabeza hacia atrás, le arrastra al fondo de su escondite 
y allí le devora. A la menor señal de peligro, ocúltase rápidamente, y según se ase-
gura, cuando llega la época de su transformación en ninfa, tapa la entrada de su 
agujero. Se suele encontrar á este insecto en galerías subterráneas más ó menos 
profundas: hacia fines de julio ó á principios de agosto alcanza su mayor perfec-
ción. Exhala un ligero olor de nuez moscada ó almizcle. 

Este coleóptero no permite nunca al observador acercarse lo bastante para que 
pueda examinarle más de cerca; siempre tímido, vuela presuroso, dejando ver el 
brillo azul de su abdomen, pero vuelve á posarse á cierta distancia y da siempre 
media vuelta en dirección contraria á la que seguía. Si nos detenemos en el sitio en 
que se posó, con la esperanza de sorprenderle, vemos elevarse de todos lados indi-
viduos de la misma especie, cuando abundan en el país; pero antes de llegar al 
sitio en que con seguridad se cree poder atrapar uno, remóntanse por los aires y 
se alejan volando, hasta que se cansan y continúan su fuga á la carrera. Vemos á 
menudo una infinidad de estos insectos alrededor de nosotros, y á pesar de esto 
no cogemos ninguno en todo un día de sol, como no nos valgamos de ardides par-
ticulares. A veces se logra coger uno de esos coleópteros, gracias á su cansancio, 
arrojándole de repente un pañuelo por encima; pero aun así no se da por vencido, 
pues si sólo queda una pequeña abertura en el borde de su improvisada prisión, 
sale presuroso y escapa de nuevo. Si por el contrario se le sujeta bien, defiéndese 
valerosamente; muerde furioso con sus maxilas falciformes, agita las piernas y hace 
todos los esfuerzos posibles para recobrar la libertad. - A. 



i i . ORDEN. STREPSÍPTEROS, STREPSIPTERA (I) 

Insectos con las alas anteriores rudimentarias arrolladas en la 

punta; alas posteriores grandes que se plegan en el sentido de su lon-

gitud; piezas bucales rudimentarias, sin alas ni patas en el sexo fe-

menino; las larvas viven parasitariamente en el cuerpo de los hime-

nóp teros. 

Las partes bucales están atrofiadas en la edad adulta y constan 

de dos mandíbulas puntiagudas que cruzan una sobre la otra; ma-

xilas pequeñas soldadas con el la-

bio inferior y palpos biarticulados. 

Protórax y mesotórax reducidos á 

anillos cortos, y en cambio el me-

tatórax se prolonga en una exten-

sión considerable y cubre la base 

del abdomen, que se compone de 

nueve segmentos. Los machos tie-

nen élitros pequeños y arrollados, 

y alas posteriores muy grandes, 

que repliegan en forma de abanico 

en sentido longitudinal. Las hem-

bras carecen de ojos, y permane-

cen durante toda su vida sin alas 

y sin patas, á manera de un gusa-

no; jamás abandonan su envoltura de ninfa ni su morada para-

sitaria en el abdomen de las avispas y moscardones, ele donde 

no sacan más que la parte anterior del cuerpo. Los machos en el 

acto de la cópula tienen que abrir por medio de su órgano copu-

lador el tubo dorsal de la hembra; los ovarios carecen de oviduc-

tos, y quedan estacionados en un período precoz de evolución, 

siendo probable que produzcan los huevos de una manera análoga 

á las larvas vivíparas de cecidomia. Los huevos quedan libres en 

,. (0 w - Kirby: Strepsipiera, a new order of Insecls. Transad. Linn. Soc., t. X. 
Siebold: Ueber Xenos spheádarum nnd dessen Schmarotzer. Beitrage zur Naturge-
schichte der wirbellosen Thiere, 1839; el mismo: Ueber Strepsipiera. Archiv fur Na-
turgesch., tomo IX, 1843; Curtís: British Entomology, Londres, 1849. 

la cavidad visceral, son fecundados y se convierten (posiblemente 

también por partenogénesis) en larvas que salen al exterior por el 

mencionado conducto dorsal y van á fijarse en las larvas de abejas 

y avispas (fig. 698 a). En este estado son muy movibles y poseen, 

como las larvas jóvenes de cantárida, tres pares de patas bien des-

arrolladas y dos sedas caudales en el abdomen, y se introducen, 

taladrándolo, en el cuerpo del nuevo huésped. Unos ocho días 

•después, y previa una muda, se transforman en gusanos ápodos de 

forma cilindrica, que se convierten en ninfas en la ninfa del hime-

nóptero y taladrando el abdomen de éste sacan la cabeza al exterior. 

Los machos abandonan la envoltura de ninfa, buscan á las hem-

bras y tienen, á lo que parece, una vida corta. 

Fam. Sty/opidœ. Xenos Rossii Kirb. (X. vesparum Ross.), parásito en el Po 
listes galilea. Stylops meliltœ Kirb. 

12. ORDEN. HIMENÓPTEROS, HYMENOPTERA (1) 

Insectos con aparatos bucales dispuestos para morder y lamerr 

protórax soldado, cuatro alas membranosas poco nervadas y meta-

morfosis co?nplet.a. Larvas vermiformes. 

El cuerpo tiene, por regla general, forma alargada; la cabeza se 

mueve libremente y tiene ojos faceteados, que en el sexo mascu-

lino llegan casi á tocarse, y tres ocelos (fig. 699). Las antenas se 

componen ordinariamente de un gran artejo basai (talco) y de once 

ó doce artejos más cortos (látigo), ó bien no son acodadas y cons-

tan de un número aún mayor de artejos. Las piezas bucales son 

adecuadas para morder y lamer. El labio superior y las mandíbulas 

participan de la conformación de los coleópteros y ortópteros; las 

maxilas y el labio inferior son prolongados, aptos para lamer y con 

frecuencia acodados durante el reposo (fig. 593). En las abejas 

puede alargarse la lengua hasta el punto de- tomar la forma de una 

(1) L. Jurine: Nouvelle méthode de classer les Hyménoptères et les Diptères, t. I, 
Hyménoptères, Ginebra, 1807; C. Gravenhorst: Ichneumologia Europœa, Vratislaviic, 
1829; J. T. C. Ratzeburg: Die Ichneumonen der Forstinsecten, tres vols, Berlin, 
1844-1862; G. Dahlbohm: Hymenoptera Europaa, preecipue borcalia, Lund, 1845; 
Siebold: Beitrage zur Parthenos,enesis der Arthropoden, Leipzig, 1871 ; P. Breithaupt: 
Ueber die Anatomie und die Fundionen der Bie?ienzunge. Archiv fur Nalurgesch., 
año 52, 1886. 
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menino; las larvas viven parasitariamente en el cuerpo de los hime-

nóp teros. 

Las partes bucales están atrofiadas en la edad adulta y constan 

de dos mandíbulas puntiagudas que cruzan una sobre la otra; ma-

xilas pequeñas soldadas con el la-

bio inferior y palpos biarticulados. 

Protórax y mesotórax reducidos á 

anillos cortos, y en cambio el me-

tatórax se prolonga en una exten-

sión considerable y cubre la base 
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nen élitros pequeños y arrollados, 

y alas posteriores muy grandes, 

que repliegan en forma de abanico 

en sentido longitudinal. Las hem-
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cen durante toda su vida sin alas 

y sin patas, á manera de un gusa-

no; jamás abandonan su envoltura de ninfa ni su morada para-

sitaria en el abdomen de las avispas y moscardones, ele donde 

no sacan más que la parte anterior del cuerpo. Los machos en el 

acto de la cópula tienen que abrir por medio de su órgano copu-

lador el tubo dorsal de la hembra; los ovarios carecen de oviduc-

tos, y quedan estacionados en un período precoz de evolución, 

siendo probable que produzcan los huevos de una manera análoga 

á las larvas vivíparas de cecidomia. Los huevos quedan libres en 
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la cavidad visceral, son fecundados y se convierten (posiblemente 

también por partenogénesis) en larvas que salen al exterior por el 

mencionado conducto dorsal y van á fijarse en las larvas de abejas 

y avispas (fig. 698 a). En este estado son muy movibles y poseen, 

como las larvas jóvenes de cantárida, tres pares de patas bien des-

arrolladas y dos sedas caudales en el abdomen, y se introducen, 

taladrándolo, en el cuerpo del nuevo huésped. Unos ocho días 

•después, y previa una muda, se transforman en gusanos ápodos de 

forma cilindrica, que se convierten en ninfas en la ninfa del hime-

nóptero y taladrando el abdomen de éste sacan la cabeza al exterior. 

Los machos abandonan la envoltura de ninfa, buscan á las hem-

bras y tienen, á lo que parece, una vida corta. 

Fam. Stylopidœ. Xenos Rossii Kirb. (X. vesparum Ross.), parásito en el Po 
listes galilea. Stylops meliltœ Kirb. 

12. ORDEN. HIMENÓPTEROS, HYMENOPTERA (1) 

Insectos con aparatos bucales dispuestos para morder y lamerr 

protórax soldado, cuatro alas membranosas poco nervadas y meta-

morfosis co?nplet.a. larvas vermiformes. 

El cuerpo tiene, por regla general, forma alargada; la cabeza se 

mueve libremente y tiene ojos faceteados, que en el sexo mascu-

lino llegan casi á tocarse, y tres ocelos (fig. 699). Las antenas se 

componen ordinariamente de un gran artejo basai (talco) y de once 

ó doce artejos más cortos (látigo), ó bien no son acodadas y cons-

tan de un número aún mayor de artejos. Las piezas bucales son 

adecuadas para morder y lamer. El labio superior y las mandíbulas 

participan de la conformación de los coleópteros y ortópteros; las 

maxilas y el labio inferior son prolongados, aptos para lamer y con 

frecuencia acodados durante el reposo (fig. 593). En las abejas 

puede alargarse la lengua hasta el punto de- tomar la forma de una 

(1) L. Jurine: Nouvelle méthode de classer les Hyménoptères et les Diptères, t. I, 
Hyménoptères, Ginebra, 1807; C. Gravenhorst: Ichneumologia Europœa, Vratislaviic, 
1829; J. T. C. Ratzeburg: Die Ichneumonen der Forstinsecten, tres vols., Berlin, 
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trompa; en este caso se alargan también los lóbulos maxilares y 

forman una especie ele vacío alrededor de la lengua. Los palpos 

maxilares tienen casi siempre seis artejos y los labiales sólo cuatro, 

que pueden reducirse á un número todavía menor. El protórax está 

sólidamente unido á los siguientes anillos torácicos, y salvo en los 

tentredínidos y urocéridos, el pronoto está soldado con el meso-

noto, al paso que el prosternón rudimentario queda libremente mo-

vible. En el mesotórax se encuentran sobre la base de las alas an-

teriores dos escamas pequeñas, movibles (tegulce); y detrás del 

escudete se desarrolla la parte anterior del metanoto formando un 

escudito posterior (postescudete,postscutelhim). El primer segmento 

abdominal entra á formar parte del tórax, de modo que falta el 

Fig. 699. - Apis jnellifica. a, reina; b, obrera; c, zángano. 

primer ano abdominal. Los dos pares de alas son membranosas, 

transparentes y cruzadas por pocas venas; las anteriores son con-

siderablemente más grandes que las posteriores, de cuyo borde 

anterior salen unos ganchitos que se clavan en el borde inferior de 

las alas posteriores y establecen unión entre los dos pares de alas. 

A veces faltan estos ganchos en uno de los dos sexos, ó en las 

obreras de los himenópteros que viven en asociación. Las patas 

tienen cinco artejos y la mayoría tarsos anchos con el primer artejo 

largo. Rara vez se adapta el abdomen en toda su extensión al tó-

rax (abdomen sésil); por regla general se estrechan el primero ó los 

dos primeros segmentos del abdomen formando un pedículo del-

gado que fija aquél al tórax (abdomen pediculado). En el sexo 

femenino termina el abdomen por un taladro retraído por lo gene-

ral (Terebra) ó por un aguijón venenoso (Aculeus). Este aguijón se 

desarrolla á expensas de seis mamelones, de los cuales pertenecen 

cuatro al lado ventral del penúltimo segmento y dos al del ante-

penúltimo. El aguijón se compone de un eje acanalado, dos cerdas ó 
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punzones y dos vainas con placas oblongas, y está retraído en es-

tado de reposo. El eje acanalado, con su canal dirigido hacia abajo, 

procede del par interno de mamelones del penúltimo segmento, al 

paso que las cerdas-punzones que se adaptan á los bordes del eje 

acanalado corresponden á los del par del antepenúltimo segmento. 

Los segmentos mismos toman 

parte en la formación del agui-

jón por cuanto constituyen sus 

placas de sostén (placas cua-

dradas y ángulos). 

E l s i s t e m a n e r v i o s o se 

compone de un cerebro volu-

minoso, de complicada estruc-

tura; de un ganglio infraeso-

fágico, dos nodulos torácicos 

(porque los ganglios del me-

sotórax y m e t a t ó r a x e s t á n 

soldados con los ganglios ab-

dominales anteriores) y cinco 

ó seis ganglios abdominales. 

El tubo digestivo mide fre- ^¡sss^ai) 

cuenteniente una l o n g i t u d . 
. F ig . 7 0 0 . - A p a r a t o venenoso de la a b e j a , visto por la 

considerable, espec ia lmente "c a r a dorsal, según Iíraepelín. GD, glándula de ve-

en aquellos himenópteros que "eno; Gb>vesíc^ de venfno;,Z)' glán,dula sebácea; 

T- 1 1 Str, e je acanalado con las dos cerdas punzones; 

tienen una vida larga y han Ba, base abultada del mismo; B, arco del mismo; 
, 1 1 ' 1 1 V fF , ángulo; vaina del aguijón; (9, placa oblon-

de atender al cuidado y all- g a ; p laca cuadri látera; Stb', Stb", las dos cerdas 
mentación de. la cría. Existen punzones en el lado ventral del e je acanalado. 

glándulas salivales volumino-

sas (fig. 600). El esófago, que es estrecho, se dilata para formar un 

buche, y más rara vez una molleja esférica (hormiga). El número 

de vasos cortos de Malpigio que desembocan en el intestino del-

gado es muy considerable. Para favorecer la facultad de sostener 

el vuelo durante largo tiempo, los troncos longitudinales de las 

tráqueas forman dilataciones, de las cuales se marcan por su mag-

nitud dos situadas en la base del abdomen. Los órganos sexuales 

femeninos poseen un gran número (hasta ciento) de tubos ovíferos 

multiloculares y un gran receptaculum seminis con glándulas acce-



sorias, pero no existe bolsa copulativa independiente (fig. 701). 

En los casos en que aparece aguijón venenoso se encuentran glán-

dulas de veneno, filiformes ó ramificadas, con vesicula común de 

veneno y conductos ex-

0„ 7¡ cretores que desaguan 

en la vaina del aguijón 

(fig. 700). En el sexo 

masculino se unen á los 

conductos deferentes de 

los dos testículos dos 

glándulas accesorias, y 

el conducto eyaculador 

Fig. 7 0 1 . - V i s c e r a s abdominales de una reina de abejas, se- C O l T l l í n t e r m i n a e n U l l 
gún R. Leuckart. D, intestino; R, recto con glándulas i • 
rectales y ano; Gk, cadenagangliónica; Ov, ovario; Re, re- P e n e V O l U m i l l O S O y pro-
ceptacuhcm seminis; Gb, vesícula de veneno; Sí, aguijón. tráctil 

Exceptuando los ten-

tredínidos y urósidos, las larvas son ápodas y viven unas parasita-

riamente en el cuerpo de insectos (los pteromalinos, atravesando 

una especie de hipermeta-

Md \ J morfosis con diversas for-

- mas larvarias), otras en el 

tejido de ciertas plantas y 

otras en cámaras incubado-

ras formadas de substancias 

animales ó vegetales. Las 

primeras, semejantes á las 

orugas de los lepidópteros, 

pero con un gran ojo simple 

en cada lado (fig. 702), ade-

más de las seis patas torá-

cicas tienen seis á ocho pa-

res de patas abdominales y 

viven libremente, alimentándose de hojas. Las otras son vermifor-

mes, encuentran en sus células el alimento ó se lo proporcionan 

mientras dura su crecimiento. Casi siempre tienen, como las larvas 

de abejas y avispas, una cabeza pequeña y retráctil con mandíbulas 

cortas y puntas masticadoras (mandíbulas y labio inferior). Carecen 

Fig. 702. - Cabeza y piezas bucales de un tentredinido 
(Lophyrus), visto por delante. A, antena; Oc, oce-
lo; OI, labio superior; Md, mandíbula; Mx, maxila 
con palpo; Ul, labio inferior con palpo. 

de ano, porque el estómago, terminado en saco ciego, no comunica 

con el intestino terminal, en el que desembocan los vasos de Mal-

pigio. Casi todas las larvas tejen al transformarse en ninfas una 

envoltura irregular ó un capullo sólido compuesto de filamentos 

sedosos. Las avispas y abejas sufren á poco tiempo una muda (al 

par que se descargan de las materias excrementicias) y entran en 

una fase precedente á la de ninfa, y á la que Siebold ha dado el 

nombre dt psetidoninfa (fig. 703). 

1. Suborden. Terebrantia. Hembras con oviscapto ó taladro 
b 

J. " c 
Fig- 703. - a, larva de abejorro en el período de 

formación de ninfa; b, pseudoninfa (semipupa); 

c, ninfa (pupa). Según Packart. 

F i g 7 0 4 . - 0 . Tenthredo (Aíhalia) spi-

narum (de Nordlinger), imago; b, larva 

de Athalia. 

(Terebra) que queda libre en el extremo del abdomen y á veces es 

retráctil. 

1. Tribu. Phytophaga. Abdomen sésil. Trocánteres de dos ar-

tejos. Larvas fitófagas, semejantes á orugas. 
Fam. TenthredinidíZ. Abdomen sésil con taladro corto. Larvas semejantes á 

las orugas, rara vez con tres pares de patas, casi siempre con nueve ú once. Las 
hembras ponen los huevos en el epidermis de las hojas y la picadura provoca el 
aflujo de jugos vegetales, que impregnan por imbibición el huevo y favorecen su 
aumento de volumen. Las larvas se alimentan de hojas, viven en asociación du-
rante su primera juventud y se transforman en ninfas dentro de un capullo. Se di-
ferencian de las orugas por el mayor número de patas y por los dos ocelos de su 
cabeza córnea. Lyda betula L., L. campestris Fabr., Lophyrus pini L., Tenthredo 
(Athalia) spinarum Fabr., larvas en la colza y rara vez en las rosas (fig. 704); Ne-
matus ventricosus Klg., Cimbex femorata L. 

Fam. Uroceridee. Abdomen con la primera placa dorsal dividida y taladro casi 
siempre largo y saliente. Las hembras taladran la madera y ponen en ella sus hue-
vos. Las larvas ahondan más el taladro y tienen una vida bastante larga. Sirex gi-
gas L. 

2. Tribu. Gallicola. Abdomen pediculado. Larvas ápodas y 

ápteras, que viven principalmente en células vegetales. 
Fam. C y n i p i d c e . Tórax abombado. Abdomen ordinariamente corto y compri-

mido lateralmente. E¡ taladro, situado en la cara ventral del abdomen, está gene-

ralmente retraído. Las hembras taladran las plantas y derraman un líquido acre 



que provoca un aflujo copioso de jugos vegetales, que acumulándose forman la ex-
crecencia conocida con el nombre de agallas, en la cual encuentran su alimento 
una ó muchas larvas ápodas. Por razón del ácido tánico que contienen, se prestan 
algunas de estas agallas á aplicaciones oficinales; la más notable en este sentido es 
la de una comarca del Asia Menor (Alepo). De muchas especies sólo se conocen 
hasta ahora las hembras, cuyos huevos se desarrollan por partenogénesis. Muchas 
larvas viven parasitariamente en dípteros y pulgones. Cynips quercus folii L , Rho-
dites rosee L , produce las agallas de las rosas (fig. 705); Figiles scutellaris Latr., pa-
rásito de las larvas de Sarcophaga. 

3. Tribu. Entomophaga. Abdomen pediculado. Hembras con 

taladro saliente. Larvas ápodas y sin ano, casi siempre parásitas 

de larvas de otros insectos. 

Fam. Pteromalidce. Las larvas hacen vida parasitaria en todas las larvas de in-
sectos de toda clase y á menudo en otros parásitos, y recorren una metamorfosis 
en extremo notable por la sucesión de sus diferentes períodos (fig. 628). Pteroma-
luspuparum L , Peleas clavicomis Latr., Plalygaster Latr. (fig. 628 a-f). 

Fam. Braconidce. Persiguen principalmente á las orugas y á las larvas de co-
leópteros que viven en madera muerta. Microgaster glommeratus L , en las orugas; 
Bracon impostor S c o p , Br. palpebrator Ratzbg. 

Fam. Lchneumonidce. lchneumon incubitor L , I. (Trogus) lutorius Ratzbg, 
Pimpla (Ephialtes) manifestator L. (fig. 706), Ophion luteus L. 

Fam. Evaniadce. Evania appendigaster L., Fanus jaculator L. 

2. Suborden. Aculeata.. Aguijón, venenoso retráctil, perforado, 

y glándula venenosa en el sexo femenino. Abdomen siempre pedi-

culado, antenas casi siempre con trece artejos en los machos y doce 

en las hembras. Las larvas ápodas y sin ano. 

Fam. Formicidce (1) (hormigas) (fig. 707). Viven en asociaciones, compuestas 
de machos y hembras alados y de un número mucho mayor de obreras ápteras, con 
protórax vigorosamente desarrollado. Según la magnitud de la cabeza y de las man-
díbulas, se dividen las últimas en otras dos clases, soldados y obreras propiamente 
dichas. Como las hembras, las obreras, que son al fin hembras atrofiadas, están do-
tadas de una glándula de veneno, cuya secreción ácida (ácido fórmico) instilan en 
la herida causada por el aguijón ó á falta de éste con las mandíbulas. Las construc-
ciones de las hormigas consisten en galerías y excavaciones fraguadas en troncos 
carcomidos, en la tierra ó en montones redondeados preparados por ellas. En estos 
recintos no se almacenan provisiones de invierno, porque las obreras, que son con 
las reinas las únicas que en ellos invernan, caen en una especie de sueño invernal 
En la primavera se encuentran juntas las obreras y las reinas, y de los huevos de 
estas salen larvas, de cuyo cuidado, alimentación y defensa se encargan las obreras. 
Estas larvas se transforman en ninfas dentro de capullos ovoideos (huevos de hor-
miga) y se desarrollan unas en obreras y otras en animales sexuados con alas, que 
en nuestro país aparecen más ó menos pronto en el curso del verano y copulan 

T A N P ' R Î Ï U B E R : Recherches sur les mœurs de Fourmis indigènes, Ginebra, 1810-
Latreille: Histoire naturelle des Fourmis, Paris, 1802; A . Forel: Les Fourmis de la 
Puisse, Zurich, 1874. 

K g - 705- - Rhodites rosa, según 

Brandt y Ratzeburg. 

volando. Después de la cópula mueren los machos, y las hembras pierden las alas 
y son transportadas por as obreras al hormiguero para que allí pongan sus huevos, 
ó con una parte de las obreras se van á fundar nue-
vas asociaciones. En los países tropicales las hormi-
gas, reunidas en legiones innumerables, emprenden 
emigraciones y pueden convertirse en una verdade 
ra plaga cuando penetran en las casas y destruyen 
todos los comestibles. Muchas especies (del género 
(Ecodoma) son singularmente nocivas porque devo-
ran los árboles tiernos y las plantas. Otras en cam-
bio son útiles por la guerra que sostienen contra 
los térmites y otros insectos nocivos, como las cu-
carachas. Algunas especies son carniceras (espe-
cialmente las del género Eciton) y destruyen otras 
colonias de hormigas. Ciertas especies entran en 
combate con las de otros hormigueros y hacen cau-
tivas las crías para llevárselas á sus dominios y ser-
virse de ellas como esclavas (hormigas amazonas, F rufa, rufescens). Es indiscu-
tible la superioridad psíquica de estos animales, demostrada por las numerosas 
observaciones de P. Huber. Las hormigas sostienen á los 
pulgones á la manera que nosotros á las vacas lecheras; 
acopian provisiones en sus viviendas, van al combate en 
ordenadas columnas y sacrifican su vida con abnegación 
en pro de la colectividad. Ofrecen contraste con los actos 
de pillaje de los Estados de esclavos las amistosas rela-
ciones que sostienen las hormigas con otros insectos que 
á título de mirmecófilos viven en los hormigueros (larvas 
de Cetonia, Myrmecophila, etc.). Fórmica herculanea L 
(fig- 707), F. rufa L , Myrmica rubra L , con aguijón ve-
nenoso; Eciton Latr. 

Fam. Chrysidida (avispas doradas). Las hembras 
ponen sus huevos en los nidos de otros himenópteros 
especialmente de los Fossoria, con los que tienen que 
librar batallas con este motivo. Chrysis Ígnita L. 

Fam. Heterogyna (Mutillidce, Scoliadce). Los machos 
y las hembras difieren en la forma, tamaño y estructura 
de las antenas. Las hembras, con alas cortas ó ápteras, 
viven solitarias y ponen sus huevos en otros insectos ó 
en los nidos de abejas, sin cuidarse de la alimentación y 
cuidado de la cría. Mutilla europiea L , Scolia hortorum 
Fabr. La larva vive parasitariamente en el nasicornio. 

Fam. Fossoria (1). Himenópteros que viven solita-
rios, con antenas no acodadas y patas prolongadas, cuyas 
tibias están armadas de espinas y aguijones largos. Las 
hembras se alimentan de miel y polen, labran galerías y tubos en la arena y en la 
tierra, y á veces en madera seca, y al extremo de ellos colocan sus células incuba-

/ 

F i g . 706. - Pimpla manifes-

tator (reino animal). 

(1) Fabre: Observation sur les mœurs des Cerceris, asi como Etudes sur l'instinct 
et les métamorphosés des Sphégiens. Afin, des se. nat., cuarta serie, tomos I V y VI . 

TOMO I V 



doras, cada una con un huevo y el material nutritivo necesario para la futura larva. 
Algunos (Bembex) llevan diariamente alimento fresco á las larvas alojadas en célu-
las abiertas y otras acumulan en la célula cerrada todos los insectos que la larva 
necesita para su desarrollo. En este último caso los insectos transportados no están 
completamente muertos, sino solamente paralizados mediante una puntura en la 
cadena ventral. Cada especie captura casi siempre los mismos insectos (orugas, cur-

culiónidos, bupréstidos, acri-
>. ^ dios, etc.), apoderándose de 

\ / ellos y paralizándolos de una 

- x l f r " - - " " ) manera curiosísima. El Cercerü 
^-SSPaK^- bupresticida, por ejemplo, va á 

§¡9 \ a ^ " ^ f a N . la caza de bupréstidos, al paso 
/ \ a J f \ s que el C. Dufourii prefiere el 

f 51 Cleonus ophthalmicus. La avispa 
coge la cabeza del coleóptero 
con las mandíbulas y clava el 
aguijón venenoso en el punto 
de mira del protórax, hasta lle-
gar á los ganglios del tórax. El 
Sphex flavipennis, que constru-
ye espacios tricelulares al extre-
mo de una galería horizontal, 
de dos á tres pulgadas de lon-
gitud, va á la caza de grillos, y 
el Sphex albisecta hace su presa 
en las e s p e c i e s d e l g é n e r o 

CEdipoda. El Ammophila holosericea provee cada una de sus células con cuatro ó 
cinco orugas, el A. sabulosa y argéntala con sólo una oruga muy grande y la paraliza 

haciéndola una puntura en un segmento medio des-

y __ o provisto de patas. Pompilus viaticus L., Cerceris are 

% A/C W naria L. (fig. 616), Ammophila sabulosa L., Crabro 
V \ ^Es©' J',/'^'' cribrarius L., Sphex Fabr. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Fam. Vespidce ( i ) (avispas). Cuerpo esbelto y 
^ ^ ^ J r ^ liso; alas anteriores estrechas y plegables en el sentido 

de la longitud. Viven unas solitarias y otras en aso-
dación; en este último caso las obreras son aladas. 

r ^ ' || :i¡gí; jl Las hembras de las avispas solitarias construyen sus 

y r W M celdillas en la arena ó en el tallo de las plantas con 
• 4 arena y arcilla, y las llenan, rara vez con miel y gene-

ralmente con insectos, especialmente de orugas y 
arañas, en lo que se parece su género de vida al de 
los Fossaria. Las avispas sociales se parecen á las 

abejas por la organización de sus colectividades. Construyen sus nidos con madera 
roída que reducen á laminillas como de papel y las colocan con regularidad for-
mando celdas hexagonales. Los panales, formados por una sola capa de células ado-
sadas, quedan libres en las ramas de los árboles, en agujeros abiertos en la tierra ó 

Fig. 707. - Fórmica (Camponohis) lierculanea. a, Hembra; 

b, macho; c, obrera; d, larva de Fórmica rufa; e, ninfa con 

su estuche llamado huevo de hormiga; f , g, ninfa despo-

jada del estuche. 

F i g . 708. - Cerceris arenaria 

(reino animal) 

(1) H. Saussure: Etudes sur la famille des Vespides, tres vols., Paris, 1852-1857. 

en los huecos de árboles, ó los envuelven con una cubierta exterior laminosa, en 
cuya cara inferior dejan abierto un agujero de entrada y salida. En este último 
caso, el edificio interior consta de varios panales superpuestos horizontalmente, á 
la manera de los pisos de una casa, y unidos por columnitas de sostenimiento. Las 
aberturas de las células hexagonales, verticalmente situadas, están dirigidas hacia 
abajo. Los fundamentos de cada avispero son construidos en primavera por una 
sola hembra fecundada en el otoño del año anterior y que ha pasado la invernada; 
en el transcurso de la primavera y del verano esta hembra produce obreras que la' 
ayudan á agrandar el edificio y á cuidar la cría. Muchas veces las más grandes de 
estas obreras, nacidas en el'verano, toman parte en la postura de huevos, y de éstos 
salen por partenogénesis nuevos machos. Las larvas se alimentan con trozos de 
insectos y se transforman en ninfas dentro de una envoltura delgada en el interior 
de las celdillas cerrada?. Los animales perfectos se alimentan en general con subs-
tancias dulces y jugos melosos, que en ocasiones se transportan ellos mismos (Po-
listes). Los machos y las hembras no aparecen hasta fin del verano y efectúan la 
cópula al vuelo. Los machos mueren pronto 
y todo el avispero se disuelve en el otoño, 
quedando sólo las hembras fecundadas, que 
invernan bajo las piedras y entre el musgo 
para fundar nuevas asociaciones al año si-
guiente. Odynerus parietum L , Polistes ga-
lilea L. Nidos sin envoltura, compuestos de 
un panal pediculado. La hembra fecundada, 
después de pasado el invierno produce al 
principio, según Siebold, no más que hem-
bras y los huevos de éstas quedan sin fe-
cundar y partenogenéticamente producen 
machos. Vespa crabro L . (figura 709), V. 
vulgaris L. 

Fam. Apida (1) (abejas). Tibias y tarsos anchos, especialmente los de las pa-
tas posteriores; el primer artejo del tarso de las patas posteriores cubierto de pelos 
en forma de cepillo en el lado interno (cepillo). Las alas anteriores no se repliegan. 
Cuerpo peludo. Los pelos de las patas posteriores y del abdomen sirven para reco-
ger el polen. El labio y la mandíbula inferiores llegan á adquirir una longitud con-
siderable. Las mandíbulas se adaptan en forma de vaina alrededor de la lengua, y 
sólo tienen palpos rudimentarios. Las abejas viven unas solitarias y otras en colec-
tividad, y ponen sus nidos en las paredes, debajo de la tierra y en huecos de árbo-
les y alimentan sus larvas con miel y polen. Algunas no construyen nido, sino que 
ponen sus huevos en las celdillas llenas de otras abejas (abejas parásitas). Andrena 
cineraria L , Dasypoda hirtipes Fabr., Nómada rufuornis K i r b , parásitas; Mega-
chile (Chalicodoma) muraría Fabr., Osmia bicornis L , Anihophora pilipes Fabr., 
Xy lo copa violacea Fabr. Construye en la madera galerías que divide en células por 
medio de tabiques transversales. 

Bombus Latr. (abejorro). Cuerpo apelotonado, tan velludo que tiene el aspec-
to de piel. Colocan los nidos en agujeros debajo de tierra y se reúnen un corto 
número de obreras, unas quinientas, para una hembra fecundada. No construyen 

(1) F. Huber: Nouvelles observations sur les Abeilles, dos vols, Paris, 1814. 



panales y se limitan á almacenar masas irregulares de polen, en las que depositan 
los huevos y sirven para la alimentación de las futuras larvas. Estas, al devorar el 
polen, hacen cavidades celulares en la masa y forman capullos ovales, libres pero 
irregularmente dispuestos unos junto á otros. El nido de abejorros es fecundado 
por una sola hembra que ha invernado, y es la que por sí sola cuida la cría cuando 
empieza á formarse la asociación; más tarde toman parte en esta tarea las obreras 
que van naciendo y que ponen á su vez huevos no fecundados. B. lapidarius Fabr., 
B. muscorum 111., B. terrestris L , B. hypnorum 111, B. hortorum L. 

Apis L. (abeja de la miel). Las obreras con ojos laterales separados y palpos 
maxilares de un solo artejo. La cara externa de las tibias posteriores está excavada 
(cestillo) y rodeada de sedas marginales; la cara interna del tarso está guarnecida 
de filas regulares de sedas (cepillo) (fig. 710). La hembra, reina, con la lengüeta 

más corta, el abdomen más largo y sin cepillo. El macho, 
zángano, con ojos grandes que se tocan en la línea media, 
abdomen grueso y piezas bucales cortas, sin cestillo ni 
cepillo. A. mellifica L , abeja de la miel, extendida por 
Europa, Asia y hasta Africa. 

Las obreras fabrican panales horizontales en los huecos 
de los árboles ó en espacios preparados convenientemente 
por la industria humana (colmenas). La cera que emplean 
para construir los panales es un producto de transforma-
ción de la miel y la trasudan en forma de tabletas pequeñas 
entre los arcos del abdomen. Los panales constan de dos 
capas horizontales de células hexagonales, las cuales están 
formadas por tres planos romboidales. Las células peque-
ñas sirven para acopiar las provisiones (miel y polen) y 
para la cresa de obreras, y las mayores para la miel y para 
la cresa de zánganos. Además se encuentra en determi-
nadas épocas en el borde del panal un corto número de 
células regias, grandes é irregulares, en las que se alojan 

las larvas hembras. Cuando las células están llenas de miel, ó las larvas que en ellas 
se encierran están á punto de convertirse en ninfa, las obreras cierran la célula. En 
el fondo de la colmena hay una pequeña abertura que es el agujero de entrada y 
salida; en todo el resto de la colmena tapan herméticamente todas las grietas y agu-
jeros cubriéndolos con propolis (tanque de los colmeneros), en términos de que no 
penetre el más pequeño rayo de luz en el interior del edificio. Ninguna especie de 
himenópteros observa tan rigurosamente como las abejas la división del trabajo. 
En cada colmena hay una sola reina fecundada y ella se encarga de poner los 
huevos, pudiendo producir al día más de 3.000. Las obreras se distribuyen el tra-
bajo de recolectar la miel, preparar la cera, alimentar las larvas y construir la col-
mena. Los zánganos, que sólo existen en la época de formar los enjambres y en 
número relativamente pequeño (200 ó 300 para una colonia de 20.000 á 30.000 
obreras), tienen el privilegio de la alimentación y no se ocupan de trabajo alguno 
en la colmena. Los zánganos, producidos por los huevos no fecundados, mueren 
en otoño; la reina y las obreras invernan, alimentándose de las provisiones acopia-
das y protegidas por el calor de su propia acumulación. Antes del primer vuelo, en 
los primeros días dé la primavera siguiente, llena la reina de huevos, primero las 
células de las obreras y luego las de los zánganos, poniendo á intervalos un huevo 
fecundado en cada una de las células reales previamente preparadas. Las larvas 

Fig. 710. - a, Pata posterior 
de una obrera de Apis me-
llifica; K, cestillo en la 
tibia; B, artejo del tarso 
con el cepillo en la cara 
interna; b, cepillo aumen-
tado considerablemente. 

que salen de estas últimas células son alimentadas en más abundancia y con un 
alimento especial (papilla regia) y se convierten en hembras sexuadas y aptas para 
la cópula, es decir, en reinas. Antes de que rompa su envoltura la más antigua de 
las nuevas reinas (para .o cual necesita diez y seis días, al paso que las obreras 
emplean veinte y los zánganos veinticuatro), la reina madre abandona la colmena 
seguida de una parte de la colonia (primer enjambre). La reina recién salida, ó bien 
mata las crías de reinas que quedan y continúa en la colmena, ó si las obreras le 
impiden sacrificar á sus rivales y la población es todavía bastante numerosa escapa 
también antes de que salga una segunda reina, y seguida como su antecesora de 
algunas obreras forma un segundo enjambre. A poco tiempo de su salida eleva la 
reina su vuelo á gran altura y vuelve fecundada á la colmena. La reina sólo efectúa 
una cópula en toda su vida, que dura cuatro ó cinco años, y desde el momento de 
haberlo efectuado está en aptitud de producir crías masculinas y femeninas. Una 
reina de vuelo tardo é inepta para la cópula sólo pone huevos machos, lo mismo 
que la reina fecundada cuando es vieja y ha agotado el contenido del receptaculum 
se?ninis. Las obreras pueden ser aptas para poner huevos machos, y las larvas de 
las obreras pueden ser criadas para reinas desde su primera edad mediante una 
alimentación más copiosa. Entre los parásitos de las colmenas merecen mencionar-
se: el Sphinx cabeza de muerto (Acherontia átropos), la polilla de la cera (Gallería 
mellionela), la larva del Trichodes apiarius y el Braula cceca. 

Los géneros Mellipona 111, Trígona Jur, comprenden especies pequeñas de 
abejas americanas, pero no son tan afines al género Apis como se ha creído hasta 
ahora. Una de las diferencias más notables en su régimen doméstico consiste en 
llenar las células de miel antes de la postura del huevo y taparlas en seguida para 
que la larva encerrada encuentre todo el material nutritivo que le es necesario 
(F. Muller). Además las obreras construyen para almacenar la miel grandes reser-
vorios. Entre las del primer género hay, como en el Bombus, algunas especies que 
no construyen nidos y depositan los huevos en los de otras especies. 

Los himenópteros están diseminados por una gran parte del globo, y se en-
cuentran así en el antiguo como en el nuevo continente, pero sobre todo en las 
regiones cálidas y templadas. En estado perfecto, los himenópteros se alimentan 
casi sin excepción de substancias dulces, las cuales lamen, debiéndose á ello que 
ofrezcan siempre un gran desarrollo, aunque jamás á expensas de parte alguna de 
los órganos bucales. Podemos pasar aquí en silencio su estructura porque ya la 
hemos explicado, y porque en la distinción de las especies sólo representa un papel 
secundario. Sólo diremos que saben extraer las substancias dulces de las flores y de 
los pulgones: sabido es que estos tiernos insectos, que sólo viven del jugo de las 
plantas, y que regularmente se hallan reunidos en grandes grupos, segregan por 
unos tubitos laterales de la extremidad de su cuerpo, y principalmente con sus ex-
crementos, una substancia dulce, á veces en tal cantidad que cubre verdaderamente 
las hojas de una especie de lacre. Este jugo es muy buscado por otros insectos, en 
particular por las. moscas, á las cuales sirve casi de alimento exclusivo. El natura-
lista sabe por experiencia que en ninguna parte puede recoger un botín tan abun-
dante como allí donde unas manchas brillantes, á menudo negruzcas en las hojas 
de los arbustos, revelan á cierta distancia la presencia de numerosas colonias de 
pulgones. 

Tan igual es el régimen alimenticio de los himenópteros perfectos como dife-
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rente el de sus larvas. Las de ciertas especies tienen numerosas patas (hasta 22), y 
por lo regular colores abigarrados. Suelen estar siempre en las hojas de que se 
alimentan. Algunas de estas larvas viven en plantas, pero no las perforan del modo 
regular, sino en unas excrecencias particulares formadas por 1a picadura de la hem-
bra al poner los huevos, y que generalmente se conocen con el nombre de agallas, 
por lo cual los insectos que de ellas salen llevan el nombre de avispas de agallas. 
Las otras habitan aisladas ó reunidas en nidos hechos expresamente, á los cuales 
llevan su alimento. 

Los antofilos ó avispas de las flores, recogen la miel y el polen; las avispas ra-
paces se alimentan de otros insectos, y en fin, un gran número de otras larvas vi-
ven como parásitas en los cuerpos de otros insectos, como los icneumones y leuco-
pridos, que representan un papel muy principal en la economía de la naturaleza; son 
como unos vigilantes para la conservación del equilibrio, puesto que cada uno re-
cibe el ser por la muerte de otro insecto, sobre todo plantívoro, poniendo así un lí-
mite á su propagación; si ésta le traspasa alguna vez por la acción reunida de varias 
circunstancias favorables, preséntanse al punto los icneumones, encuentran el animal 
que habitan en mayor número, pueden propagarse por lo tanto más y reducen muy 
pronto á los otros á su límite regular. Comúnmente las grandes avispas parásitas 
viven aisladas en su anfitrión; las pequeñas por familias de centenares de individuos, 
y podrá formarse una idea de la pequeñez de muchos con decir que los pulgones 
son visitados por parásitos y que unos huevos de insectos más pequeños aún que 
aquéllos dan vida á otros parásitos. 

Las hembras de la mayor parte de las especies taladran larvas para depositar en 
ellas un huevo o varios, y los individuos que de estos huevos nacen viven oculta-
mente en el interior del animal que habitan, contándose muchas que se fijan tam-
bién exteriormente. 

Expuestas estas ligeras indicaciones acerca del orden de los himenópteros en 
general, pasemos á ampliar en lo posible lo dicho por ¿ l autor con respecto al gé-
nero de vida y costumbres de algunas especies de las diferentes familias que cons-
tituyen dicho orden. 

Las costumbres de los tentredínidos varían según las especies: las hembras de 
algunas practican en las maderas una serie única de agujeros, al paso que las de 
otras forman dos líneas, una al lado de otra. Cada uno de aquéllos recibe un huevo, 
que baja por las hojas del taladro. Cuéntanse especies que depositan los suyos en 
el borde de las hojas; y varias, en corto número, los fijan en el envés ó cara infe-
rior, adhiriéndolos unos á otros como las cuentas de un collar. El depósito de cada 
huevo va acompañado del de una gota de substancia espumosa, que se supone tie-
ne la propiedad de impedir que se cierre la herida del vegetal; los lados del taladro 
están provistos de un gran número de tubérculos muy pequeños, que sirven, según 
se cree, para determinar por su contacto irritante la afluencia de mayor cantidad de 
savia. Vallisnieri y Reaumur han reconocido que las heridas hechas en los vegeta-
les se agrandan según van creciendo los huevos, si bien no se sabe cómo se veri-
fica esto último. Supónese que toman de la substancia extraña á la savia que les 
rodea, merced á la cual alcanzan doble tamaño del que tenían al principio. 

Muchas larvas viven en las hojas al descubierto, y se arrollan comúnmente en 
espiral, sobre todo cuando se las inquieta. Su color suele ser verde ó amarillento, 
con líneas ó manchas de diversos tintes. Cambian unas cuatro veces de piel, como 
la mayor parte de otros insectos. Las de algunas especies fabrican un capullo bas-
tante grande y de color pardo, cuando llegan á su mayor crecimiento; le fijan en una 

rama ó en la cara inferior de las hojas caídas en tierra, y allí se transforman en nin-
fa. Según ciertos observadores, algunas pasan dos años en su capullo bajo esta for-
ma. M. Dahlbom dice que la diferencia en el alimento de las larvas influye en la 
coloración de los individuos perfectos. 

Las larvas de ciertas especies no fabrican capullo, sino que practican en tierra 
una cavidad al pie del árbol que eligen; otras se esconden en el centro mismo del 
tallo de los rosales en que viven, y cierran la abertura con sus excrementos. Las de 
la especie Selandria cerasi emiten por los lados de su cuerpo una materia viscosa de 
color verde negruzco, que cubre todo el cuerpo: permanecen inmóviles durante el 
día en la superficie de las hojas, con la cabeza aplicada al primer segmento toráci-
co y las patas escondidas, de modo que á primera vista parecen más bien una masa 
de mucosidad. 

Los tentredínidos perfectos son poco ágiles, excepto sólo las especies de un 
género. Se les encuentra, sobre todo en la primavera, en las flores, particularmente 
en las umbelíferas; pero esto no impide que algunas especies sean carnívoras y 
acometan á otros insectos. En cambio son á su vez presa de una infinidad de pa-
rásitos mientras subsisten en estado de larva. 

El lofiro de los pinos (Lophirus pini), individuo de esta familia, sólo vive, se-
gún lo indica su nombre, en los pinares, donde la larva causa á menudo considera-
bles perjuicios. Se ha visto cómo cubrían de tal modo los árboles que los troncos 
parecían amarillos, y se han hallado aglomeraciones de estas orugas del tamaño de 
la cabeza de un hombre pendientes de las ramas. Después de haber devorado to-
dos los conos verdes se dirigieron á otro punto, algo distante del teatro de sus fe-
chorías, y habiendo encontrado un riachuelo, miles y miles se reunieron en la orilla 
del mismo, pero como no cambiaran de dirección cayeron al agua. Todos los días 
llegaban desde el interior del bosque saqueado para encontrar allí una muerte se-
gura; de modo que durante este tiempo, el riachuelo no parecía llevar agua viva, 
sino una verdadera corriente formada por esos insectos moribundos. Tales fenóme-
nos son bastante comunes, más á pesar de esto los estragos siguen siendo bastante 
considerables, aunque no tan exorbitantes como en el caso referido. 

Los tentredos son insectos tan graciosos como audaces, los únicos entre los ten-
tredinos que á veces hacen uso de sus fuertes maxilas para comer. La carne no es 
su alimento regular, pero no la desprecian, según he podido observar varias veces. 

El cimbex se alimenta aisladamente en los abedules y su larva tiene la costum-
bre, propia de sus semejantes, de expeler por los lados del cuerpo una substancia 
verdosa cuando se le toca, pero no con tanta abundancia como en otras especies 
Cuando descansa de día suele permanecer enroscada en la cara inferior de las ho-
jas y para comer se agarra al borde de las mismas. Llegada á la edad adulta, fíjase 
en la rama de un capullo de color pardo y apergaminado en el que desde septiembre 
á octubre descansa hasta mayo del año siguiente, transformándose en crisálida sólo 
algunas semanas antes del período del celo. El insecto abre una tapita y sale, 
aunque sea en el bolsillo de un chaleco. 

La larva de la lida vive por julio en los pinos de tres á cuatro años, en los que 
se fija en un tejido tubiforme fabricado con sus excrementos y no transparente- por 
lo regular sólo saca la parte anterior del cuerpo de su capullo para comer algún 
cono que se halle inmediato á su vivienda, y el cual devora desde la punta hasta la 
base en una hora poco más ó menos. Cuando han desaparecido todos los conos que 
estaban cerca de su nido, éste se prolonga y la larva puede muy bien devorar de este 
modo todos los retoños de mayo de los arbolitos jóvenes. A fines de agosto ha lie-
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gado á la edad adulta, y si el verano es caluroso, antes; baja por un hilo y penetra 
á una profundidad de 0 , 0 1 3 en Ja tierra ligera; aquí prepara un tejido, y con su 
cuerpo arqueado pasa allí el otoño y el invierno. A mediados de abril del año si-
guiente se puede encontrar en ciertas circunstancias una crisálida, pero también es 
posible que á fines de mayo la larva no se haya metamorfoseado aún, lo que alguna 
vez sucede también durante todo un año. Al cabo de quince días sale de la crisáli-
da el insecto perfecto, que se mantiene bastante oculto entre los conos. Cuando hace 
sol se eleva tímidamente al aire y descúbrese por un ligero zumbido de sus alas 
cuando una persona pasa cerca. 

La hembra fecundada deposita sus huevos, cuando más tres, en un arbolito en 
diferentes retoños, adhiriéndolos á éstos sencillamente. 

Las especies de la familia viven sobre todo en los bosques de abetos y de otras 
especies de pinos. Cuando vuelan producen un zumbido comparable al de los abe-
jorros y avispas grandes; y según Latreille, aparecen en ciertos años con tal abun-
dancia en la América boreal, que atemorizan al pueblo. 

Los urocéridos ponen sus huevos en los árboles vivos: durante mucho tiempo se 
ha creído que sus larvas eran jilófagas; pero M. de Saint-Fargeau considera á las 
de los uroceros como carnívoras, á causa de los restos que encontró junto al ca-
pullo. Spínola va más lejos, pues pretende que son parásitas á la manera de las 
de los icneumónidos, citando en apoyo de su aserto varios casos de larvas que sa-
lieron del cuerpo de la crisálida del Papilio podalirius. 

El hecho parece tanto más extraordinario, cuanto que los uroceros depositan 
sus huevos en las maderas, y por lo tanto debe atribuirse á una casualidad el caso 
que cita dicho autor. 

Las larvas pasan á vivir al interior de los árboles perforándolos en todos senti-
dos, y su presencia ocasiona á menudo grandes destrozos en los bosques, lo cual 
según vemos, se aviene poco con lo que dice Spínola acerca de sus costumbres 
parásitas. 

. Cuando las larvas de los uroceros han alcanzado su mayor crecimiento, co-
mienzan á hilar, según dicen varios autores, un capullo de seda, mezclado con res-
tos de madera y sus excrementos, el cual colocan en el fondo de sus galerías Las 
ninfas se transforman en insectos perfectos, ya al cabo de un mes ó al 'año siguien-
te, cuando la estación se adelanta mucho. 

, E1 sírice §'§ante (Sirexgigas) lo mismo que el común (S. pivencus) se presentan 
mas pronto ó más tarde, pero no es fácil verlos antes de fines de junio y viven poco 
tiempo. Excepto los años en que abundan mucho, apenas se les ve, pues quedan 
bastante ocultos en los respectivos troncos ó en sus copas. A l volar producen un 
fuerte zumbido que se asemeja no poco al de un avispón. Depositan sus huevos hasta 
una profundidad de 18 milímetros en la madera sana. La larva nace pronto pene-
tra mas adentro y practica galerías tortuosas, tanto más anchas cuanto más crece el 
animal, que al fin puede tener un diámetro de (>»,0045; están llenas entonces de 
virutas y de excrementos. La larva necesita para ser adulta cuando menos un 
ano, pero también pueden pasar varios, según podemos deducir de algunas obser-
vaciones. La larva adulta ensancha la extremidad de su galería como lecho para su 
crisálida y, según cree Ratzeburg, practica después desde allí un canal hasta deba-
jo de la superficie del tronco para facilitar al insecto perfecto su salida. Esta opi-
nión se funda en hecho probado respecto á las orugas de mariposas, que serian 
incapaces de librarse de su prisión; pero los sírices saben corroer muy bien, según 
se ha demostrado por numerosos casos, y por lo tanto no aseguraremos que la larva 

le facilite tanto la salida de su cárcel. Muchas larvas, sobre todo del sírice gigante, 
llegan con la madera de pino á nuestras habitaciones, donde las personas que nun-
ca han visto estas avispas en libertad se asombran mucho al encontrar de repente 
un vecino tan extraño. También en las minas se han importado las larvas, que 
como duendes de la montaña apagaron las luces de los mineros. Se sabe que per-
foraron hasta las hojas de plomo, además de la madera, para recobrar su libertad, 
pues Kollar refiere que en la nueva Casa de moneda de Viena la especie amarilla 
penetró, no solamente por unas vigas de madera muy gruesas, sino también por las 
planchas de plomo de i'6o pulgadas de espesor de una caja destinada para la con-

Fig. 711. - Cimbex de los abedules. Fig. 712. - Sírice gigante. 
Fig. 713. - Risa negro. Fig. 714. - Icneumón grande. 

servación de soluciones metálicas. Varias veces se había observado ya en Nussdorf, 
y últimamente en Freiberg, que estos insectos habían perforado las cajas de plomo 
en las fábricas de ácido sulfúrico; en el segundo de dichos puntos lo había hecho el 
sírice común. De estos ejemplos resulta cuán desagradables pueden llegar á ser en 
ciertas circunstancias esos animales que en el árbol mismo no perjudican en modo 
alguno. 

Los cinípidos no producen sólo huevos destinados ála prolongación de su raza, 
sino que también forman de una manera tan singular como curiosa nidos propios 
para protegerlos y alimentar á las larvas que deben ver en ellos la luz. Estos nidos 
consisten sencillamente en las agallas, ó sea ciertas excrecencias que la picadura 
de las hembras produce en las hojas ó en los tallos de ciertos vegetales. Una de las 
variedades más comunes en estos nidos se encuentra en gran abundancia durante el 
verano en las hojas del agabanzo, en las de la encina, del álamo, de la mimbrera y 
de otros varios árboles y arbustos; tiene la forma globulosa de una baya, el tamaño 
de una grosella y el color de un fruto que se riñese de rojo ó anaranjado sobre un 
fondo verde ó blanquecino. Si se corta esta especie de manzana en miniatura, se ve 



que es consistente, que está fresca y llena de jugo, lo cual no impide que en el cora-
zón haya un hueco, en el que se divisa un huevecillo ó pequeña larva, especie de 
oruga sin patas, que se encuentra allí al abrigo de toda clase de percances. El hue-
vo se desarrolla efectivamente en el interior de aquella bola vegetal; la larva se ali-
menta con toda tranquilidad de la substancia que le rodea, hasta que por ün llega el 
período en que debe prepararse para el sueño invernal, esperando al verano siguien-
te, época en la que se metamorfosea en insecto perfecto. 

Todo esto constituye un conjunto de hechos conocidos, palpables y evidentes; 
pero el misterio comienza cuando tratamos de explicarnos de qué medio se valen 
los cínipes para producir las excrecencias á que se ha dado el nombre de agallas, y 
en cada una de las cuales saben encerrar un huevo. Las dudas que existen sobre 
este punto, en el estado actual de nuestros conocimientos no pueden resolverse con 
toda certeza, y por lo tanto es preciso atenernos á conjeturas más ó menos plausi-
bles. Según la opinión de algunos naturalistas, la larva es la que produce la agalla, 
royendo, apenas sale á luz, la epidermis de la hoja, y produciendo así por aquella 
herida el derramamiento de la savia, que se endurece al aire libre y forma la cu-
bierta protectora del animal. Semejante opinión, por probable que parezca, se re-
futa por el hecho de que al abrir ciertas agallas se encuentran huevos sin desarrollar. 
Hoy está admitido como fuera de toda duda que el cínipe hembra hiere la planta 
en el instante de ir á depositar sus huevos; y en efecto, para ello está provisto de 
ese taladro ú oviducto de tan admirable estructura, protegido por una cubierta que 
afecta la forma de una aguja corva. Por medio de este instrumento perfora el cínipe 
hembra la parte que ha elegido en la planta; y según el antiguo autor del Espec-
táculo de la naturaleza, «vierte una gota de licor corrosivo, y deposita sus huevos 
inmediatamente, tres cuando más. El veneno inoculado interrumpe y pervierte la 
circulación de la savia; apodérase de las partes próximas una especie de fermenta-
ción, que cambia el color natural, y los jugos, desviados de sus conductos propios, 
se extravasan y corren alrededor de los huevos, dejando á la superficie secarse por 
el aire ambiente y endurecerse en forma de bóveda.» 

Cuando uno de estos pequeños seres pica en un punto determinado que le in-
dica su instinto, en una planta preferida, en la que con su taladro introduce un 
huevo en la herida, debe producir forzosamente de un modo milagroso una excre-
cencia en forma de esfera, de espiga, de cono ó de bola peluda; esta excrecencia 
continúa creciendo mientras el insecto lo necesita. Sólo después, cuando el habi-
tante ya no crece más, la agalla también ha madurado. Se ven por lo tanto muy 
bien aquí la causa y su efecto, pero no se comprende bien el modo de ser. La 
fisiología vegetal deberá resolver más tarde este problema, juntamente con el de la 
fisiología de los animales; nosotros sólo tomaremos en consideración las condicio-
nes bajo las cuales se puede formar una agalla. Por lo pronto es indispensable la 
vitalidad de la respectiva parte de planta, y la posibilidad de seguir desarrollándo-
se en la planta madre, pues toda agalla perece tan luego como se corta la parte del 
vegetal en que se halla, aunque se la conserve fresca poniéndola en agua. La se-
gunda condición es la herida de la parte de planta sana por el cinípido al poner 
sus huevos por medio de un taladro oculto en el abdomen, pero que puede pro-
longarse mucho y penetrar más á fondo cuando el insecto quiere introducir en la 
herida el huevo. La planta ha recogido con éste un cuerpo extraño, y entonces co-
mienza, como en todo otro organismo, la reacción contra este cuerpo, tanto más, 
cuanto que no se mantiene estacionario sino que continúa su desarrollo. Por lo 
pronto se trata de la causa del desarrollo anómalo, y de si éste ha de efectuarse en 

forma de una bola, de una lenteja, de una bellota, etc. El jugo de formación de la 
encina en general y de una especie de estos árboles en particular, el sitio en que 
se presentan los efectos, y que puede ser la carne, un nervio de hoja, la corteza ó 
la madera tierna, influye según parece esencialmente, pero de una manera exclu-
siva; pues la misma forma, por ejemplo, la esférica, puede desarrollarse en lós más 
diferentes sitios, y también las más diversas formas pueden encontrarse en una 
misma hoja de encina. Es preciso, por lo tanto, que haya otra influencia que la del 
jugo de formación y la sola irritación; el jugo propio de todo cinípido, que sale 
al mismo tiempo con el huevo, el veneno cinípido, según podemos llamarle respecto 
á las plantas, debe producir estas 
notables diferencias. Otra condi- ¿¡* 

ción para la prosperidad de la j f f l s J l 
agalla se encuentra, en fin, en el /W^^^. 
desarrollo y en la actividad de la w (^§¡| Q / 
larva de avispa en el interior, pues llÉlÉIk ¿m^c^J^kM 
la agalla deja de crecer si el in- O w M ' p ^ J r a y g f c 
secto muere. Los cinípidos tienen ^ B | á Í H y O | r 
numerosísimos parásitos que en > . W l l m k 
muchos casos hacen las veces de _ \ \ / / 'M® i¡ 
la larva de cinípido para el des- U l ® y ^ i t e s ^ 
arrollo de la agalla, mientras que 
en otros no influyen; pues se en-
cuentran agallas atrofiadas en que 
falta todo insecto, sin duda por-
que ha perecido demasiado pronto 
para que se efectúe el desarrollo. 

De ese modo tan milagroso la 
agalla se transforma en parásito 
de la planta, no al servicio de ésta, 
sino del insecto que se halla en su 
interior. El cinípido adquiere por 
lo tanto un dominio sobre el ve-
getal como ningún otro insecto y 
como nunca lo podrá alcanzar el 
hombre con sus experimentos de 
inoculación. 

Las agallas producidas por los cinípidos están del todo cerradas y no se abren 
por sí mismas, como otras, sino que la avispa perfecta la perfora al salir de ella. 
Una oruga que practica minas en la parte carnosa de las hojas, una larva de co-
leóptero que horada tablas viejas, tienen cierta libertad; aunque están estrechadas 
por las substancias alimenticias que las encierran, pueden abrir sus galerías donde 
les parece y ensanchar de este modo á su antojo la vivienda; pero no sucede así 
con la larva del cinípido. Esta se halla en un centro más sólido, pedregoso, en la 
llamada cámara de larva, lo mismo que la simiente de la cereza ó de la ciruela 
en su hueso; está sometida á una estrecha clausura, y el insecto desarrollado ha de 
salir á través de esta capa y de la exterior, ya sea carnosa ó fibrosa. La agalla 
común contiene en su centro una sola cámara de larva, y por lo tanto pertenece á 
las que se designan con este calificativo, para diferenciarla de las que tienen dos, 
tres ó más. 

Figura 715 

Agallas de hoja de roble. Agallas de Cynips Kollari 
Cynips Kollari (ampliado) Agallas colgantes de roble 
Agalla de roble. Cynips rosee. 



Según la naturaleza de las agallas, es decir, según sean fibrosas, carnosas, hari-
nosas, etc.; según el sitio en que se fijan, ya en una hoja, en una raíz, en un capu-
llo ó una fruta; según su forma y disposición en el caso de que haya varias juntas, 
desígnanse con un gran número de calificativos, que en su mayoría no necesitan 
explicación. 

Ciertas especies de agallas se emplean en la industria, tales como las que se co 
nocen en el comercio con el nombre de nueces de agallas, las cuales son producidas 
por la picadura del Cynips gallee tinctorice; desarróllanse sobre todo en el Quercus 
infectoria, y se usan para la fabricación de la tinta. Son casi esféricas, muy duras, 
están cubiertas de tubérculos en la superficie, y sólo encierran un insecto, que ape-
nas corta la substancia. Se llama agallas blancas á las que se recogen después de 
salir el animal, y verdes, azules ó negras á las que le contienen aún. 

La encina en general, ó más bien, las diferentes especies de encinas, son las 
que presentan la mayor variedad de agallas, pues se desarrollan en las hojas, en los 
retoños, en los frutos y hasta en las raíces. 

El hecho más notable en la historia de los cinípidos es que estos insectos son 
parásitos de otros. Mr. Westwood ha reconocido que una pequeña especie de la 
familia deposita sus huevos en el cuerpo de los pulgones de rosal; Costa habla 
de otra que es parásita de los insectos que atacan á los olivos. Podríamos citar 
otras varias que se hallan en el mismo caso, pero no creemos necesario extender-
nos en más detalles. 

Todos los cinípidos son diminutos insectos, no muy bonitos, que miden poco 
más ó menos 4 ó 5 milímetros de largo; pocos llegan á ser más grandes, muchísi-
mos no alcanzan siquiera la longitud de (K00225; son negros, ó de este color con 
mezcla de rojo claro, hasta pardo, ó del todo pardo claros, y carecen de dibujos 
blancos ó amarillentos. 

En un tiempo en que los capullos de todos los árboles duermen aún (la encina, 
como ya se sabe, es de nuestros árboles salvajes el que más tarde brota), el cínipé 
común vaga perezosamente por los capullos picando uno ú otro para depositar con 
cada picadura un huevo. Acabado su trabajo, muere, y por lo tanto es preciso bus-
carle antes de que los árboles se cubran de verde. Las hojas picadas presentan en 
verano, y sobre todo en otoño, agallas un poco arqueadas, con los lados rojos; se 
habían formado en el centro con la larva y se maduran con ella. En otoño se pue-
den encontrar, al abrir la agalla, los insectos ya desarrollados, que sin embargo 
no salen por lo regular hasta el año siguiente. Las agallas resecadas que aún están 
pendientes en la planta hállanse habitadas por parásitos, á los que pertenece entre 
otros un teromalino verde dorado (Torymus regius) que con su largo taladro pica 
la agalla medio desarrollada; entonces el abdomen se dilata y la última escama 
ventral se abre mucho. La especie da albergue á tres inquilinos: Synergus pallicor-
nis, Tschecki y Sapholymis connalus. 

La agalla Cynips folii se eñcuentra á principios de julio exclusivamente en la 
cara inferior de la hoja del Quercuspubescens; es más lisa, y cuando alcanza todo su 
desarrollo sólo tiene el tamaño de un guisante. El Cynips longiventris produce las 
agallas en las hojas de Quercus pedíinculata del mismo tamaño y forma, pero raya-
das de rojo y amarillo. Las agallas que á menudo se encuentran en gran número 
en los nervios laterales de las hojas de nuestras dos especies de encinas y que tie-
nen el tamaño de un grano de cáñamo, encerrando con su dura cáscara una cavi-
dad, deben su origen al Cynips agama. 

El rodito de los rosales (Rhodites rosee) produce en los rosales silvestres, y tam-

bién á veces en las centifolias de los jardines, unas agallas velludas, llamadas reyes 
de rosa, manzanas de sueño ó bedejuar. En tiempos antiguos se atribuían á estas 
agallas propiedades medicinales; para obtener su efecto debían colocarse en posi-
ción natural debajo de las almohadas de los niños de sueño agitado, ó biep se to-
maban en forma de polvo para combatir las lombrices, la diarrea, etc. 

La agalla es madura en otoño, pero sólo en la primavera salen los habitantes. 

El figite escutelario (Figites scutellaris) vive como parásito en el género de mos-
cas sarcófagos; todas las otras especies del género que hasta ahora se han observa-
do, se alimentan de larvas de mosca. 

Los teromálidos viven en coleópteros jilbfagos, algunos en pulgones y larvas de 
mosca, y el Pteromalus (Diplolepis) puparum en las crisálidas de varias mariposas 
diurnas. En los sitios en que se encuentran estas crisálidas, los teromálidos vagan 
silenciosamente, mas apenas la oruga ha cambiado por última vez su piel y queda 
pendiente como crisálida, paséase también sobre ella alguna ú otra hembra de te-
romálido y deposita en su interior una infinidad de huevecitos, á pesar de que la 
víctima se mueve y opone resistencia con sus segmentos abdominales, único medio 
defensivo de que dispone. Con el tiempo la crisálida pierde toda su movilidad y su 
color, ofreciendo, después que todos los insectos han salido, cada cual á su tiempo, 
el aspecto de harnero. En verano se verifica el desarrollo de esta especie á las cua-
tro semanas. En las crisálidas que invernan, los teromálidos se reúnen á veces hasta 
en número de cincuenta en una sola ninfa. Las formas recogidas que vemos en el 
follaje de las encinas brillando con los más magníficos colores azules y verdes me-
tálicos, viven en diferentes agallas. 

Los microgastros, individuos de la familia de los bracór.idos, viven en las oru-
gas de mariposa, en las peludas más que en las desnudas; pero están habitados á su 
vez, en el estado de larva, por pequeños teromálidos. Llegado el tiempo de la ma-
durez, las larvas de microgastro salen de la oruga, pero se encierran prontamente 
en un capullo, según podemos observar en el Microgaster glomeratus, al que las oru-
gas proveen de un blando lecho compuesto de sus amarillentas crisálidas, y en el 
Microgaster ?iemorum, uno de los numerosos parásitos de la oruga del gastropaco 
de los pinos. Los capullos de la crisálida son de un blanco de nieve. Las larvas em-
piezan á tejer cuando salen de la piel de oruga tan luego como están libres y aca-
ban la construcción de su casita en menos de veinticuatro horas. En diez ó doce 
días sale el insecto, naturalmente en tiempo en que no faltan orugas, que según se 
sabe invernan en estado medio adulto, faltando desde junio á mediados de agosto, 
en cuya estación pueden ser también demasiado pequeñas para que la hembra del 
microgastro se pueda aprovechar de ellas para sus fines. La célula cubital del centro 
110 está cerrada hacia afuera y la radial aparece sólo indicada. La avispita es de co-
lor negro brillante; los bordes posteriores de los dos primeros segmentos abdomi-
nales son claros; las escamitas de las alas amarillas y las patas de un amarillo rojizo, 
excepto las posteriores, que son negras, y las extremidades de los muslos y tarsos, 
así como los pies, que parecen ahumados. 

Los bracones viven con preferencia, según parece, como parásitos en las larvas 
de los coleópteros que habitan en la madera muerta, y por eso se les suele encon-
trar en aquélla cuando no buscan la miel de las flores. 

L a familia de los icneumónidos, una de las más numerosas en el orden de los 
himenópteros, tiene representantes en todas las partes del globo, aunque hasta el 
día sólo las especies europeas han sido estudiadas de un modo satisfactorio. Las 
hembras de estos insectos se valen de su taladro para depositar sus huevos, ya en 



la madera ó bien en la argamasa, y tienen especial cuidado en situarlos de modo 
que se halle asegurado el alimento de la progenie. Este consiste en el cuerpo mis-
mo de los insectos vivos, que se hallan en el estado de larva; pero la hembra del 
icneumpnido sabe muy bien introducir sus huevos allí, sobre todo si está provista 
de un largo taladro. Reaumur ha reconocido en ciertos casos que el insecto facilita 
la acción de su instrumento, aplicando contra él una de las patas anteriores que le 
preste un punto de apoyo. De este modo, el taladro penetra más ó menos en el 
cuerpo que el animal quiere perforar. Sin embargo, como no todos los insectos de 
la familia tienen dicho órgano bastante largo, muchos no depositan sus huevos en 
larvas más ó menos ocultas, sino que buscan á las que están á descubierto y los 
introducen como pueden. Una vez depositados desarróllanse al cabo de cierto 
tiempo, y las pequeñas larvas que salen se alimentan de la substancia misma de 
aquélla en que viven; unas veces son depositados los huevos debajo de la piel, y 
otras simplemente por fuera; pero en este último caso, apenas nace la larva, penetra 
en el cuerpo en que habita. Todos estos hechos han sido observados y descritos 
minuciosamente por Reaumur y De Geer, y prueban hasta la evidencia que las 
larvas de los icneumónidos se alimentan de la propia substancia de los insectos 
vivos; pero al contrario de los mamíferos llamados icneumones, que penetran, se-
gún se asegura, en el cuerpo de los crocodilos vivos para devorar las entrañas' las 
larvas de los insectos de que hablamos no se alimentan sino de la substancia'gra-
sosa que llena en gran parte el cuerpo de la víctima. Se abren paso por el canal 
intestinal hasta el instante en que no necesitan más alimento, y salen entonces para 
transformarse en ninfas, cuando no han de sufrir sus metamorfosis en el cuerpo 
mismo donde vieron la luz. 

Sucede con frecuencia que la larva del icneumónido no destroza de tal modo al 
insecto que le sirve á la vez de alimento y de morada, que no pueda aquél trans-
formarse en ninfa. El parásito, pues lo es realmente, por más que algún autor no 
lo crea asi, después de haber dejado al animal encerrarse en su cubierta de ninfa 
donde no tarda en perecer, pasa también á dicho estado; y entonces se ve con asom-
bro salir de la crisálida de una mariposa, no al insecto de este nombre, sino á un 
icneumón ó á cualquier otro individuo de la misma familia. Los primeros observa-
dores, testigos del hecho, creyeron ver una especie de metempsícosis en esta trans-
formación aparente de una mariposa en una mosca de cuatro alas. ¡Cuánto más de-
bió asombrarles ver que otras crisálidas daban nacimiento á una nube de moscas 
pequeñas, de esas que pertenecen á la familia de los bracónidos! 

Entre los himenópteros escarbadores, cada hembra tiene cuidado de poner su 
huevo, ya en un nido que fabrica expresamente, ó bien en otro que encuentre- en 
el primer caso deposita un insecto, al que ha paralizado con la picadura de su agui-
jón, y entonces los hijuelos encuentran al nacer un alimento seguro, más felices en 
esto que muchos hombres que pudieran envidiar la misma suerte. Cuando por el 
contrario, utiliza el nido de otro insecto, la presa depositada por éste para'su pro-
pia progenie sirve para las pequeñas larvas del intruso. La hembra del icneumónido 
nace mas aun: deposita sus huevos en el animal mismo que debe nutrir á su pro-
genie y deja que viva el animal, cuya conservación asegura en cierto modo la de 
sus hijuelos. Aquí tenemos, pues, un nuevo Prometeo, cuyo hígado se reproducirá 
sin cesar a medida que sea devorado. Pero no está aquí lo más maravilloso: en esos 
anos desastrosos, demasiado frecuentes por desgracia, en que las orugas y otros in-
sectos nocivos pululan con exceso, sucede, al decir de los observadores, que los 
icneumónidos y otras especies de familias afines, aparecen en la misma proporción; 

por asombrosa que sea semejante relación entre los devoradores y los devorados, 
no deja de ser menos cierta, como así se ha reconocido; así es que al año siguien-
te, el número de insectos nocivos vuelve más ó menos completamente á los lími-
tes que hubiera traspasado á no mediar una favorable circunstancia. 

Ignórase, y acaso se ignore mucho tiempo aún, cómo los icneumónidos saben 
descubrir los parajes donde se ocultan las larvas que pueden alimentar á su proge-
nie. Vemos aquí uno de esos secretos instintos que se admiran, quizás demasiado, 
pero que no dejan de ser menos maravillosos, puesto que son en cierto modo infa-
libles. Las especies que ponen sus huevos en las orugas y otras larvas que viven al 
descubierto no ofrecen nada de particular; pero no sucede lo mismo con las que los 
llevan hasta el interior del tronco de los árboles y otros lugares ocultos, que se han 
de adivinar forzosamente. 

Los icneumónidos suelen elegir sus víctimas entre las larvas de los lepidópte-
ros; unas veces buscan las orugas que viven al aire libre, y otras las que se escon-
den entre las hojas y en el espesor mismo de su tejido, pareciendo que cada espe-
cie manifiesta predilección por ciertas larvas. Sin embargo, varios icneumónidos se 
utilizan de otros insectos que no pertenecen al grupo de los lepidópteros, acosando 
entonces á las larvas de un gran número de dípteros. 

Aunque por punto general se observa que las hembras de la familia de que ha-
blamos buscan siempre las larvas, cítanse casos en que atacaron á individuos per-
fectos. Mr. Westwood nos refiere el hecho de un icneumónido que depositó sus 
huevos en el cuerpo de una langosta alada; y añade que se encuentran muchos in-
dividuos así atacados, los cuales conservan sin embargo fuerza suficiente para trans-
portarse á los árboles ó matorrales, fijándose en ellos por un último esfuerzo con sus 
patas provistas de ganchos, cuya posición conservan mucho tiempo después de 
morir. 

Los icneumónidos que llegan á estado perfecto viven en las plantas de diversas 
especies, particularmente en las umbelíferas, y se alimentan del jugo de las flores. 
Distínguense sobre todo por su agilidad, al menos en la mayoría de los casos. Las 
especies de taladro largo buscan de preferencia los troncos de los árboles atacados 
por otros insectos, y en particular las maderas cortadas, donde tratan de poner. 
Parece que estos insectos no tienen glándulas venenosas; y si acaso existen, alcan-
zan poco desarrollo, pues las picaduras de los icneumónidos no producen dolor sino 
por unos instantes. El olor que varios de ellos exhalan cuando se les coge es á ve-
ces poco agradable; pero otras, por el contrario, tiene cierta analogía con el de la 
rosa. 

Los icneumónidos prestan los mayores servicios á la agricultura, destruyendo 
una cantidad tan considerable de orugas y otras larvas fitófagas, que algunas veces 
se ve que entre varios centenares de aquéllas se cuentan muy pocas que no estén 
atacadas. La oruga de la mariposa de la col (Pieris brasicce) ofrece el ejemplo más 
maravilloso de la mortandad causada por estos insectos, pues según dice Mr. An-
douín, entre unas cien orugas sólo obtuvo dos mariposas. El mismo autor, en su 
obra sobre el gusano de la viña (Pyrali svitana, Borc.), nos da á conocer varias es-
pecies de icneumónidos que son parásitos de aquél, disminuyendo considerable-
mente una especie tan perjudicial. 

Excepto algunos icneumones que invernan debajo del musgo ó en troncos de 
árboles pútridos, pocos se ven antes de junio. Con las alas apoyadas en el dorso 
vagan por el follaje de las espesuras aislados ó tanto más numerosos cuando los 
pulgones han dejado para ellos la substancia dulce, ó cuando existen orugas á las 



cuales puedan confiar sus huevos. Se oye un sordo rumor cuando numerosas espe-
cies en compañía de otros himenópteros de la misma familia, y sobre todo ligeras 
moscas, se reúnen como golosos ó rapaces; y es divertido observarlos á todos* los 
unos por su activ.dad, los otros por sus movimientos pesados, muchos por su atre-
vimiento y no pocos por su timidez. Esta es una vida singular, difícil de describir 
y que debe ser vista cuando se trata de apreciarla según merece. Entre las especies 
de este género se distinguen el icneumón incubador (Ichneumon incubitor) v el 
grande (1. magnus), éste último propio de la América septentrional (fia n Á 

En verano los efialtos vagan por los bosques y alrededor de los troncos de ár 
boles perforados por larvas, pues sólo aquí encuentran lo que necesitan para su" 
progenie. La hembra examina todos los agujeros con tal atención que pierde su ti 
nudez, de modo que el observador puede acercarse sin ahuyentarla. Cuando por 
fin ha encontrado el sitio conveniente, levanta el abdomen de modo que el animal 
este de cabeza, introduce la punta del taladro, alargándola cuidadosamente hasta 

m C h n a d a b d ° m e n P 0 C ° á P 0 C 0 P° r s u mientras que e 
estuche esta dirigido siempre verticalmente hacia la avispa. En tal posición perma-
nece la avispa hasta que el huevo está puesto y queda mientras tanto como e X 
p ida, porque ella misma se fija. Al año siguiente la larva adulta construye un ca-

anima" que lo S f i ? * * ^ y * * d ^ d e h ^ 

A la misma familia de los icneumónidos pertenece el género Risa, que, aunque 
no indicado por el autor, es digno de mención á causa de la singula y a i n mara 
villosa costumbre de una de sus especies. Esta vive como parásita en « d e 
los sencidos, que construyen sus galerías muy en el interior de las coniferas las 
hembras introducen el taladro hasta la base, es decir, á una profundidad d W n 
tímeteos, para depositar en la madera sana su huevo en la larva que allí se en-

Nos encontramos aquí con un fenómeno, ó más bien, un enigma. Aquella cerda 
e as ica se introduce á seis centímetros y más de profundidad en el tronco de a made-
ra blanda; por la misma pasa un huevo, y todo esto se repite varias veces por parte 
de una misma avispa. ¡Cuál no será la fuerza muscular de que disponen es^os peaul 
nos seres! Decididamente el taladro se acomoda y adapta moviéndose 1 2 é 
izquierda en los intervalos de las fibras y los vasos de la madera, porque sólo pene 
ra muy lentamente. Es posible que el huevo haya avanzado en 1 órgano casi hasta 

la punta antes que comience su marcha, ó cuando menos es inexplicable cómo as 
Partes flexibles del taladro pueden ser activas aun con tales condiciones^ ¿C6mo 
puede saber la hembra de avispa que en cierto sitio del árbol hay úna la va propia 
para depositar en ella su huevo? ¿Qué instinto la advierte que en aquella L v a no 
haya ya depositado otro huevo de una de sus compañeras? No podemos suponer 
que trabaje para hacer una prueba, sino para lograr su fin c u m p l L d o con sus d ! 
beres de madre. Para todas estas preguntas no hay sino una contestación- tocamos 
como en t a n t a s C Q n u n ^ d e ^ ^ ^ ^ 

a la r S r ^ ' l U S C ° S t U m b r e S ^ 1 0 5 6 V á n Í d 0 S s e m e j a n m u c S 
las de los bracónidos y de los icneumónidos, con lo cual queremos decir oue son 

asimismo parásitos y viven durante el estado de larva en el cue po de otrosTnsec 

os. Los ortópteros de la familia de las cucarachas parecen ser, según diversas ob 

T d o c t o °AS q U ? / I Í g e n 1 0 8 e V á n ¡ d 0 S P a r a d d e s a r r o l l ° d e s is h i e l o s 
v a c i o L s pudo r ^ ' q U e t a n t ° 3 6 d ¡ S t Í n g U Í Ó S Í e m p r e P 0 r S U S concienzudas obser-
vaciones, pudo reconocer vanas veces que los evánidos, este notable género de 

parásitos, eran los enemigos naturales de las cucarachas; mas no pudo averiguar á 
punto fijo si atacaban á estos insectos en el estado de huevo ó en la forma de lar-
va. Sin embargo, Mr. Westvvood dice que le aseguraron que los evánidos vivían 
como parásitos en las cápsulas ovígeras de las cucarachas, añadiendo que Mr. Lewis 
confirmó el hecho con las observaciones que hizo á bordo del buque que le con-
decía á la Tierra de Van-Diemen, el cual estaba infestado de la especie Blatta 
orientalis. 

Las especies del género Fcenus son consideradas desde hace mucho tiempo 
como parásitas de los apiarios y de los esfex. Mr. Westwood ha visto al Fcenus ja-
culator en los días calurosos, revoloteando en las viejas paredes donde el. Osmia bi-
cornis hace su nido; y dice que el aspecto de esta especie durante el vuelo es muy 
singular, á causa de la dirección que toma el abdomen, el cual se extiende en toda 
su longitud, manteniéndose un poco elevado, en tanto que las patas posteriores, 
próximas entre sí, se dirigen hacia atrás. Según Latreille, este insecto se coge á las 
plantas, durante el reposo, valiéndose de sus mandíbulas, y conserva entonces la 
posición vertical. ¿Deberá creerse, á falta de observaciones bien positivas, que la 
hembra pone sus huevos en los nidos de los osnias y otros himenópteros, mientras 
que éstos van á buscar sus provisiones? ¿No sería más probable que los depositaran 
practicando un agujero con su largo taladro á través de las paredes del nido? 

Las costumbres del mayor número de especies de la familia no son bien conoci-
das aún, aunque se sabe que algunas permanecen en los árboles y en las maderas 
cortadas. 

Siguiendo el orden establecido por el autor, preséntase ahora la por muchos 
conceptos notable familia de los formícidos, tan curiosa é interesante por sus cos-
tumbres y género de vida, que no podemos menos de ampliar considerablemente 
los escasos datos suministrados por aquél. 

Los formícidos forman siempre numerosas sociedades ó colonias, y se distin-
guen sobre todo por la singular destreza con que construyen sus viviendas, muy 
considerables por lo regular, y suficientemente capaces para contener á to'da su 
progenie. Una familia de insectos tan interesante como ésta no podía menos de 
llamar la atención de los observadores desde los tiempos más remotos; y en efecto, 
cucntansc algunos que pasaron una parte de su vida estudiándolos. Huber, hijo,' 
publicó un tratado curiosísimo acerca de su historia; y Latreille, que nos ha dado 
á conocer gran número de especies, comunicó también detalladas noticias acerca 
de sus costumbres. 

Toda vivienda de una sociedad de formícidos se designa comúnmente con el 
nombre de hormiguero, viviendas que difieren mucho por los materiales y la forma 
de su construcción, y hasta pudiera decirse que varían tanto como las especies que 
se albergan, cada una de las cuales parece tener sus miras particulares. Sin embar-
go, como aquí vamos á tratar la cuestión en general, debemos reducir á dos tipos 
la generalidad de sus viviendas, diciendo sencillamente que unos formícidos cons-
truyen en tierra y los otros en la madera. 

Estos nuevos trogloditas dan principio á sus trabajos excavando; sin alterar la 
solidez de las materias que minan extraen varias porciones, y así forman distintos 
departamentos ó habitaciones, con sus correspondientes galerías dispuestas unas 
sobre otras, que comunican entre sí por sendas á menudo verticales. Las hormigas 
que trabajan en el suelo colocan la tierra extraída en pisos subterráneos; el instinto 
de algunas les induce á resguardar su hormiguero detrás de un montón de diversos 
materiales, tales como paja, fragmentos leñosos, granos, piedrecillas, hojas y hasta 
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restos de insectos, que pueden servirles para nutrirse. La tierra extraída sirve para 
formar en medio de dichos objetos, tan poco sólidos por sí mismos y que el viento 
podría arrebatar, varias capas cuyo peso los sostiene, y que á veces tiene bastante 
espesor para que los formícidos practiquen salas y galerías como en los pisos sub-
terráneos. 

Las otras minadoras, que no colocan sobre su hormiguero una masa como la 
que acabamos de describir, compuesta de toda especie de materias de diverso ori-
gen, ponen sólo encima del nido la tierra extraída de la excavación. A muchas de 
ellas no les gusta exponerse á la luz del sol sin necesidad durante sus excursiones 
para buscar víveres; y á fin de evitarlo, construyen con la tierra sobrante galerías 
ascendentes á lo largo de los tallos de los arbustos y de las plantas. 

Los formícidos que trabajan en la madera se fijan en los árboles atacados ya 
por las larvas de otros insectos, particularmente por muchos longicornios y coleóp-
teros. Los agujeros practicados por estos insectos, siempre más anchos en su em-
bocadura, permiten que se introduzca en el interior el agua de las lluvias, que aca-
ba por descomponer la corteza; las hormigas desprenden entonces con más facilidad 
las partes de madera menos coherentes. Practicada esta operación forman por 
dentro varios pisos, galerías y corredores separados entre sí por tabiques más ó 
menos gruesos, comunicando al todo mayor solidez con los jugos glutinosos que 
sacan de su estómago. Todos estos departamentos de que acabamos de hablar pa-
recen ser de una necesidad absoluta en el hormiguero para el mejor servicio de la 
colonia. Los unos sirven para depositar montones de huevos; en los otros se alber-
gan las larvas ó las ninfas, y en varios las hembras fecundas; y si están separados 
entre sí, es porque en cada estado exige el insecto ser cuidado de una manera dis-
tinta, recibiendo diferente alimento. Ya conocemos en otros himenópteros sociables 
cuál es el licor alimenticio que comunica la fecundidad; pero no se sabe cuál sea 
en los formícidos, porque éstos recogen el alimento destinado á las larvas de un 
día para otro y le hacen salir en seguida de su estómago. 

Cuando hay machos en los hormigueros, son libres de entrar en el depar-
tamento de las hembras; pero nunca se aparean en el interior, según veremos 
después. 

Las hembras infecundas, llamadas obreras, son las que más trabajan en la co-
lonia, como ya lo indica su nombre. Lo primero en que deben ocuparse es en la 
construcción del hormiguero, y harto se comprende por lo que ya hemos dicho 
cuán ruda debe ser su tarea, cuántas las fatigas á que deben someterse. Prescin-
diendo de los trabajos primitivos, debe tenerse en cuenta que muy á menudo suce-
de que un accidente cualquiera es causa de que se hunda ó se destroce una parte 
del edificio; entonces es indispensable acudir en el acto á la reparación á fin de 
evitar la pérdida ó la muerte de casi toda la colonia. A costa de inmensos trabajos, 
los individuos que perecieron á causa del desastre son retirados al punto de los 
escombros por los que se hallan ilesos; los huevos, las larvas y las ninfas que han 
quedado al aire libre, son colocados de nuevo en otras cavidades, hasta que se re-
construyen las destruidas; al proceder á esta operación se procura que las nuevas 
habitaciones se comuniquen con las antiguas. Cuando aumenta la colonia de un 
hormiguero se hace indispensable también ensancharle; pero el estímulo de las 
obreras aumenta siempre con el número. Una vez terminada la construcción del 
hormiguero, las hembras se sitúan en las cavidades inferiores más alejadas del pe-
ligro, pues en su existencia se funda la esperanza de que sea duradera la colonia; 
y como si esto no bastara, tienen siempre á su alrededor varias obreras para que 

satisfagan todas sus necesidades. Unas les limpian todas las partes del cuerpo; 
otras les ofrecen en su trompa los jugos que fueron á recoger á larga distancia y 
que han podido amasar después de muchas idas y venidas. ¡Qué espacios no ha-
bran recorrido, qué plantas, qué árboles, qué árbustos no habrán escalado; qué fa-
tigas nc supondrá en fin la gota de azucarado jugo que la obrera ofrece á la hembra 
fecunda, aunque no la unen á ella más lazos que los del compañerismo! 

Hemos indicado ya que el alimento esencial de las hormigas, sobre todo en el 
estado de larvas, consiste en los líquidos vegetales azucarados, y por eso las vemos 
tan á menudo en las flores Sin embargo, no los buscan indiferentemente en todas 
pareciendo que en las umbelíferas es donde buscan de preferencia el precioso flui-
do, sin duda porque estas plantas les ofrecen una superficie unida, más fácil de re-
correr, permitiéndoles al mismo tiempo estar á la mira de los peligros que puedan 
amenazarles. Pero no es en las flores donde los formícidos hacen la mayor cosecha 
de jugos azucarados: las hormigas tienen á su disposición otros medios; algunas es-
pecies de otros grupos parecen destinadas á proporcionarles los víveres, principal-
mente los pulgones y los galinsectos. Sabido es que éstos se nutren de la sabia de 
los vegetales, la cual sale de su cuerpo después de una corta permanencia, tenien-
do entonces un gusto azucarado. Cuando el líquido cae sobre las plantas, y parti-
cularmente en las hojas, ofrecen éstas cierta brillantez, cual si se hubiese extendido 
en ellas azúcar desleído en agua, y apenas lo ven los formícidos, apresúranse á re-
cogerlo. En cuanto á la manera de hacer su cosecha las hormigas obreras, podrá 
juzgarse por el siguiente párrafo de Mr. Huber, que ha observado el hecho repeti-
das veces. 

«U na rama de cardo estaba cubierta de hormigas y de pulgones: espié algún 
tiempo a estos últimos á fin de sorprender el instante en que alguno de ellos hi-
ciera salir de su cuerpo la secreción; pero bien pronto noté que esto sucedía rara-
mente, y que aquellos insectos, alejados de los formícidos, le lanzaban á cierta dis-
tancia haciendo un brusco movimiento. ¿Cómo era entonces posible que las'hormi-
gas por allí errantes tuviesen al parecer su vientre lleno de aquella substancia? Una 
atenta observación me permitió satisfacer mi curiosidad: fijándome sólo en una 
hormiga, la vi pasar sin detenerse sobre algunos pulgones; pero bien pronto se paró 
cerca de alguno de los más pequeños, pareciendo como que le acariciaba con sus 
antenas, tocándole el vientre con un movimiento muy vivo. Entonces vi con sor-
presa que el licor salía del cuerpo del pulgón, y que la hormiga se apoderaba al 
punto de la gota, pasándola á su boca; luego repitió el mismo procedimiento con 
otro individuo, pero más grande; y acariciado éste de aquel modo, dejó salir el 
fluido alimenticio en mayor dosis. La hormiga se condujo de igual modo con otros 
pulgones y se dirigió luego á su morada. 

»Que los pulgones y los galinsectos experimenten placer con las caricias del for-
micido, ó que les convenga desembarazarse de sus secreciones, ó ya, en fin que 
exista entre ellos y las hormigas una especie de lenguaje, son otras tantas cuestiones 
sobre las cuales no nos atrevemos á resolver; pero no por eso admiramos menos el 
secreto de las hormigas para adquirir la subsistencia, ese líquido precioso, ese recurso 
inagotable para la conservación de la especie.» 

Las provisiones que las obreras recogen para alimentar á los individuos que no 
abandonan la vivienda común, así como las larvas, no consisten sólo en los iu*os 
de los pulgones ó de las plantas. Las hormigas se ceban también en los frutos ma-
duros, ó próximos á su madurez, los cuales les ofrecen abundante pasto; asimismo 
se las ve llevar á su hormiguero porciones secas de aquéllos, que contienen aún 



restos de jugo. Las hormigas que viven cerca de nuestras casas las visitan á menu-
do, atacan nuestros víveres, y sobre todo el azúcar y las substancias confitadas; y 
cuando llegan á tomar la costumbre de venir, no hay más medio, para preservarse 
del pillaje, que seguir las que salen hasta el mismo hormiguero y exterminar en-
tonces á sus habitantes con agua caliente. Sin embargo, estas visitas de las hormi-
gas á las casas son mucho más notables en América que en ninguna otra parte, 
porque se hacen metódicamente y están ya previstas, redundando entonces en pro-
vecho de los inquilinos, por cuanto purgan las habitaciones de varios animalejos é 
insectos nocivos que de continuo las infestan. Las especies del género Atla, por 
ejemplo, que tienen muy regular tamaño y forman numerosas sociedades, han reci-
bido en aquella vasta parte del mundo el nombre de hormigas de visita, fundado 
en su costumbre de recorrer las casas todos los años: formando columnas cerradas, 
salen de su hormiguero; apenas encuentran una casa penetran en ella, y si los ha-
bitantes no tienen buen cuidado de poner fuera del alcance de aquellos insectos 
todos los víveres y los muebles, cuya dureza no podría resistir las mandíbulas de 
aquella legión de insectos, todo quedaría bien pronto destrozado. 

Cierto es que cada hormiga, cargada de botín, vuelve al punto para depositar lo 
que lleva; pero como regresa muy pronto, el número de las que saquean no dismi-
nuye nunca mientras haya alguna cosa que coger. Podría compararse poéticamente 
á estas hormigas con los griegos que saqueaban la ciudad de Troya llevándose á su 
buque las primicias del botín para volver á buscar más después de poner en sitio 
seguro aquello de que se apoderaron. El beneficio que proporcionan tales visitas 
consiste en el exterminio de las ratas, de las cucarachas, y de todos los animales é 
insectos que viven en la habitación. Estas hormigas, aunque mucho más pequeñas, 
se lanzan sobre ellos en tal número que los más fuertes, arrastrados fuera de sus 
agujeros, á veces subterráneos, sucumben á consecuencia de las heridas que reci-
ben desde el primer momento del ataque, quedando bien pronto reducidos á un 
simple esqueleto. Hasta los mismos colonos están persuadidos de que serían devo-
rados ellos mismos si se dejaran sorprender por aquella legión de hormigas. Visita-
da una habitación pasan á otra y desde la casa en que se hallan se trasladan á la 
siguiente. 

Hay otras especies que despedazan los insectos después de haber chupado sus 
partes blandas internas; esto sucede sobre todo en el tiempo en que la sequía ó el 
frío son causa de que las hormigas no puedan cosechar entre las flores ó los pulgo-
nes. Las mismas hormigas del género Atta cometen grandes destrozos en las plan-
taciones de caña de azúcar; y una sola noche les basta para destruir vastos campos, 
arrebatando también las hojas de los naranjales. 

Y a hemos indicado en otro lugar que ciertas especies de hormigas acostumbran 
á obligar á otras á trabajar cuando desean entregarse al descanso, haciéndolas en 
cierto modo esclavas suyas; mas para ello deben asaltar sus viviendas y aprisionar 
en cierto modo á sus habitantes. También proceden así para apoderarse de los pul-
gones que contienen ciertos hormigueros. Cuando ocurre una de estas guerras, las 
dos partes se valen como mejor pueden de sus armas, es decir, unas hormigas de 
su aguijón y otras del veneno de sus glándulas anales, dándose á menudo el caso 
de que el campo de batalla quede cubierto de cadáveres de estos insectos. He 
aquí cómo se expresa Reaumur al hablar de una de estas luchas: «Como á eso de 
las cinco de la tarde vi salir de su hormiguero á una considerable legión, que em-
prendió la marcha en buen orden; su número aumentaba á cada momento, y en-
tonces observé qué de vez en cuando se dirigían aquellas hormigas unas á otras, 

tocando con sus antenas y sus frentes el coselete de sus compañeras, gesto que se 
repetía muy á menudo; hubiérase dicho que era una señal, pues la columna se de-
tenía un momento y seguía luego avanzando en línea recta. Todo aquel ejército, 
compuesto de hormigas de la especie rufa, atravesó un prado; las que formaban la 
cabeza de la legión se detenían á veces un poco, como esperando á que se hubiese 
reunido la retaguardia, y después seguían su marcha. Cuando aquellos insectos lle-
garon á varios pasos de distancia de un hormiguero, habitado por individuos de la 
especie negro-cenicienta, detuviéronse, se dispersaron en todos sentidos, y comen-
zaron á tantear el terreno con sus antenas, lo mismo que los perros que olfatean la 
caza, hasta que por fin dieron con el hormiguero subterráneo. Las hormigas negro-
cenicientas, algunas de las cuales estaban á la entrada de su guarida, fueron avisa-
das á tiempo de la presencia del ejército invasor, y se prepararon á la resistencia. 
Las rojas, que no se habían reunido todavía, avanzaron primero, retrocedieron 
después, y cuando vieron ya que contaban con suficientes fuerzas y que su número 
era mucho mayor, lanzáronse resueltamente sobre sus enemigas y se trabó la lucha. 
A poco vi que las rojas habían tomado varias galerías; toda la legión se precipitó 
como un alud en el hormiguero subterráneo; las negro-cenicientas quedaron derro-
tadas en todos los puntos, y no tardé en ver salir á las rojas cargadas de botín; unas 
llevaban larvas, otras víveres, muchas pedazos de hojas; y emprendiendo la marcha 
con la mayor ligereza posible, tomaron el camino de su hormiguero.» 

Una prueba más del admirable instinto de los heterogínidos la tenemos en el 
hecho, citado por todos los autores, de que las hormigas acostumbran á detenerse 
junto á sus compañeras heridas; las tocan con sus antenas, las cogen después con sus 
mandíbulas y se las llevan á su hormiguero. M. Latreille dice haber visto que las 
compañeras de un individuo al que había cortado las antenas, vertieron por su 
boca sobre la herida un líquido transparente que acaso tenga la virtud de cicatrizar. 
Otra prueba: Mr. Huber ha visto á varios individuos de un mismo hormiguero re-
conocerse al cabo de cuatro meses de separación, y reunirse tan pronto como de-
jaron de encontrar obstáculo. Tocándose con las antenas fué como reconocieron la 
identidad de su origen. En los casos ordinarios, una hormiga extraña, ósea de otro 
hormiguero, aunque de la misma especie, sería rechazada y maltratada. 

El apareamiento de los sexos se verifica en los aires, sobre el hormiguero ó en 
sus inmediaciones; como en un corto trecho vuela un reducido número de hembras 
y un centenar de machos, los encuentros son siempre fáciles. Una vez apareadas, 
las hembras se posan en tierra, y bien pronto quedan sin alas, ya porque las obre-
ras se las arranquen con las mandíbulas, ó porque se despojen de ellas por sí mis-
mas, mutilación que no es peligrosa ni difícil, toda vez que dichos órganos no es-
tán muy sujetos. En el momento en que los machos y las hembras salen para apa-
rearse, toda, ó casi toda la población obrera, se disemina por los alrededores; sus 
individuos están atentos para observar cuándo bajan las hembras, y acto continuo 
conducen al hormiguero á cuantas pueden, las dejan en el interior y las vigilan, sin 
dejarlas ya salir del departamento que les está destinado. Mr. Huber observó una 
vez á una hembra fecundada, que en el momento de ir á emprender su vuelo se vié 
sujeta por las obreras, las cuales le arrancaron las alas rodeándola para que no saliese. 

La duración de la vida y la de la fecundidad de las hembras no se conoce aún. 
¡Cuántos hechos interesantes quedarán todavía por descubrir á pesar de las profun-
das observaciones de los sabios! 

L a estación y la hora del día en que los machos y las hembras jóvenes empren-
den su vuelo para conocerse y buscarse, varían según las especies. En general se 



nota que hacia la caída de la tarde es cuando se dejan ver, jamás al mediodía: has-
ta hay algunas especies que se buscan de noche. Lo cierto es que el apareamiento 
se repite vanas veces y parece depender del estado de la atmósfera; el tiempo debe 
estar sereno y tranquilo, y si no reúne estas condiciones, las obreras impiden la sa-
lida a los individuos que no estén ya fuera. Los machos mueren inmediatamente 
despues de aparearse y hasta en el acto de la emisión del licor prolífico Los que 
no se aparean perecen también pronto, pues como no entran en el hormiguero ni 
saben cosechar mueren de hambre; pero como nacen otros á medida que aparecen 
las jóvenes hembras, jamás faltan. P 

Las metamorfosis de las hormigas han sido tan minuciosamente estudiadas por 
Huber, que creemos oportuno tomar de este autor el siguiente curioso relato, dán-
donos a conocer sus observaciones en los diversos estados 

«Al cabo de quince días sale del huevo la larva; su cuerpo es transparente y sólo 
presenta una cabeza y varios anillos, sin rudimento alguno de patas ni de antenas. 
En este estado, el insecto se halla en completa dependencia de las obreras 

»He podido examinar, dice, un hormiguero artificial y ver el cuidado que se 
toman aquellos pequeños seres, que también se llaman larvas. Veíales custodiados 

e v Z l Z T X P°r! r r T m e m d G h ° r m Í g a 5 ' l 6 V a n t a d a s s o b r e s u s patas, con 
e v entre hacia adelante y dispuestas á lanzar su veneno, mientras que otras obre-
ras tabajaban acá y acullá para desembarazar los conductos obstruidos por los ma-
teriales que estaban fuera de su sitio; una porción de sus compañeras perm necTan 
en completo reposo y como dormidas. permanecían 

»Esta escena se animaba al llegar la hora de transportar las crías al sol- en el 
momento que los rayos del astro brillante iluminaban ía parte exterior del nido 
la hormigas que habían estado en la superficie partían sin dilación, bajando pred-

d u n i d o f 6 h T Í g U e r ° ; g ° l p e a b a n C ° n S U S a n t e n a s á las demás, corrían 
de un lado a otro, apretaban y empujaban á sus compañeras, que subían al instan-
te; volvían a bajar rápidamente y á su vez todo lo ponían en movimiento? h s t a q u e 
aparecía un enjambre de obreras ocupando todas las avenidas. Pero lo que meTor 
prueba el fin que se proponían es la violencia con que estas obreras s u i ^ a l 
gunas veces por las mandíbulas á las que parecían no haberlas comprendido^y las 
arrastraban á la cima del hormiguero, donde las dejaban al momento T a r a ir á bus 
car a las que quedaban al lado de los pequeños. 

»Luego que las hormigas estaban avisadas de la aparición del sol, ocupábanse 
en cuidar las larvas y las ninfas; las llevaban con la mayor presteza fueL del hor 
n iguero y allí las dejaban algún tiempo expuestas á la influencia del ca lo , Su act -
u a d no disminuía; transportaban con bastante dificultad, por los pasos estrechos 
que: conducían al exterior, las larvas de las hembras, que éra'n m o c t o S í S S S 
y pesadas que las de otras especies, y las ponían al sol junto á ¡as de los michos v 
de las obreras. Cuando habían permanecido allí un cuarto de hora Z í ! 7 

as retiraban colocándolas al abrigo de los rayos direc en C e S est n S l 
efecto, bajo una capa de paja que no interceptaba enteramente el ea or 

»Las obreras, después de haber llenado los deberes que se les han imouesto 
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«Las larvas de las hormigas, dice Latreille, parecen, al salir del huevo, gusani-
llos blancos sin patas, gruesos, cortos y de forma casi cónica. Su cuerpo se compo-
ne de doce anillos, siendo la parte anterior más delgada y curva; en la cabeza se 
les advierte dos piezas pequeñas, escamosas, que son dos especies de garfios que 
están demasiado separados para que se les pueda considerar como dientes; debajo 
de estos garfios cuatro puntitas ó pestañas, dos á cada lado, y un pedúnculo casi 
cilindrico, blando, retráctil, por medio del cual recibe la larva su alimento. 

»Las hormigas no preparan á sus larvas provisiones de boca, como lo hacen 
varias especies de abejas y otros muchos insectos que proveen de antemano á las 
necesidades de sus hijuelos, sino que les dan diariamente el alimento que les con-
viene. El instinto de las larvas está bastante desarrollado para saber pedir y recibir 
pasto, como lo reciben los pajarillos de sus madres. Cuando tienen hambre ende-
rezan el cuerpo y buscan con su boca la de las obreras encargadas de alimentarlas; 
la hormiga separa entonces sus mandíbulas y deja tomar á la larva en su misma 
boca los fluidos que necesita y busca. Ignoro si éstos sufren alguna preparación 
dentro del cuerpo de las obreras, pero presumo que ellas ajustan su porción á la 
edad y sexo de cada individuo; que los despojan también de los jugos substancio-
sos, según que la larva se va acercando á su metamorfosis, y que dan más alimento 
á las larvas de las hembras que á las de los machos. 

»Sigamos todavía á las obreras en los últimos cuidados que prestan á las larvas. 
No bastaba sacarlas al sol y alimentarlas, era menester además que las mantuvieran 
en un estado de perfecta limpieza; así es que estos insectos, tan cariñosos con los 
hijuelos cuya dirección se les confía como pueden serlo las hembras de los anima-
les más grandes, tienen el cuidado de pasar su lengua y sus mandíbulas á cada mo-
mento por el cuerpo de la larva y por este medio las conservan enteramente blan-
cas. Por fin se ve á las hormigas ocupadas en estirar su piel, extenderla y ablandarla 
cuando está cerca la época de su transformación. 

»Antes de despojarse de esta piel, las larvas de muchas hormigas hilan un ca-
pullo de seda, como otros muchos insectos, y allí es donde en forma de ninfa de-
ben prepararse para su última metamorfosis. El capullo es cilindrico, prolongado, 
de color amarillo pálido, muy terso y de un tejido muy apretado. 

»Es notable la singularidad de haber hormigas cuyas larvas no hilan, sin que 
se haya descubierto la causa todavía; pero esta excepción no se observa sino en las 
especies que presentan un aguijón y dos nudos ó pedículos en el abdomen. Hay, 
pues, larvas que se transforman dentro de un capullo de seda y otras que se con-
vierten en ninfa sin necesidad de hilar. El insecto en el estado de ninfa ha adqui-
rido ya la forma que siempre ha de tener, y únicamente le falta fuerza y un poco 
de consistencia; es también tan grande como ha de ser, todos sus miembros están 
distintamente formados y sólo les cubre una película. 

»La hormiga, en esta disposición, continúa moviéndose algunos momentos des-
pués de haber salido del estado de larva, pero pronto queda en una completa in-
movilidad, cambia gradualmente de color y pasa del blanco más puro al amarillo 
pálido, de éste al rojo y en muchas especies llega á volverse obscura y casi negra; 
entonces ya se empiezan á ver rudimentos de alas en las que están destinadas á vo-
lar. Estas ninfas necesitan aún muchos cuidados por parte de las obreras; el mayor 
número se hallan encerradas dentro de un tejido que han hilado ellas mismas antes 
de la metamorfosis; pero no saben, como las de otros insectos, salir del capullo 
por sí solas haciéndole una abertura con los dientes. Apenas tienen fuerza para 
moverse, y su capullo ofrece un tejido demasiado apretado y es de una seda de 



consistencia tan fuerte, que no pueden rasgarle sin el auxilio de las obreras. Pero 
¿cómo descubren estas infatigables nodrizas el momento más oportuno para sacar-
las de allí? Si estuvieran dotadas de oído, pudiera creerse que conocían cuando lle-
ga ese tiempo mediante algún ruido que hiciera dentro de su prisión el insecto 
luego que ha empezado su desarrollo; pero nada indica que gocen de la facultad 
auditiva. Tal vez perciban por medio de sus antenas los movimientos leves que 
anuncian la época en que deben dar libertad á sus prisioneras, porque estos órga-
nos tienen una sensibilidad exquisita hasta un punto que no se puede apreciar de-
bidamente. Sea como quiera, nunca se engañan; sigámoslas, pues, en este trabajo, 
donde las veremos desplegar, respecto á los pequeños, un celo y una constancia 
dignos de llamar nuestra atención, aun cuando fueran las madres propias del in-
secto, pero mucho más admirables al pensar que á veces la única relación que las 
une con ellos es la de haber nacido bajo el mismo techo. 

»Había en una de las casillas más espaciosas de mi hormiguero de cristal va-
nos capullos grandes de machos y de hembras; las obreras, reunidas en aquel sitio 
se agitaban al parecer en derredor de ellos y ya vi á tres ó cuatro encima de uno' 
esforzandose para abrirle con sus dientes en la extremidad que correspondía á lá 
cabeza del insecto. Empezaron por adelgazar la tela arrancando algunas sedas en 
el sitio que intentaban atravesar, y bien pronto, á fuerza de pellizcar y torcer aquel 
tejido, tan difícil de romper, consiguieron agujerearle en varios puntos muy próxi-
mos entre sí: entonces trataron de agrandar aquella abertura, tirando de la seda 
como para romperla; pero como este medio no les diera buen resultado, introduje-
ron uno de sus dientes á través del capullo por los agujeros que tenían hechos 
cortaron hilo por hilo con una paciencia admirable y lograron finalmente abrir un 
paso de una linea de diámetro en la parte superior del capullo. Y a se empezaban á 
descubrir la cabeza y las patas del insecto que intentaban poner en libertad, pero 
antes de sacarle de su celdilla era preciso agrandar la abertura de ésta, y al efecto 
las guardianas cortaron una tira á lo largo del capullo, empleando para ello siem-
pre sus dientes como nos valdríamos nosotros de unas tijeras. 

»En aquel instante parecía haber una especie de fermentación en este punto 
del hormiguero; cierto número de hormigas ocupadas en librar al individuo alado 
de sus trabas, se relevaban ó descansaban por turno y volvían después con afán á 
secundar a las compañeras en su empresa, de modo que pudieran hacerle salir 
pronto de su prisión. Una de ellas levantaba la tira cortada, mientras que otras le 
sacaban suavemente de su prisión. Salió por fin á mi vista, pero no como un insec-
to dispuesto a gozar de sus facultades y capaz de emprender su rumbo; no podía ni 
andar ni volar, ni aun casi tenerse sobre sus patas, por hallarse envuelto todavía en 
una membrana de que no se podía desprender. Las obreras no le abandonaron en 

este postrer conflicto, le quitaron la película blanda que revestía todas las partes 
de su cuerpo, le sacaron con la mayor delicadeza las antenas y las anténulas de su 
estuche, desataron sus patas y alas y desprendieron la envoltura del cuerpo, abdo-
men y pedículo. Entonces el insecto se halló en aptitud de caminar y sobre todo 
de tomar alimento, que parecía necesitar con urgencia; así es que la primera aten-
ción de sus guardianes fué dárselo. p a n e r a aten 

n¡nfLL a S 0 b í e T á 5 u i e 1 n e s , . h e m o s v i s t 0 ^cargadas de cuidar á las larvas y á las 
ninfas, manifiestan igual solicitud y respeto á las hormigas recién transformadas, y 
quedan sujetas durante algunos días á la obligación de velar por ellas y de seguir-
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su habitación y las alimentan con el mayor esmero; hacen á los machos y á las 

hembras el difícil servicio de extenderles las alas, que sin este auxilio permanece-
rían plegadas, y lo ejecutan siempre con suficiente destreza para no tronchar aque-
llos miembros débiles y delgados; reúnen en unas mismas casillas á los machos que 
se dispersan y alguna vez los llevan fuera del hormiguero. En una palabra, parece 
que las obreras tienen la completa dirección de su conducta todo el tiempo que 
permanecen allí, y no cesan en el cumplimiento de sus funciones cerca de estos in-
sectos cuya fuerza no se ha desarrollado todavía, hasta que se escapan para entre-
garse al cuidado de la reproducción.» 

La descripción que hace Huber del desarrollo de las hormigas es tan precisa y 
completa que nada se puede añadir á ella. 

Después de haber dado á conocer las costumbres de los formícidos, réstanos 
ahora decir algunas palabras acerca de su utilidad y de los perjuicios que pueden 
ocasionar. Hemos visto ya las ventajas que proporcionan á los habitantes de las 
partes cálidas de América las especies del género Atta, que exterminan los insectos 
nocivos para el hombre. Los formícidos persiguen á los animales que nos perju-
dican en otros muchos puntos, pero la pequeñez de las especies en nuestro país im-
pide que reconozcamos sus servicios. Al recoger el líquido azucarado que vierten 
los pulgones y los galinsectos, hacen verdaderamente un bien á los vegetales, pues 
cuando la substancia cae sobre las hojas tapa los poros, y entonces, si no media 
una lluvia benéfica para que aquéllas se laven, marchítanse y se desprenden muy 
pronto. Sucede también que al pegarse la substancia, se fija el polvo en las hojas, 
tapa igualmente sus poros é impide que reciban de la atmósfera los principios cons-
tituyentes de la especie de savia que sirve sobre todo para el alimento de los fru-
tos, según lo demostraron los magníficos experimentos de M. Thouín. 

La química extrae también de las hormigas un ácido que se emplea para diver-
sos usos y ha recibido el nombre de ácido fórmico. Su presencia se reconoce por el 
olor que exhalan estos insectos en un reducido espacio, y es de creer que sea la 
misma substancia la que vierten en las heridas hechas por el aguijón ó que lanzan 
por sus glándulas anales. Uno de sus efectos es enrojecer los colores azul ó violado 
de las corolas de las flores que recorren, lo cual prueba que la emanación basta 
para ello. M. Bercelius, que publicó con mucha precisión el análisis del ácido fór-
mico, le halló compuesto del modo siguiente: 

Hidrógeno 2,84 
Carbono 32,40 
Oxígeno 64I76 
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En cuanto á los perjuicios que pueden ocasionar las hormigas, si exceptuamos 
los que causan en algunos frutos en los campos y jardines y la ligera molestia que 
nos dan en nuestras casas cuando se introducen para robarnos algunos granos ó 
substancias azucaradas, bien podemos decir que no son de consideración; pero esto 
no impide que se adopten contra las hormigas varios medios para su exterminio. 
Un reguero de aceite en el sitio por donde acostumbran á pasar, basta para que 
perezcan muchas; pero sus cuerpos sirven de puente á las otras, y de este modo no 
se consigue evitar su invasión. La experiencia ha demostrado que se debe recurrir 
á medios más poderosos; el principal de ellos consiste en buscar los hormigueros y 
llenarlos de aceite ó agua hirviendo, en suficiente cantidad para que penetre en to-
dos los pisos; sólo así se conseguirá seguramente librarse de las visitas de los for-
mícidos. 



Esta importante familia se puede dividir en tres tribus principales representa-
das por diferentes géneros y especies, cuya historia daremos á conocer, eligiendo 
como siempre las que mejor se han estudiado. 

De todas las especies propias de nuestros países, la hormiga roja construye los 
nidos mas grandes, formando en los bosques de coniferas montones de 0 m 94 
á i m ,25 de altura de partículas de hojas, pedacitos de corteza, de tierra ó de ma-
dera, con una perseverancia y actividad admirables. Los nidos ocupan debajo de 
la superficie del suelo mucha mayor extensión aún. Al descubrir uno de estos nidos 
salen miles de trabajadoras. Si el viajero cansado quiere restaurar sus fuerzas, nada 
mejor puede hacer que dar con la palma de la mano rápidamente algunos golpes 
sobre tal montón y olerlo después; pero es necesario apelar en esta ocasión á toda 
la rapidez posible para que ninguno de los furiosos insectos se agarre á la mano ó 
suba por el cuerpo, pues de lo contrario se vengaría con mordiscos muy desagra-
dables. «Una vez, dice un concienzudo naturalista, hice el experimento en un nido 
situado en el lindero de un bosque á cierta altura, exactamente bajo la luz del sol, 
que iba á ponerse. Después que las señoras que me acompañaban y yo hubimos 
aspirado el olor aromático del hormiguero, y cuando ya nos íbamos, volvimos hacia 
los insectos visitados, y entonces contemplamos un espectáculo único en su género: 
centenares de chorros plateados iluminados por los rayos del sol elevábanse por 
todos los lados hasta una altura de 62 centímetros, perfumando el aire y resolvién-
dose en diáfana niebla al caer. Un segundo después todo desapareció, y sólo cierto 
rumor nos indicaba á mucha distancia aún la excitación de los insectos, tan brus-
camente perturbados en su retiro. Sabía que de la extremidad del abdomen segre-
gan el ácido fórmico comunicando su olor al órgano que se pone en contacto con 
ellos, pero no había creído que pudieran lanzarlo en chorros con tal fuerza ni á 
tanta altura.» 

El interior de estos nidos contiene un laberinto de galerías de pequeñas cavi-
dades en las que trabajan y retozan los habitantes y de las que en todas las direc-
ciones parten caminos grandes y pequeños á mucha distancia del montón, verda-
deramente pulimentado por el continuo transporte de restos vegetales. 

La mirmica roja es muy común en todas partes en los bosques, jardines y pra-
deras, debajo de piedras, en los troncos de árboles cortados y en el césped. Las 
galerías subterráneas se extienden á mucha distancia; el tetramorio levanta la tierra 
y perjudica por esto las raíces de las plantas tiernas de los jardines. Como las 
crisálidas no se encierran en un capullo, y además las de las hembras parecen gi-
gantescas en comparación de las pequeñas trabajadoras, ofrecen un aspecto muy 
particular y supone gran esfuerzo en éstas, pues trasladan diariamente varias veces 
la cría de un sitio á otro. El período del celo comienza para estas hormigas en agos-
to y dura hasta septiembre; entonces se ve á las aladas posarse ó correr en todas 
partes por las hierbas. Las trabajadoras se encuentran como esclavos también en 
los nidos de Strongylognathus testaceus. 

Los ecitones habitan el Brasil, desde donde algunos pasan á México, pero hasta 
ahora casi sólo se conocen en su clase obrera. Bates da en su «Naturalista á orillas 
del Amazonas,» detalles muy interesantes sobre la vida de estos insectos, llamados 
por los indígenas touoca; estos detalles nos servirán de guía en la siguiente descrip-
ción. Los ecitones salen todos en bandadas, emprendiendo expediciones de mero-
deo; acompáñales una mosca (Stylogaster), que poco más órnenos á un pie de al-
tura vuela sobre el ejército de hormigas, bajando bruscamente, según parece, para 
depositar un huevo en las larvas robadas por los ecitones. Casi cada especie tiene 

su particularidad en el modo de formar sus ejércitos, y tampoco los individuos que 
los componen son iguales. Se distinguen muy bien entre ellos las trabajadoras de 
cabeza pequeña, que sin embargo, sólo en algunas especies (Eciton hamatum, erra-
Ucum, vastator) demuestran, por la figura de las maxilas, que no tienen ambos la 
facultad de hacer el mismo trabajo; en la mayor parte de los demás individuos se 
reconocen tránsitos en el tamaño del cuerpo; pero Bates no pudo observar ninguna 
diferencia en los trabajos de las especies de cabeza grande y pequeña. El Eciton 
rapax, el gigante del género, porque en éste se encuentran trabajadoras de hasta 
( K 0 1 3 , cruza el bosque formando reducidas columnas y parece saquear principal-
mente los nidos de una especie de Fórmica, ó por lo menos se hallan á menudo 
cuerpos mutilados de la misma en sus caminos. 

En una segunda especie, Eciton legionis, que es mucho más pequeña, difiriendo 

poco por esto y por el color de la mirmica roja (Myrmica rubra) propia de Europa, 

Fig. 716. - Ponera armada. Fig. 7 , 7 . - Mirmica lugaz. Fig. 718. - Atta cabezudo. 

Fig. 7'9- ~ Hormiga sanguínea 

las dos formas no se reparten los quehaceres, ó cuando menos, proceden en sus ex-
pediciones de la misma manera. Esta especie fué observada por Bates en los cam-
pos arenosos de Santarem, tanto mejor cuanto que ninguna espesura le impedía 
ver Los ejércitos se componen de muchos millares de individuos, que avanzan en 
anchas^columnas; cuando se les estorba, atacan el objeto que se les opone con la 
misma furia que las otras especies. En una ocasión penetraron en la pendiente de 
una colina, en la tierra poco compacta, á una profundidad de 0m)262 para co^er 
individuos de otra especie, los cuales sacaron del hormiguero, reuniendo sus fuer-
zas, para destrozarlos despues. El observador deseaba recoger algunas de las hor-
migas atacadas, pero en su furor los agresores se las quitaban de entre las manos 
de modo que a Bates le costó mucho trabajo obtener algunos individuos ilesos Al 
practicar las minas que las rapaces debían abrir para llegar á su presa, las trabaja-
doras pequeñas parecían distribuidas en diferentes divisiones, escarbando las unas 
mientras quejas otras sacaban las partículas de tierra. Cuando hubieron penetrado 
a mas profund.dad, y como las dificultades del trabajo iban siendo mayores pro-
cedieron como los albañiles: los que esperaban en el borde exterior de la mina to-
maban la carga de los compañeros que venían desde abajo y la transportaban hacia 
afuera, relevándose de vez en cuando en el trabajo: los mineros quedaban fuera y 



los otros bajaban para sacar la tierra al borde; pero tan luego como se divisó la pri-
mera presa todos se precipitaron sobre ella llevándose tantos individuos como per-
mitían las fuerzas para bajar por la pendiente. Al cabo de dos horas los hormigueros 
estaban bastante vacíos, y formando compañías los vencedores se dirigieron al pie 
de la colina, donde se reunieron en una columna que se extendía en el espacio de 
sesenta á setenta pasos. 

El ejército de hormigas subió por una colina pedregosa, y muchos individuos 
que no llevaban nada ayudaron á sus compañeros, compartiendo la carga: poco á 
poco desaparecieron todos los insectos en la profundidad del nido. 

Otras dos especies muy comunes (Eaton hamaium y drepanophorum) se pa-
recen tanto que se necesita un examen minucioso para poderlas distinguir; pero 
nunca se mezclan, sino que, siempre separadas, sus numerosos ejércitos cruzan á 
millares las selvas vírgenes del Amazonas. El tamaño de las hormigas que forman 
esas legiones varía mucho, pudiéndose ver enanos que apenas miden la quinta 
parte de una pulgada junto á individuos de cabeza grande con maxilas de media 
pulgada de longitud. Antes de que el viajero encuentre semejante ejército de in-
sectos adviértenselo ciertas avecillas, entre ellas el mirlo hormiguero, que con 
inquietud revolotea en medio del follaje. Si á pesar de esta advertencia el viajero 
avanza algunos pasos más, se ve de repente atacado por las pequeñas rapaces, que 
en grupos compactos, con una rapidez increíble, suben por sus piernas, se agarran 
con las maxilas á la piel, encorvan la punta abdominal hacia adelante y pican con 
toda su fuerza. 

Entonces no queda otro remedio sino trasladarse á toda prisa á la otra extre-
midad de la columna, Las hormigas se agarran de tal modo que, al retirarlas, la 
cabeza queda en la herida. No era sin embargo la intención de las hormigas atacar 
al desgraciado viajero que sólo casualmente se encontró con ellas: los que deben 
temerlas sobre todo son los insectos sin alas, otras hormigas, las larvas y orugas. 
Los ecitones no suben á mucha altura por los árboles y molestan por lo tanto poco 
los nidos de pájaros. Bates cree poder afirmar que su ataque se efectúa del modo 
siguiente: la columna principal, con cuatro ó seis individuos de frente, uno junto á 
otro, avanza en una dirección determinada, limpiando el suelo de toda substancia 
animal viva ó muerta, mientras se destacan pequeñas columnas de los lados para 
recoger provisiones destinadas al grueso del ejército, reuniéndose luego otra vez 
con él. Cuando cerca de la línea en marcha se descubre un sitio favorable, como 
por ejemplo un montón de madera podrida en la que viven muchas larvas de insec-
tos, las hormigas toman este punto con su numeroso ejército; con furioso afán exa-
minan todas las hendiduras y destrozan cuantas larvas sacan á luz. Es curioso ver 
cómo saquean los nidos de avispas que se encuentran á veces en los arbustos bajos. 
Corroen las tapas de papel de las celdas para llegar á las larvas, crisálidas ó avispas 
ya desarrolladas y lo destruyen todo, sin perdonar á los propietarios y vigilantes del 
nido. Los ejércitos no recorren nunca largas distancias por un camino frecuentado, 
aunque Bates los ha seguido á menudo á media legua de distancia sin encontrar 
nunca un nido. Cierto día observó una expedición que pasaba por un estrecho sen-
dero y que tenía una longitud de 60 á 70 pasos, mas no pudo ver vanguardia ni re-
taguardia. Todas las hormigas se movían en la misma dirección, excepto algunas 
que iban en los flancos del ejército y que retrocedían á corta distancia reuniéndose 
luego otra vez con la corriente; este movimiento retrógrado se efectuaba por dere-
cha é izquierda y parecía ser una medida de precaución para contener el ejército, 
pues los flanqueadores se detenían á menudo un momento, tocando á uno ú otro 

de sus compañeros de la columna con las antenas para comunicarle alguna noticia. 
Cuando Bates interrumpía la marcha, dábase parte del incidente á todas las filas y 
el ejército comenzaba á retroceder. Todas las trabajadoras pequeñas llevaban algu-
nas larvas blancas entre sus maxilas, que al principio Bates tomó por su cría, pero 
luego pudo reconocer que eran robadas. En aquella extraña expedición era curioso 
en particular el aspecto de las trabajadoras de cabeza grande, de las cuales se con-
taba una por cada docena de pequeñas, y de las que ninguna llevaba carga, sin 
hacer más que correr fuera de la línea á intervalos bastante irregulares. Esto era 
más fácil de observar por la circunstancia de que las grandes cabezas sobresalían 
de las de sus compañeras. Bates no vió que como soldados defendieran á las demás, 
bien es verdad que la estructura de sus maxilas no les permite agarrarse á un ene-
migo. También observó cómo retozaban cuando hacía sol, lamiéndose y limpián-
dose unas á otras y descansando de este modo del trabajo. 

Bar tuvo ocasión de ver en la Guayana, cerca del río Sinnamary, como dos ex-
pediciones de hormigas se cruzaban, componiéndose la una de las llamadas hor-
migas de Padicur (según dice el naturalista, Eciton canadense), la otra de la hormiga 
dt visitas. Aquéllas iban de viaje; éstas se ocupaban en sus quehaceres domésticos. 
Los ecitones habían encontrado un canal formado por un pedazo de madera; las 
hormigas de visita pasaban por debajo del camino, y todo se hacía con el mejor 
orden. «Nos sentamos, dice, para observar el proceder de las dos especies, tan 
distintas que nos produjeron el efecto de dos razas de hombres del todo diferen-
tes. Las hormigas de visita llevaban pedazos de hojas más grandes que ellas, y 
aunque tropezaban con muchos obstáculos y caían á menudo, volvían siempre á le-
vantarse, continuando su camino sin soltarla carga. Nada más admirable que el 
afán y el celo con que estas hormigas cumplían su cometido. La otra especie se 
distinguía por su vivacidad, destreza y prudencia, que reconocimos en los movi-
mientos de las antenas; numerosas hormigas agarradas unas á otras llenaban las 
cavidades demasiado profundas y allanaban el camino. De pronto nos ocurrió una 
feliz idea, cual fué la de retirar el pedazo de madera por donde pasaban los ecito-
nes. ¡Gran perturbación! Los individuos de las grandes maxilas, que parecían in-
fundir cierto respeto, se vuelven de un borde á otro, van y vienen; las otras se de-
tienen delante del obstáculo que les oponen las hormigas de visita. A la distancia 
de algunos centímetros se ve un pedazo de madera del grueso de un cañón de plu-
ma, y muy pronto le utilizan como puente; es demasiado estrecho, pero no se tarda 
en allanar la dificultad. Una, dos, veinte, cincuenta hormigas se agarran á cada 
lado en dos filas: el puente se ha ensanchado, y la columna pasa, lo cual dura bas-
tante tiempo, tanto que las intrépidas pontoneras parecían cansadas. También 
derribamos este nuevo puente para ver hasta dónde llegaba el valor y la inteligen-
cia de una especie y la perseverancia de la otra. ¡Nuevo trastorno! Desgraciada-
mente no hay otro pedazo de madera cerca para sustituir el puente; la perturbación 
va en aumento; un grupo de ecitones se detiene delante del que forman las hormi-
gas de la otra especie, sobre el cual deben pasar, con riesgo de verse separados de 
los suyos. Rápidamente toman su resolución: treinta ó más hacen una invasión; el 
desorden llega á su colmo; las otras hormigas, más grandes y fuertes, gracias á sus 
poderosas cargas continuaban su camino, pero las más pequeñas se dejan caer al 
suelo, oponiendo, no obstante, un obstáculo. De repente, como á una señal dada, 
precipítase una multitud de ecitones en un espacio de 0m,2o á O",30 y se fijan en 
tierra con sus largas patas; otros suben por encima, forma'n un segundo piso y 
después un tercero, y al mismo tiempo levantan de este modo dos muros á la dis-



tancia de 0^,05 á 0™, 06 uno de otro. La columna pasa en triunfo, mientras que 
las hormigas de visita se dispersan en todas direcciones sin poder reunirse otra vez 
Teníamos á nuestra vista un espectáculo sublime para un observador, y nuestra 
alegría era superior á todo cuanto puede imaginarse. Sin que lo notáramos, habían 
pasado las horas y con asombro observamos que el sol iba á ponerse y que ame-
nazaba un aguacero, el cual cayó á los pocos minutos ahuyentando á los observa-
dores y á las hormigas. Era de noche cuando llegamos al vapor. 

El ecodoma de cabeza grande (CEcodoma cephalote), llamado también hormi-
ga de visita ó mandioc, se conoce en toda la América del Sur bajo el nombre de 
sauba y se le teme mucho, pues por lo regular arranca las hojas de los más precio-
sos árboles é imposibilita casi del todo la agricultura en las regiones donde forma 
inmensas agrupaciones. Los indios consideran el abdomen de las hembras lleno 
de huevos, como la mayor golosina, se lo cortan con los dientes y lo comen con 
sal. Cuando la cosecha es abundante las asan, y según se dice, gustan entonces 
también á los europeos. 

Las costumbres de estas hormigas son análogas, por muchos conceptos, á las 
de las especies europeas ya descritas; constituyen montones, no muy altos pero 
extensos, en las plantaciones y bosques. Bates indica 40 pasos de circunferencia 
por 62 8 centímetros de altura; otros viajeros hablan de 180 y de 251 Estos mon 
tones forman sólo la capa exterior de una red de galerías que se extienden á mucha 
profundidad en una gran circunferencia, presentando numerosas aberturas hacia 
afuera por lo regular cerradas. De los muchos medios empleados para expulsar el 
sauba de los jardines botánicos de Pará, uno de ellos fué encender hogueras de-
lante de las entradas principales de las colonias, introduciendo después vapores 
sulfuncos por medio de fuelles. Bates vió salir los vapores de un gran número de 
aberturas, una de las cuales se hallaba á setenta pasos de distancia del punto de in-
troducción. Los montones se componen de una tierra ligera sacada de la profun-
didad, y que por esto ofrece un color algo diferente del de los contornos Por lo 
demás las colonias se conducen en el período del celo, es decir, á principios de la 
estación lluviosa, o sea en enero y febrero, exactamente del mismo modo que nues-
tras especies El cuidado de la cría está á cargo de las trabajadoras, cuyo tamaño 
vana desde 0 * 0045 á Om,oi5 y presentan diversos caracteres: las verdaderas ira- ' 
bajadoras son las mas pequeñas y tienen la cabeza diminuta; entre las de cabeza 
grande las hay que la tienen brillante y desnuda; en las trabajadoras subterráneas 
es peluda en su parte anterior y en la coronilla está provista de ojuelos que faltan 
en las otras. Bates no se expresa con mucha claridad sobre su estructura y conti-
nua despues: «Al excavar al lado de un pequeño montón de hormigas recién forma-
do, vemos una ancha mina cilindrica de una profundidad de 0 * 6 2 8 de la superfi-
cie; y al sondear con un palo que penetra á O - 1 2 5 sin tocar el fondo, algunas de 
estas poderosas hormigas comienzan á subir lentamente por los lados de la mina 
No eran muy pendencieras como temía, y nunca las vi en otras circunstancias t e 
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d ^ n f ' ' J r ? e q U e n a S , y ^ ^ C ° n l 3 S C a b e z a s l i s a s y brillantes; k>s s 
dado según se les llama por lo regular, aunque no se encargan de la defensa de 
tos debiles, salen fuera del nido y pueden ser muy perjudiciales por todo concep 
u, para los habitantes de aquellas regiones. Ya hemos'hablado sobre d ¿ S 
y ahora diremos que causan mucho daño en los naranjos. Llegan en grande e ' o-
ne ; las pequeñas suben á un árbol, cada una se posa sobre Sna hoja y co t a l ó n 
sus maxilas denticuladas un pedazo del tamaño de una pieza de cinco" c é n t L o 

después coge el pedazo con las tenazas, lo arranca con fuerza y abandona el árbol. 
A menudo el fragmento de la hoja cae, y entonces otra hormiga se encarga de 
llevarle. Avanza sujetando el pedazo verticalmente hacia arriba con su borde infe-
rior entre las tenazas, y entonces ofrecen un aspecto muy particular que las ha 
valido también el nombre de hormigas de parasol. El camino por donde pasan con-
tinuamente adquiere pronto el aspecto de una carretera en la hojarasca. Raras veces 
eligen los animales las hojas de árboles incultos propios del país. Los pedazos de 
hoja los emplean para construir la bóveda de las galerías de sus viviendas, que 
tienen un diámetro de 0 »,105 á 0 *1,13, y con preferencia la de las entradas. 

Una mala cualidad de estas hormigas es su costumbre de visitar de noche las 
casas para buscar las substancias dulces. 

Mencionaremos, para terminar con lo que respecta á la familia de los formíci-
dos, el género de los ponéridos, del que es tipo la ponera armada (Ponera clavata), 
especie originaria de la América meridional. Sus sociedades se componen casi 
siempre de pocos individuos que por lo regular se conocen exclusivamente en el 
estado de obreras. 

Durante el verano, y particularmente en julio y agosto, los crísidos ó avispas do-
radas visitan las flores, construcciones de madera y los muros, y las astutas hem-
bras depositan sus huevos en los nidos de otros himenópteros, sobre todo de los 
escarbadores. Los géneros Osmia entre las abejas, CEdynerus y Eumenes entre los 
icneumónidos, Philanthus, Cerceris, Trypoxylon, Crabro, Bembex entre los esfégidos, 
y otros muchos, no están ni un momento libres de sus ataques. No se sabe aún si las 
larvas de todos los crísidos comen el alimento reunido por aquéllos ó si atacan á 
las larvas de los anfitriones, mas por lo regular se ha observado lo primero. La me-
tamorfosis se verifica dentro de un año, sólo una vez. 

El crisis común (Chrysis ígnita), la especie más diseminada y frecuente de to-
das, poco exigente respecto al himenóptero en que debe depositar sus huevos, pues 
lo hace en un gran número de sus congéneres, como por ejemplo el Philanthus 
triangulum, el Cerceris ornata, el CEdynerus parietum, el Antílope spinipes y el Eume 
nes pomiormis. Agrádanle sobre todo muchas avispas. El que quiera observar algún 
tiempo el crisis común, pronto reconocerá que es astuto y celoso. Durante toda su 
vida revela estas cualidades, nada agradables. 

Las mutilas y las escolias constituyen los dos géneros principales de la familia 
de los beteroginos, Las hembras de las primeras acostumbran á vagar en verano, 
siempre aisladamente, por caminos y pendientes arenosas, activas como una hormi-
ga, mientras que los machos, más escasos, visitan las flores y los arbustos habita-
dos por pulgones. Unas y otros nacen en nidos de abejorros, pues la larva vive en 
ellos como parásita y devora las larvas adultas de sus anfitriones. Christ, el primer 
observador que en un nido de abejorros encontró el habitante legítimo y en una 
celda vecina una larva de mutila, supone que una vida familiar reúne á los dos in-
sectos; pero no sucede así: la hembra de mutila debe depositar su huevo por me-
dio de su largo aguijón en una larva de abejorro mientras ésta vive y se alimenta 
libremente en su celda abierta, y aunque lleva el germen de la muerte en su interior 
fabrica un capullo. Aquí se hacen secretamente cosas que no se pueden observar, 
pero llegado el tiempo no sale un abejorro sino una mutila. De la abundancia de 
mutilas en la América del Sur, donde escasean los abejorros, resulta que no todas 
aquéllas habitan parásitas en estos ,insectos. 

El nombre genérico de las escolias (Scolia, avispa de puñal) indica que la hem-
bra tiene un buen aguijón. Lo poco que se sabe sobre el género de vida de estas 



especies, indica su parasitismo: según Comebert, dos viven en las larvas de unos 
grandes coleópteros que en Madagascar practican á centenares sus galerías en las 
palmeras, causando considerables estragos. De la escolia de las huertas (Scolia hor-
torumjse conoce también el género de vida parásito; Burmeister vió una especie 
brasileña llamada por él Scolia campestris que salía en gran número de los nidos del 
ecodoma. 

Los bembex, especies de la familia de los fosóridos, se distinguen más que to-
dos sus congéneres por su índole salvaje, á juzgar por sus fuertes zumbidos y su 
brusco vuelo. Los nidos se forman del modo indicado y penetran en dirección obli-
cua bajo tierra. Los naturalistas no están conformes sobre el modo de construcción 
de estas especies ni sobre su género de vida. Según Westwoode, varias hembras 
depositan sus huevos juntos en el alimento recogido. Dahlbom cree que los largos 
tubos se ramifican y tienen varias entradas y salidas. Lepelletier dice que para cada 
huevo se reúnen diez ó doce moscas, que los tubos oblicuos se cierran con arena 
y que cada hembra deposita unos diez huevos. Bates, por fin, observó que el Bem-
bex ciliata, propio de la América del Sur, tenía en cada nido sólo un huevo, y por 
lo tanto tendrían que existir tantos nidos cuantos huevos deposita una hembra. 
Todas las noticias están conformes en que sólo cogen y reúnen grandes moscas, 
como alimento de las larvas. 

De dos especies de esfégidos ó matadores de orugas, el esfex de alas amarillas 
(Sphex flavipennis) y el esfex de segmento blanco (Sphex albisectaJ, debemos intere-
santes observaciones á Faber. La primera tiene la singular costumbre de llevar cua-
tro grillos á su nido; la segunda da caza á las langostas del género (Edipoda. Cada 
cual se precipita sobre su víctima y procura herirla en el pecho; entonces se traban 
violentas luchas, pues un animal de muslos tan robustos como los del grillo no se 
rinde sin defensa, sino que resiste mientras puede. N o siempre queda vencido; 
pero cuando el esfex logra tenerle debajo, sujeta con las patas anteriores los can-
sados muslos de su adversario, oprímele con las otras la cabeza y le aplica dos ó 
tres picadas venenosas. La primera va dirigida al cuello, y la segunda al sitio don-
de se reúnen el protórax y el mesotórax. En este caso el grillo está perdido; no puede 
vivir ni muere, pero queda paralizado. El esfex le arrastra penosamente hasta su 
guarida subterránea y déjale en la entrada para reconocer antes si todo está en or-
den. Faber cogió á una misma avispa cuarenta veces su presa, cuando estaba au-
sente, para ponerla á cierta distancia del nido; pero otras tantas el insecto volvió á 
buscarla, examinando, sin embargo, cada vez de nuevo su vivienda antes de intro-
ducir en ella la víctima. El esfex de alas amarillas deposita el huevo entre el pri-
mero y el segundo par de patas en el tórax del grillo. Aquí sale la larva y absorbe 
en seis ó siete días completamente la substancia, dejando casi ilesa la cubierta qui-
tinosa. Cuando ha llegado á una longitud de Om,oi3, sale por la misma abertura y 
come uno después de otro los tres grillos que llevó la hembra. La larva adulta mi-
de entonces de 0m)O26 á (>>»0305; se encierra en un capullo á las cuarenta y ocho 
horas, permanece inmóvil desde septiembre á julio del año siguiente, y sólo enton-
ces se transforma en crisálida, de la cual sale al poco rato el esfex. 

La amófila arenosa (Ammophila sabulosa) se encuentra todo el verano siempre 
alegre, ocupada ya en examinar el terreno ó en extraer su alimento de las flores de 
la morera ó de otras que contengan néctar. El observador puede recrearse horas 
enteras con estos atrevidos insectos, sobre todo cuando se hallan en gran número 
unos al lado de otros, demostrando toda su actividad. Eligen la pendiente de una 
zanja y otros sitios análogos, pero siempre despejados, para construir sunida. Como 

un perro que abre un hoyo en el suelo, la hembra déla amófila escarba con las pa-
tas anteriores y echa la arena hacia atrás, zumbando ruidosamente. Al oir este ru-
mor especial, el observador puede estar seguro de que encontrará la avispa en tal 
ocupación. Cuando la arena se amontona demasiado por delante del agujero, se 
pasa por encima y dispersa todo el montón. Las piedrecitas no suelen faltar en es-
tos terrenos, y si la arena es húmeda el insecto se ingenia para extraerla con las pa-
tas anteriores. La avispa sale del agujero hacia atrás, echa á volar y deja caer su 
carga. En el mismo instante ha desaparecido nuevamente en el suelo, y se la ve re-
petir tres ó cuatro veces la misma maniobra. Después se detiene delante de la aber-
tura, se limpia y examina con orgullo la construcción. A los pocos momentos vuelve 
á desaparecer en el interior: cuanto más penetra, tanto más tarda, y cada vez sale 
con la carga, aunque lo hace en un tiempo relativamente corto. Por último, em-
prende el vuelo, sin duda con la intención de descansar del penoso trabajo y lamer 
un poco de miel, pues no es carnívora. No menos divertida que la construcción del 
nido es su cacería de orugas de mariposa para la futura cría, pues sólo éstas, aun-
que de diversas especies, son las que le convienen. El sitio donde cierto día tuve 
ocasión de observar un gran número de nidos no era muy favorable para el trans-
porte de la presa, pues aquéllos se encontraban en la pendiente de un foso á lo 
largo del lindero de un bosque; en un campo que había en el lado opuesto del foso 
estaban las orugas de ciertas mariposas. Cuando la avispa encuentra una de ellas 
no vacila un instante; con dos picadas en el quinto ó sexto segmento abdominal la 
paraliza al punto para que no entre en descomposición. Conseguido esto, el insecto 
debe pasar por un largo camino en medio de hierbas, hasta la orilla del foso; luego 
ha de cruzar éste y subir por la orilla opuesta. Este no es pequeño trabajo para un 
solo insecto con una carga á menudo diez veces más pesada que su propio cuerpo. 
En las hormigas sociables se ayudan los compañeros cuando hay necesidad, pero 
la amófila debe hacerlo con su propia fuerza y agilidad y por su ingenio, si así se 
me permite decirlo. Coge la presa con las tenazas arrastrándola como puede; llega 
al borde del foso, déjase caer con la oruga, soltándola en medio del camino y llega 
ilesa al fondo. Pronto vuelve á encontrar la oruga, la coge de nuevo y sigue arras-
trándola; después trata de subirla por el lado opuesto, y para desarrollar toda su 
fuerza la avispa tiene que avanzar hacia atrás. A veces se escapa la carga y todo el 
trabajo ha sido inútil, pero el insecto no pierde el ánimo, y por fin logra el resul-
tado apetecido. La oruga se halla delante de la abertura y el insecto se detiene, no 
para descansar, sino por desconfianza ó precaución; luego entra solo primero en su 
vivienda para reconocer si todo está en orden. Durante este paseo ha recobrado ya 
fuerzas para dar cima por fin á su pesada obra. Avanzando hacia atrás arrastra á la 
oruga al fondo del agujero, lo que por io regular hace sin accidente, pero á veces 
queda cogida en alguna parte y entonces es preciso ensanchar más la entrada. Se-
mejante perseverancia, que con frecuencia observamos tanto en esta especie como 
en las hormigas y en otros insectos de este género, es verdaderamente admirable y 
digna de imitación. 

Por fin la amófila y la oruga han desaparecido y pasa mucho tiempo antes de 
que aquélla vuelva á presentarse, pues tiene que poner por remate en la oruga un 
solo huevo prolongado. Entonces sale, pero aún no ha concluido su tarea, pues debe 
ocultar la entrada del nido con algunos pedacitos de tierra ó de madera, á fin de 
borrar todo vestigio de su existencia y para que otros parásitos no puedan aprove-
charse de la ocasión y depositar también sus huevos. Para cada uno de éstos la 
amófila debe repetir los mismos trabajos, mas á pesar de esta vida tan penosa siem-
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pre está contenta, hasta que muere á fines del verano. En las entrañas de la tierra 
se transforma pronto en larva, que penetra en la oruga y chupa toda la substancia-
según que la oruga es grande ó pequeña, la avispa que resulta es de diferente ta-
maño, el cual puede variar entre 0m,oi5 y 001,030 de longitud. 

La larva, que para su desarrollo desde la salida del huevo necesita cuatro se-
manas, fabrica un tejido blanco y delgado, y por dentro de éste otro más espeso y 
sólido que la encierra estrechamente y tiene un color pardo. En este capullo se 
transforma pronto en crisálida, de la que no tarda en salir la avispa después de abrir 
una tapita. Es posible que haya dos crías al año, sobre todo cuando el tiempo fa-
vorece el desarrollo. La última inverna como larva ó crisálida. 

Las numerosas especies de pompilos se distinguen por una maravillosa rapidez 
y agilidad en sus movimientos, sobre todo los del abdomen; anidan en las rendijas 
de los muros, en los agujeros y vigas viejas, en troncos dé árboles muertos ó en tie-
rra, y aliméntanse de arañas, orugas, hormigas, moscas y otros varios insectos. Si se 
hicieran las observaciones minuciosas de que aún carecemos, tal vez resultaría que 
cada especie tiene por este concepto costumbres del todo determinadas. Cuando 
van de caza y encuentran algún nido de araña, acércanse, hácenla salir fuera, se 
precipitan sobre ella y la aturden con su picadura sin enredarse nunca en la tela. 
Las especies que se alimentan de arañas no las sacan siempre de los nidos, sino 
que cogen también las que encuentran en el camino. Así, por ejemplo, el Pompilus 
formosus engaña á un migálido común en Texas (Mígale Hetzii), le paraliza y llé-
vale á su nido, aunque el peso de su cuerpo es cuando menos tres veces mayor 
que el suyo. 

El pompilo común visita á principios de la primavera los sauces en flor y se 
muestra activo todo el verano. Habita en la arena, donde la hembra penetra con 
gran agilidad y rapidez, escarbando con sus patas anteriores, como un perro ó un 
conejo, hasta que llega á una profundidad de 0 n,o8 ó más. Dhalbom cree poder 
afirmar que varios tubos conducen al nido, porque el pompilo se escapa por uno, 
cuando se le persigue por el otro. No hay datos para corroborar este aserto que ne-
cesita confirmación. 

Los cérceris se encuentran en las flores, y sus tubos encorvados penetran hasta 
una profundidad de O V 6 2 en el suelo. Varias especies cazan diferentes insectos 
para alimentar á sus larvas; las que son propias de nuestros países persiguen con 
preferencia á las samófilas y otros himenópteros. Fabre recogió en el nido del Cer-
ceris vespoides de Rossi (major Spin) el Cleonus ophthalmicus, coleóptero muy difícil 
de encontrar á causa de su escasez. Sólo dos picaduras de la avispa entre el primero 
y segundo segmento del tórax son muy bastantes para inutilizar al coleóptero en 
seguida. Dufort vió otra especie en Francia que llevaba á su nido hermosos y raros 
bupréstidos, por lo cual la llamó Cerceris bupresticida, ó matador de bupréstidos 
Cuando se arrebataban los coleópteros del nido de la cuidadosa hembra, ésta vol-
vía pronto con nueva presa. La caza menor de los entomólogos tiene también sus 
atractivos y mucha más variedad que la «caza mayor» á los animales superiores 
Lepelletier observó cómo muchas veces cuando la avispa traía la presa, una taauina 
se acercaba para depositar en ella su huevo; y una tarde encontró también la ¿risá-
hda de la mosca en el nido. El oficio de estos insectos, como el de miles de otros 
y de animales superiores, no es otra cosa sino el asesinato, el latrocinio y el engaño 
que parecen ser indispensables para la conservación de esta especie y en parte para 
bien del hombre. F p 

Los crabros parecen ser las especies más vivaces de la familia; lo mismo anidan 

en la madera vieja que en el suelo, utilizándose á menudo de los agujeros y gale-
rías abandonadas de los jilófagos, en los cuales practican celdas con el serrín que 
recogen de la madera. Las pequeñas especies negras recogen con sus maxilas y pa-
tas anteriores pulgones y pequeñas moscas; las especies más grandes parecen pre-
ferir también las moscas. 

Otro fosórido, el filanto triangular, llamado también lobo de las abejas abiga-
rrado, es un compañero muy perjudicial, por su continua persecución contra la 
abeja doméstica, á la cual parece preferir, aunque también ataca á las samófilas, de 
las cuales recoge de cuatro á seis para cada huevo: á esto debe su nombre de lobo 
de las abejas. Atrevido y ágil, precipítase como un gavilán desde arriba sobre su 
presa, arrójala al suelo y la 
paraliza antes de que pueda 
pensar en la defensa, lleván-
dola después ásu nido. Este 
se halla también debajo de 
tierra, en la inmediación de 
los nidos de otras avispas ra-
paces y de abejas melificas. 
Las pendientes arenosas ba-
ñadas completamente por la 
luz del sol ofrecen al obser-
vador la mejor ocasión para 
estudiar las costumbres de 
todas estas especies. Schenk 
encontró los agujeros en me-
dio de los adoquines del em-
pedrado nuevo en Wiesba-
den; y se ha cogido uno de 
estos rapaces con su presa 
en los paseos situados alre-
dedor de Merán. El filanto practica sus galerías de 011,314, del mismo modo que 
los otros congéneres de la familia; ensancha la extremidad posterior en forma de 
nido y cierra la entrada después de haber depositado en las abejas reunidas el 
huevo. Para cada uno necesita un nuevo nido. En el mes de junio salen los filantos 
pequeños; y las hembras fecundadas proceden exactamente lo mismo que sus 
madres en el verano anterior. 

La mayoría de los véspidos sociables nos asombra por la construcción de sus 
castillos y palacios: nunca hubiéramos esperado de unos seres tan belicosos y sal-
vajes, como lo son todas las avispas, el maravilloso instinto para construir las obras 
de la paz. También aquí encontramos panales como los de las abejas, pero no do 
bles sino sencillos, con las aberturas de la celda dirigidas hacia abajo y no hechas 
de cera. También aquí hallamos hembras no desarrolladas, que los construyen lo 
mismo que las trabajadoras. El material se compone principalmente de partes ve-
getales, que mascadas y amasadas con abundante saliva quitinosa se transforman 
en aquellas obras de arte, ya sólidas, ya elásticas. Los nidos, hechos como de papel, 
se componen de largas celdas de corteza, semejantes al cartón de fibras vegetales, 
ó de una mezcla de éstas con pedacitos de corteza. El producto más desmenuzable 
de nuestros avispones es el parénquima de la corteza, que aparece siempre en fajas 
y que proviene de diversos árboles. En algunos casos, pero rara vez, las avispas 
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Fig. 720. - Crabro cabezudo. Fig. 721. - Filanto triangulan 



exóticas construyen, sus nidos también con tierra fangosa ó estiércol de animales 
plantívoros. 

Mucho más variado que el material es el plano de construcción y el modo de 
fijar los nidos. Los unos están dispuestos en forma de tablas en la cara inferior de 
una hoja ó de u n tronco de árbol; los otros recogen con su extremidad inferior una 
rama y quedan pendientes en forma de un cilindro, de una bola ó de una semi-
esfera, ó bien se ocultan entre las ramas de hojas con que se han construido en 
parte, y en algunos casos toda la construcción se apoya sobre un tronquito ó varios. 
El nido más sencillo se compone de una ó diversas series de celdas hexagonales, 
dispuestas en forma de rosetas circularmente, con las desembocaduras inclinadas 
hacia abajo. Si los panales estuvieran dirigidos hacia arriba se recogería en ellos la 
humedad de la lluvia, y además no se recibiría el calor necesario para el desarrollo 
de las larvas. 

Con esta sencilla construcción no se contentan, sin embargo, la mayor parte 
de las avispas, sobre todo las que viven en grandes sociedades. Protegen, por lo 
regular, sus panales con una cubierta construida de dos modos esencialmente dife-
rentes. Con los panales fabrican nidos en forma de tapa ó de columnas. Conside-
remos, por ejemplo, el gracioso nido de la Polybia sedu/a, especie propia de la Amé-
rica del Sur, de 0m,oo66 de largo. La avispita se da á conocer por abundantes 
manchas de un blanco pálido sobre un fondo negro mate, y fija su nido por medio 
de un tallito en la cara inferior de una hoja. Hecho el primer panal, construye por 
debajo de él, á media distancia de una celda, una tapa, que se fija mediante la pro-
longación de las paredes laterales del panal. La entrada queda reducida á un agu-
jero lateral. Cuando la pequeña sociedad aumenta en número, la habitación llega 
á ser sobrado estrecha. Entonces se fija en la tapa del primer panal un segundo, 
provisto también de una tapa y de una entrada. Según la necesidad, el número de 
pisos adheridos puede ir en aumento y el nido viene á formar por fin en su conjun-
to un cilindro cada vez más prolongado. En otra especie puede adquirir la forma 
de cono y en una tercera hincharse en el centro. 

D e un modo algo diferente edifica la Polybia rejecta. Rodea una rama con el 
primer panal y deja en el centro de la tapa la entrada. Cuando el tamaño del nido 
aumenta, construye un segundo panal, y en éste queda abierta la correspondiente 
entrada. De este modo se continúa la obra hasta llegar á cuatro y más pisos. Del 
mismo modo construye el Chatergus chartarius, avispa de mediano tamaño y de 
color negro, cuyo abdomen pendiente presenta unas fajas amarillas. 

El Tatua morio negro, muy frecuente en Cayena, cuelga sus nidos, de una lon-
gitud de varios pies, en las ramas, en las cuales se fijan del mismo modo que los 
de la Polybia rejecta. Estos nidos se distinguen por el sistema de construcción de 
los de la especie citada, por tener las entradas, no en el centro de la tapa, sino en 
la pared. Presentan un color pardusco, son muy duros, gruesos y en extremo hú-
medos. Este nido se construye á principios de la época de lluvias y va aumentando 
durante la misma en tamaño; á consecuencia de la humedad se cubre de musgos 
y de otras plantitas criptógamas y queda durante mucho tiempo pendiente de los 
árboles, aunque sus habitantes hayan muerto á principios del invierno, es decir, en 
la estación seca. El Museo de París conserva, según Saussure, un nido cilindrico 
comprimido de la Polybia liliacea del Brasil, el cual por su tamaño demuestra el 
enorme número en que estas avispas pueden vivir juntas. El citado nido está roto 
en su parte inferior, y por lo tanto es incompleto: á pesar de esto mide por una 
anchura de 0m, 3 i 4 ¿ 0m,628, i m , 2 5 5 hasta i m , 5 7 de longitud, estando formado de 

veintiséis panales ó pisos. Este nido se ensancha insensiblemente hacia abajo; tiene 
una cubierta delgada rugosa, un color pardo rojo, el aspecto de la madera, es algo 
obtuso y la entrada se halla en el centro de las tapas. La Polybia cayensis constru-
ye igualmente nidos de panales en forma de tapa, con un barro mezclado de hierro 
ó cuarzo de un color gris amarillo, fijándolos en delgadas ramas que se dirigen 
oblicuamente hacia tierra. El notable peso del material empleado pone límite pronto 
al tamaño: los nidos de 0^,366 de longitud por 0 , 1 0 5 de ancho pertenecen á los 
más grandes que hasta ahora se han encontrado. En todos estos nidos de panales 
en forma de tapa, la cubierta está íntimamente relacionada con las celdillas, fal-
tando los espacios ó huecos que suele haber entre ellos. Ninguna avispa europea 
construye tales nidos, pero sí numerosas especies de la América del Sur. 

Las avispas del antiguo mundo y muchas americanas que protegen sus nidos de 
panales en forma de columna con una cubierta, siguen otro sistema. Rodean á 
cierta distancia los panales, que por medio de columnitas están adheridos unos á 
otros y van formando á manera de pisos, de una especie de manto. Las entradas 
interiores huelgan, porque los panales son accesibles por todos lados. En estos 
nidos predomina la forma oval ó esférica, pero en su construcción interior pueden 
existir dos diferencias esenciales. El Chatergus apicalis de la América del Sur, avis-
pita del todo negra, fija varios panales provistos de tallos uno debajo de otro, en 
una rama, y los rodea de una cubierta parecida á papel de color ceniciento. Di-
ferente aspecto presentan los nidos de otras especies, que siguen el mismo sistema 
de construcción. Mientras que las columnitas que aquí llevan los panales se fijan 
cada una de por sí en un objeto cualquiera, recorren en la mayoría de los casos 
los panales entre sí, como por ejemplo en los de la Polybia ampullaria. Hay con-
formidad de construcción entre el nido de ésta y los de nuestras avispas, de los que 
unos se encuentran en las ramas de arbustos y árboles, otros en agujeros subte-
rráneos, algunos en troncos de árboles huecos, en los aleros de tejados ó en sitios 
parecidos, guarecidos de la lluvia. Según el sitio cambia la avispa el plano de cons-
trucción. Así, por ejemplo, los nidos de avispones adheridos á un tronco de árbol 
hueco no necesitan de la tapa, pero ésta nunca falta cuando el nido pende libre-
mente. 

Difiriendo de las formas principales que acabamos de describir, construyen las 
numerosas y pequeñas especies del género Nectarinia, propio de las regiones cáli-
das de la América. La capa parecida á papel es generalmente esférica y se compo-
ne de una sola hoja, no de capas ni de pedacitos en forma de hoja, como la mayor 
parte de las otras, y creemos no encierra pisos en el interior; las celdas forman, por 
el contrario, esferas concéntricas encajadas una en otra con mayor regularidad y su 
materia es muy frágil. Los panales se unen con la cubierta por medio de fajas, y 
entre sí por otras de papel con circunvoluciones y en figura espiral. En estos pun-
tos de reunión quedan las aberturas; de manera que las fajas presentan, en cierto 
modo, escaleras que conducen á los panales y sirviendo además como fondo de las 
celdas llenan á la vez tres objetos. El interior está cruzado de numerosas ramas que 
aumentan la solidez de esta ligera construcción. Tales nidos llegan á contará veces 
0^,628 de diámetro y tienen numerosísimas celdas. Las indicaciones que acabamos 
de hacer pueden ser suficientes para dar idea de su gran variedad, que unida á una 
construcción graciosa, llega á causarnos asombro. Todos estos nidos sirven sólo 
para un verano. En primavera los principia una hembra fecundada, oculta durante 
el invierno; y con el tiempo van adquiriendo mayor tamaño mediante el esfuerzo 
de las trabajadoras, siguiéndose exactamente el plano indicado por la madre y 



constructora primitiva; cuando se acerca la estación cruda quedan abandonados 
como los de los abejorros. 

El odinero de las paredes (Odynerus parietum) se presenta en los últimos días 
de mayo y la hembra puede verse en los meses siguientes ocupada en los deberes 
para con su progenie. Fabrica su nido en una pared ruinosa de barro ó en la pared 
de un foso, practicando poco á poco con sus maxilas un agujero de diez centíme-
tros de profundidad y de una circunferencia poco más grande que la de su cuerpo; 
el barro que extrae lo moja con saliva y sin duda con el agua que bebe al efecto, 
formando después delante de la entrada un tubo que se prolonga á medida que el 
agujero se hace más profundo. Este tubo sale al principio en línea recta desde la 
pared, pero se encorva poco á poco hacia abajo, reconociéndose los ladrillitos de 
barro que con ayuda de la boca, de las patas y de las antenas ha fijado la avispa á 
su alrededor. No todo el barro extraído de la pared se emplea sin embargo de este 
modo, pues á menudo se observa que la avispa lo deja caer al suelo. Se han bus-
cado varias razones para explicar qué podría inducir al insecto á formar este tubo, 
y se ha creído que está destinado á la defensa contra los ataques de un enemigo 
y á evitar el calor del sol, etc. Cuando la habitación está hecha, la cuidadosa ma-
dre atrae larvas de coleópteros y de pequeñas mariposas destinadas para el alimento 
de su cría. Llegada al nido, coge la presa por la cabeza, la lleva al fondo y la opri-
me contra la pared; la larva no ha muerto, sólo está paralizada por una picadura, 
y toma una posición circular correspondiente á la forma de su cuerpo en el estre-
cho tubo. Una segunda, tercera y hasta octava larva, ó más, se colocan una al lado 
de otra y llenan el espacio del nido; cuando la provisión es suficiente, la hembra 
deposita un huevo y cierra la abertura con barro. 

Para depositar un segundo huevo hay que construir otro nido, pero de una 
observación de Reaumur resulta que el trabajo adelanta rápidamente cuando el 
tiempo es favorable, pues el citado observador vio como en una hora una avispa 
penetró en la pared con todo su cuerpo. Sin embargo, también utilizan nidos viejos 
y se cree que aprovechan asimismo los de los antoforos. Al cabo de pocos días 
sabe la larva alimentarse con las provisiones que encuentra, y á las tres semanas 
llega á la edad adulta. Después construye un capullo bastante sólido, de color 
pardo sucio, pegado al suelo del nido y espera en él la primavera. Pocas semanas 
antes de que se presente la avispa se transforma en crisálida y rompe fácilmente 
la tapa de su celda para salir á la luz del día. Wesmael refiere una bonita historia 
que demuestra cierta inteligencia en el insecto. Una avispa encontró una hoja 
arrollada por una oruga de mariposa, reconoció las dos extremidades abiertas con 
sus antenas, corrió después al centro y oprimió el rollo con sus dientes hasta que 
la oruga molestada salió por la abertura de su retiro, siendo cogida entonces por 
la rapaz, que se la llevó presurosa. 

El avispón ( Vespa crabro) se distingue de las demás especies por su extraordi-
nario tamaño y por el color rojo predominante en la mitad anterior de su cuerpo. 
La hembra invernada comienza á principios de mayo la construcción del nido en 
una viga, en una colmena vieja, en un tronco añoso de árbol y en otros sitios soli-
tarios. El cimiento de su nido es un pedazo de la superficie esférica que más ade-
lante constituirá la cubierta, y en cuya cara interior se inserta en una fuerte co-
lumnita el primer panal, provisto de unas celdas hexagonales abiertas hacia abajo. * 
El material se compone de la corteza verde de diferentes árboles, sobre todo de 
saúcos jóvenes, que á veces quedan pelados y á los que perjudica. 

Lo mezcla con saliva y prepara una masa que lleva al nido, entre las maxilas y 

el protórax. Entonces el avispón sujeta el material de construcción entre las patas 
anteriores, lo coge con las tenazas, lo oprime contra el sitio en que ha de construir 
y lo revuelve continuamente, mordiendo consecutivamente pedacitos que coloca, 
fija y alisa. Todo esto lo efectúa con tal rapidez, que podría creerse deshila el hilo 
de un ovillo. Al mismo tiempo, con el número de las celdas crece la envoltura que 
las rodea por medio de una apófisis que se prolonga en forma de espiral y que por 
fin forma una cáscara desmenuzable, cruzada de espacios planos parecidos á veji-
gas. Cuando se ha terminado un pequeño número de celdas, comienza la puesta 
de los huevos. 

La cuidadosa madre pone primero la cabeza en la celda, toca el interior con 
sus antenas, se revuelve, penetra en ella por medio del abdomen, y cuando pasados 
ocho ó diez minutos vuelve á salir, puede verse en el fondo de la celda el huevo. 
Cinco días más tarde nace la larva, que encuentra ya una provisión de alimento. 

El avispón se precipita como la avispa sobre la presa escogida, la echa al suelo, 
le quita las patas y las alas y se posa después con ella en la rama de un árbol ve-
cino, eligiendo entonces la parte que quiere aprovechar, la que lleva después á su 
nido. Llegado a e', se posa sobre el panal, toma el alimento entre las patas anterio-
res y lo distribuye en pedacitos entre las larvas más grandes, colocándoselos en la 
boca. Cuando la larva, al noveno día de su nacimiento, es ya adulta, no solamente 
llena toda la celda sino que sobresale de ella, por lo cual la tapa con que cierra su 
clausura tiene una forma del todo hemisférica. Sólo cuando la celda está cerrada, 
la larva puede atreverse á desarrollar su cuerpo en el fondo sin temor y ocuparse 
en fabricar su tejido vidrioso. 

Hecho esto, muda la piel, transfórmase en crisálida, y al cabo de otros quince 
días sale la joven trabajadora de avispón, que por lo tanto necesita, entre todo, 
cuatro semanas para desarrollarse. Tan luego como se acostumbra á su nueva posi-
ción, limpiase las antenas y las patas, vuelve á su cuna, déjala bien aseada y pre-
páralo todo para dar cabida á un segundo huevo, dando así ejemplo del orden y 
limpieza instintivos, no aprendidos. Cuando ya encuentra al nacer otras hermanas, 
toma de la primera que llega un pedacito de alimento, lo distribuye entre las larvas 
y después de haberse dedicado de este modo dos días á los quehaceres domésticos, 
sale con las hermanas á cazar ó buscar material de construcción sin descuidar por 
eso su propio alimento. Pronto el primer panal no basta; entonces se construye 
una columnita y se da principio al segundo, dejando el intervalo que pueda ocupar 
una celda. El número de columnas aumenta según se necesitan; no se colocan en 
sitios determinados, pero su cifra es tanto más considerable cuanto más se ahonda 
el fondo del panal; según el tiempo, el nido progresa rápida ó lentamente. Un nido 
acabado que pende libremente, afecta poco más ó menos la forma esférica; en la 
parte inferior tiene una abertura para entrar y salir y en este sitio se ponen siempre 
centinelas que al acercarse un intruso se retiran para avisar á los habitantes, los 
cuales salen con furia para precipitarse sobre el agresor, haciendo uso de sus armas 
envenenadas. 

Desde la segunda mitad de septiembre, pero sobre todo á principios de octubre, 
nace la segunda cría de machos y hembras. No se sabe aún si respecto á los hue-
vos rigen las mismas condiciones, ni tampoco se conocen las circunstancias que 

* influyen en el desarrollo de una hembra fecunda. Cuando se acerca la estación fría, 
después de haberse encontrado las parejas, las trabajadoras, hasta entonces tan 
cuidadosas, aniquilan por sí mismas la cría aún existente, según dice Reaumur, 
pues conviértense en furias salvajes y la maltratan. Si este proceder fuera regla 
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entre loŝ  avispones y avispas, demostraría otro marcado contraste entre los véspi-
dos carnívoros y salvajes y las especies de carácter pacífico, como los abejorros y 
abejas de la miel. Excepto las hembras fecundadas, que se ocultan durante el in-
vierno en sus escondites acostumbrados, las trabajadoras y los machos mueren 
poco a poco. 

La avispa silvestre ( Vespa sylvestris) fabrica sus nidos en el follaje de los árbo-
les y arbustos, ó cuando menos en cualquiera eminencia del suelo. Se componen 
de una masa análoga al papel que las avispas confeccionan con las raspaduras de 
ja superficie de la madera, descompuesta y mezclada con su saliva. Los nidos se 
¡abrican exactamente según el mismo plano que los del avispón, y los que están 
colgados libremente aventajan á ios subterráneos y á los que se hacen en árboles 
huecos, porque pueden desarrollar su forma natural, que es la de un huevo ó de 
un limón provisto en la extremidad de la cubierta de un agujero de entrada y en 
el interior de varios pisos de panales, cuyo centro tiene naturalmente mayor cir-
cunferencia que la de ambas extremidades. 

La avispa silvestre vive en sociedades muy poco numerosas, por lo cual constru-
ye sólo nidos pequeños. El manto del nido de la avispa media y de otras especies 
se compone de pedacitos en forma de concha que se sobreponen como tejas y sólo 
están unidos en la base y en los lados, mientras que en la superficie sepáranse y 
forman espacios huecos en forma de vejigas. 

Todo el mundo conoce la impertinencia y la índole salvaje de las avispas, aun-
que no haya sido atacado por todo un enjambre al pasar inadvertidamente por un 
sendero donde estaba su nido. 

Cuando una avispa, con su amenazador zumbido, que podría traducirse por tsu, 
tsu,tsu .entra por la ventana, infunde temor. Busca una mosca, una araña, un pe-
dacito de carne ó cualquier cosa dulce y no hace caso de las persecuciones á que 
esia expuesta. Con el mismo zumbido se aleja cuando no encuentra lo que busca-
visita las carnicerías, los cestos de frutas y las confiterías, donde encuentra abun-
dancia de alimento cuando una vez cambia su vida campestre por la de la ciudad, 
bin embargo, ¿quién no perdonará á este insecto su- carácter salvaje y sus bruscos 
movimientos si reflexiona que en el corto término de apenas seis meses debe cons-
truir un castillo de gran extensión, fundar un estado y criar sus habitantes para ase-
gurar a su progenie la reproducción en el año siguiente? Para estas cosas el tiempo 
es oro y se necesitan actividad y energía; pero éstas parecen, al que suele obrar 

. a n t e s d e meditar, salvajismo y precipitación. 

• P r T n i e S e C r í a d e l m i s m o m o d o c l u e l a d e , o s avispones, y apenas la joven 

ciudadana ha entrado en la comunidad, dedícase á los trabajos de sus hermanas 

as viejas. Edificar, cazar, asesinar, alimentar á sus larvas y reponer sus propias 

tuerzas, son quehaceres que ocupan toda la vida del insecto. En otoño se presentan 

tamoien machos y hembras para propagar la especie. Después del apareamiento y 

cuanao se siente poco á poco un cansancio general, la antigua energía renace de 

pronto con un acto de crueldad contra los propios parientes. Las larvas y crisálidas 

LpTJÍ SG T 6 n G l n ¡ d 0 s á c a n s e y s e e x t e r m i n a n ; una excitación general siem-

t o l i 7 r e n ; 7 f C e p t 0 l a s h e m b r a s f e c u n d a d a s , que buscan escondites seguros, 

Mas 1 n T o m a l ! r Í d U 0 S m U 6 r e n U n ° t r a s d e o t r o " C u a n d 0 comienzan las noches 

todo i f T Z a d e 6 S t e i n s e c t 0 < 3 u e n o c o n o c e resistencia, se agota del 

actividad p a c i f i c a a n S ° l i t a r Í 0 S l o s s i t i o s <3ue habitaban, mudos testigos de su 

Son tan interesantes las costumbres y género de vida de los ápidos, que no tie-
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ne nada de particular que algunos observadores hayan dedicado una parte de su 
vida á estudiarlo. El mismo autor de esta obra, á pesar de la sobriedad con que se 
ocupa de los usos, costumbres y régimen de los animales, ateniéndose al plan que 
al escribirla se ha trazado, no ha podido menos de conceder alguna extensión á los 
de los ápidos, y nosotros, en el cometido que senos ha confiado, debemos también 
ampliar los breves datos suministrados acerca de ellos por el Dr. Claus, siquiera 
podamos incurrir en alguna ligera repetición. 

De las andrenas, ápidos citados por él en primer lugar, nos limitaremos á decir 
que constituyen la tercera parte de todas las avejas silvestres que visitan las flo-
res, comunicando por su incansable actividad y sus agradables zumbidos un atrac-
tivo particular al paisaje. Las andrenas son las que al principio de la primavera 
vagan en compañía de la abeja doméstica, más tranquila y prudente, entre las flo-
res de los sauces y de otras plantas, vacilando mucho tiempo antes de posarse para 
celebrar con un festín la fiesta de la resurrección de todos los seres animados; ellas 
son las que en las pendientes expuestas al sol suben de agujero en agujero, reco-
rriendo tales sitios en grandes grupos á fin de preparar nidos para su progenie. Por 
lo regular constrúyenlos en el suelo arenoso, practicando en dirección oblicua un 
tubo de 13 á 30 centímetros de profundidad, en cuyo extremo abren cavidades re-
dondeadas ó cortas ramificaciones del tubo principal, donde las celdas se llenan de 
polen en asombrosa abundancia. Después de haber depositado en cada celda un 
huevo, la abeja la cierra con arena, y también la entrada al nido. 

Los dasípodos no ofrecen nada importante en su género de vida. 

Los nómadas viven como parásitos, particularmente en las andrenas y longicor-
nios, y vuelan por lo tanto en gran número allí donde éstos tienen sus agujeros sub-
terráneos. Entonces se ve como las hembras rasan la tierra con vuelo no muy rápi-
do para buscar los nidos de aquellos insectos en los terraplenes, linderos de los 
bosques, etc. Los unos se presentan muy al principio de su estación, otros más tar-
de y algunos en otoño. Según opinión de Schenk, los hay que se presentan dos ve-
ces al año. Los primeros que llegan reúnense con sus anfitriones y otros insectos en 
las flores de los sauces, del grosellero espinoso, y más tarde en las hierbas en flor. 
Cuando descansan de noche ó hace mal tiempo, obsérvase en estas especies una cos-
tumbre muy particular: se agarran con las maxilas á una hojita ó ramita, recogen 
todas las patas, inclinan las antenas hacia atrás y quedan así pendientes en posición 
vertical. Sus numerosas especies, á menudo variables en tamaño y color, se distin-
guen á veces difícilmente y muchas de las propias de nuestros países se encuentran 
también en la América del Norte, mientras que en las regiones cálidas están repre-
sentadas por otras formas. 

Los megaquilos tienen el vientre y el dorso cubiertos de espesos pelos,- más cer-
dosos en la hembra y dirigidos hacia atrás para recoger el polen destinado á la pre-
paración del alimento. Cuando los individuos de la principal especie de este género, 
el megaquilo ó calicodomo de las paredes (Megachile muraríaJ, han salido ya de 
sus nidos y se han apareado, las hembras comienzan á fabricar su nido, para lo cual 
eligen alguna piedra, como lo hace la golondrina. El material de construcción se 
compone de granitos de arena, que por medio de la saliva se adhieren de tal modo 
que se necesita fuerza y un instrumento puntiagudo para abrir una celdilla. En una 

* ligera depresión, que la abeja encuentra siempre sin necesidad de buscar mucho 
tiempo, construye en breve rato una celda vertical, en forma de un dedalito, más es-
trecha hacia arriba. 

La celda es lisa en su interior y áspera por fuera, de modo que se pueden dis-



tinguir los granitos de arena. Tan luego como queda concluida, el insecto la llena 
de miel, deposita en ella un huevo y la cierra lo más pronto posible con el mismo 
material empleado en sus partes interiores, ofreciendo entonces el aspecto del ca-
pullo cerrado de muchas crisálidas de mariposa. La celdilla se debe cerrar con toda 
la rapidez posible, porque hay muchos individuos que pueden saquearla. Junto á la 
primera se fabrica una segunda que en el ángulo formado por la pared con la pen-
diente de la primera tiene su tabique posterior. De este modo se reúnen poco á poco 
celdas, dispuestas unas sobre otras sin orden determinado, ó bien puestas una con-
tra otra paralela ú oblicuamente. Su número depende del tiempo y de los obstácu-
los que puede encontrar la hembra para la construcción. No tiene una verdadera 
vivienda, pues el sitio libre donde fabrica sus celdas no le ofrece abrigo por ningún 
concepto. El insecto las alisa toscamente en la superficie ondulada, de modo que 
el nido se asemeja al fin á un pedazo de excremento reseco. 

Una hembra sola fabrica el grupo de celdas descrito, cuya ejecución concluye 
á principios de julio, cuando desaparece la arquitecta. En otro sitio cercano traba-
jan por lo regular otras hembras, pues los nidos se encuentran reunidos en mayor 
número. Estas abejas no son sin embargo nada sociables, sino que al contrario lu-
chan entre sí, como lo ha observado Reaumur. «Mientras la una trabaja, dice el ci-
tado naturalista, á menudo llega otra que se empeña en apropiarse la celdilla, y con 
bastante frecuencia se defiende media hora contra la propietaria al volver ésta. Los 
dos insectos se precipitan al vuelo uno contra otro, arrójanse al suelo y luchan á la 
manera de los gladiadores. A veces la una se remonta verticalmente por el aire 
y déjase caer de repente sobre la otra, que entonces intenta evitar el ataque y pa-
rece volar hacia atrás. Por fin se cansa una y se aleja; si es la propietaria, vuelve 
pronto y renuévase la pelea; no se ha observado si intentan picarse en esta ocasión. 
Cuando una abeja muere durante el trabajo, otra toma posesión del nido en cons-
trucción; si éste es viejo queda vacío, porque la propietaria le abandona, pero en-
tonces llega otra, saca los tejidos y los excrementos, llena la celda de alimento y la 
cierra. En tal ocasión surgen á veces contiendas.» Este es en extracto el relato de 
Reaumur. 

Los antóforos construyen sus nidos en tierra, en los agujeros de las paredes, en 
los huecos de los árboles y en las cercas de barro; estos nidos son de forma tubu-
lar y están divididos en celdillas por delgadas paredes. Los antóforos se presentan 
á principios de año y vuelan con gran rapidez produciendo á modo de un silbido 
y posándose de flor en flor. En abril ó mayo, durante las horas más calurosas del 
día, puede verse á los machos volar uno detrás de otro en línea recta por delante 
de una pared ó de una cuesta arenosa en que hay muchos nidos de donde las hem-
bras acaban de salir. Cuando una de éstas tiene deseos de aparearse, acércase á 
la entrada, un macho se precipita sobre ella, la coge y ambos desaparecen por los 
aires. Es probable que la hembra fecundada vuelva á buscar el sitio en que nació 
para criar; pues en las paredes ruinosas se observan muchos años seguidos los agu-
jeros de las mismas especies si no se ha molestado á esos insectos, ó si los parási-
tos, que también conocen sus nidos, no les obligan á huir al fin. 

Los jilocopos construyen sus series de celdillas en la madera y viven con pre-
ferencia en los países cálidos de Africa, América y Asia. La hembra del jilocopo 
violado (Xilocopa violáceo.J, produciendo un sonoro zumbido, vuela por las paredes -
de tablas y por las vigas y palos, para que la toquen los rayos del sol, pero pronto 
se aleja. Estos movimientos tienen por objeto, según parece, sobre todo después 
de elegir un sitio á propósito, depositar la progenie á que consagran su corta vida. 

La madera vieja, una viga ó un tronco de árbol, descortezado en algunos trozos, 
son los sitios más convenientes para el trabajo de la hembra. Con mucho afán la 
abeja practica un agujero de la circunferencia de su cuerpo, penetra algunos milí-
metros en el interior y se dirige luego hacia abajo. Para esto necesita un punzón 
v unas tenazas, pero de tales le sirven las maxilas; las astillas son extraídas muy 
pronto, aumenta la profundidad, y al fin se forma un tubo igual que puede tener 
una longitud de 0^,31 y se encorva en su extremidad un poco hacia fuera. La cui-
dadosa madre sólo descansa cuando es preciso visitar un poco las flores, en las 
cuales recobra nueva fuerza por la recolección del néctar. En la parte inferior del 
nido se coloca la miel mezclada con polen en una cantidad determinada; sobre 
esto se deposita un huevo, y la última parte del tubo se tapa con unos anillos con-
céntricos formados por virutas. La primera celdilla está cerrada y su tapa consti-
tuye el fondo para la segunda superior; ésta recibe igual cantidad de alimento y 
otro huevo; y de este modo se continúa sin la menor interrupción hasta que todo 
el espacio queda lleno por una columna de celdas si un tiempo desfavorable no lo 
impide. La madre cuidadosa ha hecho todo lo posible y gastado todas sus fuerzas 
en la obra. Supongamos que su actividad comienza á principios de la primavera: si 
todas las circunstancias han sido favorables queda asegurada la descendencia, y los 
hijuelos de la primera cría siempre serán más numerosos que los de la segunda. 

Al cabo de algunos días nace la larva, que en nada difiere de las ya descritas 
en la ojeada general sobre esta familia. Permanece encorvada ó inmóvil, y al cabo 
de unas tres semanas vense en la cavidad de la celda unos granitos negros, que son 
sus excrementos. Entonces fabrica su capullo y transfórmase en crisálida. Como la 
larva inferior es la más vieja, naturalmente debe ser la primera en desarrollarse; 
después la segunda y por último la superior. En la segunda cría la larva inferior es 
pera hasta que sus hermanas estén fuera para abrirle el camino de su prisión: en la 
primera cría que concluye en agosto no sucede así. A la larva inferior se le indica 
el camino más corto por el cual puede salir de su cárcel; se coloca de cabeza, y sólo 
necesita moverse para empujar su cuerpo hacia adelante; entonces verá que el es-
pacio es blando. De este modo llega á la extremidad de la curva, llena de ligeras 
virutas; comprendiendo por instinto el uso de sus tenazas, las emplea por primera 
vez y perfora la delgada capa. Así lo supone, por lo menos, Lepelletier; Reaumur, en 
cambio, dice que la abeja madre abre el agujero en la extremidad del tubo y á ve-
ces un tercero en el centro. La segunda larva que sale sigue á la primera hasta que 
por fin toda la familia se aleja y el nido queda vacío. En las regiones en que los 
jilocopos se han fijado una vez, se aprovechan sin duda por muchos años los anti-
guos puntos de cría, y para producir una progenie más abundante disponen de más 
tiempo que cuando tienen qne construir de nuevo sus nidos del modo descrito. 

Los abejorros (Bcmbus), torpes y ruidosos, los «tipos gruñones», según los lla-
ma Landois, esos insectos que anidan en cavidades subterráneas, no son nada en 
rigor si se comparan con las abejas en sus grandes ciudades, si se comparan con 
las avispas y avispones en sus castillos de papel y de cartón; y á pesar de eso su 
sencilla vida campestre, las pequeñas sociedades que forman y las chozas subterrá-
neas ocultas en cuyos recintos habitan pacíficamente, ofrecen bastante poesía para 
ocuparse de estos insectos más minuciosamente. Su estado, ó quizás mejor dicho 
su familia, según se dice, es más compacta aún que en las abejas, porque se han 
visto juntas hembras grandes y pequeñas, siendo debido el poco desarrollo, en 
opinión de algunos, á la escasez del alimento. 

Todos deben su ser á una madre que ha logrado pasar el invierno sin perder la 



vida, que oculta en su seno maternal los embriones de su futura progenie, y que 
espera la resurrección general del año próximo para saludar la primavera. En las 
flores del sauce y en las otras primeras flores del año nuevo, se presentan con otras 
compañeras hambrientas, entonando un alegre concierto que se reduce á sordos 
zumbidos, pero los cuales no puede imitar ningún insecto de la especie. «Posados 
perezosamente en las flores, dice un autor, siempre están zumbando, y parece que 
no se ocupan de otra cosa.» 

Sin embargo, no dejan de afanarse como las abejas, pues el mismo trabajo sirve 
de recreo á los abejorros. Un antiguo nido abandonado, un montón de tierra no 
ocupado aún por las hormigas, la galería tortuosa del topo ó un agujero de ratón 
bastan á estos insectos para construir al punto las viviendas que necesitan. Según 
la especie prefiérese uno ú otro sitio, pero todas requieren tener una entrada oculta 
y cómoda. En este nido depositan la miel, mezclada con abundancia de polen, en 
montoncitos y sin arte alguno, en lo cual se reconoce desde luego una diferencia 
entre los abejorros y las abejas. Aquéllos nada saben de arquitectura ni construyen 
celdas para su cría ni despensas para la miel; en aquel montoncito la cuidadosa ma-
dre deposita algunos huevos, cuyo número aumenta á medida que el montón cre-
ce, siendo de suponer que el trabajo se apresura ó se retarda según que el tiempo 
sea más ó menos favorable. Tan luego como las larvas han salido de los huevos, 
penetran en la masa alimenticia y abren algunos espacios; las paredes se adelgazan 
más y más por su actividad, pero nuevas masas de polen sustituyen desde fuera 
lo que en el interior se consume. Las larvas, muy parecidas á las de la abeja, cre-
cen rápidamente y tejen alrededor suyo un capullo vidrioso y cerrado. Todos 
estos capullos, puestos sin orden uno al lado del otro, ó reunidos entre sí más 
estrechamente, según el mayor ó menor número de las larvas de igual edad, 
se consideraron durante mucho tiempo como las celdas de los abejorros; cuando 
están vacíos y abiertos por arriba por sus habitantes, se llenan á veces también de 
alimento para que éste no falte en los días malos. De los capullos de crisálida, al 
principio nacen trabajadoras que siempre se conocen por su mayor pequeñez. Ayu-
dan entonces á su madre, traen alimento, reúnen los capullos uno con otro, cubren 
algunos puntos del nido con una capa resinosa, presentando en esta circunstancia 
una particularidad el abejorro del musgo. En una palabra, su actividad no acaba 
nunca. Desde muy temprano por la mañana hasta por la noche, estos insectos zum-
ban sin cesar; en días lluviosos, cuando todos los demás insectos se ocultan ó se 
entregan al sueño, el abejorro zumba de flor en flor, y poco le importa pasar la no-
che en una corola esperando que pase la tempestad ó el aguacero. Wahlberg los vió 
trabajar en el extremo Norte, en la Laponia y Finnmark durante las noches claras 
de verano; y he aquí por qué el calificativo de «perezosos» que les atribuye la poe-
sía solo puede referirse á los movimientos más pesados y torpes de los abejorros en 
comparación con los de las abejas más vivaces. 

Más tarde, al cabo de un año, preséntanse hembras más pequeñas que sólo de-
positan huevos de machos; después aparecen éstos, y por último, hacia el otoño 
hembras grandes, destinadas á invernar. Si fuera posible observar tan cuidadosa-
mente los nidos de abejorros como las colmenas de abejas, quizás se confirmaría lo 
que dice Goedart, á saber: que cada nido tiene una especie de corneta que por la 
manana sube al techo, mueve sus alas y produce cierto ruido durante un cuarto de 
hora para llamar á los habitantes al trabajo. En general conoceríamos más parti-
cularidades de la vida de estos himenópteros que aún no se han estudiado bien. -
La miel, por ejemplo, que se ha encontrado en los capullos vacíos, parece destina-

da para criar la madre real de la larva, pues debe suponerse que necesita mejor 
alimento que los demás individuos de la familia. 

Entre las hembras grandes y la madre primitiva ocurren al principio, según pa-
rece, algunas disputas, pero terminan sin reyertas. No se sabe si la hembra primiti-
va vive siempre cuando se presentan las grandes; algún naturalista cree lo contra-
rio. En una familia de cien individuos suele haber unos veinticinco machos, quince 
hembras y el resto son trabajadoras. Desde mediados de septiembre hasta la pri-
mera quincena de octubre se aparean las hembras grandes; en cualquier sitio algo 
elevado esperan, cuando brilla el sol, á que se acerque un macho, el cual cae ren-
dido en tierra después del apareamiento y muere. También los demás individuos 
de la comunidad sucumben poco á poco, y sólo las hembras grandes conservan la 
vida durante el invierno. 

A pesar de su vida oculta, hay bastantes intrusos que penetran en los nidos de 
dichos insectos, sin hacer mención de las aves que se apoderan de ellos para co-
merlos en seguida ó para clavarlos en espinas. El gran ratón campesino, la coma-
dreja y la garduña son los que destruyen mayor número de nidos, en los que habi-
tan además muchos parásitos que se alimentan de las provisiones ó de las larvas, 
como por ejemplo algunas moscas ( Volucella, Myopa y Conops), las cuales son muy 
voraces; las hormigas aracnoides (MutillaJ, las larvas del coleóptero del aceite y 
otras. 

Llegamos ya á las abejas propiamente dichas, á esos curiosísimos ápidos que 
han dado su nombre á la familia y cuya especie tipo, la abeja común (Apis mellifi-
caj, tan digna es de estudio y de observación. 

Este insecto vive formando sociedades compuestas de tres clases de individuos, 
á saber: una abeja reina ó madre, de 600 á 1 . 0 0 0 zánganos ó machos y de 1 5 . 0 0 0 

á 3 0 . 0 0 0 obreras ó hembras neutras. Cada una de estas sociedades así formadas se 
denomina enjambre, y los locales ó sitios donde habitan, ya buscados directamente 
por las mismas abejas, ya proporcionados y dispuestos por el hombre, se llaman 
colmenas. 

Las abejas han sido constante objeto de consejas y preocupaciones. La fábula 
atribuye la invención del arte de utilizar la miel y la cera á Aristeo de Arcadia, hijo 
de Apolo y de Cyrene. Los antiguos celebraban á las abejas del monte Ida, que ali-
mentaron á Júpiter, y á las del monte Himeto y del Hibla, productores, según ellos, 
de la mejor miel. Otras tradiciones cuentan que á un rey de España se debe el uso 
de la miel como medicina además de alimento. 

Las costumbres de las abejas fueron asunto poético de la Geórgica IV de Vir-
gilio, quien nos enseña que para obtener abejas es preciso matar un toro joven, 
encerrarlo en una cabaña y dejarlo corromper. «A la primavera siguiente, dice, na-
cen de esta corrupción gusanos que no tardan en convertirse en abejas.» 

Todavía en tiempos,más próximos á nosotros la hembra era considerada como 
un rey sin aguijón. Luis XII, al entrar en Génova, se presentó de vesta blanca sem-
brada de abejas de oro con estas palabras: Rex non utitur acúleo (el rey no hace uso 
del aguijón). El papa Urbano V I I I llevaba abejas en sus armas. 

La abeja, pues, era el emblema del orden y del trabajo; y así figuraba en los 
escudos de armas y en las divisas. Créese que la abeja simbolizó la tribu de los 
francos, pues se han encontrado esculpidos estos insectos en el sepulcro de Childe-
rico I. Napoleón hizo sembrar de ellas su manto imperial. 

En la mitología védica representan gran papel las abejas. Los asuinos (de AQ-
vín) llevan á las abejas la miel dulce. Los dioses Indra, Krishna y Vichnu son com-



parados á las abejas en razón de su nombre de Mádhavas (madhumaksha y madhu-
makshika significan abeja). La abeja, como elaborante y conductora de la miel 
(madhukara), representa especialmente á la luna, y como chupadora de miel repre-
senta al sol. En el MaMbhárata se dice que las abejas matan á quien destruye la 
miel (madhuban). Por eso las abejas mataron al oso. 

Krishna se halla representado con una abeja azul sobre la frente. 

En la leyenda de Ibrahim Ibn Edhem se habla de una abeja que venía á reco-
ger las migajas de pan de la mesa del rey para llevarlas á un ciego. 

Las ninfas que educaron á Júpiter se llamaban Mélisas y Mélisa se llamaba 
también la luna. Cuando las almas de los muertos bajaban de la luna á la tierra lo 
hacían en forma de abejas. Dionisio, después de haber sido hecho cuartos en la 
forma de toro, había resucitado en la forma de abeja, según lo iniciado en los mis-
terios dionisíacos. En la tumba de Childerico, rey de los francos, había esculpidas, 
como queda indicado, 300 abejas alrededor de una cabeza de toro. 

En la mitología finlandesa se pide á la abeja que vuele por encima del sol, la 
luna y el eje de la Osa mayor hasta llegar á la casa de Dios Creador, y traiga de 
allí en el pico la miel que cura las heridas causadas por el fuego y por el hierro. 

El carácter religioso, ó si se quiere mitológico, de las abejas subsiste en las 
creencias populares. Así, por ejemplo, en Suiza se cree que las almas de los hom-
bres abandonan el mundo y vuelven á él en forma de abejas, mensajeras de la 
muerte; agüero origen sin duda de la preocupación extendidísima en España de 
que los abejorros y los insectos vulgarmente llamados palomitas, anuncian desgra-
cias, ó bien noticias buenas ó noticias malas; todo según el color de los insectos. 

Como en la tradición helénica, latina y alemana la abeja personifica la inmor-
talidad del alma, de ahí el creer que la abeja misma es inmortal. 

En Alemania nadie quiere comprar las abejas pertenecientes á un difunto, por-
que se cree que han de morirse pronto para irse con su dueño. Pero en Oriente se 
esparce cera y miel sobre el sepulcro de los grandes hombres como símbolo de in-
mortalidad. 

No sólo la miel, sino también la cera con que se iluminan los altares, y á mayor 
abundamiento las colmenas, participan del carácter inmortal y sagrado de las abe-
jas. En los libros se estima á la abeja (anima, alma) como un hálito, céfiro ó vien-
to que cambia de lugar, pero que nunca muere; que reúne y esparce la miel y los 
aromas, pero que desaparece sin morir. 

Las abejas se han tenido por aves. La oración para que regrese la reina con su 
enjambre (oratio ad revocandum examen afium dispersum) empieza de este modo: 
adjuro te, mater aviorum, per Deum regem ccelorum, et per illum Redemptorem Filium 
Del, ut... Yo te conjuro, madre de las aves, por el Dios rey de los cielos... 

Todavía en 1726 eran tan equivocadas las ideas relativas á estos himenópteros, 
que la Academia en su Diccionario de 1726 decía de la abeja que, cogiendo el ro-
cío (?) de las flores, cría y labra dentro de los panales la miel dulcísima útil v sa-
ludable. 

Si respecto de las abejas en general, y como seres individuales en particular, 
profesaban ideas tan extrañas los antiguos, no menos erróneas eran sus creencias, 
respecto de la sociedad formada por estos interesantes insectos. 

No sólo creían macho á la reina única, sino que los griegos la llamaban basilens 
(rey) y los latinos rex; juzgaban soldados suyos á los zánganos y vasallos á las abe-
jas trabajadoras y nodrizas, necesarios é ineludibles auxiliares de la función mater-
na de la hembra única. Pero 1a colmena no es ni una monarquía ni una república, 

sino una reunión armónica de tres clases de individuos, todos indispensables para 
el mantenimiento, reproducción y perpetuidad de la especie. 

Pocos insectos han ejercitado más la sagacidad de los grandes pensadores desde 
los tiempos antiguos hasta la época actual. Entre los primeros que se dedicaron á 
examinar las costumbres de las abejas, hay que enumerar los nombres de Aristóte-
les y de Aristomaco de Solí en Cilicia, y el de Filisco, Tasiano. Aristomaco, según 
refiere Plinio, se consagró exclusivamente á estudiar las abejas durante cincuenta y 
ocho años, y Filisco pasó toda su vida en los bosques escudriñando las costumbres 
de tan notables insectos (Plin., xi , 9). Ambos observadores escribieron sobre la 
abeja. En los tiempos modernos Reaumur, Bonnet, Schirach, Thorley, Hunter, 
Hu'oer y otros han enriquecido considerablemente el caudal de nuestros conoci-
mientos sobre estas interesantes especies. Recientemente han publicado observa-
ciones notabilísimas sobre la inteligencia de tan interesantes himenópteros Hübner 
y Lubbock. 

Por lo común dos seres de sexo distinto son necesarios y suficientes para la re-
producción de sus semejantes; pero en las abejas se necesita de un número extraor-
dinariamente mayor. Así es que la sociedad de las abejas se compone, como queda 
dicho, de tres clases de individuos: de una hembra única perfecta (reina), cuya 
función está reducida á poner huevos; de 600 á r.000 zánganos, de los cuales uno 
solamente fecunda á la hembra, y de 15.000 á 30.000 hembras no desarrolladas ni 
perfectas, á las cuales incumbe fabricar con cera y fortificar con propóleos la habi-
tación del falansterio; alimentar á la reina y á los zánganos con miel digeridos hasta 
cierto punto por ellas propias; criar, como nodrizas cuidadosísimas é inteligentes, 
la descendencia de la reina; traer las provisiones necesarias para la comunidad y 
defender la colmena de los ataques de sus muchos enemigos. 

Los zánganos son precisos para la fecundidad de la madre; pero necesitan ser 
mantenidos, porque no pueden trabajar, ni aun ofender ni agredir para tomarse su 
alimento, por carecer de armas, es decir, del aguijón penetrante y venenoso que 
tienen todas las demás abejas no pertenecientes al sexo masculino. La hembra es 
necesaria para poner huevos de ambos sexos, hasta en número de 30.000; pero 
también es incapaz de procurarse el sustento ni de construir la habitación de su 
numerosa posteridad, ni menos de alimentarla ni criarla. Y sin las hembras atrofia-
das que desempeñan estas importantísimas funciones de la maternidad, la sociedad 
de las abejas perecería sin remedio. 

Lejos de ejercer funciones gubernamentales, la reina, única hembra, pasa toda 
su vida en sólo poner huevos. Es muy tímida, y al menor peligro se oculta en lo 
interior de la colmena, al paso que las trabajadoras se precipitan á la entrada y se 
abalanzan furiosas al agresor. Puede cogérsela sin temor de que haga daño ni de 
que clave el aguijón en la mano: una abeja forastera que entre en la colmena, le 
tira impunemente de las alas y de las patas. Pero este insecto tan medroso se con-
vierte en un animal terrible no bien se encuentra con otra abeja hembra; pues nun-
ca dos pueden existir juntas en la misma habitación. Si tal sucede alguna vez, am-
bas se atacan en el acto, se persiguen furiosamente, se dan de puñaladas mortales 
con el corvo aguijón de que están armadas, y el combate dura sin tregua ni des-
canso hasta la muerte de una de las dos hembras. La vencedora no se da por sa-
tisfecha aún, sino que se dedica á matar inmediatamente á las otras hembras exis-
tentes todavía en sus capullos en las celdas de cera del panal. 

Lejos de ser soldados terribles, los zánganos se pasan la vida durmiendo en la 



colmena, cuando la temperatura ó el viento no les son favorables para sus paseos 
voladores: son sumamente pacíficos, como conviene á seres inermes y mantenidos; 
y, al fin, se entregan sin combate al furor de las obreras cuando á los dos ó tres 
meses de nacidos, á principios de agosto, no siendo ya necesarios para nada, las 
obreras deciden exterminarlos en una matanza general. Así, pues, fuera de las fun-
ciones de reproducción, las hembras atrofiadas lo son todo: arquitectos, nodrizas, 
provisoras y guerreros. 

La abeja reina, de 17 milímetros de longitud, es de color pardo obscuro, y está 
dotada de un aguijón corto y corvo, á diferencia del de las abejas neutras que es 
recto. La abeja reina se parece á la trabajadora en la forma de la cabeza y del tórax, 
pero la gran longitud del abdomen y el color más pálido de las patas y antenas son 
sus principales rasgos característicos. 

Una reina puede vivir hasta cinco años, pero regularmente su vida es sólo de tres. 
El zángano, se diferencia fácilmente de la reina y de las trabajadoras por su 

mayor anchura, por sus grandes ojos de facetas (que se juntan en lo alto de la ca-
beza) y por ser sólo visibles cuatro segmentos en la parte superior del abdomen. 
Las alas son mucho más largas proporcionalmente que las de la trabajadora ó de 
la reina; pues llegan más allá del extremo del abdomen. El número de los zánga-
nos rara vez es proporcional al número de abejas de la colmena, pues se observa 
que enjambres poco numerosos cuentan á veces tantos zánganos como los más po-
blados. Los machos no tienen aguijón y viven solamente desde mayo á principios 
de agosto en que las trabajadoras los matan. 

La abeja neutra ó trabajadora, de 12 milímetros de longitud, es de color pardo 
obscuro casi negro. Su vida en verano es de unas seis semanas: las que nacen en 
otoño llegan hasta la primavera siguiente. 

Las trabajadoras tienen oculto en la extremidad del abdomen un aguijón recto, 
en forma de sierra, acerado y móvil, que introduce en los órganos de los enemigos 
un veneno segregado por dos vesículas situadas á los lados del canal intestinal. Las 
trabajadoras se sirven de las mandíbulas como de armas para sujetar á las abejas 
intrusas ó para retorcerles las alas y arrancárselas. Pero su arma especial y favorita 
es el aguijón, que esgrimen furiosamente contra toda abeja forastera, contra los 
animales enemigos y contra el hombre mismo. El veneno del aguijón paraliza el 
miembro herido y mata á las abejas. A hombres y animales atacan valientemente 
las trabajadoras, cuando creen en peligro á su reina ó á su colmena; pero, lejos de 
su habitación, la abeja es tímida y espantadiza. Sin embargo, cuando hace mucho 
calor y en los bochornos precursores de tempestad, sienten las abejas furor por 
aguijonear. La picadura produce un escozor insoportable, que en los sujetos irrita-
bles llega á convertirse en una violenta inflamación, acompañada de fiebre urtica-
ria. Esté aguijón, que tiene de 5 á 6 milímetros de largo, está compuesto de dardos 
unidos, movibles en el interior de una especie de vaina, dejando entre sí por la 
parte inferior una estrecha ranura y terminando cada uno por quince ó diez y seis 
dientecillos corvos que forman por su reunión una especie de sierra. Como también 
se ha indicado, estos dardos están encerrados en un estuche ó vaina de cerca de 2 
á 3 milímetros de ancho rodeada en su base de nueve escamas cartilaginosas ó 
córneas, provistas de músculos, ocho de los cuales parecen destinados á lanzar 
hacia fuera la punta del instrumento, siendo la función del noveno operar su re-
tracción. 

No es la introducción mecánica del aguijón de la abeja la causa de accidentes 
tan graves á veces; sino el veneno segregado por dos vesículas colocadas á los 

lados del tubo intestinal. El principio activo del veneno de la abeja es ácido fórmi-
co muy concentrado. 

Los anillos centrales del abdomen segregan la materia prima de la cera. 
La vida de las abejas está tan íntimamente ligada á sus habitaciones celulares, 

que sin ellas sería imposible. 

En el interior de una cavidad natural ó preparada por el hombre fabrica sus 
panales de cera. ¿Qué es un panal? 

De la parte superior de la cavidad se ven colgando varios muros ó paredes de 
unos 15 milímetros de espesor, la mayor parte de las veces paralelos entre sí, rara 
vez oblicuos con relación á los otros, pero siempre dejando entre sí intervalos libres 
de cerca de un centímetro, que forman como calles ó plazas destinadas á la circu-
lación del pueblo. 

Arránqaese del techo uno de estos ladrillos de cera, á fin de inspeccionarlo con 
toda comodidad, y nos encontraremos con una verdadera maravilla; maravilla que 
cautivó la atención de los antiguos geómetras, y que en los tiempos modernos ha 
reclamado para su explicación todos los recursos de las ciencias matemáticas. El-
tal ladrillo no es jamás un macizo de cera, especie de tableta sólida ó de plancha 
compacta; antes bien se ve perforado, tanto por la una como por la otra de sus dos 
caras, de agujeros exagonales, á modo de prismas rectos ó de celdas ó alvéolos de 
seis lados, adosados los unos á los otros de tal modo que cada hueco, celda ó al-
véolo exagonal, se encuentra rodeado de otros seis; por lo cual los seis tabiques de 
cera que determinan la forma prismática de cada agujero son comunes á otros seis. 
Y esto lo mismo por la una cara que por la otra del muro ó ladrillo arrancado al 
techo de la colmena. 

Dos de estos tabiquillos son siempre verticales en cada exágono; los demás 
oblicuos. 

Esta verticalidad determina la horizontalidad de los centros de cada hilera de 
exágonos; por manera que cada piso de celdas resulta horizontal también. Y como 
los tabiquillos divisorios de las celdas son comunes á las contiguas, esta comunidad 
determina á su vez la horizontalidad de los pisos superior é inferior de cada hilera 
en cada cara. 

Estos alvéolos tienen siete milímetros de largo y cinco de ancho. 

Así, pues, si por cada cara del panal se imaginan líneas horizontales que pasen 
por los centros de los exágonos, estas líneas horizontales aparecerán como rectas 
paralelas distantes entre sí una longitud constante; la cual resulta igual á V"77~si 
se estima como uno el medio de cada exágono. 

Esto es lo que pasa en cada una de las dos caras estudiada aisladamente. Pero 
continuando el exámen y relacionando ambas caras entre sí, se observa que los pisos 
de celdas, antes de arrancar el ladrillo, no distaban del techo de la colmena por la 
una cara del panal lo mismo que por la otra cara; y profundizando más el análisis, 
pronto se descubre que el fondo interior de cada celda de una cualquiera de las 
dos caras del panal se apoya en los fondos de tres celdas de la otra cara del mis-
mo; por manera que cada piso de celdas está más bajo por la segunda cara que el 
correspondiente piso de la cara opuesta (después se definirá la primera cara). 

Por consecuencia, las horizontales de los centros de los pisos de exágonos de la 
primera cara del panal distan del techo de la colmena la mitad del radio del exá-
gono más que las horizontales correspondientes de la segunda cara del panal. De 
otro modo, si fueran transparentes los fondos de los prismas exagonales del panal, 
la proyección (en un plano vertical) de los tabiquillos exagonales divisorios de las 
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celdas correspondientes á cada cara, haría pensar que los fondos de las celdas eran 
tres rombos regulares, cuyos ángulos agudos fuesen de 60°, y por consiguiente de 
120o los obtusos. Pero este primer pensamiento sería erróneo, porque una investi-
gación final más detenida haría ver que las bases de éstos, al parecer prismas exa-
gonales perfectos, no son planas, sino piramidadas; y que de consiguiente los seis 
tabiquillos que dan la apariencia exagonal á las celdas por cada cara del panal, no 
son tampoco rectángulos perfectos. En efecto, el fondo de cada uno de éstos, al 
parecer prismas exagonales rectos, termina en un ángulo triedro, cuyos ángulos 
planos son de 109o y 28' (claro es que ángulos agudos de estos rombos regulares 
tendrán que ser, como realmente son, de 70o 32'). 

Dados estos antecedentes, no sería difícil que un artífice primoroso construyese 
de madera, ó estearina, ó de jabón, ó de otra substancia fácil de elaborar, unos 
cuantos de estos casi-prismas exagonales piramidados; el lector mismo que desee 
imaginarse bien la maravilla del panal, puede ejercitarse con éxito seguro en esta 
construcción, por poca habilidad manual de que disponga. 

Yuxtapuestos, pues, tres de estos llamados prismas exagonales piramidados, se 
verá que sus rombos contiguos forman un ángulo triedro entrante; y en este en-
trante de cada tres prismas de la una cara, entra y se ajusta el triedro saliente de 
otro prisma correspondiente á la otra cara del panal. 

H e aquí, pues, cómo resulta la compleja maravilla de que cada celda esté cons-
tituida lateralmente con tabiques comunes á otras seis celdas por cada cara del 
muro colgante, y de que los rombos de cada fondo sean comunes á otros tres fon-
dos de la cara opuesta; que las hileras ó pisos de exágonos disten entre sí por cada 
cara la longitud constante v ' s T y que los pisos de la segunda cara estén más bajos 
que los de la otra cara la mitad de la longitud vertical de los lados del exágono. 

En fin, los ejes de los prismas no son enteramente horizontales: tienen una pen-
diente de unos 50 desde la boca hasta el fondo, de manera que una gota de miel 
depositada en la entrada de la celda corre hacia el interior. 

Todo esto es para causar asombro. Pero la admiración tiene indudablemente 
que llegar á su límite, cuando se sepa que la inteligencia de las abejas melificas ha 
llegado á resolver un problema que muchos geómetras no pudieron dominar. 

Los animales, por lo general, construyen sus habitaciones con materias profusa-
mente esparcidas á su alrededor. Pero las abejas tienen que fabricar las suyas con 
cera, material que ellas mismas tienen que elaborar con secreciones especiales de 
los anillos de su propio abdomen. A los animales, pues, en general no les interesa 
la economía, pero para las abejas es esencial la cuestión del mínimum. 

Trabajar en circuios ó segmentos de círculo es lo más compatible con el meca-
nismo animal, y bien se observa que las obras de casi todos los insectos (quizás 
podría sin exageración decirse de todos los animales) afectan la forma circular ó 
segmentaria de círculo. Semejante construcción tienen los alvéolos de casi todas las 
otras especies de abejas distintas de la de colmena; y aun los de la Apis mellifica, 
en las circunstancias excepcionales de que luego se hablará, son igualmente redon-
deados, como acontece con la gran celda de la reina, con algunos de los socavones 
que en las gruesas paredes de la celda real hacen las obreras cuando de pronto ne-
cesitan cera, y como á veces también se observa en otras partes del panal cuando 
ha sido menester reparar expeditivamente una avería. 

Si las abejas excavasen en un ladrillo de cera agujeros cilindricos en el mayor 
número posible, perderían la cera contenida en los triángulos resultantes de la 
yuxtaposición de esos agujeros; y he aquí por qué hacen de forma exagonal sus 

prismas: el ahorro del precioso material es así muy considerable, y mucho también 
el espacio ganado por los alvéolos. Lo que no parece tan claro es que también haya 
considerable economía de cera haciendo piramidados los fondos de los prismas, y 
no planos; pero el cálculo demuestra que la cera necesaria para edificar 50 celdas 
de fondo plano basta para construir 51 de fondo piramidado. 

Una vez elegido el exágono y reconocida la ventaja de los fondos piramidados, 
quedaba aún por resolver esta importantísima cuestión geométrica del mínimum: 
¿cuáles deben ser los ángulos de los rombos iguales que terminen simétricamente 
alrededor del eje un prisma exaédrico regular, para que la superficie total sea la 
menor posible? Reaumur propuso este gran problema al geómetra alemán Konig; 
pero este sabio, aunque se valió del cálculo infinitesimal, no dió con la verdadera 
solución, pues encontró 109o 26' 16" y 70° 31' 44". Lord Brougham, insistiendo en 
el estudio de estas cuestiones, logró demostrar que Buffón estaba equivocado al 
sostener que la forma exagonal de las celdas era debida á la presión (análogamente 
á lo que pasa con los pretendidos exaedros de las pompas de jabón cuando se yux-
taponen). También demostró Brougham que el doctor Barclay se engañaba al su-
poner que todas las celdas tienen paredes dobles; para sostener lo cual, se fundaba 
en que era una capa de cera interior el tapiz de películas larvarias de ninfosis que 
suele recubrirlas, substancia del todo distinta de la cera y enteramente insoluble 
en la esencia de trementina hirviendo, que disuelve en seguida la substancia de las 
celdas (cera). Mas tampoco Brougham determinó la magnitud de los ángulos de 
los rombos. Estaba reservado al insigne Maclaurín demostrar con solos los recursos 
de la geometría antigua, y dando así prueba de sus grandes recursos matemáticos, 
que Konig se había equivocado en dos segundos al determinar los valores angula-
res deducidos del cálculo diferencial, y que las abejas no dan una solución aproxi-
mada del problema, sino la solución exacta (según resulta de las mediciones de 
Maraldi): 70o 32' y 109o 28'. El instinto de los insectos ha sido superior al cálculo 
de hombres insignes. Pero hay más: respecto de las longitudes de las líneas se de-
muestra (tanto por el análisis como por la geometría ordinaria): que el mínimum 
de superficie sólo se puede obtener cuando la perpendicular bajada desde uno de 
los ángulos obtusos del rombo al lado opuesto (ó sea la altura del rombo) es igual 
al lado del exágono. Por otra parte, la longitud de la arista de cada ángulo diedro 
ha de ser, para la obtención del mínimum, también igual al lado del exágono. 

Las celdas de los zánganos (así las llamadas de transición como las construidas 
después), si bien algo mayores, son semejantes á las de las obreras. 

No sucede lo mismo con las celdas reales. Las de las trabajadoras son, como 
acabamos de verlo, hileras de alvéolos casi horizontales á modo de prismas exago-
nales de fondo piramidado, rodeado cada uno de otros seis semejantes. Mas por 
contraste, las celdas reales no se hallan entre otras, ni en hileras, ni colocadas ho-
rizontalmente, sino verticales, y se encuentran siempre solitarias pegadas á los 
bordes del panal. Su número varía desde dos ó tres hasta veinte, si bien es muy 
raro que lleguen á tanto. Su forma, por otra parte, nunca es exagonal, sino seme-
jante á una cápsula de bellota: la base más ancha es la que se encuentra unida al 
borde del panal, por manera que cuelga hacia abajo el otro extremo, en el cual está 
situada la boca ó entrada de esta celda. 

El peso de una de estas celdas de excepción es cien veces mayor que el de una 
celda común de trabajadora. 

El tiempo propio de construcción de las abejas es la primavera, especialmente 
mayo y junio. 
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g e n e l e x t r e m o d e la c a b e z a h a c i a la a b e r t u r a d e la c e l d a , r e c i b e n m i e l y p o l e n , 

a l i m e n t o n o p r e v i a m e n t e d i g e r i d o p o r s u s n o d r i z a s y q u e las l a r v a s m i s m a s t i e n e n 

q u e d i g e r i r . 

P e r o l a s l a r v a s r e a l e s s i e m p r e r e c i b e n e n g r a n a b u n d a n c i a el a l i m e n t o l e c h o s o . 

L o s z á n g a n o s y la r e i n a n o c o m e n n u n c a p o l e n c r u d o : c o m e n s i e m p r e el a l i -

m e n t o l e c h o s o p r e v i a m e n t e d i g e r i d o p o r las t r a b a j a d o r a s : p o r c o n s i g u i e n t e s ó l o e n 

é l r e c i b e n e l á z o e n e c e s a r i o p a r a el s u s t e n t o . 

L a s t r a b a j a d o r a s t o m a n m i e l y p o l e n n o d i g e r i d o s p r e v i a m e n t e . 

S u p ó n e s e q u e e l a l i m e n t o l á c t e o n o s e s u m i n i s t r a d i r e c t a m e n t e á l a s l a r v a s , s i n o 

q u e l a s n o d r i z a s lo l a n z a n d e sí y l o e s p a r c e n a l r e d e d o r d e e l las . C u a n d o la l a r v a 

h a a l c a n z a d o t o d o s u d e s a r r o l l o , e l a l i m e n t o e s m á s d u l c e ( p r o b a b l e m e n t e c o n t i e n e 

m a y o r p r o p o r c i ó n d e m i e l ) , y la a b e j a n o d r i z a l o p o n e d i r e c t a m e n t e e n la b o c a d e l 

i n s e c t o d e u n m o d o p a r e c i d o a l d e u n p á j a r o c u a n d o d a d e c o m e r á s u s p o l l u e l o s . 

L a s a b e j a s p r a c t i c a n la d i v i s i ó n d e l t r a b a j o p o r q u e á e l l o les o b l i g a n las a p t i t u -

d e s d e l a s t r a b a j a d o r a s , d e p e n d i e n t e s d e las c o n d i c i o n e s d e s u e d a d . 

L a s a b e j a s j ó v e n e s q u e n o t i e n e n a ú n f u e r z a s p a r a a l e j a r s e d e la c o l m e n a v o -

l a n d o á g r a n d e s d i s t a n c i a s , s o n las e n c a r g a d a s d e e j e c u t a r t o d o el t r a b a j o i n t e r i o r 

d e la c o l m e n a ; y las a b e j a s a d u l t a s , y a c a p a c e s d e l v u e l o v i g o r o s o y s o s t e n i d o , s o n 

l a s e n c a r g a d a s d e c o s e c h a r las p r o v i s i o n e s : m i e l , p o l e n , a g u a y p r o p ó l e o s . 

A s í , p u e s , i n c u m b e á las a b e j a s j ó v e n e s la p r e p a r a c i ó n d e a l i m e n t o l á c t e o , l a 

n u t r i c i ó n d e l a s l a r v a s , la p r o d u c c i ó n d e c e r a , la f a b r i c a c i ó n d e l o s p a n a l e s y la re-

p a r a c i ó n d e la c o l m e n a . S i n e m b a r g o d e l o c u a l , e n c a s o d e n e c e s i d a d , d e s e m p e ñ a n 

a b e j a s v i e j a s las f u n c i o n e s d e l a s n u e v a s ; p o r m á s q u e las j ó v e n e s , f a l t a s a ú n d e v i -

g o r , n o p u e d a n sal ir e n b u s c a d e p r o v i s i o n e s a n t e s d e l p l a z o fijado p o r la n a t u r a l e z a . 

P a r e c e n a s í e x p l i c a d a s n a t u r a l m e n t e y s in a c u d i r á la t e o r í a d e las p r e d i s p o s i c i o -

n e s e s p e c i a l e s , las a l p a r e c e r v o c a c i o n e s d i s t i n t a s d é l a s t r a b a j a d o r a s ; r e s u l t a n d o i n -

n e c e s a r i a s l a s d i s t i n c i o n e s q u e h a c e n m u c h o s a u t o r e s al c l a s i f i c a r l a s e n a b e j a s c e -

reras , a b e j a s e s c u l t o r a s , a b e j a s b r u ñ i d o r a s , n o d r i z a s , g u a r d i a n a s , r e c o l e c t o r a s , e t c . 

L a s a b e j a s j ó v e n e s , p u e s , p r e p a r a n g e n e r a l m e n t e el a l i m e n t o d e las l a r v a s . I n -

g i e r e n e n e l e s t ó m a g o m a y o r c a n t i d a d d e m i e l y p o l e n q u e l a n e c e s a r i a p a r a o b t e -

n e r d e l q u i m o ó p u l p a , f o r m a d o p o r l o s a l i m e n t o s y l a s s e c r e c i o n e s g á s t r i c a s , e l 

q u i l o s u f i c i e n t e a l m a n t e n i m i e n t o d e la p r o p i a s a n g r e , y f o r m a n a s í e n a b u n d a n c i a 

el a l i m e n t o l e c h o s o p a r a la i n d i s p e n s a b l e n u t r i c i ó n d e l a s larvas . Y s e g ú n y a s e h a 

d i c h o , c o m o la m i e l n o c o n t i e n e á z o e , p o r e s t o e s n e c e s a r i o u n a s u b s t a n c i a t a n 

a z o a d a c o m o el p o l e n . 

L a s a b e j a s j ó v e n e s s o n t a m b i é n e n g e n e r a l l a s p r o d u c t o r a s d e c e r a . C u a n d o las 

a b e j a s q u i e r e n p r o d u c i r l a , i n t r o d u c e n m u c h a m i e l y m u c h o p o l e n e n su e s t ó m a g o 

d e q u i l i f i c a r , y h a c e n p a s a r u n g r a n e x c e s o d e q u i l o á la s a n g r e , e l c u a l s e c o n v i e r t e 



en una especie de grasa que por las cuatro últimas articulaciones del abdomen tra-
suda al exterior en forma de laminillas constituyentes de la materia prima de la 
cera. La producción de la cera, pues, es positiva en las abejas. También la forma-
ción del panal incumbe á las abejas jóvenes, sin perjuicio de lo cual concurren las 
demás al trabajo en caso necesario. 

Todas las abejas hacen salidas ó excursiones en primavera á los 8o C., por mo-
tivos de aseo; pero, para traer provisiones, no vuelan las adultas sino cuando la 
temperatura llega á los 16o G 

La temperatura externa no ejerce gran influjo en la del interior de la colmena, 
pues la del interior llega ó pasa de 25° C., aun no marcando la exterior más que 
8o ó 10o C . En las celdas regularmente llega la temperatura á 35o. Pero si sube 
más la temperatura, suspenden las abejas sus trabajos, se declaran en huelga ante 
la colmena y abanican con sus alas fuertemente el agujero de entrada para intro-
ducir aire fresco en la colmena y ventilarla. Esta ventilación es tan enérgica que el 
aire saliente por la puerta de la colmena puede poner en movimiento una pequeña 
voladera de papel. 

Las abejas abanicadoras dieron ocasión desde los tiempos de Plinio á la con-
seja de que á la puerta de la colmena hay siempre un cuerpo de guardia, pues si 
bien es verdad que las abanicadoras rechazan á los enemigos de la colmena que pue-
dan venir á atacarla, no hacen en esto más que cualesquiera otras abejas que estén 
en la vecindad. 

Cuando las larvas de las celdas reales están á punto de metamorfosearse en 
ninfas, la reina vieja comienza á dar señales de agitación, corriendo desatinada-
mente sobre las celdas; mete á veces el abdomen en algunas como si fuera á po-
ner, pero lo retira sin haberlo hecho, ó tal vez después de poner en un lado de la 
celda en lugar de hacerlo en el fondo. No se la ve rodeada de su séquito ordinario; 
y comunicándose su agitación á todas las obreras que encuentra á su paso, resulta 
al cabo gran confusión general hasta que la mayor parte de las abejas adultas se sa-
len de la colmena con su réina á la cabeza. Así es como el primer enjambre aban-
dona la colmena, invariablemente conducido por la reina vieja. 

En cualquier otro tiempo esta reina no podría volar, porque el gran número de 
huevos que lleva en el abdomen la ponen demasiado pesada; pero después de la 
gran postura de los zánganos, el peso de la hembra disminuye mucho, y entonces 
puede volar con facilidad. 

Un instinto seguro obliga á la reina vieja á dejar la colmena en esta época, por-
que dos hembras no pueden nunca existir en el mismo enjambre: y si no la hubiera 
abandonado, las reinas nuevas (las próximas á dejar sus celdas) hubieran inevita-
blemente perecido traspasadas por su aguijón. 

La emigración se anuncia por un zumbido general, que se deja oir día y noche 
en la colmena hasta la mañana en que la colonia se expatría. Las abejas se detie-
nen casi siempre en los árboles próximos. Se suspenden en racimos de sus ramas, 
agarrándose unas á otras por medio de sus patas. Para recoger el enjambre emigrante 
coloca el apicultor debajo del árbol una colmena invertida cuyo interior ha untado 
antes con miel ó con plantas odoríferas; y por medio de ligeras sacudidas en el ár-
bol, hace caer en ella á las abejas. A veces, cuando éstas se hallan entorpecidas 
por el fresco de la tarde, se las coge con la mano y se las deposita en la colmena. 

Natural parece que la población de la colmena de donde se expatría tan gran 
número, disminuya considerablemente con la salida del primer enjambre; pero hay 
que tener presente que nunca la emigración se verifica sino en medio del día, con 

tiempo hermoso y mucho sol, cuando buena parte de las abejas trabajadoras han sa-
lido á recoger miel y polen: y si la colmena contiene una colonia numerosa, las que 
vuelven, juntas con las que han permanecido quietas por no estar aún en disposi-
ción de volar ó por otras causas, engrosadas continuamente con el número consi-
derable de pequeñuelas que siguen desarrollándose, forman pronto población bas-
tante para la continuación del falansterio, y hasta suficiente para la emigración de 
otro segundo enjambre, que se llama jabardo. 

A los dos ó tres días de la emigración del primer enjambre renace en la colme-
na la antigua tranquilidad. Las nodrizas continúan cuidando de las larvas tan solí-
citamente como antes, inspeccionan cuidadosamente las celdas de las futuras reinas 
y quitan la cera de la superficie exterior. Dícese que la quitan para facilitar la sali-
da de cada reina joven; pero si bien la remoción de esa cera puede ser de alguna 
utilidad, no es muy seguro que, en efecto, la practiquen con semejante propósito. 

Como los huevos reales son depositados en sus celdas á intervalos lo menos de 
un día, sucede que la terminación y clausura de las celdas reales se verifica en días 
sucesivos. Hay que recordar que cuando la reina pone los huevos reales, las celdas 
destinadas á ellas están sólo á medio hacer y se parecen á la cáscara de media be 
Ilota. A los siete días de cerradas las celdas, la reinecilla corta con sus mandíbulas 
la cubierta sedosa que tapa la boca de la celda, y, si se lo consintieran, se escapa-
ría; pero las abejas de guardia sueldan la cubierta con cera y tienen presa á la reina 
unos dos días, para que no tome más alimento que el conveniente al desarrollo de 
los órganos de la maternidad y adquiera fuerza bastante para poder volar inmediata-
mente que la dejen salir de su prisión. Es difícil concebir cómo las guardianas de las 
celdas reales calculan apta á la hembra presa para ponerla en libertad. Se conjetura 
que lo conocen por el sonido que en esta época produce la presa, sonido consis-
tente en notas monótonas tan rápidamente repetidas que casi constituyen una sola 
nota prolongada. El sonido probablemente resulta del frote de las alas y debe de 
ser más agudo y perceptible á medida que aumenta la fuerza de la joven reina. 

Al quedar en libertad la reina primeramente desarrollada se dirige en seguida á las 
otras celdas reales, y las abriría á la fuerza y heriría de muerte con el aguijón á sus 
futuras rivales á no estorbárselo las guardianas, que, siendo en número considera-
ble, la obligan á retirarse. La reina, sin embargo, emite á veces un particular soni-
do, con el que produce tal efecto en las guardianas que éstas se quedan sin movi-
miento, inmovilidad que suele aprovechar la reina para atacar las celdas reales. Pero 
no bien ese sonido cesa, parece como terminada la fascinación; y, recuperando su 
autoridad las guardianas, obligan de nuevo á la reina á retirarse. 

Si la colmena estuvo sumamente poblada, podrán salir de ella hasta cuatro ó 
cinco enjambres en la forma y con los incidentes ya descritos. Y aquí ocurre otra 
rareza que demuestra la inteligencia de estos notables insectos. Caso de resultar 
una colmena muy pobremente dotada en la época de la gran postura de huevos 
machos, entonces las trabajadoras no concluyen celdas reales, y, por consiguiente, 
ningún enjambre deja la colmena. 

Asegurada la cría, ocurre la matanza general de los zánganos; las abejas neutras 
les clavan el aguijón, y así perecen aquellos individuos indefensos é inermes, pues 
el macho no tiene aguijón. 

Raras veces sucede que una colmena se desprenda de dos ó tres enjambres: 
después de lo cual, á menos de haber sido la colonia primitiva sumamente populo-
sa, quedan tan pocas abejas en la colmena que no hay ya número suficiente para 
montar la guardia necesaria en las celdas reales. Las nuevas reinas, por tanto, se 



escapan; cncuéntranse á veces dos ó tres, traban lucha á muerte, y la más fuerte y 
triunfante queda de reina en la colmena, después de destruir todas las larvas rea-
les y las ninfas remanentes aún. 

Cuando por accidente fortuito ó por disposición intencional del apicultor se 
queda sin madre una colmena, no tarda la falta en descubrirse, y descubierta, pro-
dúcese gran tumulto y confusión. Pero el tumulto dura poco, pues en breves horas 
ya se han adoptado las medidas convenientes para la sustitución de la perdida rei-
na. Al efecto comienzan las obreras por escoger larvas de dos ó tres días (hasta 
entonces destinadas para neutras); y, hecha la elección, las celdas de estas larvas 
son ensanchadas á costa de otras tres adyacentes en cuyo espacio construyen las 
trabajadoras un tubo cilindrico vertical alrededor de las larvas elegidas, á las cua-
les suministran entonces las nodrizas el alimento propio de las larvas reales, que es 
más picante que el destinado á las larvas comunes. En tres días, poco más ó me-
nos, queda terminado el tubo vertical, el cual comunica con la boca de la celda, 
por dentro de la cual la larva gradualmente se establece moviéndose en dirección 
espiral. Las larvas permanecen entonces dos días en posición vertical con la cabeza 
hacia abajo, pasados los cuales la larva se convierte en ninfa y después en reina. 
Como las trabajadoras empollan á la vez varias de estas larvas destinadas artificial-
mente para reinas, sucede que casi simultáneamente aparecen dos ó más en estado 
perfecto, y entonces la más fuerte mata á puñaladas con su aguijón á las otras y 
queda por madre de la colmena. 

Dedúcese de estos hechos, repetidamente comprobados, que las abejas llama-
das neutras serían todas hembras fecundas si las nodrizas no les atrofiasen los ór-
ganos de la maternidad criándolas en celdas demasiado estrechas y dándoles un 
alimento impropio para el desarrollo de esos órganos. 

Si de una colmena se saca á la reina, y en ella se introduce inmediatamente á 
otra extraña, las abejas la rodean y la guardan prisionera hasta que muere de ham-
bre; pues es de saber que las trabajadoras nunca punzan con el aguijón á una rei-
na, así como una reina jamás aguijonea á las trabajadoras. Sin embargo, transcu-
rridas diez y ocho horas desde la pérdida de la reina anterior, la extraña es recibida 
de mejor manera; porque si bien la cercan al entrar, pronto queda en libertad y 
luego tratada con el respeto acostumbrado. Transcurridas veinticuatro horas sin 
haber reina en la colmena, cualquier reina extraña que entre es inmediatamente 
bien recibida y aceptada desde luego como reina del enjambre. 

Mientras la reina permanece en una colmena, la entrada de otra reina extraña 
da lugar á las mismas escenas de combate y exterminio que cuando dos ó tres rei-
nas salen simultáneamente de sus alvéolos. Tanto la hembra intrusa como la rei-
nante son rodeadas por las trabajadoras; y no pudiendo ninguna de las dos huir, 
al fin se encuentran, traban combate que termina con la muerte de una de las dos 
y la vencedora es en el acto reconocida como soberana del enjambre. En los com-
bates de las reinas no toman nunca parte las trabajadoras que los presencian. 

Cuando un enjambre abandona la colmena en que ha nacido, las abejas se 
arraciman en un árbol ó maleza próxima, y si no se les tiene preparada otra colme-
na, abandonarán pronto aquel sitio y se aposentarán en el hueco de algún árbol 
añoso ó en alguna cavidad de cualquier edificio viejo. Dícese que las abejas, antes 
de abandonar definitivamente su colmena, envían exploradoras en busca de nueva 
y conveniente habitación, y que se las ve ir y venir al nuevo domicilio como para 
examinarlo antes de que el enjambre lleve á cabo su inmigración en él. El arraci-
mamiento previo del enjambre en sitio próximo á la colmena abandonada obedece 

probablemente al instinto de vivir en sociedad y al ansia de estos insectos por ver-
se en comunidad. De cualquier modo, no bien las abejas toman posesión de su 
nuevo domicilio principian á construir un panal. 

Dicho queda que el primer enjambre va siempre conducido por su vieja reina 
y que con una reina joven se va cada uno de los siguientes. 

Estudiemos este caso. 

La reina joven, virgen aún, necesita ser fecundada: no así las viejas," á quienes 
no es preciso trato ulterior con machos. Dícese que esta fecundidad dura dos años, 
y que, en cuanto las trabajadoras conocen que su reina va haciéndose estéril, crían 
otra reina y dan de lado á la vieja: lo que se llama cambio de dinastía. 

La reina joven, pues, á los dos ó tres días de haber salido de su celda, ó sea al 
quinto día de su existencia alada, sale de la colmena, la examina cuidadosamente 
por el exterior, explora la localidad que ocupa, y en seguida se eleva en el aire as-
cendiendo en espiral. En esta ascensión va generalmente precedida de una banda-
da de zánganos, y entonces es cuando en la región del aire se verifica el matrimo-
nio. La reina regresa entonces á su colmena y no vuelve á salir; de donde se deduce 
que este solo trato con alguno de los zánganos es suficiente para fertilizar todos los 
huevos que la madre ha de poner en los dos años siguientes. Sea de esto lo que 
fuere, á las cuarenta y seis horas está ya construida parte del panal en la colmena 
nueva y la reina empieza á depositar en los alvéolos huevos de trabajadoras. 

Si alguna vez una reina no encuentra zángano con quien celebrar sus nupcias, 
sus ardores se extinguen; pero no por eso deja de poner huevos, mas todos sin ex-
cepción son huevos de machos perfectos, capaces de fecundar á nuevas reinas y de 
continuar normalmente la propagación de la especie. Igualmente algunas trabaja-
doras ponen por excepción huevos de machos. 

Ni aun por la necesidad del aseo sale la reina después de fecundada, sino que 
su excremento queda en la colmena, lo que no pasa con las abejas en estado de 
volar, sino en caso de enfermedad grave. 

La reina posee la facultad de poner á voluntad huevos de macho ó de hembra: 
cosa importante, pues sólo de mayo á julio construyen las abejas-arquitectos celdas 
para los machos, mayores que las comunes de las trabajadoras. 

Ahora bien: ¿cómo se inicia la construcción del panal? 
John Hunter, el primero que descubrió el verdadero origen de la cera, suponía 

que la forma de las laminillas céreas tenía relación de proporciones con las diferen-
tes partes de los alvéolos en cuya formación se empleaban, y que en esa relación 
proporcional debía buscarse la clave de la construcción exagonal. Supúsose luego 
que la longitud de las antenas, de las mandíbulas y de otras partes del cuerpo de 
la abeja servían de módulos ó varas de medir para arreglar las dimensiones de la 
obra, y de ahí la gran exactitud de las distancias y de las formas prismático-exago-
nales de los alvéolos y de todo el conjunto del panal. Pero todas estas hipótesis 
hubieron de desvanecerse ante la observación en cuanto el cómo de la edificación 
se hizo patente. 

Lo primero que incumbe á las abejas constructoras del panal es la elaboración 
de la cera: muchos admitían que la cera era el polen tomado de las flores; pero ya 
no queda duda de que la cera es una especial secreción del insecto en la época de 
fabricarse los panales. Para esto las productoras de cera se cuelgan del techo de la 
colmena en forma de festones ó guirnaldas. Las que llegan primero al techo se aga-
rran y aferran á él con las patas delanteras y las que siguen á las primeras se agarran 
á ellas, y á éstas otras y otras, hasta que se forma un festón de abejas adherido al 



techo de la colmena por sus dos extremos. Así, pues, antes de principiarse el panal 
nuevo, el interior de la colmena presenta una serie de guirnaldas que se cruzan en 
todas direcciones y cuyas abejas permanecen en la más perfecta inmovilidad. 

Entonces empieza á segregarse la materia prima de la cera en pequeñas lamini-
llas á modo de escamas por entre los segmentos inferiores del abdomen del insecto: 
ocho escamillas en cada abeja. Hecha la secreción de la cera, una de las abejas 
comienza el panal. Despréndese de su festón; ábrese paso hacia el techo; hácese 
allí lugar apartando á las otras abejas; desprende con las patas traseras una de las 
escamillas de su abdomen; llévasela á la boca con las patas delanteras; en la boca 
masca y muele la escamilla, imprégnala con la lengua en un líquido espumoso, y 
en virtud de este laborioso procedimiento, la materia prima segregada del abdomen 
obtiene la blancura y opacidad que antes no poseía. En seguida aplica la abeja al 
techo de la colmena la substancia masticada. Otra escama sometida al mismo pro-
cedimiento queda pronto adherida al techo y á la anterior. Y la abeja primera con-
tinúa trabajando de este modo hasta concluir con todas sus escamas: entonces 
abandona su puesto y es reemplazada inmediatamente por otra abeja que sigue 
contribuyendo con sus escamillas céreas á la tarea comenzada, depositando su cera 
en línea recta con la adherencia anterior. Igual operación hacen luego muchas 
otras abejas, hasta dejar pegado al techo una especie de pan de cera, en forma de 
ladrillo, sujeto verticalmente por uno de sus cantos, de 12 á 15 milímetros de largo 
horizontal, cinco de altura y dos y medio de espesor. Hecho esto, es cuando co-
mienza verdaderamente la arquitectura de las celdas. 

Así como es obra de una abeja solamente el comienzo del ladrillito de cera ya 
descrito, de igual manera el comienzo de los alvéolos es la obra exclusiva de otra 
sola abeja. Y aquí se manifiesta naturalmente, y desde luego, el sistema de la divi-
sión del trabajo. Las abejas cereras no poseen (dicen, lo que aún no está probado 
del todo) la facultad de edificar los alvéolos, la cual reside en otras abejas más pe-
queñas, llamadas arquitectos y escultoras. No bien, pues, el ladrillito de cera pegado 
al techo ha adquirido dimensiones suficientes para admitir entre las cereras á una 
escultora, cuando ésta comienza su tarea. 

La escultora excava en una de las caras del ladrillo una cavidad circular ó más 
bien hemisférica y, á medida que va haciendo la excavación, va depositando la cera 
en los bordes del agujero. Poco después que esta escultora empieza por la primera 
cara, otras dos comienzan, por la otra cara del pan de cera, otras dos excavaciones 
un poco más distantes del techo, y en los bordes de la cavidad depositan la cera 
extraída de las dos excavaciones. 

Conviene advertir que las partículas de cera excavadas son de nuevo mastica-
das y amasadas por las mandíbulas de las escultoras antes de quedar adheridas á 
los bordes de las celdas en vía de construcción. 

En estos momentos se ha verificado ya la secreción necesaria de cera en todas 
las abejas que formaban los festones, y todas sienten prisa por desprenderse de sus 
escamillas céreas; acreciéntase, por tanto, el pan de cera: nuevas escultoras encuen-
tran ocupación, y el número de excavaciones aumenta, formando un primer piso 
por la primera cara del pan de cera y otro piso por la otra cara algo más distante 
del techo que el primero, la mitad del lado de los que en breve serán exágonos. 

Un afan irresistible de excavar impulsa á las escultoras á arrancar cera de donde 
quiera que es posible; afán contenido únicamente por un tacto exquisito en las an-
tenas, que les hace conocer cuál es el límite de que no debe pasar la excavación 
para no comprometer la solidez de la obra. 

Créese que al tocar y empujar los tabiquillos de separación de los alvéolos, co-
nocen las escultoras su grueso por las vibraciones elásticas de la cera". 

Excavando, pues, incesantemente hasta un límite constante el primer piso de 
celdas, éste adquiere de necesidad la forma pentagonal por cada cara, con la única 
diferencia de ser más largos por la segunda los tabiques verticales. La horizonta-
lidad del plano del techo determina esta forma pentagonal. 

Pero, constituido el primer piso de cada cara del panal, necesariamente tienen 
que ser exagonales las celdas del segundo; pues el techo de cada una resulta cons-
tituido por los planos inferiores del primero (que son partes de un casi-prisma recto 
exagonal colocado horizontalmente, ó casi). Y, efectuándose también hasta el lími-
te debido, las excavaciones posibles por los fondos medianeros de los alvéolos co-
rrespondientes á una y otra cara del pan, las exigencias de un mínimum en el gasto 
de la cera traen consigo la formación de los ángulos triedros ó fondos piramidados 
huecos constituidos por los tres rombos de que ya se ha hablado al describir las 
celdas. Así, pues, las celdas de todos los pisos, exceptuando el primero de cada 
cara, son y tienen que ser exagonales y de fondos piramidados. La forma del con-
junto depende, pues, del principio de la obra. 

La cera es siempre un poco más espesa en los bordes, como para darles con tal 
refuerzo solidez mayor. 

Y ahora ya es tiempo de hacer notar una gran particularidad que prueba la pre 
visión de las abejas. Al principio, cuando la hembra pone solamente huevos de tra-
bajadoras, las celdas son todas iguales y de la misma construcción; pero cuando 
empieza la reina á poner huevos de zánganos, entonces las abejas hacen mayores 
los alvéolos; y durante el tránsito del tamaño menor al mayor, los fondos de cada 
piso no son pirámides de tres rombos, sino que van teniendo cuatro caras, que se 
llaman de celdas de transición, hasta volver á quedar constituidos por tres rombos 
iguales. 

Así, pues, al empezar el ensanche de las celdas para recibir á los zánganos, en 
vez de estar los fondos de cada una opuestos exactamente á los de otras tres, inva-
den el espacio de una cuarta. 

Cuando el primer panal ha adelantado en tamaño de modo que cuenta ya dos 
ó tres pisos de celdas, principian las abejas paralelamente otros dos panales, uno 
frente á una cara del primero y otro frente á la otra. Y en cuanto adelanta algo la 
construcción de estos dos, con lo cual hay tres panes colgados del techo, se inician 
otros dos al frente de cada uno, con lo cual hay cinco y... así sucesivamente. 

En los principios de una colmena todos los panales cuelgan del techo y no 
están adheridos á ningún otro punto de la habitación; pero cuando llega la época 
de almacenar la miel, los cantos de los panes son unidos á las paredes de la 
colmena para reforzar los pisos de alvéolos y darles la solidez necesaria para resis-
tir al peso adicional. En general la miel.se deposita en los pisos más altos ó próxi-
mos al techo. 

Los panales recién construidos son de poca consistencia; pero muy luego los 
refuerzan con propóleos las abejas. 

Las celdas de un panal tienen dos destinos: el almacenamiento de la miel y del 
polen durante el invierno, y la cría de las larvas. 

Muchas larvas pueden criarse en una misma celda, y como cada una hila su ca-
pullo y los hilos de estos capullos nunca se sacan, llega á veces la celda á reducirse 
tanto que se hace impropia para contener nuevas larvas, por lo que entonces queda 
definitivamente de almacén. • 



A la miel almacenada no se toca nunca sino en los casos de la mayor necesidad; 
y seguramente por esto, no bien una celda resulta llena de miel, cuando las abejas 
la tabican con una delgada cubierta de cera. 

Durante la construcción, un obstáculo cualquiera puede alterar la forma plana 
de las caras de un panal; y como el espacio que debe existir entre él y los siguien-
tes ha de ser siempre el mismo, sucede Con frecuencia que la modificación experi-
mentada por un panal se hace sentir en todos los demás; pero también suele acon-
tecer que la irregularidad de un panal se corrige en los que le siguen. 

La cera sirve también para emparedar á los enemigos que entran en la colme-
na, y evitar los efectos infecciosos de la corrupción. Cuéntase el caso notabilísimo 
de haberse encontrado dentro de una colmena un ratón muerto, empastado com-
pletamente por todos lados en un bloque de cera. 

La abeja melifica tiene muchas clases de enemigos: unos grandes y otros más 
pequeños de cuerpo que ella. 

Los principales enemigos son el tábano, la avispa y dos ó tres especies de po-
lillas. En algunos casos las avispas se apoderan á viva fuerza de una colmena y la 
destruyen, ó bien obligan á las abejas á abandonar la colmena, consumen toda la 
miel en ella almacenada, y á veces construyen sus propios nidos en la colmena 
misma. 

La Acherontia átropos, que alguna vez es casi tan grande como el murciélago 
común, se abre paso con frecuencia en las colmenas y consume gran parte de las 
provisiones de las abejas. Este insecto sabe producir un sonido peculiar algo pa-
recido al de la abeja-reina, y se supone que este sonido causa el mismo efecto que 
el emitido por la reina (el de dejar inmóviles á las trabajadoras). 

Otros dos lepidópteros causan grandes estragos en las colmenas: el Gallería 
alvearia y el Gallería melonella, la mariposa de miel y la mariposa de panal de miel, 
las cuales, á pesar del furor con que las abejas melificas defienden la entrada de 
sus colmenas, suelen introducirse en ellas y depositar sus huevos en los alvéolos 
de los panales. Las larvas procedentes de estos huevos atraviesan el panal por me-
dio de conductos practicados en todas direcciones; y en su marcha hilan un tubo 
sedoso, á lo que parece, tan tupido y resistente que no permite á las abejas tras-
pasarlo ni por consiguiente clavar el aguijón en las larvas intrusas. Estas larvas 
generalmente obligan á las abejas á abandonar la colmena al poco tiempo de su 
intrusión. 

Contra los enemigos de gran tamaño desplegan las abejas recursos propios de 
una inteligencia superior: cuando temen un ataque levantan barricadas. A veces 
la entrada de la colmena se hace casi impracticable con cera y propóleos: otras 
veces se alza un muro de la misma substancia tras la entrada, especie de reducto, 
taladrado de agujero tan pequeño que sólo puede dar paso á las abejas. Las forti-
ficaciones son á veces de mayor ingenio y complicación. 

Uno de los enemigos más terribles de las abejas es, según hemos dicho, la Ache-
rontia átropos; pero como no aparece más que en otoño, las fortificaciones no exis-
ten en verano, época en que serían gran estorbo, por estar la colmena entonces su-
mamente poblada. Cuenta Huber que los reductos formados en 1804 fueron des-
mantelados en 1805. La Acherofitia átropos no apareció aquel año; pero al ver 
las abejas que volvía en gran número en el otoño de 1807, levantaron contal pres-
teza sus barricadas que lograron impedir las devastaciones que las amenazaban, y 
antes de la emigración de los enjambres en 1808 demolieron las fortificaciones, 
cuyo estrecho paso impedía el libre tránsito á la multitud. 

Area de dispersión. - La abeja común vive desde tiempos antiquísimos en el 
viejo mundo, Europa, Africa y Asia, pero no en América ni Australia. 

Los españoles la llevaron á Méjico algún tiempo después de la conquista; mas 
hasta 1763 no entraron las primeras abejas en Pansacola ni hasta 1764 en Cuba. 
En 1780 fué importado un enjambre en Kentucky; dos en 1793 en Nueva York, y 
desde 1797 consta que había abejas al Oeste del Mississippí. Al Brasil llegaron las 
abejas en 1845. Ahora vive la abeja en Venezuela, Uruguay, La Plata y Chile. 
Hace poco fueron enviadas desde Inglaterra abejas italianas y egipcias al Norte 
de América, y en 1862 también á Australia. La abeja, pues, existe hoy en todos los 
países de la tierra. 

Las meliponas, último género de los ápidos del que nos toca ocuparnos, viven 
en los países ecuatoriales, sobre todo en el Brasil, en las islas de la Sonda y en 
Nueva Holanda en estado silvestre; y, por tanto, sin necesitar la intervención del 
hombre le proporcionan ricas provisiones de miel cuando sabe encontrar sus nidos. 
Estos los construyen las meliponas con preferencia en troncos huecos, pero tam-
bién en las grietas de las orillas escarpadas, y en nidos de térmites, cerrando las 
hendiduras y otras aberturas excepto un agujero de entrada, sobre el cual á menudo 
se encuentra una especie de tubo ó de embudo. Para ésta y para otras partes ante-
riores del nido no emplean la cera, sino substancias vegetales, resinosas y otras, 
como las usa también nuestra abeja doméstica, pero prefieren el barro. Estos ma-
teriales de construcción se recogen con los mismos órganos con que toman el polen, 
es decir, con las patas posteriores. A menudo se ve un grupo de trabajadoras que 
con una agilidad increíble se afanan en una superficie de barro para arrancar con 
las maxilas la capa superior. Los montoncitos pequeños que así forman se reúnen 
por medio de las patas anteriores y se fijan con las centrales en las posteriores; 
cuando la carga es bastante ligera para que la abeja pueda llevarla, aléjase con ella. 
La afición á buscar los objetos útiles es tan marcada en estos insectos que puede 
degenerar fácilmente en tendencia al saqueo, como en nuestra abeja doméstica. 

Por lo que toca á la fabricación de la cera en el interior del nido, difiere esen-
cialmente de la de la abeja doméstica, ofreciendo las celdas para la cría y las de las 
provisiones un marcado contraste. Los panales pueden compararse en su construc-
ción con el nido invertido de nuestra abeja común, pues unos panales sencillos, 
compuestos de celdas abiertas por arriba, se sobreponen en forma de pisos, unién-
dose entre sí por medio de columnitas. Mas bien por su estrecho contacto que por 
su construcción primitiva, las celdas afectan la forma de exágonos, pues las de los 
bordes tienen una figura cilindrica más ó menos regular. Las de los machos no di-
fieren de las que pertenecen á las trabajadoras; sólo las celdas de las hembras fe-
cundas sobresalen por arriba y abajo á causa de su longitud. Las provisiones de 
miel y de alimento de abejas (polen con miel) se.recogen en celdas particulares que 
por término medio tienen la forma de un huevo de pájaro y se aplanan sólo en los 
puntos de contacto; se componen de paredes gruesas de cera, que se enlazan con 
las del nido por fajas sólidas del mismo material, variando su tamaño según la es-
pecie. Estas dos partes principales de un nido de meliponas, no presentan, aunque 
sean de una misma especie, la igualdad de las construcciones de la abeja doméstica 
y más aún varían en el plano mismo de la construcción en varias especies. 

Otra diferencia de la reproducción de las meliponas y de nuestra abeja domés-
tica y una analogía completa de aquéllas con otras abejas solitarias, consiste, según 
más tarde veremos, en la circunstancia de que cada celda se llena por las trabajado-
ras de alimento de abejas antes de que la hembra deposite un huevo en ellas. En-



corvando los bordes salientes hacia adentro, la celda se cierra después por las tra-
bajadoras. Una vez nacida la abeja joven, lo cual se efectúa del mismo modo que 
en la especie doméstica, las paredes de las celdas que acaban de vaciarse se destru-
yen para echarlas al montón de excrementos, de los que el nido, poco aseado, siem-
pre contiene varios, ó bien se emplean para otros trabajos. Dichos montones se 
componen, además de la cera y de los excrementos de las abejas, de los cadáveres 
de los individuos muertos en el nido; cuando aumentan demasiado de volumen se 
sacan fuera poco á poco. También las celdas de provisiones se destruyen por lo re-
gular cuando se han vaciado y constrúyense otras nuevas. Muller cree que esto lo 
hacen porque la cera fácilmente se pierde cuando se mezcla con otra substancia. En 
los informes arriba citados sólo se habla de una reina para cada Estado, encargada 
exclusivamente de la puesta de los huevos, mientras que todos los demás quehace-
res se desempeñan por las trabajadoras. 

Dichos relatos no indican nada sobre el proceder de los machos ni de sus ex-
cursiones para el apareamiento. De una noticia de Saint-Hilaire resulta como pro-
bable que este último no se verifique; el citado autor habla de cierta domesticación 
de algunas especies, que según las últimas experiencias han aumentado mucho, y 
con este motivo cita también un medio del que se valen los indígenas para aumen-
tar los nidos de meliponas: cuando éstas salen para hacer sus provisiones sacan 
algunos panales con larvas y huevos, y colócanlos en una nueva colmena, perfuma-
da de antemano cuidadosamente con incienso. Una parte de las abejas toma posi-
ción de la nueva vivienda, y ésta se llena pronto de miel y de cera. 

Además de las diferencias ya citadas en la construcción del nido, obsérvase la 
mayor variedad respecto al tamaño del cuerpo, las formas, las costumbres, etc., en-
tre las numerosísimas especies. Mientras que las unas guardan silencio y se retiran 
tímidamente tan luego como se da un golpe contra el árbol ó el cajón que habitan, 
otras se muestran muy valerosas, colocando centinelas en la entrada de su nido: es-
tas últimas, ya grandes ó pequeñas, son poco tolerantes cuando una abeja, una avis-
pa ó un individuo extraño de su propia especie llega para examinar la entrada de 
su vivienda, ó cuando un hombre se acerca más de lo que desean. Las especies 
pequeñas se precipitan al punto en mayoría sobre el supuesto agresor, y una vez 
cogido, ambas partes están perdidas, pues los defensores no sueltan nunca la presa 
y mueren á menudo con el enemigo. Cuando un pequeño insecto, y hasta una abe-
ja doméstica, se acerca á una especie grande de meliponas, una sola centinela se 
opone al enemigo, cógele por el vientre ó por el dorso, se agarra con sus patas é 
introduce furiosamente sus afiladas tenazas en el cuello entre el tórax y el abdomen. 
En vano la abeja doméstica, aunque más grande, intenta hacer uso de su aguijón-
su cabeza y el abdomen caen pronto y la melipona se aleja como vencedora, su-
cumbiendo sólo raras veces. Las especies salvajes se precipitan al punto sobre el 
hombre que se acerca á su nido ó que les roba la miel; se le agarran al rostro al 
cabello y alas orejas; producen un zumbido que irrita los nervios y despiden á've-
ces un olor muy agudo que hasta causa vértigos y vómitos. La picadura, apenas 
visible, produce algunas horas después un escozor que nada calma, y al día siguien-
te se ve en el sitio una vejiga de agua del tamaño de un guisante, rodeada de un 
borde muy encarnado; esta vejiga desaparece pronto, pero el color rojizo de la piel 
se conserva algunas semanas. Estos dos últimos efectos son causados particular-
mente por la pequeña Trígona flaveola. No por el humo, sino por la permanencia 
de vanas horas en una bodega fresca, se consigue domesticar al fin á las meli-
ponas. - A. 
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TIPO "VI 

M O L U S C O S = M O L L U S C A (l) 

Animales lateralmente simétricos, sin división en metámeras ni 

esqueleto locomotor; con un pie ventral; cubiertos casi siempre de 

una concha calcárea uni ó bivalva; con cerebro, anillo esofágico y 

grupos de ganglios infraesofágicos. 

D e s d e L a m a r c k y C u v i e r s e c o l o c a e n t r e l o s m o l u s c o s u n a s e r i e 

d e g r u p o s z o o l ó g i c o s d i v e r s o s q u e L i n n e o i n c l u y ó e n t r e l o s g u s a -

n o s . M i n u c i o s a m e n t e e s t u d i a d o s e n é p o c a r e c i e n t e s u o r g a n i z a c i ó n 

y d e s a r r o l l o , s e h a v i s t o r e a l m e n t e c o n f i r m a d a l a r e l a c i ó n q u e u n e 

á d i c h o s g r u p o s c o n l o s g u s a n o s . E s t o n o o b s t a n t e c o n v i e n e r e d u -

c ir e l c í r c u l o d e l o s m o l u s c o s á l í m i t e s m á s e s t r e c h o s q u e l o s c o n -

c e d i d o s h a s t a a h o r a p o r l o s n a t u r a l i s t a s m e n c i o n a d o s . L o s b r a q u i ó -

p o d o s b i v a l v o s , q u e p o r s u e s t r u c t u r a y d e s a r r o l l o t i e n e n a f i n i d a d 

í n t i m a c o n l o s b r i o z o o s , d e b e n f o r m a r c o n é s t o s u n g r u p o a p a r t e 

c o n e l n o m b r e d e m o l u s c o i d e o s , a l p a s o q u e l o s t u n i c a d o s d e b e n 

figurar c o n í o t i p o i n d e p e n d i e n t e e s t r e c h a m e n t e u n i d o al d e l o s 

v e r t e b r a d o s (Chordonia). 

E l c u e r p o d e l o s m o l u s c o s n o e s s e g m e n t a d o ; n o s e d i s t i n g u e n 

e n é l m e t á m e r a s ni t i e n e e x t r e m i d a d e s a r t i c u l a d a s . C u b i e r t o s d e 

' u n a p i e l b l a n d a , m u c o s a , c a r e c e n d e e s q u e l e t o l o c o m o t o r t a n t o in-

t e r n o c o m o e x t e r n o , y p a r e c e n p o r lo t a n t o d i s p u e s t o s p a r a m a n -

t e n e r s e e n el a g u a . S ó l o u n a p e q u e ñ a p a r t e d e m o l u s c o s s o n t e r r e s -

t r e s , y 1 a u n e n e s t e c a s o d i s f r u t a n d e u n a l o c o m o c i ó n l e n t a y 

l i m i t a d a , a l p a s o q u e l a s e s p e c i e s a c u á t i c a s f a v o r e c i d a s p o r las 

( i ) G. Cuvier: Mémoires pour servir à l'histoire et à Panatomie des Mollusques, 
Paris, 1817; R. Leuckart: Ueber die Morphologie und die Verwandtschaftsverhalt-
nisse der wirbellosen Thiere, Brunswick, 1848; T . H. Huxley: On the Morphology 
of the cephalous Mollusca as illustrated by the Anatomy of certain Heteropoda and 
Pteropoda, etc., Philos. Transactio?is, 1853. 
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corvando los bordes salientes hacia adentro, la celda se cierra después por las tra-
bajadoras. Una vez nacida la abeja joven, lo cual se efectúa del mismo modo que 
en la especie doméstica, las paredes de las celdas que acaban de vaciarse se destru-
yen para echarlas al montón de excrementos, de los que el nido, poco aseado, siem-
pre contiene varios, ó bien se emplean para otros trabajos. Dichos montones se 
componen, además de la cera y de los excrementos de las abejas, de los cadáveres 
de los individuos muertos en el nido; cuando aumentan demasiado de volumen se 
sacan fuera poco á poco. También las celdas de provisiones se destruyen por lo re-
gular cuando se han vaciado y constrúyense otras nuevas. Muller cree que esto lo 
hacen porque la cera fácilmente se pierde cuando se mezcla con otra substancia. En 
los informes arriba citados sólo se habla de una reina para cada Estado, encargada 
exclusivamente de la puesta de los huevos, mientras que todos los demás quehace-
res se desempeñan por las trabajadoras. 

Dichos relatos no indican nada sobre el proceder de los machos ni de sus ex-
cursiones para el apareamiento. De una noticia de Saint-Hilaire resulta como pro-
bable que este último no se verifique; el citado autor habla de cierta domesticación 
de algunas especies, que según las últimas experiencias han aumentado mucho, y 
con este motivo cita también un medio del que se valen los indígenas para aumen-
tar los nidos de meliponas: cuando éstas salen para hacer sus provisiones sacan 
algunos panales con larvas y huevos, y colócanlos en una nueva colmena, perfuma-
da de antemano cuidadosamente con incienso. Una parte de las abejas toma posi-
ción de la nueva vivienda, y ésta se llena pronto de miel y de cera. 

Además de las diferencias ya citadas en la construcción del nido, obsérvase la 
mayor variedad respecto al tamaño del cuerpo, las formas, las costumbres, etc., en-
tre las numerosísimas especies. Mientras que las unas guardan silencio y se retiran 
tímidamente tan luego como se da un golpe contra el árbol ó el cajón que habitan, 
otras se muestran muy valerosas, colocando centinelas en la entrada de su nido: es-
tas últimas, ya grandes ó pequeñas, son poco tolerantes cuando una abeja, una avis-
pa ó un individuo extraño de su propia especie llega para examinar la entrada de 
su vivienda, ó cuando un hombre se acerca más de lo que desean. Las especies 
pequeñas se precipitan al punto en mayoría sobre el supuesto agresor, y una vez 
cogido, ambas partes están perdidas, pues los defensores no sueltan nunca la presa 
y mueren á menudo con el enemigo. Cuando un pequeño insecto, y hasta una abe-
ja doméstica, se acerca á una especie grande de meliponas, una sola centinela se 
opone al enemigo, cógele por el vientre ó por el dorso, se agarra con sus patas é 
introduce furiosamente sus afiladas tenazas en el cuello entre el tórax y el abdomen. 
En vano la abeja doméstica, aunque más grande, intenta hacer uso de su aguijón-
su cabeza y el abdomen caen pronto y la melipona se aleja como vencedora, su-
cumbiendo sólo raras veces. Las especies salvajes se precipitan al punto sobre el 
hombre que se acerca á su nido ó que les roba la miel; se le agarran al rostro al 
cabello y alas orejas; producen un zumbido que irrita los nervios y despiden á've-
ces un olor muy agudo que hasta causa vértigos y vómitos. La picadura, apenas 
visible, produce algunas horas después un escozor que nada calma, y al día siguien-
te se ve en el sitio una vejiga de agua del tamaño de un guisante, rodeada de un 
borde muy encarnado; esta vejiga desaparece pronto, pero el color rojizo de la piel 
se conserva algunas semanas. Estos dos últimos efectos son causados particular-
mente por la pequeña Trígona flaveola. No por el humo, sino por la permanencia 
de vanas horas en una bodega fresca, se consigue domesticar al fin á las meli-
ponas. - A. 
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S l v l r 

TIPO "VI 

M O L U S C O S = M O L L U S C A (l) 

Animales lateralmente simétricos, sin división en metámeras ni 

esqueleto locomotor; con un pie ventral; cubiertos casi siempre de 

una concha calcárea uni ó bivalva; con cerebro, anillo esofágico y 

grupos de ganglios infraesofágicos. 

D e s d e L a m a r c k y C u v i e r s e c o l o c a e n t r e l o s m o l u s c o s u n a s e r i e 

d e g r u p o s z o o l ó g i c o s d i v e r s o s q u e L i n n e o i n c l u y ó e n t r e l o s g u s a -

n o s . M i n u c i o s a m e n t e e s t u d i a d o s e n é p o c a r e c i e n t e s u o r g a n i z a c i ó n 

y d e s a r r o l l o , s e h a v i s t o r e a l m e n t e c o n f i r m a d a l a r e l a c i ó n q u e u n e 

á d i c h o s g r u p o s c o n l o s g u s a n o s . E s t o n o o b s t a n t e c o n v i e n e r e d u -

c ir e l c í r c u l o d e l o s m o l u s c o s á l í m i t e s m á s e s t r e c h o s q u e l o s c o n -

c e d i d o s h a s t a a h o r a p o r l o s n a t u r a l i s t a s m e n c i o n a d o s . L o s b r a q u i ó -

p o d o s b i v a l v o s , q u e p o r s u e s t r u c t u r a y d e s a r r o l l o t i e n e n a f i n i d a d 

í n t i m a c o n l o s b r i o z o o s , d e b e n f o r m a r c o n é s t o s u n g r u p o a p a r t e 

c o n e l n o m b r e d e m o l u s c o i d e o s , a l p a s o q u e l o s t u n i c a d o s d e b e n 

figurar c o n í o t i p o i n d e p e n d i e n t e e s t r e c h a m e n t e u n i d o al d e l o s 

v e r t e b r a d o s (Chordonia). 

E l c u e r p o d e l o s m o l u s c o s n o e s s e g m e n t a d o ; n o s e d i s t i n g u e n 

e n é l m e t á m e r a s ni t i e n e e x t r e m i d a d e s a r t i c u l a d a s . C u b i e r t o s d e 

' u n a p i e l b l a n d a , m u c o s a , c a r e c e n d e e s q u e l e t o l o c o m o t o r t a n t o in-

t e r n o c o m o e x t e r n o , y p a r e c e n p o r lo t a n t o d i s p u e s t o s p a r a m a n -

t e n e r s e e n el a g u a . S ó l o u n a p e q u e ñ a p a r t e d e m o l u s c o s s o n t e r r e s -

t r e s , y 1 a u n e n e s t e c a s o d i s f r u t a n d e u n a l o c o m o c i ó n l e n t a y 

l i m i t a d a , a l p a s o q u e l a s e s p e c i e s a c u á t i c a s f a v o r e c i d a s p o r las 

( i ) G. Cuvier: Mémoires pour servir à l'histoire et à Panatomie des Mollusques, 
Paris, 1817; R. Leuckart: Ueber die Morphologie und die Verwandtschaftsverhalt-
nisse der wirbellosen Thiere, Brunswick, 1848; T . H. Huxley: On the Morphology 
of the cephalous Mollusca as illustrated by the Anatomy of certain Heteropoda and 
Pteropoda, etc., Philos. Transactions, 1853. 
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llamado manto, cuyos bordes, desarrollándose, forman un repliegue 

de la piel que cubre el cuerpo parcial ó totalmente. L a superficie 

de este repliegue cutáneo segrega una substancia calcárea y pig-

mentaria de la que se forman conchas de diversas figuras y colores, 

verdaderos estuches protectores en que se alberga el cuerpo blando 

del molusco. 

En los moluscos de orden elevado, dotados de cabeza (cefalófo-

ros), la parte anterior del cuerpo con el orificio de entrada del tubo 

digestivo, rodeado frecuentemente de los llamados velc-s bucales, 

la parte central del sistema nervioso y los órganos de los sentidos 

constituyen una cabeza más ó menos exactamente limitada. El 

tronco que sigue á continuación y forma la masa principal del cuerpo 

sufre á menudo en su tramo dorsal, que encierra las visceras, una 

torsión espiral que modifica exteriormente la simetría lateral (gas-

terópodos); pero puede presentar también una forma aplanada ó 
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condiciones del medio pueden ser aptas para movimientos rápidos 

de natación. 

En la locomoción de los moluscos desempeña un papel impor-

tante el tubo músculo-cutáneo, especialmente en su parte inferior 

correspondiente á la cara ventral, en que se desarrolla hasta formar 

un órgano locomotor más ó menos pronunciado y de forma varia-

ble, el pie (figs. 722 y 723). Se distingue siempre en él una porción 

impar (protopodium) á menudo dividida en varias partes, y en la 

cual pueden desarrollarse partes pares (epipodium). Por encima del 

pie se eleva en el tronco un engrosamiento escutiforme de la piel 

Fig. 722. - Larva adelantada de un 

gastrópodo, según Gegenbaur. S, 

concha; P, pie; Vel, velo; T, ten-

táculo; Op, opérculo que cierra 

la abertura de la concha. 
F i g . 723. - Larva de Vermetus, según Lacaze-Duthiers. 

S, velo; Br, branquias; F, tentáculo; Oc, ojos; P, pie. 

cilindrica con simetría exterior. En la clase de los gasterópodos salen 

de la cabeza los tentáculos y los labios bucales; el pie ventral se 

desarrolla por lo general formando una planta externa, y más rara 

vez constituye un velo vertical (heterópodos) (fig. 724). La concha 

que rodea el tronco aparece en este grupo clipeiforme ó arrollada 

en espiral, ó bien queda como simple rudimento de concha plana 

oculto bajo la piel del dorso. En una clase de moluscos cefalóforos, 

en los cefalópodos, se adhiere á la cabeza alrededor del orificio 

Fig- 7 2 4 - - M a c h o de Carinaría mediterránea, según Gegenbaur. P, pie; S, ventosa; 0 , boca; 

Bm, masa bucal ; M, estómago; Sp, glándulas salivales; L, hígado; A, ano; CG, ganglio cere-

bral; Te, tentáculo: Oc, ojos; Ot, vesícula auditiva; BG, ganglio bucal; Pg, ganglio pedio; Mg, 

ganglio paleal ; N, ríñones; Br, branquias; At, atrio; Ve, ventrículo: Ar, arteria; Z , rama pos-

terior de la misma; T, testículo; Vd, conducto deferente; Wp, surco vibrátil; Pe, pene; F, flagelo 

con glándula. 

bucal una corona de brazos que sirven indistintamente para nadar, 

para reptar y para hacer la prehensión de los alimentos. Deben 

ser considerados, según lo ha hecho R. Leuckart, como apéndices 

especiales de la cabeza. Un apéndice ahuecado en forma de embu-

cio, que expulsa de la espaciosa cavidad paleal las materias excre-

menticias y el agua de la respiración, y á la vez sirve para nadar, 

corresponde probablemente á los pliegues soldados del epipodio. En 

otra clase (acéfalos, lamelibranquios) la cabeza no existe como re-

gión independiente, y el cuerpo, comprimido lateralmente, lleva 

dos grandes lóbulos paleales laterales que segregan otras tantas 

valvas reunidas en el dorso por un ligamento oclusor. 

TOMO I V 2 I 



L a organización interna de los moluscos es tan variada como la 

conformación exterior y la estructura del cuerpo. De igual manera 

que la forma exterior, sufre la estructura interna modificaciones 

notables de la disposición simétrica bilateral. 

E n el sistema nervioso ( i) (figs. 725, y26 y y27) se distingue 

generalmente un doble ganglio superior, situado sobre el esófago, 

cerebro ó ganglio cerebroide (sólo por excepción reducido á una 

capa gangliónica de la comisura), del que derivan los nervios sen-

sitivos, y un anillo ó collar esofágico, formado de varios cordones 

de fibras, del cual proceden primitivamente dos pares de cordones 

nerviosos. El par lateral superior corresponde á los cordones pa-

(1) H. v. Ihering: Vergleichende Anatomie des Nervensystems und Phylogenie 
der Mollusken, Leipzig, 1877. 

Fig. 725. - Sistema nervioso de Chiton, según 

B. Haller. Sr, collar esofágico; Sg, ganglio 

sublingual; PeSt, cordón pedio; PaSt, cor-

dón paleal; Br, branquias. 

F ig . 726. - Sistema nervioso del Anodonta, 

según Keber. O, b o c a ; A, a n o ; K, bran-

quias; P, pie; Se, lóbulos bucales ( v e l o ) ; 

Gg, ganglio cerebroide; Pg, ganglio pedio; 

Vg, ganglio visceral; G, glándula genita l ; 

Oe', orificio.de la glándula genital; Oe", ori-

ficio de los ríñones. 

leales, cuyas ramas inervan las partes laterales del cuerpo y el man-

to; y el par inferior, situado más hacia la línea media, á los cordo-

nes pedios, que, unidos entre sí por 

comisuras transversales, clan ner-

vios á los músculos del pie. Esta 

sencilla disposición del sistema 

nervioso ha sido comprobada en 

el Chiton y en los Solenogastrios 

(Neomenia). En un grado más 

avanzado se encuentran ganglios 

pedios especiales, unidos al cerebro 

por medio de comisuras. A éstos 

se agrega además un tercer grupo 

de ganglios, el de los ganglios vis-

cerales, cuya conformación varía 

desde la fusión con el cerebro y los 

ganglios pedios hasta la división 

en varios grupos ganglionares. Es- Y 

tán igualmente unidos al cerebro 

por una comisura más ó menos 

larga, y casi siempre por ganglios 

especiales (ganglios pleurales), y 

emiten plexos nerviosos a, corazón, 

branquias y órganos sexuales. De 

aquí que sea considerado este ter-

cer par de ganglios como el equi-

valente del simpático, pero sin ra-

zón, porque de él salen nervios 

para la piel y los músculos. Con Fig. 7 2 7 . - - S i s t e m a nervioso d e « ™ , 
mas razón podrían ser considera- según B - H a l l e r - ganglio cerebral; pg, 
1 „ • . . ganglio pedio; Plg, ganglio pleural; B * 

dos como Simpático unos ganglios ganglio bucal; Gsp, ganglio supraintestinal; 

pequeños, situados encima v de- ^ i n t e s t i n a l ; vg, ganglio vis-: . •> ceral; Ot, otocisto. 
bajo de la masa bucal (ganglios 

bucales), que envían nervios al esófago y al intestino. 

E n los moluscos de organización superior aparecen como órga-

nos del tacto alrededor de la boca dos ó cuatro lóbulos, velo ó ló-

bulos bucales, á los que se agregan en los acéfalos tentáculos en el 



borde del manto, y en los cefalóforos dos ó cuatro tentáculos re-

tráctiles en la cabeza. Es muy común la presencia de ojos, y gene-

ralmente son pares y están situados en la cabeza; rara vez, como 

en algunos lamelibranquios, existen en gran número en el borde 

del manto. E n casos poco comunes, como en el Patella, los ojos 

son simples, cupuliformes y privados de lente (fig. 728 a). Por lo 

general hay una lente encima de la retina (fig. 728 b). En los he-

terópodos y cefalópodos es más complicada la estructura del ojo y 

se acerca á la del ojo de los vertebrados. Son también frecuentes 

Fig; 728 a. — Sección del ojo cupuliforme 
y sin lente de la Patella, según Carriere. 
R , retina. 

Fig. 728 b. - Sección del ojo de Fissurella grceca, 

según Fraisse. Ep, epidermis; L, lente; R, re-

tina; N , nervio. 

los órganos auditivos en forma de vesícula auditiva cerrada con 

células vibrátiles en la pared interna, casi siempre dobles y adya-

centes al ganglio pedio ó al cerebro, pero inervados siempre por el 

último. 

En el tubo digestivo se distinguen por lo menos los tres tra-

mos del esófago, intestino gástrico é intestino terminal, de los cua-

les el medio ó gástrico, que es el que digiere, se distingue por tener 

anexo un hígado muy voluminoso. En la cavidad bucal se encuen-

tra una raspa, rádula (odontóforo), que sólo falta á los lamelibran-

quios. El ano está muy á menudo separado de la línea media, en 

uno de los lados del cuerpo. Todas las especies tienen ríñones, y 

á menudo pares y simétricamente situados en las dos mitades del 

cuerpo; pero con frecuencia, cuando la arquitectura del cuerpo es 

asimétrica, está atrofiado el de un lado (Patella, Haliotis) ó falta 

por completo (gasterópodos). Por regla general son sacos, cuya 

cavidad comunica con la cavidad visceral (espacio pericardíaco) 

por una abertura infundibuliforme, ciliada, y se abren al exterior 

por una abertura lateral, lo que da verosimilitud á la homología 

entre el riñon de los moluscos y un órgano segmentario de los 

anélidos. 

En todos los moluscos se encuentra hacia la parte ventral del 

intestino un corazón desde el cual corre la sangre por los vasos 

hacia los órganos. El sistema vascular nunca está completamente 

cerrado, porque aun en los casos en que las arterias están unidas 

á las venas por el intermedio de capilares, se interponen en la co-

rriente circulatoria senos sanguíneos de la cavidad visceral. E l co-

razón es siempre arterial y recibe la sangre que ha sido arterializa-

da en los órganos respiratorios. 

L a superficie externa sirve toda para la respiración, pero hay 

además órganos respiratorios especiales en forma de branquias y 

más rara vez de pulmones. Las branquias son extroversiones ci-

liadas de la superficie del cuerpo, situadas entre el manto y el pie 

en la cavidad paleal (que se convierte en cavidad branquial), en 

forma unas veces de apéndices ramificados, y otras en las de lá-

minas anchas (lamelibranquios). Los pulmones están más bien 

constituidos por la cavidad paleal llena de aire, y cuya superficie 

interior ofrece en múltiples repliegues una gran superficie á los 

vasos sanguíneos. De este modo las cavidades pulmonal y bran-

quial son morfológicamente una misma cosa. 

La reproducción es siempre sexual. Los moluscos son unos 

hermafroditas, y otros, como muchos gasterópodos marinos, la ma-

yoría de los lamelibranquios y todos los cefalópodos, tienen los 

sexos separados. 

El desarrollo del embrión se efectúa casi siempre, previa la 

segmentación total del vitelo, por un blastodermo que envuelve la 

parte posterior ó la totalidad del vitelo. Los embriones recorren á 

menudo una metamorfosis, y tienen una expansión cutánea ante-

rior orlada de pestañas ( Velum) que ejerce funciones de órgano de 

locomoción. Por su forma, por su revestimiento vibrátil y por su 

organización presentan las larvas de los moluscos gran semejanza 

con la larva de Loven de los gusanos. 



L a m a y o r parte de los moluscos están organizados para v i v i r 

en el agua y especialmente en el mar, y sólo un corto número v i v e 

en tierra, pero buscan s iempre para su residencia puntos húmedos. 

L a extraordinaria propagación de los moluscos en t iempos pasados 

expl ica la gran importancia de sus restos fósiles para la determina-

ción de la e d a d de los terrenos sedimentarios. 

En los moluscos, lo mismo que en los otros-animales, la previsión del Altísimo 
ha subordinado la dimensión, la forma y la consistencia de estos invertebrados á las 
diversas costumbres que deben tener. Los que viven en el cieno ó en la arena están 
provistos de una concha prolongada que les permite sumergirse con facilidad; y los 
que se arrastran lentamente por el suelo tienen una apropiada para resguardarse en 
el interior apenas temen un peligro, oponiendo á la vez á sus enemigos un fluido 
viscoso de aspecto repugnante y con frecuencia de un olor nauseabundo. Los mo-
luscos que viven en el mar, expuestos á la violencia de las tempestades, y que po-
drían estrellarse en los fondos madrepóricos, tienen una concha gruesa y resistente-
mientras que las especies más endebles habitan las aguas tranquilas, tales como las 
de los estanques, ó permanecen en el mar á gran distancia de las orillas. Algunas 
se fijan en las rocas, formando el vacío debajo de su concha; las hay que excavan 
la madera, y hasta las piedras mas duras, para formar su albergue; y cuéntanse espe-
cies que aunque privadas de órganos de locomoción, pueden no obstante elevarse 
desde el fondo a la superficie de las aguas. Para producir estos movimientos ali-
geran su peso introduciendo aire en la concha, ó bien le aumentan recogiendo agua 
cuando quieren bajar. Pero el instinto particular del individuo, ese instinto que°en 
las especies superiores alcanza casi la inteligencia de que sólo el hombre parece 
dotado, ofrece en los moluscos muy poco desarrollo. Atraídas por la sensación de 
una atmósfera más húmeda, las especies terrestres se dirigen naturalmente hacia los 
vegetales que les sirven de pasto; pero cuando este alimento llega á faltarles se nu-
tren de material animal, acometiendo á los seres más débiles que no puedan ofre-
cerles resistencia. El frío les advierte que deben buscar un refugio en el interior de 
la tierra; y hay moluscos que segregan un mucus en forma dé hebras bastante tenaz 
para poder suspenderse de las algas á la manera de diversas orugas. Ciertas espe-
cies, por un efecto de reacción al cerrar sus valvas, se lanzan de un punto á otro 
repetidas veces para evitar el peligro; la sepia tiene siempre en reserva cierta can-
tidad de tinta muy negra con cuyo auxilio enturbia el agua que la rodea, á fin de 
asegurar su fuga ó entorpecer los movimientos de los pequeños seres de que se ali-
menta. Algunos moluscos que viven en las rocas, y cuya concha ofrece poca solidez 
contra los choques exteriores, remedian el defecto cubriendo en cierto modo toda 
la superficie externa de su concha con una capa de piedras ó de fragmentos de 
madreporas o de otras conchas; pero áesto se reduce todo, y deben relegarse al do-
minio de las novelas científicas todos los relatos referentes al instinto de navega-
ción de los argonautas y de los nautilos, á las admirables astucias de que se valen 
los pulpos, según algunos pretenden, y á la fraternidad que existiría entre la ostra 
pena y el pinotero. 

El alimento que buscan los moluscos varía notablemente, y está sobre todo en 
relación con la forma particular de la boca; entre los cefálidos, los que la tienen 

guarnecida de labios extensibles ó en forma de trompa pueden coger directamente 
su presa, que consiste en pequeños animales y en plantas; los que están provistos 
de brazos armados de ventosas, acometen á viva fuerza á los animales marinos, 
bastante grandes, y los devoran. Con los acéfalos no sucede lo mismo, particular-
mente con aquellos que por estar adheridos á diversos cuerpos no pueden ir á bus-
car su alimento ni le encuentran sino en el agua que aspiran, en las moléculas 
animales ó vegetales suspendidas en aquélla. Estos alimentos, bien pobres al pare-
cer, se componen, sin embargo, de partes que después de haber recorrido todo el 
tubo intestinal, ofreciendo á la absorción todo lo que el animal puede asimilarse, 
son expulsadas fuera. Muchos moluscos no se nutren más que de vegetales ó de 
animales muertos, y casi todos tragan tierra, granos de arena, piedrecillas, etc. Los 
moluscos pueden soportar en general un largo ayuno sin morir por esta privación; 
y así vemos que los caracoles, después de haber comido mucho durante todo el 
verano, cierran su concha por medio de una exsudación particular y permanecen 
en un reposo completo todo el invierno. 

Aunque los moluscos están abundantemente diseminados como especies y como 
individuos en la superficie y en el interior del globo, parecen no obstante escasos 
cuando no se saben buscar; razón por la cual convendrá decir algunas palabras 
sobre este particular. Los moluscos terrestres se encuentran sobre todo en verano, 
particularmente en los parajes sombríos y húmedos, en los bosques al pie de los 
árboles ó en sus grietas, debajo del musgo, en los campos cultivados, y más rara-
mente en los sitios áridos. Las especies fluviales se hallan en las aguas ó en el cieno, 
en los cuerpos extraños y sobre las plantas. Llegada la primavera salen de su retiro! 
y es más fácil cogerlas que en otoño. En cuanto á los moluscos marinos, se ven en 
todas las estaciones y en todas las riberas después de las fuertes tormentas que los 
arrojan á la costa, siquiera los individuos que en este caso se recogen disten mucho 
de tener la frescura necesaria. Las conchas litorales se deben buscar durante la 
marea baja en la arena fangosa, donde se indica su presencia por un agujerito 
en forma de embudo, ó por burbujas de aire que vienen á'reventar en la superficie. 
Quien desee encontrar estos animales debe registrar las rocas, las piedras, las ma-
deras y las plantas que las aguas dejan al descubierto en su retirada. Con frecuen-
cía se encuentran asimismo en las redes de los pescadores, y hasta en el estómago 
de las aves y de los peces. 

Por lo que hace á las conchas fósiles, no cuesta mucho encontrarlas; pero es 
necesario observar bien la naturaleza del terreno y conocer los seres que se asocian 
con los moluscos. Las especies vivas en la actualidad, ó mejor dicho, algunas de 
ellas, se distinguen por su resistencia vital, pudiendo conservarse bastante tiempo 
en los parajes húmedos. 

En muchos casos son los moluscos animales bastante útiles para el hombre; así 
es que un gran número de ellos, particularmente en los puertos de mar, son busca-
dos como alimento: sabido es que gracias á este uso se ha conseguido mejorar las 
ostras, conservándolas en grandes parques apropiados al efecto. El hombre apro-
vecha también para su nutrición un gran número de otros moluscos, tales como 
las almejas, vanas sepias, etc., que en no pocas localidades se consideran como un 
delicado manjar. 

Ciertos gasterópodos se utilizan como medicamentos, que recomienda la cien-
cia para las enfermedades del pecho, y son además muy sabrosos para los gastró-
nomos que se precian de inteligentes. Una sepia produce la materia conocida en 
el comercio con el mismo nombre. El biso de cierta especie marina sirve para fa-



bricar bolsas, guantes y otros objetos pequeños. Las perlas contenidas en las con-
chas de ciertas bivalvas han sido siempre buscadas con afán, porque constituyen 
el más precioso adorno, y han llegado á ser hoy día un artículo de considerable 
comercio; el nácar tiene también sus aplicaciones como adorno de varios muebles; 
y por último, ciertas conchas, particularmente las de las ostras, que son las más 
abundantes en nuestras ciudades, se emplean alguna vez para la fabricación de la 
cal. Como objetos para las colecciones, varias conchas son también muy buscadas 
y adquieren con frecuencia un subido precio, citándose algunas que en las ventas 
públicas no se han cedido por menos de mil francos. Además de todo esto, los mo-
luscos son útiles al anatómico y al fisiólogo para aclarar ciertos puntos del orga-
nismo de los seres superiores, y al geólogo para determinar la edad relativa de las 
capas del globo. Conocer bien las costumbres de algunas especies es asimismo útil 
para desembarazarnos de ciertos moluscos, que como la limaza, el caracol y otros, 
perjudican á nuestros cultivos. - A. 

I. CLASE. S O L E N O G A S T R I O S , S O L E N O G A S T R E S ( I ) 

Moluscos de simetría lateral, vermiformes, con surco ventral 

ciliado; sin manto ni concha; piel provista de espiadas calcáreas, con 

rádula; casi siempre hermafroditas. 

Este grupo, representado por escaso número de géneros, colo-

cado por Ihering entre los gusanos bajo el nombre de anfineuros 

y por Gegenbaur en el mismo tipo con el de solenogastrios, debe 

más bien ser incluido entre los moluscos, porque no es posible po-

ner en duda sus íntimas relaciones con los quitones. Salvo algunos 

caracteres (rádula), faltan en los solenogastrios la mayoría de los 

caracteres de los moluscos, puesto que no existe en ellos manto, 

concha ni pie; pero estas y otras particularidades indican que estos 

animales representan filogenéticamente formas muy primitivas. 

Su cuerpo es cilindrico y lateralmente simétrico. En la cara 

ventral tiene un surco ciliado, provisto de numerosas glándulas, y 

en el cual existe un repliegue, también ciliado, al que se ha atri-

buido la significación de pie (fig. 729). Exceptuando este surco, la 

(1) Véase además de Korén y Danielssen, Kowalevsky, en particular T. Tull-
berg: Neomenia a new genus of invertebrate animals. Svenska vet. Akad. Handl., 
vol, 3, 1875; L. Graff: Anatomiedes Chcetoderma nitidulum. Zeitschr. fur wiss Zool., 
tomo X X V I , 1876; el mismo: Neomenia und Chcetoderma, en la misma revista, 
tomo XXVIII, 1877; G. A. Hansen: Anatom. Beskrivelse af Chcetoderma nitidulum. 
Nyt._ magaz. for naturvidenskab., tomo XXII, 1877; A. A. W. Hubrecht: Proneo-
mejiia Sluiteri. Niederl. Archiv fur Zool., tomo I suplementario, 1881. 

superficie tegumentaria está cubierta de espinas calcáreas engasta-

das en una secreción cuticular. La musculatura está constituida 

principalmente por una capa exter-

na de fibras anulares y otra interna 

. de fibras longitudinales; esta última 

presenta en la cara ventral, á los 

lados del surco ciliado, un pequeño 

engrasamiento que podría conside-

rarse como un pie rudimentario. 

El sistema nervioso es igual al 

de los quitones. E n el Proneomenia 

(fig. 730) consta del ganglio cere-

bral, del cual salen una comisura 

sublingual para los dos ganglios 

sublinguales, una comisura pedia y 

una comisura paleal. De las dos co-

misuras últimamente mencionadas, 

la primera conduce á dos cordones 

nerviosos cubiertos de ganglios en Fig. 729. - Proneo-

todo su trayecto, con abultamientos ™ 

gangliónicos anteriores y posterio- °> boca; F>surc0 

res, y la segunda á los cordones 

paleales igualmente provistos de capa gangliónica Fig_ ?30 _ Re?resenta. 

ción esquemática del 
sistema nervioso d e l 
Proneomenia. Sluiteri, 
según Hubrecht. Cg, 
ganglio cerebral; Bg, 
ganglio sublingual; Pe, 
cordón p e d i o ; VPe, 
abultamiento ganglió-
nico anterior del mis-
mo; HPe, ídem poste-
rior (ganglio pedio) ; 
Pa, c o r d ó n p a l e a l ; 
Pag, a b u l t a m i e n t o 
gangliónico posterior 
del mismo ( g a n g l i o 
visceral). 

% - y " Y 

continua, con abultamientos gangliónicos poste-

riores y unidos por una comisura al intestino ter-

minal. Los cordones pedios están unidos entre sí 

y con los cordones paleales por medio de comisu-

ras. En el Neomenia faltan las comisuras paléales 

y pedias, y en el Chcetoderma pueden faltar todas 

las comisuras transversales de dichos cordones. 

Hubrecht considera como órgano sensitivo una 

pequeña foseta dorsal situada en el extremo pos-

terior del cuerpo y copiosamente dotada de 

nervios. 

La abertura bucal, situada en el extremo anterior del cuerpo, 

da entrada á un tubo digestivo recto, que se divide en faringe, in-

testino medio é intestino terminal. 
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i E n la far inge d e s a g u a n un saco radulario con u n a rádula pe-

queña y un par d e g lándulas salivales. E n el Neomenia faltan estas 

ult imas y la rádula. E n el intestino del Chcetoderma se encuentra 

u n amplio saco c i e g o , considerado c o m o hígado. P u e d e n ser consi-

derados c o m o g l á n d u l a s especiales dos utrículos c i e g o s q u e des- . 

a g u a n en la c a v i d a d anal, y q u e por su secreción filamentosa han 

sido comparados á la g lándula del óyssus ( H u b r e c h t ) . 

L o s órganos circulatorios constan de un corazón sacciforme, 

p r o b a b l e m e n t e con dos aurículas, encerrado en un pericardio y si-

tuado sobre el intest ino terminal; de un v a s o dorsal y de un seno 

s a n g u í n e o ventra l l imitado hacia el dorso por un tabique transver-

sal. E n el resto del cuerpo la sangre circula por espacios interor-

gánicos . N o e x i s t e n órganos especiales de la respiración (Proneo-

menia), ó es tán representados por u n a branquia en forma de 

m e c h ó n (Neomenia) ó por dos branquias retrácti les (Chcetoderma) 

situadas en la c l o a c a (cavidad paleal reducida). 

L a m a y o r í a d e los solenogastrios son hermafroditas; sólo es 

dioico el Chcetoderma. E l aparato urogenital es tá constituido por 

la g lándula genita l , s i tuada al dorso del tubo d i g e s t i v o y c u y o s pro-

ductos v a n á t r a v é s de dos conductos, primero al espacio pericar-

díaco (cav idad v iscera l secundaria reducida), y de aquí pasan al 

exter ior por dos conductos de trayecto complicado, que por lo ge-

neral d e s a g u a n e n la cloaca, f o r m a n d o con el intestino un tramo 

terminal común. E n el Neomenia el e s p e r m a se e v a c ú a por dos 

conductos d e f e r e n t e s especiales terminados en un pene. L a última 

porción de los c o n d u c t o s excretores podría ser considerada c o m o 

un riñon. Por la comunicac ión directa de la g lándula genital con la 

cav idad v iscera l (espacio pericardíaco), y por la excrec ión d e los 

productos g e n i t a l e s á t ravés del riñon, el aparato génito-urinario 

presenta una disposic ión primitiva. 

N a d a c o n o c e m o s hasta ahora respecto al desarrollo de estos 
animales. 

L o s s o l e n o g a s t r i o s son casi todos animales p e q u e ñ o s y todos 

v i v e n en el m a r . 

Fanw Neomeniidce. Con los caracteres de clase. Proneomenia Sluiteri Hubr., 
nasta 15 centímetros de longitud. Segmentos con varias capas de espículas. Sin 
Dranquias. Neomenia carinata Tullbg., Suecia. Sin rádula. Chcetoderma nitidulum 
Loven, Suecia. 

I I . C L A S E . L A M E L I B R A N Q U I O S , 

L A M E L L I B R A N C H I A T A ( 1 ) 

Moluscos de simetría lateral, comprimidos lateralmente, sin ca-

beza distinta; con manto bilobulado y concha de dos valvas, .derecha 

é izquierda, unidas por un ligamento dorsal; láminas branquiales 

voluminosas; sexos casi siempre separados. 

A n t i g u a m e n t e se formaba con los lamelibranquios y braquió-

podos un g r u p o con el nombre de moluscos ó conchíferos. U n o s y 

otros carecen de cabeza distinta y poseen un manto externo, casi 

s iempre dividido en dos lóbulos, y una concha bivalva. Son, sin 

e m b a r g o , tan esenciales las diferencias entre estos dos g r u p o s zoo-

lógicos, así en la conformación morfo lóg ica c o m o e n la organiza -

zión. que no hay razón para sostener su afinidad. 

E l cuerpo casi s iempre r igorosamente simétrico de los lameli-

branquios, aparece comprimido lateralmente y rodeado de un manto 

con dos lóbulos, de los cuales uno s e g r e g a la v a l v a derecha de la 

c o n c h a y otro la izquierda. A los lados del orificio bucal se encuen-

tran dos pares d e ve los bucales laminosos ó tentaculiformes. E n la 

cara ventra l se e l e v a un pie voluminoso casi s iempre en forma de 

hacha, y s iempre aparecen en el surco paleal entre el manto y el 

pie dos pares (rara v e z uno) de hojas traqueales grandes, que co-

rresponden en cada lado á una branquia (fig. 731) . 

L o s dos lóbulos del manto presentan casi s iempre en su extre-

midad posterior dos escotaduras sucesivas, rodeadas de numerosas 

papilas ó filamentos, y que al unirse los bordes de las dos mitades 

del v i e n t r e const i tuyen dos orificios e n forma de hendidura. L a 

superior ó dorsal hace las funciones de orificio de la cloaca, y la 

inferior hace de orificio de entrada, por donde penetra el a g u a en 

(1) Poli: Testacea utriusque Sicilia, 1791-1795; Bojanus: Ueber die Athem- und 
Kreislaufswerkzeuge der zweischaligen Muscheln, Isis, 1817, 1820, 1827; S. Lovén: 
Archiv für Naturgesch., 1849; L. Reeve: Concliologia iconica, Londres, 1846-1858; 
Lacaze-Duthiers: Ann. des sc. nat., 1854-1861; H. y A. Adams: The genera of the 
recent Mollusca, Londres, 18531858; C. Langer: Das Gefassystem der Teichmuschel. 
Denkschr. der Akad. Wien, 1855-1856; C. Grobben: Die Pericardialdruse der La-
mellibranchiaten. Arbeit d. zoolog. Inst, zu Wien, tomo VII , 1888. Sobre esto, 
véanse igualmente los trabajos de Garner y Keber. 



i En la faringe desaguan un saco radulario con una rádula pe-

queña y un par de glándulas salivales. E n el Neomenia faltan estas 

últimas y la rádula. En el intestino del Chcetoderma se encuentra 

un amplio saco ciego, considerado como hígado. Pueden ser consi-

derados como glándulas especiales dos utrículos ciegos que des- . 

aguan en la cavidad anal, y que por su secreción filamentosa han 

sido comparados á la glándula del óyssus (Hubrecht). 

Los órganos circulatorios constan de un corazón sacciforme, 

probablemente con dos aurículas, encerrado en un pericardio y si-

tuado sobre el intestino terminal; de un vaso dorsal y de un seno 

sanguíneo ventral limitado hacia el dorso por un tabique transver-

sal. En el resto del cuerpo la sangre circula por espacios interor-

gánicos. No existen órganos especiales de la respiración (Proneo-

menia), ó están representados por una branquia en forma de 

mechón (Neomenia) ó por dos branquias retráctiles (Chcetoderma) 

situadas en la cloaca (cavidad paleal reducida). 

L a mayoría de los solenogastrios son hermafroditas; sólo es 

dioico el Chcetoderma. El aparato urogenital está constituido por 

la glándula genital, situada al dorso del tubo digestivo y cuyos pro-

ductos van á través de dos conductos, primero al espacio pericar-

díaco (cavidad visceral secundaria reducida), y de aquí pasan al 

exterior por dos conductos de trayecto complicado, que por lo ge-

neral desaguan en la cloaca, formando con el intestino un tramo 

terminal común. E n el Neomenia el esperma se evacúa por dos 

conductos deferentes especiales terminados en un pene. L a última 

porción de los conductos excretores podría ser considerada como 

un riñon. Por la comunicación directa de la glándula genital con la 

cavidad visceral (espacio pericardíaco), y por la excreción de los 

productos genitales á través del riñon, el aparato génito-urinario 

presenta una disposición primitiva. 

Nada conocemos hasta ahora respecto al desarrollo de estos 
animales. 

Los solenogastrios son casi todos animales pequeños y todos 
viven en el mar. 

Fanw Neomeniidce. Con los caracteres de clase. Proneomenia Sluiteri Hubr., 
nasta 15 centímetros de longitud. Segmentos con varias capas de espículas. Sin 
Dranquias. Neomenia carinata Tullbg., Suecia. Sin rádula. Chcetoderma nitidulum 
Loven, Suecia. 

I I . C L A S E . L A M E L I B R A N Q U I O S , 

L A M E L L I B R A N C H I A T A (1) 

Moluscos de simetría lateral, comprimidos lateralmente, sin ca-

beza distinta; con manto bilobulado y concha de dos valvas, .derecha 

é izquierda, unidas por un ligamento dorsal; láminas branquiales 

voluminosas; sexos casi siempre separados. 

Antiguamente se formaba con los lamelibranquios y braquió-

podos un grupo con el nombre de moluscos ó conchíferos. Unos y 

otros carecen de cabeza distinta y poseen un manto externo, casi 

siempre dividido en dos lóbulos, y una concha bivalva. Son, sin 

embargo, tan esenciales las diferencias entre estos dos grupos zoo-

lógicos, así en la conformación morfológica como en la organiza -

zión. que no hay razón para sostener su afinidad. 

El cuerpo casi siempre rigorosamente simétrico de los lameli-

branquios, aparece comprimido lateralmente y rodeado de un manto 

con dos lóbulos, de los cuales uno segrega la valva derecha de la 

concha y otro la izquierda. A los lados del orificio bucal se encuen-

tran dos pares de velos bucales laminosos ó tentaculiformes. En la 

cara ventral se eleva un pie voluminoso casi siempre en forma de 

hacha, y siempre aparecen en el surco paleal entre el manto y el 

pie dos pares (rara vez uno) de hojas traqueales grandes, que co-

rresponden en cada lado á una branquia (fig. 731). 

Los dos lóbulos del manto presentan casi siempre en su extre-

midad posterior dos escotaduras sucesivas, rodeadas de numerosas 

papilas ó filamentos, y que al unirse los bordes de las dos mitades 

del vientre constituyen dos orificios en forma de hendidura. La 

superior ó dorsal hace las funciones de orificio de la cloaca, y la 

inferior hace de orificio de entrada, por donde penetra el agua en 

(1) Poli: Testacea utriusque Sicilice, 1791-1795; Bojanus: Ueber die Athem- und 
Kr eis la ufswerkzeuge der ziveischaligen Muscheln, Isis, 1817, 1820, 1827; S. Lovén: 
Archiv für Naturgesch., 1849; L. Reeve: Concliologia iconica, Londres, 1846-1858; 
Lacaze-Duthiers: Ann. des sc. nat., 1854-1861; H. y A. Adams: The genera of the 
recent Mollusca, Londres, 18531858; C. Langer: Das Gefassystem der Teichmuschel. 
Denkschr. der Akad. Wien, 1855-1856; C. Grobben: Die Pericardialdruse der La-
mellibranchiaten. Arbeit d. zoolog. Inst, zu Wien, tomo V I I , 1888. Sobre esto, 
véanse igualmente los trabajos de Garner y Keber. 



el espacio paleal y respiratorio, pasando, cuando la concha está 

algo entreabierta, bajo el impulso de aparatos vibrátiles especiales 

de la cara interna del manto y de las branquias. Con el agua van 

también las substancias alimenticias por el velo al orificio bucal. 

No siempre quedan libres en toda su longitud las orlas marginales 

de los dos lóbulos del manto; con frecuencia empiezan á soldarse 

por el extremo posterior, y va avanzando lentamente la soldadura 

á mayor extensión hacia adelante. Esta soldadura separa de la 

hendidura del manto, abierto hacia adelante, la abertura posterior, 

que comprende las dos hendiduras de la cloaca y de las branquias, 

ó bien quedan éstas separadas por tabiques transversales. Sucede 

también con frecuencia que la hendidura anterior del manto, hen-

didura pedia, se acorta á consecuencia ele la soldadura de los 

bordes del manto, hasta el punto de que el pie, que también está 

atrofiado, apenas puede pasar por él. El manto se parece entonces 

á una envoltura en forma de saco con sólo dos aberturas libres. 

Cuanto más se cierra el manto por delante, más se desarrolla en su 

región posterior una prolongación especial que rodea los orificios 

de la cloaca y de las branquias, y que llega á constituir dos tubos 

Fig. 731. - Anatomía del Unió pictorum, según C. Grobben. VS, músculo adductor anterior de 
las conchas; HS, músculo adductor posterior; AIS, velo bucal; F, pie; Mt, manto; I\, branquias; 
Cg, ganglio cerebral; Pg, ganglio pedio; Mg, ganglio paleal; 0, boca; M, estómago; L, hígado; 
KrS, tallo cristalino; D, intestino; Af, ano; G, órganos sexuales; A, orificio de salida de la 
cloaca; 2i, orificios de entrada de las branquias; N, riñon; Vh. aurícula; Iík, ventrículo; VA, 
aorta anterior; HA, aorta posterior; P, glándula pericardíaca (esquemático). 

contráctiles ó sifones (fig. 732 a). Estos tubos pueden adquirir di-

mensiones tan considerables que no quepan á entrar por entre los 

bordes posteriores de la concha estando ésta abierta. Con frecuen-

cia se adhieren uno á otro los dos sifones, pero quedando siempre 

separados los dos conductos con sus orificios rodeados de tentá-

culos. En su grado máximo de desarrollo, los sifones, enormemente 

grandes, y el abdomen, descubierto á consecuencia de la atrofia de 

la concha, ofrecen el aspecto de un cuerpo vermiforme al cual se' 

adhiere á manera de una cabeza el ru-

dimento de concha que lleva la parte 

anterior del cuerpo (Teredo) (fig. 739^^. 

El manto y la piel están constituidos 

por un tejido conjuntivo abundante-

mente entrecruzado ele fibras muscula-

res, y sobre el cual descansa un epi-

dermis mucoso celular, formado en su 

superficie externa por células cilindricas 

y en la cara interna del manto por un 

epitelio vibrátil (fig. 734). El pigmento 

aparece con preferencia en la orla del 

manto, frecuentemente plegado ó pro-

visto de papilas y tentáculos. 

El manto segrega en su superficie 

una concha calcárea sólida, que en co-

rrespondencia con los dos lóbulos del 

manto se divide en dos valvas laterales unidas en el dorso. Rara 

vez son estas dos valvas exactamente iguales, pero sólo se da el 

nombre de inequivalvas á aquellas conchas que son notablemente 

asimétricas y por su posición aparecen una superior y otra inferior. 

La inferior, con frecuencia fija, es la mayor y la más hondamente 

excavada; la superior, más pequeña, es plana y está colocada á 

manera de un opérculo. De ordinario cierran herméticamente los 

bordes de las conchas; pero pueden quedar más ó menos abiertas 

en algunos puntos para dar paso al pie del byssus y á los sifones. 

Así sucede particularmente en los lamelibranquios, que se clavan 

en la arena, en la madera ó en rocas duras. En caso extremo puede 

sufrir la concha una diminución considerable por efecto de presen-

P 

Fig. 732. -a. Maclra elliptica, animal 
con concha. KIS, sifón de la cloaca; 
KS, sifón de las branquias; P-, p i e . — 
b. Válvula izquierda de la concha del 
M. solida. VA'I, impresión anterior 
del músculo adductor; HM, impre-
sión posterior del mismo; All, línea 
del manto; Mb, seno paleal. 



tar una profunda escotadura anterior y una extensa truncadura 

posterior que la dejan reducida á un caparazón rudimentario (Te-

redo), al paso que se adapta á su extremo posterior un tubo calcáreo 

que si se suelda íntimamente á la concha rudimentaria llega á en-

volverla por completo (Aspergillum) (fig. 740). 

Las dos conchas se unen en la cara dorsal mediante un liga-

mento externo ó interno (oculto) destinado á abrir las valvas. Con-

tribuye á hacer más íntima la unión de ellas la forma del borde 

superior de ambas mitades de la concha, terminado en dientes que 

encajan unos en otros constituyendo lo que se llama la charnela 

(cardo) (1). Se distingue por 

lo tanto el borde de la charnela 

ó borde cardinal con el liga-

mento, y el borde libre de la 

concha, que se divide en ante-

rior, inferior y posterior ó borde 

de los sifones. El borde anterior 

y posterior se determinan en 

general fácilmente por la posi-

ción del ligamento oclusor res-

Fig. 733- - Aviada semisagitta (las valvas deslizadas P ^ C t O d e l a s d o s e m i n e n c i a s 
una sobre otra). ^ impresión muscular. ( u m b o n e s > n a t e $ J q u Q ¿ m a n e m 

de protuberancias forman re-

lieve en el borde dorsal é indican el punto de partida del creci-

miento de las dos valvas y forman el vértice (afex) de las mismas. 

El perímetro casi siempre oblongo del ligamento, ó sea el área 

(area), se encuentra detrás del vértice y corresponde al lado supe-

rior y posterior de la concha. Delante del vértice existe á menudo 

en el borde anterior, por lo común más corto, al menos en los acé-

falos equivalvos, una parte deprimida á la que se da el nombre de 

lunula, por cuya posición se conoce el borde anterior. 

. A 1 P a s o l a superficie externa de la concha presenta diver-

sidad d e dibujos escultóricos, la superficie interna es lisa y anacara-

da; pero e x a m i n a d a con detención se descubren en ella impresiones 

7 , M r ^ ? S ? e C t 0 j l a^gnificación taxonómica de la charnela, véase M Neumavr 
Z ^ T d£S Bival^losses. Sitzungsber. der k. ÁatderW^™ie 

y depresiones. Paralela al borde inferior se ve una línea delgada, 

línea paleal, que correspondiendo á los tubos respiratorios hace 

una inflexión adelante en forma de seno, el senopaleal (fig. 732 b). 

A seguida se encuentran las impresiones de los músculos oclusores 

anterior y posterior, que recorren el cuerpo transversalmente de 

un laclo al otro y se atan en la superficie interna de la concha. Así 

como en los moluscos equivalvos (ortocónchidos) ambas impresio-

nes son casi siempre de igual tamaño, en los inequivalvos (pleuro-

cónchidos) se atrofia hasta des-

aparecer por completo el mús-

cuanto menos lo esté el anterior 5 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

hasta llegar al centro de la con-

monomiarios y dimiarios (ho-

momiarios y heteromiarios). En -f/A, 

cuanto á su constitución quí-

mica, la concha está formada 

substancia orgánica fundamen-

tal (conciliolina), que presenta 

casi siempre una textura estra-

tificada, finamente laminosa. A 

estas capas estratificadas (ma-

dre-perla) se sobrepone una gruesa capa externa, calcárea, com-

puesta de prismas de esmalte alineados en forma de empalizada y 

que puede compararse al esmalte dentario. Por último, reviste la 

superficie externa de la concha una cutícula córnea, epidermis (figu-

ra 734). El crecimiento de la concha se efectúa, de una parte, por 

engrasamiento de la substancia, determinado por la secreción pro-

cedente de toda la superficie del manto que forma sin cesar nuevas 

capas concéntricamente estratificadas, y de otra en sentido perifé-

rico por la neoformación de capas en el borde libre del manto; de 

este último modo se forman la parte externa de la concha, coloreada 

y compuesta casi siempre de prismas verticales, y la cutícula cór-

Fig- 734.—Corte vertical de la concha y manto de 
Anodonta, según Leydig. Cu, cutícula; S, capa 
de las columnas de esmalte; Bl, capa laminar de 
la concha; Ep', epitelio externo del manto; Bd, 
substancia conjuntiva; Ep", epitelio interno del 
manto. 



nea, al paso que las capas nacaradas, incoloras, de la parte interna 

son producto de toda la superficie del manto. La secreción del 

manto forma también la perla en los moluscos perlíferos (Melea-

grina, Unió margaritifer). 

El pie sólo falta completamente en un número relativamente 

corto de moluscos privados de locomoción (Ostrea, Anomia). La 

forma y dimensiones del pie varían considerablemente según el 

modo especial de movimiento de cada animal. En muchos molus-

cos segrega el pie, especialmente en la juventud (Unió) y con 

menos frecuencia en la edad adulta (Mytilus), unos filamentos se-

dosos, producto de la glándula del byssus, que sirven para la fija-

ción temporal ó definitiva del animal. El uso más común del pie es 

el de rastrear por la arena y tiene la forma de un hacha obtusa; en 

otros casos se ensancha en forma de un disco plantar, y más rara 

vez tiene una magnitud considerable, es geniculado y sirve para 

que el animal avance á saltos en el agua (Cardium). Algunos mo-

luscos poseen un pie lineal, en forma de maza ó cilindrico (Solen, 

Solenomya) y se mueven retrayendo bruscamente el pie y lanzando 

agua por los sifones. Muchas especies usan el pie para enterrar el 

cuerpo en el fango; otras se clavan en la madera (Teredo) ó en las 

rocas (Pholas, Litodomus, Saxicava, etc.) y utilizan el pie, corto y 

obtuso, para fijar el cuerpo; la concha, sólida y finamente dentada, la 

emplean como taladro mediante movimientos de rotación (Pholas, 

Teredo). Según Hancock, el pie y el borde del manto están arma-

dos de finísimos cristales de sílice en la abertura anterior de la 

concha abierta y obran á manera de una lima para perforar las 

rocas. 

En el sistema nervioso se distinguen además de los ganglios 

cerebroides y pedios otros ganglios viscerales, unidos en cada lado 

á los primeros por una comisura de longitud variable (figs. 726 

y 731). Como no tienen cabeza distinta ni existen órganos sensiti-

vos en la parte anterior del cuerpo, el cerebro está relativamente 

poco desarrollado. Sus nervios se distribuyen principalmente alre-

dedor de la boca y en el manto, en que penetran dos cordones ner-

viosos gruesos. Con alguna frecuencia (Unió) se separan lateral-

mente una de otra las dos mitades del cerebro, y se aproximan al 

ganglio pedio, colocado muy hacia delante (Peden) y cuyos ner-

Vios se esparcen por el lado ventral del cuerpo. E l gran ganglio 

visceral es adyacente al músculo adductor posterior y emite ner-

vios á las branquias, á las visceras y al manto, en el borde del cual 

orman dos nervios gruesos que se entrelazan formando plexos con 

los nervios procedentes del cerebro. T a m b i é n envían nervios a m e -

sos a los sifones, en c u y a base forman dos 

g a n g l i o s accesorios. 

Los órganos de los sentidos están re-

presentados por los órganos del oído, de 

la vista y del tacto. Los primeros son ve-

sículas auditivas pares situadas debajo de 

la faringe junto al ganglio pedio (aunque 

su nervio toma origen en el cerebro) y 

se distinguen por las vigorosas células 

vibrátiles que revisten las paredes de la 

vesícula. Los ojos son, en unos, simples 

manchas pigmentarias situadas al extremo 

de los sifones (Solen, Venus) y en otros 

presentan más alto grado de desarrollo y 

están situados en el borde del manto, 

como en el Arca, Pectunculus, Tellina y 

especialmente en el Peclen y Spondylus. 

En los géneros últimamente mencionados 

son botones pediculados de brillante color 

verde esmeralda ó rojo pardo, repartidos 

entre los tentáculos marginales, y cons-

tituyen ojos vesiculares compuestos de 

un bulbo con lente cristalina, coroides, 

iris y retina muy desarrollada. En ésta 

entra el nervio por la parte dirigida al cuerpo lenticular, de modo 

que el extremo de las células de los bastoncillos es adyacente al 

pigmento. Sirven de órganos del tacto los velos bucales, los bordes 

de los orificios respiratorios con sus papilas y sus cirros y multitud 

de tentáculos situados en el borde del manto (Lima, Peden). Pro-

bablemente son asiento de sensaciones táctiles especiales las cé-

lulas pilíferas (células con pincel) repartidas en el manto. 

Los órganos digestivos empiezan en la boca, situada entre los 

Fig-735- - Animal perfecto de\ Ar-

ca Noce, visto por el dorso, según 

C. Grobben. Los espacios peri-

cardíacos, que son dobles ( P ) en 

este caso, están abiertos y el in-

testino terminal disecado hasta 

su trozo inicial; VS, músculo ad-

ductor anterior de la c o n c h a ; / ^ , 

músculo adductor posterior; VR, 

músculo retractor anterior del 

pie; HR, músculo retractor pos-

terior; V, ventrículo del corazón; 

A, aurícula; Ao, aorta anterior; 

Ao', aorta posterior; N, ríñones. 
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velos bucales (fig. 731). L a abertura bucal da entrada á un tubo 

esofágico corto en el que se introducen, bajo el impulso del revesti-

miento vibrátil de los velos bucales, las substancias nutritivas, que en-

tran con el agua en la cavidad paleal. No existen mandíbulas ni len-

gua. El esófago se dilata para formar un estómago esférico, ácuya 

parte pilórica va casi siempre anexo un saco ciego. Frecuentemente 

se encuentra en esta expan-

f s i ó n ciega del estómago ó 

en el conducto intestinal un 

cuerpo transparente en for-

ma de bastón (tallo cristali-

'' no) que parece ser producto, 

periódicamente r e n o v a d o , 

del epitelio i n t e s t i n a l . E l 
E tubo digestivo alcanza siem-

pre una longitud considera-

ble y describiendo múltiples 

inflexiones, rodeado del hí-

g a d o y de las g l á n d u l a s 

sexuales, se extiende hasta 

dentro del pie; sube luego 

por detrás del e s t ó m a g o 

hasta el dorso, y después de 

atravesar el corazón, y cos-

teando el músculo adductor 

posterior de la concha, des-

agua en el extremo posterior 

del cuerpo en una papila que 

sobresale libre en la cavidad paleal (fig. 736). 

La circulación está sostenida por un corazón arterial, que, ro-

deado de un pericardio, se halla situado en la linea media del dorso 

algo por delante del músculo adductor posterior y atravesado por 

el tubo digestivo. L a sangre entra en el corazón por dos aurículas 

laterales. Es notable en el Arca la duplicidad del corazón, cuyas 

dos aortas se reúnen, sin embargo, en un solo vaso (fig. 735). Las 

ramificaciones de las aortas anterior y posterior conducen la sangre 

á un sistema complicado de lagunas situadas en el manto y en los 

Fig. 736. - Anatomía del Cardium tubercuiatum, según 
C. Grobben. S, valva derecha; M, lóbulo derecho del 
manto; E, sifón de entrada; A, sifón de salida; F, pie 
acondicionado paia el salto; VS, músculo adductor 
anterior; HS, ídem posterior; O, boca; Mg, estóma-
go; D, intestino; L, hígado; Af, ano; V, ventrículo 
del corazón; A, aurícula; N, riñon (órgano de Boja-
no); K, branquias del lado derecho; G, órgano ge-
nital; Goe, orificio sexual. 

espacios interviscerales. Este sistema de espacios sanguíneos que 

se confunde con la cavidad visceral substituye á los vasos capilares 

Fig. 737 - Periodos de evolución de la larva de Teredo, según B. Hatschek. - a. Corte óptico de 
un embrión con dos células mesodérmicas (Ms) y dos endodérmicas (En); Ec, células ectodér-
micas. - b . Embrión ciliado con boca ( O ) , estómago, intestinos y glándula conchígena (Sdr); 
S, c o n c h a . — P e r i o d o mas avanzado. Sp, placa apical; A, invaginación anal. 

y á las redes venosas de poco calibre. Los espacios venosos con-

sisten en un seno medio, ím- , 

par, en el que penetra el sis- Sp S(¡ 

tema lagunar del pie, y dos OÉk írw 

senos laterales que salen de J r ' 

la base de las branquias. De 

ellos corre la sangre, parte W ° 

directamente, y la masa prin- i i 

cipal á través de una red de J ^ g 

ríñones, ú órgano de Boja- S--1 | | 
no, describiendo una circula- %M ¿ 

ción á la manera de la de la y m \ p<j 

vena porta hasta entrar en 

las branquias, para d e s d e ^ ^ 
11 , ^ 1 i Larva Teredo. - O, boca; A, ano; Prw, corona ci-

ellas volver en estado de san- liada preoral; Pow, corona ciliada postorál; Ar riñon 

gre arterial á la aurícula del c,e/álic,o; 0/> vcj¡sa de o t°>¡t°s; Pg, ganglio pedio; 
0 Mz, células mesodérmicas. 
corazón. El agua no tiene 

acceso á la sangre por aberturas especiales situadas en el pie; las 

redes eréctiles del pie son lagunas sanguíneas. 

En un gran número de lamelibranquios se observa una glán-



dula pericardíaca, procedente del epitelio del pericardio; esta glán-

dula aparece en unos casos en forma de apéndice glandular anexo 

á la aurícula (Mytilits, Peden) y constituye en otros una glándula 

compuesta de numerosos sacos ciegos, situada en el manto, y que 

desagua por delante en el espacio pericardíaco ( Unió, Venus). 

Por regla general existen dos pares de láminas branquiales que 

salen detrás de los lóbulos bucales y van hacia atrás á lo largo de 

los lados del tronco. Las láminas branquiales, igualmente que sus 

espacios acuíferos interlaminares, tienen en su superficie pelos vi-

brátiles, destinados á sostener una corriente continua de agua. Or-

dinariamente es mucho menor la branquia externa, adyacente al 

manto, y no pocas veces falta por completo, quedando reducido á 

un solo par el número de branquias. A veces se sueldan las bran-

quias de ambos lados de atrás adelante á lo largo de la línea media. 

D e los órganos excretores merece mencionarse en primer tér-

mino el órgano llamado de Boj ano, por ser este anatómico quien lo 

descubrió. Consiste dicho órgano en un doble tubo glandular, de 

figura oval, alargado y plegado, cuya cavidad comunica con el pe-

ricardio (fig. 731). La substancia de esta glándula, que ejerce fun-

ciones de riñon, es un tejido esponjoso de color amarillento ó par-

dusco, revestido de una capa de células vibrátiles que segregan 

concreciones calcáreas y úricas (y también guanina). Su porción 

terminal, sencillamente conformada (vestíbulo), recibe con frecuen-

cia los conductos vectores del aparato sexual, ó bien unos y otros 

órganos desaguan en cada lado en una papila común. E n los sifo-

niados que están dotados de seno paleal, se encuentran, casi sin 

excepción, separados los orificios renales y genitales. 

Los lamelibranquios, salvo pocos géneros (Cyclas, Peden, Os-

trea, Clavagella, Pandora), tienen los sexos separados. Las glán-

dulas de uno y otro sexo están situadas entre las visceras, y son 

tubos multilobulados ó arracimados, que suben juntamente con el 

hígado, rodean las circunvoluciones intestinales y se extienden 

hasta la base del pie. Los ovarios y los testículos se distinguen ya 

á simple vista por el color, porque los primeros tienen el color rojo 

del vitelo y el esperma es blanquizco lechoso ó amarillento. Los ori-

ficios excretores están situados á derecha é izquierda cerca de la 

base del pie. En cuanto á su forma, situación y desagüe, se condu-

cen de manera análoga las glándulas hermafroditas, cuyos folículos 

seminales y ovígeros están en unos casos extensamente separados 

y desaguan al exterior, ya por orificios distintos (Pandora), ya por 

un orificio genital común (Peden,. Clavagella, Cyclas), y en otros 

funcionan los mismos folículos alternativamente como testículos y 

como ovarios (Ostrea, Cardium norvegicum). Entre los moluscos 

fluviátiles se presentan individuos hermafroditas, tanto en el Unió 

como en el Anodonta. En las especies dioicas pueden tener los 

machos y las hembras distinta forma de concha, como sucede en 

los uniónidos de agua dulce, distinguiéndose entonces las hembras, 

cuyas láminas branquiales están dispuestas para recibir los huevos, 

por la forma más abombada de la concha. La fecundación se efec-

túa probablemente en la cavidad paleal ó branquial del cuerpo 

materno. 

Sólo un corto número de lamelibranquios son vivíparos, pero 

es casi general que el huevo fecundado permanezca durante algún 

tiempo entre las conchas ó llegue á las láminas branquiales y pro-

tegido en ellas por el cuerpo de la madre recorra su desarrollo 

embrionario. Este período de incubación es frecuente sobre todo 

en los moluscos de agua dulce; en los uniónidos llegan los huevos 

al gran canal longitudinal de las láminas branquiales externas, y 

desde allí se distribuyen por los radios de ellas, notablemente dila-

tados para recibirlos. Los huevos con los embriones son expulsados 

por el canal longitudinal en masas aglomeradas ó en forma de un 

cordón. 

La formación embrionaria ( i ) se inicia por una segmentación 

desigual del vitelo. Las células de segmentación se agrupan for-

mando una blastosfera en la que se rudimenta el intestino primor-

dial, por invaginación embólica (Unió) ó epibólica (Teredo), al 

paso que la formación del mesodermo tiene su punto de partida en 

dos células simétricamente situadas, que se diferencian ya des-

de el principio (fig. 737). En el cuerpo del embrión, parcial-

mente revestido de pestañas vibrátiles, se forma, por invaginación 

af mL Z I ^ Loven: Bid™g iUl Kannedomen om Uivecklingen 
^ L a J m e U l b r a n i - h i a i a > E s t o k o I m o ' 1848; Carlos Rabí: Ueber die 

EnimcklungsgeschcAie der Malermuschel, Jena, 1876; B. Hatscheck: Ueber die Ent-
mcklungsgeschichte von Teredo. Arb. aus dem zool. Institute, etc., t. III, Viena 1881 



del ectodermo hacia el vientre, el esófago, y en la cara dorsal el 

esbozo de la concha (glándula conchigena). A poco se marca la co-

rona ciliada preoral, rudimentada desde muy al principio, y á la 

que se agrega luego otra corona postoral. En el polo anterior del 

cuerpo se forma la placa apical (rudimento del ganglio supraesofá-

gico), y en el extremo posterior del cuerpo el intestino terminal, 

que se une al intestino medio previamente desarrollado. Más tarde 

se forman el riñon larvario, el ganglio subesofágico con el órgano 

auditivo, y el manto, el pie y las branquias. 

En los moluscos fluviátiles (Cyclas, 

Unió, Anodonta), en que los huevos y 

los embriones están protegidos en cavi-

dades incubadoras, el desarrollo embrio-

nario es en general más directo. La larva 

Unió está dotada de un byssus provisional 

y de ganchos en la concha, y recorre su 

ulterior desarrollo parásitamente en la 

piel de peces de agua dulce. En cam-

bio los lamelibranquios marinos nacen 

más prematuramente, y en estado de 

larva nadan libremente mucho tiempo á 

favor de su velo vibrátil, desplegado á 

manera de sombrilla y del cual proceden 

por regresión los lóbulos bucales ó los palpos labiales (fig. 738). 

La mayoría de los moluscos son marinos y viven á diferentes 

profundidades, rastreando, nadando ó saltando. Muchos carecen 

de movimiento de locomoción, y se fijan desde el principio con el 

tejido de filamentos producto del byssus ó se adhieren por una valva 

á las rocas (ostras). Otros, como los moluscos terebrantes, abren 

galerías en la madera de los barcos, en los pilotajes y en las rocas. 

En razón de lo muy difundidos que estaban los lamelibranquios en 

los períodos primitivos de la tierra, y de la excelente conservación 

de sus conchas petrificadas, muchos de sus géneros tienen la mayor 

importancia como fósiles característicos para la determinación de 

las formaciones geológicas. 

Por la presencia ó la falta de sifones se han dividido los lame-

libranquios en sifoniados y asi/oniados; pero esta clasificación es 

SM 

Fig. 738- - Larva de Montacuta bi-
dentata, según Loven S, velo; 
Sp, placa apical con apéndice es-
tiloides; D, intestino; L, hígado; 
SM, músculo anterior de la con-
cha; Pe, pie. 
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defectuosa y no puede además aplicarse á los restos fósiles. Es 

mucho más natural tomar como base de clasificación la musculatura 

y la concha (Neumayr), por más que en la práctica se ofrezcan por 

ahora muchas dificultades. 

I. Palczoconchce. Concha delgada, sin dientes oclusores ó sólo 

con indicaciones de ellos. Casi siempre con dos impresiones mus-

culares iguales y línea del 

manto completamente mar- <•» |áp|¡Éb 

ginal.- Sólo se conocen po- I I w l F 

cas especies p r o c e d e n t e s 1 1 a 

del terreno siluriano, en las ,1:1 jj vjj 

cuales, además de las dos . ^ J W (íi_ jj 

impresiones principales, se 11§ J|||¡||m ¡i ¡ j 

ve una serie de indicaciones | j | ^ r a M J ^ m » \U 1 

musculares en la inmedia- I j J É - Ú c 1 M ijl ¡ 

ción de los ganchos y hacia 

el borde posterior. Es po-

sible que estuvieran pri-

mitivamente los músculos 

situados en una línea con-

céntrica alrededor de los Fig. 740. - Concha 

ganchos, de los que sólo 

salían los dos adductores Adams. 

(Neumayr). 

II. Desmodontes. Faltan dientes oclu-

sores ó se desarrollan irregularmente en 

relación con las inserciones ligamentosas. 
Fam. Myida. Manto casi enteramente cerrado, 

con hendidura para el paso del pie, que es corto ó 

alargado y cilindrico; con sifones muy largos y car-

nosos; las conchas quedan entreabiertas en ambos extremos. Se entierran profun-

damente en el fango y en la arena. Mya truncata L . Se incluyen aquí los Solénidos 

con el Soten vagina, vaina de cuchillo, y los Foladómidos y Corbididos. 
Fam. Mactrida. Concha trígona, equivalva, cerrada ó ligeramente entreabierta, 

con epidermis grueso. Dos dientes divergentes, y por delante y detrás dientes late-

rales. Seno paleal corto y redondeado. Mactra stultorum L., Mediterráneo (fig. 732). 

Fam. Pholadidce. Moluscos terebrantes. Conchas entreabiertas por los dos la-
dos, sin dientes ni ligamento, pero con piezas calcáreas accesorias aplicadas á la 
charnela (Pholas) ó á los sifones (Teredo) (fig. 739). Manto con sólo una abertura 
pequeña para el paso del pie, que es grueso y en forma de sello, terminada en un 

Fig' 739- _ a - Concha de Pholas 
dactylus. U, placas embrionales; 
D, placas dorsales. - b. Teredo 
navalis sacado del tubo calcáreo, 
con los sifones en extensión, se-
gún Quatrefages. 



tubo largo. Se entierran en el fango y en la arena ó taladran galerías en la madera, 
en las rocas duras, en las peñas calcáreas y en los corales, sacando fuera los sifo-
nes. Pholas dactylus L. (fig. 739 aJ, Ph. crassata L., Teredo Jiavalis L., bromad tara-

za (fig. 739 b). Fué la causa de las inundacio-

8nes de Holanda á principios del siglo pasado. 

chas delgadas equivalvas, sin dientes, á veces 
inclusa en un tubo calcáreo producto de se-
creción del manto. En éste sólo queda libre 
una pequeña hendidura anterior, que se pro-
longa por detrás en dos tubos soldados, con vanum Lam., regaderas, O c é a n o I n d i c o con charnela muy desarrollada; revestidos de terráneo; Pectunculus pilosus L., Mediterrá-

luscos fluviátiles, hasta el punto de que se les 

Son afines á los taxodontes los trigónidos. 

1 " '-•---:-— : tes ; l l e n a n l a f o s a d e n t a r i a d e l a 

F i g l ^ T a ^ r i a . v a l v a o p u e s t a . D o s i m p r e s i o n e s m u s c u l a r e s i g u a l e s . 
Fam. Unionidce (Najades). Moluscos fluviátiles. Concha alargada, equivalva 

pero inequilateral, revestida exteriormente de un epidermis pardo, liso y grueso, y 
por dentro de una capa nacarada. U n a de las impresiones musculares está dividida. 
Pie con borde longitudinal cortante. Branquias soldadas detrás del pie, Las láminas 
branquiales externas son á la vez cavidad incubatriz, donde se alojan los huevos 
durante su desarrollo. Viven en aguas estancadas ó corrientes. Anodonta cygnea 
Lam., en estanques; A. anatina L., en ríos y lagunas; Uniópictorum L., concha de 
los pintores; U. tumidus Retz., madreperla de río, en los torrentes del Sur de Ale-
mania, especialmente en Baviera, Sajonia y Bohemia. Produce la perla de río 





Fam. Chamidce. Concha inequivalva, con dientes muy desarrollados y línea 
paleal simple. El borde del manto adherido excepto en tres aberturas, que corres-
ponden a la hendidura pedia y á las hendiduras de la cloaca y de las branquias 
Cllama Lazarus Lam. 

Son afines los tridácnidos. Tridacna gigas L„ molusco gigante, y el ¿Mus 
maculatus Lam., Océano Indico. 

Fam. Cardiida. Las conchas, equivalvas y bastante gruesas, tienen forma de 
corazón y son abombadas; ganchos grandes y encorvados, ligamento externo y char-
nela grande formada de numerosos dientes. Los bordes soldados del manto sólo 
dejan libre, además de los sifones, cortos, una hendidura para el paso del pie, que 
es robusto, geniculado y apropiado para la natación. Cardium edule L., mar del 
Norte y Mediterráneo; C. tuberculatum L., Mediterráneo; Hemicardium cardissa L., 
Indias occidentales. 

Fam. Lucinidtz. Concha orbicular, libre, cerrada, con uno ó dos dientes y un 
segundo diente lateral rudimentario. Línea paleal simple. Manto abierto por delan-
te y con uno ó dos tubos sifonianos por detrás. Luana ladea Lam., Mediterráneo. 

Fam. Cyeludida (i). Concha equivalva, libre, barriguda, con ligamento exter-
no y epidérmico grueso y córneo. Manto con dos (rara vez uno) tubos sifonianos 
mas ó menos unidos. Viven en agua dulce. Cyclas comea L., Pisidium Pf., Corbicu-
la Muhlf. 

Fam. Cyprinidce. Concha regular, equivalva, oval, cerrada, con epidermis 
grueso y duro. Uno á tres dientes cardinales y ordinariamente un diente lateral 
postenor. Impresión paleal simple. Bordes del manto unidos para formar dos ori-
ficios sifonianos. Cyprina islandica Lam., Isocardia cor L., Mediterráneo. 

Fam. Veneridce. Concha regular, redondeada, oblonga, con tres dientes diver-
gentes en cada valva. Impresión paleal con escotadura. Sifones de magnitud des-
igual, unidos en la base. Venus verrucosa L., Mediterráneo; V. (Tapes) decussata 
L., Cytherea Chione L., comestible, Mediterráneo. C. Dione L., Océano Atlántico. 

.bam. Tellinidce. Con dos sifones largos, completamente separados; borde del 
manto extensamente abierto y armado de tentáculos; pie triangular. Tellina baltica 
Gm., T. radiata L., Donax trunculus L. 

V . Anisomyaria (Dysodontes). N o t i e n e d i e n t e s ó s o n i r r e g u l a -

res . L o s d o s m ú s c u l o s a d d u c t o r e s m u y d e s i g u a l e s (heteromiarios) 

ó r e d u c i d o s á u n o s o l o (monomiarios). N o h a y e s c o t a d u r a p a l e a l . 

a ) Heteromyaria. M ú s c u l o a d d u c t o r a n t e r i o r p e q u e ñ o . 

Fam. Aviculidce. Madreperlas. Concha oblicua, inequivalva, de textura foliácea 
y capa nacarada interna muy gruesa (fig. 733). Manto totalmente hendido. Pie pe-
queño, con secreción de byssus. Avicula liirundo L , golfo de Tarento; Meleagrina 
margeritifera L., madreperla. Habita especialmente en el mar de las Indias y el 
golfo Pérsico, pero también se la encuentra en el golfo de Méjico. Segrega las per-
las (2). La capa interna de la concha suministra el nácar que circula en el comer-
cio. Malleus vulgaris Lam., Océano Indico. 

Fam. Mytilida. Mejillones (fig. 742). Concha equivalva cubierta de epidermis 
grueso. Pie linguiforme, que se fija por filamentos de byssus. Manto más ó menos 

(1) F. Leydig: Anatomie und Entwicklung von Cyclas, Müllems Archiv 1 8 « 

(2) Vease C. Moebius: Die echten Perlen, etc., Hamburgo, 1857. ' 



libre, excepto en un pequeño orificio sifoniano abierto junto al borde. Pinna squa-

mosa Gm., Mediterráneo; Mytilus edulis L., mejillón comestible; Lithodomus dacly-

lus Sow., Mediterráneo (templo de Serapis de Pozzuoli); Dreyssena polymorpha 

Pall., se ha propagado paulatinamente en muchas cuencas fluviales de Alemania, 

b ) Monomyaria. M ú s c u l o a d d u c t o r ú n i c o . 

Fam. Pedinidce (peines). Conchas equivalvas ó inequivalvas, pero en este caso 
bastante equiláteras, con bordes rectos y á menudo con costillas y crestas en forma 
de abanico. Los bordes del manto, libres y completamente hendidos, llevan nume-
rosos tentáculos y frecuentemente gran número de ojos de color verde esmeralda. 
El pie es pequeño y segrega filamentos de byssus para su fijación. Algunos se fijan 

f ' ig. 742. - Mytilus edulis, separada la valva izquierda y el lóbulo izquierdo del manto. Mt, man-
to; E, orificio de entrada; A, ídem de salida; VS, músculo adduclor anterior; US, ídem poste-
rior; VR, músculo retractor anterior; HR, ídem posterior; L, ligamento; MS, velo bucal; P, 
pie; B, byssus-, K, branquia. 

también con las valvas abombadas de su concha (Spo?idylus), otros nadan abriendo 
y cerrando bruscamente la concha (Peden). Muchos son comestibles y por el gusto 
delicado de su carne son aún más apreciados que las ostras. Peden Jacobceus L., 
P. maximus L., P. varius L., Mediterráneo; Spondylus giederopus L., Lima squamc-
sa Lam. 

Fam. Ostreida (ostras). Concha inequivalva, foliácea, con charnela poco des-
arrollada y casi siempre sin dientes. En las ostras propiamente tales se fija la valva 
izquierda, que es la más abombada, al paso que la derecha, fija por un ligamento 
interno, está sobre la otra á manera de un opérculo. Manto completamente hendi-
do y franjeado en el borde; las láminas branquiales se adhieren parcialmente á su 
borde externo. No tiene pie, ó es sólo rudimentario. Viven generalmente en colo-
nias en los mares calientes, donde pueden formar bancos de extensión considera-
ble (bancos de ostras). Existían ya en los períodos geológicos prehistóricos, espe-
cialmente en el Jura y en la creta. Ostrea edulis L., ostra común, en las costas de 
Europa, en las rocas del fondo del mar. Comprende probablemente una serie de 

especies diversas según la localidad. Según Davaine, la ostra no produce hasta el 
fin del primer año más que substancia sexual masculina, y al pasar del tercer año 
se vuelven femeninas y producen crías. Moebius sostiene, por el contrario, que el 
esperma no se forma hasta que los animales han expulsado sus huevos. La repro-
ducción se verifica especialmente en los meses de junio y julio, época en que las 
ostras, á pesar de su fecundidad, necesitan un cuidado especial. O. crista gallt 
Chem., Océano Indico; Anemia ephippium L., Placuna placenta L. 

En la imposibilidad de describir detalladamente el género de vida dé los lame-
libranquios, y en general de todos los moluscos, por ser sus especies numerosísi-
mas y tener las costumbres de muchas de ellas bastante analogía, trataremos, como 
lo venimos haciendo, de las más notables y más particularmente de las que se dis-
tinguen por algún hábito curioso ó por la utilidad ó perjuicio que de ellas reporta 
el hombre. 

Prescindiendo, pues, de las familias de los miidos y de los máctridos, mencio-
nadas por el autor á la cabeza de los lamelibranquios, pasaremos desde luego á 
tratar de los foládidos, animales perforadores y por tanto bastante dañinos Las 
folas, y entre ellas la Dactylus y la Crassata (fig. 743) han llamado hace tiempo la 
atención de los naturalistas, habiéndose observado y escrito mucho acerca de su 
modo de perforar sin obtenerse una explicación completa. Parece que sólo perforan 
las piedras y maderas blandas. Tomando en consideración la musculatura, Oessler 
ha descrito el medio de que se valen estos animales para practicar los agujeros 
donde viven, sirviéndoles la concha de lima. 

«Las folas, dice, tienen dos modos de perforar. Por el primero se fijan con el 
pie y se levantan casi verticalmente, oprimiendo la parte activa de la concha con-
tra el objeto en que se agarran. Después dan una serie de vueltas sobre su eje, vol-
viendo cada vez á su posición vertical. Este modo de perforar se practica casi ex-
clusivamente por los animales jóvenes, que penetran verticalmente; pero tan luego 
como han llegado á dos ó cuando menos tres líneas de longitud, cambian de direc-
ción y trabajan horizontalmente, impidiéndoles el peso de la concha erigirse verti-
calmente como antes. En el ensanchamiento de las galerías, los músculos de serrar 
son una parte esencial. El animal, fijado sobre su pie, pone en contacto las extre-
midades anterioras de la concha una con otra. Después se contraen los músculos, 
levantan la parte posterior de la concha y oprimen la parte activa de la misma con-
tra el fondo de la cavidad; un momento después la actividad del músculo posterior 
de serrar pone en contacto uno con otro los bordes dorsales de la concha, de modo 
que las partes fuertes en forma de lima se separan de pronto y rozan rápidamente 
y con fuerza contra el cuerpo que oprimen. La extremidad posterior baja después, 
y todo el trabajo empieza de nuevo.» En efecto, fácil es reconocer en todos los in-
dividuos que los dientes de la parte anterior déla concha de las folas están desgas-
tados y redondeados por el roce. Su materia es bastante sólida y produce sin duda 
efectos en substancias más blandas. El naturalista inglés Hancock decía haber en-
contrado en varios conchíferos perforadores, y también en las folas, en el borde an-
terior del manto y en el pie, cuerpecitos silíceos microscópicos que sin duda perfo-
raban, al moverse aquellas partes del cuerpo, la madera y la piedra. La existencia 
de estos cuerpecitos, sobre todo en las folas, es sin embargo dudosa. También otro 
observador apoya la opinión de que las folas practican sus agujeros por medio de 
la concha. 



«Tuve ocasión de estudiar, dice John Robertson, durante mi estancia en Brigh-
ton, la folas digital, conservando cuando menos tres meses 20 ó 30 de estos anima-
les en pedazos de creta sumergidos en agua de mar. La folas practica su agujero 
rozando la creta con su concha; coge el polvo con el pie y empújalo hacia afuera 
por medio del sifón.» Parece sin embargo que en las substancias muy blandas, el 
disco del pie basta para la excavación. Mettenheimer observó una folas cuya extre-
midad anterior se había introducido sólo á pocas líneas de profundidad en un pe-

Fig. 743- - Folas dáctila. Fig. 744. - Aspergilo de mangas. Fig. 745. - Folas callosa. 

dazo de turba marina, pero al cabo de tres días había desaparecido en el interior de 
aquélla. Mientras el animal trabajaba, veíase como el espacio libre en el agujero, 
al lado de la concha, se llenaba poco á poco de fino polvo de turba, que por fin sa-
lía de la desembocadura de la cavidad. El observador sólo pudo atribuir al pie esta 
operación. Aunque después de estas noticias no podemos dudar de la actividad 
mecánica de las folas al perforar, no queda excluida la posibilidad de que cualquier 
secreción del conchífero produzca un efecto disolvente que facilite el trabajo. 

Otra particularidad de las folas es la fosforescencia. Panceri ha explicado el 
procedimiento y la naturaleza de este fenómeno. Cuando los animales sacados de 
sus agujeros se dejan tranquilamente en una vasija con agua de mar, observándo-
los en la obscuridad, no se ve fosforescencia alguna; pero si se les toca y mueve, 
producen como unas exhalaciones brillantes que poco á poco fosforescen del todo. 

Es una substancia mucosa que se separa del animal y se adhiere á todo aquello con 
que se pone en contacto. La fosforescencia de la materia se pierde tan luego como 
ésta se ha reposado, pero reaparece cuando se repite el movimiento. Los órganos 
de que se segrega la substancia, no muy grandes, están situados en el borde superior 
del manto, en la abertura anterior del tubo, y tienen la forma de dos fajas paralelas 
en el sifón respiratorio. Son aglomeraciones de células con un contenido grasoso. 

A las folas siguen otros moluscos perforadores mucho más dañinos, los teredos, 
acerca de los cuales reproducimos algunas noticias históricas reunidas por Johnston. 

«Los destrozos que ocasiona este animal vermiforme son bastante grandes para 
justificar tanto el odio que se le profesa como la severa expresión de Linneo, que 
le llama calamitas navium (la perdición de los buques). Puede introducirse en la 
madera, destruir los cascos de los buques y toda clase de construcciones marítimas, 
de modo que muy en breve no pueden resistir el ímpetu de las olas. Difícil es cal-
cular los perjuicios que el teredo causa de este modo todos los años; pero deben 
de ser considerables á juzgar por las quejas de que este animal es causa en casi 
todos los mares y por las muchas y costosas construcciones contra sus ataques. Los 
primeros navegantes portugueses é ingleses sufrieron á menudo contratiempos en 
sus atrevidas empresas por haberse inutilizado sus buques, y más tarde viéronse 
en la precisión de cubrir el fondo de éstos con plomo y cobre. Por lo regular, su-
pónese que el teredo se importó en Europa á mediados del siglo xvn desde los 
mares tropicales; pero consta que algunas especies son propias de nuestras regio-
nes, de modo que no hay esperanza de verlas destruidas por un invierno riguroso. 
En los años 1731 y 1732 en los Países Bajos reinó la mayor excitación por haber 
quedado destruida la madera de los diques de Zelandia y Frislandia. Felizmente, 
el teredo abandonó algunos años después estos diques; pero temiéndose que el ene-
migo volviera, los holandeses ofrecieron un gran premio para el que hallase el me-
dio de rechazar el ataque de estos animales. Centenares de ungüentos, barnices y 
líquidos venenosos se recomendaron al punto, y difícil sería calcular el importe de 
los perjuicios causados por esta calamidad, que en opinión de Seelleius (que en 1733 
publicó una historia natural del teredo), había sido decretada por Dios para casti-
gar la soberbia de los holandeses. Los autores de aquella época designan el daño, 
generalmente, como muy considerable, y el doctor Tobías Baster cita el teredo 
como un animal que en aquellos países ha causado perjuicios por valor de muchos 
millones. También en Inglaterra ocasionó muchos destrozos. El tronco de encina 
más sano y duro no puede resistir á estos perniciosos seres, pues en cuatro ó cinco 
años lo inutilizan, según varias veces se ha observado en los astilleros de Plymouth. 
Con buen éxito se ha cubierto la parte de la madera que se halla bajo el agua con 
clavos cortos de cabeza ancha, que en el agua salada pronto cubren toda la super-
ficie con una gruesa capa de orín, impenetrable para los teredos: á consecuencia 
de esta medida han desaparecido casi en los puertos de Plymouth y Falmouth, 
donde antes abundaban. Pero en otras regiones ha seguido destruyendo, por ejem-
plo, en las columnas de madera del puente de Port-Patrich, en la costa de Ayrshi-
re, de tal modo, que se cree que este animal, juntamente con un crustáceo también 
dañino (Limnoria terebrans), ocasionarán pronto la destrucción completa de todo 
el material de aquellas columnas. Ninguna clase de madera parece capaz de resistir 
la fuerza de este molusco, que en poco tiempo perfora el tek indio (Tectonia gran-
áis) y la madera del sisu y del sauce, clases afines del tek pero más duras aún; con 
más facilidad perforan las encinas y los cedros, y con mayor rapidez las maderas 
blandas, como la del aliso y del pino. 



D e e s t a s n o t i c i a s r e s u l t a q u e h a c e t i e m p o s e h a r e c h a z a d o la o p i n i ó n d e q u e 

s ó l o h a b í a u n a e s p e c i e d e t e r e d o p r o p a g a d a p o c o á p o c o s o b r e t o d o e l g l o b o . H a s -

ta a h o r a s e p u e d e n d i s t i n g u i r , c u a n d o m e n o s , h a s t a o c h o ó d i e z e s p e c i e s , r e u n i d a s 

t o d a s p o r L i n n e o b a j o e l n o m b r e d e Teredo navalis ( f ig . 7 4 6 ) . E l z o ó l o g o f r a n c é s 

Q u a t r e f a g e s e s el q u e m e j o r n o s h a i n s t r u i d o s o b r e las p a r t i c u l a r i d a d e s d e a l g u n o s 

t e r e d o s d e las c o s t a s e u r o p e a s , e n t r e e l l o s el g r a n d e Teredo fatalis, c u l p a b l e d e l a 

m a y o r p a r t e d e las d e s t r u c c i o n e s a r r i b a c i t a d a s . 

« S a b e m o s , d i c e e s t e a u t o r , q u e l o s c i t a d o s m o l u s c o s p e r f o r a n las m a d e r a s m á s 

d u r a s , y s a b e m o s q u e s u s g a l e r í a s e s t á n t a p i z a d a s d e ü n t u b o c a l c á r e o c o n q u e e l 

a n i m a l s ó l o e s t á e n r e l a c i ó n p o r d o s p u n t o s c o r r e s p o n d i e n t e s á las p a l e t a s . N a d i e 

d e s c o n o c e t a m p o c o q u e l o s t e r e d o s p u e d e n v a c i a r u n p e d a z o d e m a d e r a a u n q u e 

s e a d e l t o d o s a n o , s in q u e s e v e a p o r f u e r a r a s t r o d e la d e s t r u c c i ó n . P o r fin es i n -

e x a c t a la o p i n i ó n d e q u e l o s t e r e d o s s ó l o a v a n z a b a n e n la d i r e c c i ó n d e las fibras 

d e la m a d e r a : p e r f o r a n la m a d e r a e n t o d a s d i r e c c i o n e s , y á m e n u d o u n a m i s m a 

g a l e r í a d e s c r i b e l a s c u r v a s m á s d i f e r e n t e s , y a s i g u i e n d o la fibra, y a c o r t á n d o l a e n 

á n g u l o r e c t o . P o r l o r e g u l a r la g a l e r í a f o r m a d a p o r el t e r e d o s ó l o e s t á t a p i z a d a d e 

c a l á l o l a r g o d e l c u e r p o d e l a n i m a l , m i e n t r a s q u e e n la e x t r e m i d a d a n t e r i o r d e la 

m a d e r a e s t á d e s c u b i e r t a . A d a m s o n , o b s e r v a d o r e x c e l e n t e d e m o l u s c o s d e l s i g l o p a -

s a d o , e n c o n t r ó q u e la e x t r e m i d a d c i e g a t e n í a e n a l g u n o s c a s o s la m i s m a c a p a d e 

c a l , c o m o e l r e s t o d e la g a l e r í a , y a l g u n o s n a t u r a l i s t a s q u e c o n s i d e r a b a n e s t o c o m o 

u n a p a r t i c u l a r i d a d d e l o s i n d i v i d u o s a d u l t o s , h a n f u n d a d o s o b r e e s t a c i r c u n s t a n c i a 

d e d u c c i o n e s p a r a la a f i n i d a d s i s t e m á t i c a d e l o s t e r e d o s ; p e r o D e s h a y e s y a o b s e r v ó 

g a l e r í a s q u e , p o r u n a p a r e d d i v i s o r i a t r a n s v e r s a l , e s t a b a n c e r r a d a s á m a y o r ó m e -

n o r d i s t a n c i a d e la e x t r e m i d a d a n t e r i o r y y o h e o b s e r v a d o c o s a a n á l o g a . P o r o t r a 

p a r t e , e n c o n t r é á m e n u d o la e x t r e m i d a d d e la g a l e r í a d e l o s i n d i v i d u o s g r a n d e s 

a b i e r t a , m i e n t r a s q u e e n i n d i v i d u o s m á s p e q u e ñ o s , é i n d u d a b l e m e n t e m á s j ó v e n e s , 

e s t a e x t r e m i d a d e s t a b a c e r r a d a . C r e o p o r l o t a n t o q u e la e x i s t e n c i a ó la f a l t a d e 

e s t a p a r e d d i v i s o r i a es d e l t o d o c a s u a l . 

» L a p r e g u n t a d e q u é m o d o e l t e r e d o p e n e t r a e n la m a d e r a , s e h a c o n t e s t a d o 

h a s t a a h o r a u n á n i m e m e n t e c o n s i d e r á n d o s e la c o n c h a c o m o u n i n s t r u m e n t o c o n 

q u e el a n i m a l a b r e s u m o r a d a . H a c e a l g u n o s a ñ o s q u e e n F r a n c i a é I n g l a t e r r a s e 

h a n s u s t e n t a d o v a r i a s t e o r í a s , a t r i b u y e n d o la p e r f o r a c i ó n á u n a a c t i v i d a d y a m e c á -

n i c a , y a q u í m i c a . D e s h a y e s , c é l e b r e c o n q u i l i ó l o g o f r a n c é s , e s t á p r e n d a d o d e e s t a 

ú l t i m a o p i n i ó n . L a m e j o r d e s u s r a z o n e s e s p a r a n o s o t r o s la o b s e r v a c i ó n d e q u e 

l o s m ú s c u l o s d e l t e r e d o n o s o n p r o p i o s p a r a d a r á la c o n c h a l o s m o v i m i e n t o s n e c e -

s a r i o s p a r a p r a c t i c a r g a l e r í a s t a l e s c o m o el a n i m a l las h a c e . E l c i t a d o n a t u r a l i s t a 

a t r i b u y e la p e r f o r a c i ó n d e l a s g a l e r í a s á u n a s e c r e c i ó n p r o p i a p a r a d i s o l v e r l a m a -

d e r a . E n e s t a e x p l i c a c i ó n p u e d e h a b e r a l g o d e e x a c t o , p e r o n o m e b a s t a , p o r q u e 

n o d a c u e n t a d e la r e g u l a r i d a d q u e e s t e t r a b a j o p r e s e n t a e n t o d a s u e x t e n s i ó n . 

C u a l q u i e r a q u e s e a la c l a s e d e m a d e r a y la d i r e c c i ó n d e las g a l e r í a s , e l c o r t e e s 

s i e m p r e t a n m a r c a d o c u a l si la g a l e r í a e s t u v i e r a h e c h a c o n u n t a l a d r o ' a f i l a d o c o n 

la m a y o r p r e c i s i ó n . L a s p a r e d e s d e la g a l e r í a y s u e x t r e m i d a d e x t e r i o r s o n t o d a s 

l i sas , c u a l q u i e r a q u e s e a la d u r e z a d e las c a p a s d e la m a d e r a , y s e s a b e q u e , p o r 

e j e m p l o , e n e l a b e t o e s t a d i f e r e n c i a e s m u y g r a n d e . L a s u p o s i c i ó n d e q u e c u a l q u i e r 

m e d i o d e d i s o l u c i ó n p u d i e r a t r a b a j a r c o n ta l r e g u l a r i d a d , p a r e c e m u y d i f í c i l . A t a -

c a r í a , s e g ú n p a r e c e , m á s r á p i d a m e n t e l a s p a r t e s t i e r n a s m e n o s c o m p a c t a s d e la m a -

d e r a , d e m o d o q u e las m á s d u r a s q u e d a r í a n . E s t a o b j e c i ó n d e b e h a c e r s e t a m b i é n 

c o n t r a la s u p o s i c i ó n d e q u e la e x c a v a c i ó n d e l a s g a l e r í a s h a d e a t r i b u i r s e a l e f e c t o 

d e las c o r r i e n t e s d e a g u a c a u s a d a s p o r l a s p e s t a ñ a s . 

» E n e l t r a b a j o d e l o s t e r e d o s t o d o m e p a r e c e t e n e r el t i p o d e u n a a c t i v i d a d m e -

c á n i c a d i r e c t a . P e r o si e l a n i m a l p a r a e s t o n o e m p l e a la c o n c h a , ¿ c u á l e s el i n s t r u -

m e n t o d e q u e s e s i r v e ? L a c o n t e s t a c i ó n á e s t a p r e g u n t a m e p a r e c e d i f í c i l . S i n e m -

b a r g o , q u i e r o p l a n t e a r s o b r e e s t e p u n t o u n a s u p o s i c i ó n q u i z á s i n e x a c t a : n o d e b e 

o l v i d a r s e q u e el i n t e r i o r d e la g a l e r í a s i e m p r e e s t á l l e n o d e a g u a , y p o r l o t a n t o , 

t o d o s l o s p u n t o s n o p r o t e g i d o s p o r u n t u b o c a l c á r e o e s t á n s u j e t o s á u n c o n t i n u o 

a b l a n d a m i e n t o . C o n la a c t i v i d a d m e c á n i c a , p o r d é b i l q u e sea , b a s t a p a r a a b s o r b e r 

e s t a c a p a a b l a n d a d a , y p o r d e l g a d a q u e é s t a sea , b a s t a p a r a e x p l i c a r la e x c a v a c i ó n 

d e l a g a l e r í a si la a c t i v i d a d d e q u e s e t r a t a e s c o n t i n u a . C o m o l o s r e p l i e g u e s s u p e -

r i o r e s d e l m a n t o , y s o b r e t o d o la c a p u c h a d e la c a b e z a , p u e d e n h i n c h a r s e v o l u n t a -

r i a m e n t e p o r la a f l u e n c i a d e la s a n g r e y e s t á n c u b i e r t o s d e u n a g r u e s a e p i d e r m i s ; y 

c o m o la c a p u c h a p u e d e p o n e r s e e n m o v i m i e n t o p o r c u a t r o f u e r t e s m ú s c u l o s , la 

c o n s i d e r o m u y p r o p i a p a r a r e p r e s e n t a r e l p a p e l d e q u e s e t r a t a . M e p a r e c e , p o r l o 

t a n t o , p r o b a b l e q u e e s t á d e s t i n a d a á r a s p a r la m a d e r a , d e s p u é s q u e é s t a s e h a re-

b l a n d e c i d o p o r l a a c c i ó n d e l a g u a y q u i z á s t a m b i é n p o r u n a s e c r e c i ó n d e l a n i m a l . » 

D e b e m o s c o n s i g n a r a q u í q u e , c o n t r a e s t a s u p o s i c i ó n , H a r t i n g , z o ó l o g o d e 

U t r e c h t , h a h e c h o m á s t a r d e o b s e r v a c i o n e s d i r e c t a s d e l t o d o d i f e r e n t e s . S e g ú n él , 

e l t e r e d o s e s i r v e , a l p e r f o r a r , d e las d o s v a l v a s d e s u c o n c h a c o m o d e d o s m a n d í -

b u l a s ó p u n t a s d e t e n a z a . H a d e s c u b i e r t o u n s i n n ú m e r o d e d i e n t e c i t o s d i s p u e s t o s 

d e m o d o q u e c o n c a d a g o l p e , la m a s a d e m a d e r a s e p a r t e e n m u y p e q u e ñ o s p e d a -

c i t o s c u a d r a n g u l a r e s . L o s d i e n t e c i t o s s e d e s g a s t a n p o c o , p o r q u e c o r t a n y n o r a s p a n , 

y p o r q u e a l c r e c e r la c o n c h a , c a d a v e z s e f o r m a n o t r o s n u e v o s . 

« L o s t e r e d o s , c o n t i n ú a Q u a t r e f a g e s , s e p r o p a g a n c o n e x t r e m a r a p i d e z . E n P a -

s a g e s , c e r c a d e S a n S e b a s t i á n ( m e r e f i e r o á u n c a s o q u e p u e d e d a r i d e a d e e s t e h e -

c h o ) , u n b a r c o s e h u n d i ó á c a u s a d e u n a c c i d e n t e : a l c a b o d e c u a t r o m e s e s s e s a c ó 

d e l f o n d o d e l m a r c o n la e s p e r a n z a d e p o d e r u t i l i z a r la m a d e r a ; p e r o e n e s t e c o r t o 

e s p a c i o l o s t e r e d o s l o h a b í a n p e r f o r a d o d e ta l m o d o , q u e t a n t o l a s t a b l a s c o m o las 

v i g a s q u e d a r o n i n u t i l i z a d a s . 

» L o s t e r e d o s q u e s e s a c a n d e s u s t u b o s y g a l e r í a s y s e p o n e n d e s n u d o s e n u n 

v a s o c o n t i n ú a n v i v i e n d o , y y o l o s h e c o n s e r v a d o m á s d e q u i n c e d í a s . P o r e s o p u d e 

v e r c o n c o m o d i d a d a l g u n o s r a s g o s d e s u a c t i v i d a d v i t a l , d i f í c i l e s d e o b s e r v a r e n l o s 

c o n c h í f e r o s o r d i n a r i o s á c a u s a d e s u s c o n c h a s . D e l a r e s p i r a c i ó n s ó l o h a y q u e d e -

c i r q u e , c o m o e n t o d o s l o s d i m i a r i o s , s e v e r i f i c a c o n d o b l e s t u b o s d e l m a n t o . E l 

a g u a p e n e t r a p o r e l s i f ó n i n f e r i o r m á s a n c h o y s a l e p o r e l t u b o a n a l . L o s t e r e d o s , 

e n c e r r a d o s e n s u s t u b o s c a l c á r e o s , d e j a n sal ir á m e n u d o s u s s i f o n e s , y é s t o s s i e m -

p r e s e t i e n e n d e m o d o q u e e l a g u a e x h a l a d a n o s e m e z c l a c o n la q u e p e n e t r a e n 

las b r a n q u i a s . L o s m o v i m i e n t o s q u e e j e c u t a n l o s a n i m a l e s c a u t i v o s e n l o s v a s o s , s e 

l i m i t a n á l e n t o s e n s a n c h a m i e n t o s y á c o n t r a c c i o n e s u n p o c o m á s r á p i d a s , p o r las 

q u e o c a s i o n a l m e n t e p u e d e n c a m b i a r d e s i t io ; p e r o n o p u e d e n r e p t a r . E n s u s t u b o s 

l o s m o v i m i e n t o s d e b e n s e r m á s l i m i t a d o s a ú n . N a d a e n la e s t r u c t u r a d e s u s m ú s c u -

l o s d e m u e s t r a ( e n o p o s i c i ó n á la o b s e r v a c i ó n a r r i b a c i t a d a d e H a r t i n g ) q u e p u e d e n 

g i rar s o b r e s u e j e , n i y o h e o b s e r v a d o ta l c o s a . A l p o n e r u n t e r e d o s a c a d o d e s u 

t u b o e n el f o n d o d e u n v a s o , q u e d a v i s i b l e m e n t e c o n t r a í d o . P r o n t o s e d e s p l i e g a , y 

a u n q u e a u m e n t a t r e s v e c e s e n l o n g i t u d , s u g r o s o r d i s m i n u y e m u y p o c o . E s t e f e n ó -

m e n o , m u y e x t r a ñ o á p r i m e r a v i s t a , s e e x p l i c a p o r la a f l u e n c i a d e a g u a b a j o e l 

m a n t o y p o r la d e la s a n g r e q u e d e l o s g r a n d e s e s p a c i o s i n t e r n o s p e n e t r a e n l o s ex-

t e r n o s . » 

C u a n d o s e r e f l e x i o n a e n l a b l a n d u r a d e l c u e r p o d e l o s t e r e d o s , a p e n a s s e c r e e r í a 

c ó m o p u e d e n h a c e r m e l l a e n las m a d e r a s m á s d u r a s y d e s t r u i r l a s . 



La larva de este molusco está provista de una corona de pestañas natatorias. 
Nada con facilidad, sube y baja, buscando la madera en que debe penetrar. Cuan-
do ha encontrado la que mejor le conviene, se pasea algún tiempo por su superfi-
cie, ejerce en ella presión moviéndose de derecha á izquierda y de izquierda á de-
recha, y abre un hoyuelo en el que mete la mitad de su cuerpo. Entonces el joven 
teredo se cubre con una substancia mucosa, que se condensa, se obscurece un poco 
y tiene en el centro uno y á veces dos agujeros para dar paso á los sifones. Esta 
primera capa, que al día siguiente y sobre todo al tercer día se vuelve caliza, es el 
origen del tubo del animal. A causa de su opacidad no se puede ver ya lo qué pasa 
debajo de ella; pero sacrificando y desprendiendo de la madera algunos individuos 
jóvenes, se reconoce que el animal segrega con rapidez extraordinaria una nueva 

Fig . 746. - Teredo navalis. 

concha blanca, enteramente semejante á la del adulto y salpicada como ésta de es-
trías con denticulaciones muy finas. La aparición de la nueva concha coincide tan 
exactamente con la terebración de-la madera y la formación rápida de un agujero 
relativamente profundo, que se la debe considerar como el elemento principal de 
perforación. r 

El teredo joven come las moléculas de la madera raída. 

Las saxícavas (ó perforadoras de piedras), moluscos de la familia de los gastro-
quenidos, son por lo regular animales tan pequeños que sólo tienen milímetro ó 
milímetro y medio de largo; viven en las piedras, en agujeros practicados por ellos 
mismos, ó solo en hendiduras y entre las raíces de diferentes algas. Perforan lo 
mismo que las folas sólo las piedras blandas, y donde éstas faltan se contentan con 
pequeños escondites llenos en parte de cieno. Así por lo menos se asegura; Gosse 
empero, dice que en la costa inglesa miles y miles de saxícavas han perforado lar-
gos espacios de una piedra caliza más dura que la en que viven las folas. Cuando 

las galerías de estos conchíferos se encuentran una con otra, los animales se per-
foran también entre sí; sacados de sus escondites se conservan bastante tiempo vi-
vos en los acuarios. 

La particularidad más saliente que presentan los individuos de la familia de los 
uniónidos ó náyades es que producen perlas, y entre ellos el más abundante en este 
precioso producto es el unió (ó margaritana) margaritífero. Sobre las conchas con 
perlas tenemos una excelente obra de Teodoro de Hessling, de la cual tomamos, 

Fig- 747- - Unió bátavo. Fig. 748. - Unió encorvado. 

en su mayor parte literalmente, las noticias sobre los unios y las anodontas. Fun-
dándose en la íntima afinidad de los unios, el cuadro que el citado naturalista ha 
trazado del unió margaritífero es más ó menos válido para los demás. 

El unió margaritífero se distingue entre todos los conchíferos de agua dulce 
por el grueso desproporcionado de sus conchas, que en algunas regiones llegan á 
una longitud de 5 á 6 pulgadas. El área de dispersión de este molusco es muy ex-
tensa: vive en las costas occidentales de Irlanda y en los ríos del Ural, prospera lo 
mismo en la provincia escandinava como en la Rusia septentrional hasta el mar 
Glacial, y habita tanto las desembocaduras del Don como los rápidos arroyos de 
los Pirineos. Al contrario de los otros moluscos, que prefieren un suelo calizo, 
los unios margaritíferos sólo se encuentran bien en las aguas que tienen su origen 
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en la montaña primitiva y en otros terrenos montañosos, ricos en sílex y muy po-
bres en cal, y que pasan continuamente por regiones de esta naturaleza geognóstica. 

Estos arroyos escasos de cal en los que vive y crece el unió margaritífero, dice 
Hessling, cruzan tranquilamente por las alfombradas praderas, ricas en flores, ya 
entre sotos de fresca verdura ó á lo largo de los linderos de frondosos bosques, ya 
entre colinas y montañas fértiles de las que algunos alegres riachuelos toman su ori-
gen; sus orillas están pobladas de sauces y alisos vigorosos, alrededor de los cuales 
retozan las impertinentes libélulas; los molinos con su monótono ruido interrum-
pen el sosegado curso de los arroyos; pero éstos se precipitan también con la rapi-
dez de la flecha por estrechos desfiladeros, entre paredes pedregosas, escarpadas y 
sumidas en melancólicas sombras; corren por un cauce pedregoso y revuelto, en el 
que gigantescas rocas de granito elevan sus venerables cabezas. Por lo regular no 
se encuentran en estas aguas los unios margaritíferos sino después que han salido 
de la montaña. Los sitios favoritos de estos animales son charcos de mediana pro-
fundidad con un fondo de sílex granítico y de arena, con preferencia en los ángu-
los y rincones de los riachuelos, bajo la sombra fresca que reina en medio de las 
raíces de los alisos y sauces; pero tampoco huyen de los sitios anchos, en el centro 
de los arroyos, sobre todo en los puntos donde éstos dan vueltas, y donde los ra-
yos caloríferos de la aurora interrumpen la sombra de la orilla. En cambio evitan 
un fondo cenagoso ó puramente pedregoso, poblado de plantas acuáticas, y sobre 
todo los sitios en que desembocan las aguas ferruginosas ó procedentes de prade-
ras infestadas de musgo. 

Aquí viven, ya aisladamente ó con pocos compañeros, ya en colonias compac-
tas que constituyen en cierto modo el empedrado en grandes distancias de los arro-
yos, ora á grande, ora á pequeña profundidad. Siguiendo la corriente del agua es-
tán metidos con la mitad ó dos terceras partes de su concha en la arena: en esta 
posición las extremidades de la concha, abiertas á media pulgada, recogen el agua 
que pasa por encima y vuelven á arrojarla mezclada con los excrementos en un 
surtidor á menudo tan fuerte que muchas veces la superficie del arroyo forma una 
especie de torbellino. Estos movimientos de las branquias son más vivos bajo los 
rayos del sol ó en una temperatura subida, duran y descansan alternativamente ho-
ras enteras, cesan por lo regular del todo en la obscuridad y se hacen más raros 
durante varios días cuando el tiempo está nublado. 

A pesar de la gran pereza de estos animales, se notan sin embargo marcados 
vestigios de una facultad de locomoción. Los conchíferos que después de pescados 
vuelven á echarse al agua, han avanzado al día siguiente hasta el centro del arroyo, 
según lo demuestran los surcos que dejan en pos de sí; pero aun esta locomoción 
no es excesiva y los movimientos carecen de viveza; los uniónidos marcados con 
una señal se encuentran á menudo después de 6 ú 8 años casi en el mismo sitio en 
que se depositaron, si no se lo han estorbado las influencias exteriores. Sus viajes 
nunca se extienden á grandes distancias; por lo regular, y cuando más, de 20 á 30 
pasos. 

L a locomoción se verifica en dos actos marcadamente distinguibles: el pie, ex-
tendido por medio de las valvas, penetra con su punta en la arena, alargándose y 
contrayéndose alternativamente. Después de un intervalo, empieza una viva corriente 
de las branquias, y después de uno ó dos minutos se estrecha el tubo anal, los 
tentáculos se contraen, y el agua recogida sale de aquél como impetuoso surtidor; 
al mismo tiempo se cierra la extremidad posterior de la concha, pero vuelve á 
abrirse pronto. La parte libre del pie que se encuentra fuera de la concha, queda 

inmóvil, la parte interna hace seguir á aquélla recogiéndose. Después de otro in-
tervalo corto, vuelve á verificarse el primer acto. 

De este- modo los animales tienen una larga vida, si no la ponen fin las inunda-
ciones de la primavera, la avaricia del hombre, las persecuciones de la nutria, délas 
urracas, cuervos y cornejas. Pero no solamente el hombre los persigue á causa de 
las perlas, sino también para satisfacer costumbres supersticiosas. En la selva de 
Baviera hay la creencia de que una vaca antes de parir necesita una perla buena; 
aun las señoras, por lo regular las solteronas, dan en muchos puntos á los perros 
cachorros una perla preciosa en aguardiente para que queden pequeños; á los ca-
ballos y perros que pierden la vista se les pone polvo de las conchas machacadas en 
los ojos. El cuerpo del unió se considera como buen cebo para los peces y cangre-
jos y como buen alimento para engordar los patos y los cerdos. No se sabe la edad 
á que pueden llegar estos animales, pero se cree que por término medio llegan á la 
de 50 á 60 años. Sin embargo, los conchíferos marcados con el número del año 
han demostrado que pueden alcanzar la edad de 70 á 80; la creencia en una edad 
superior, aun hasta 200 años, será siempre problemática y debe aceptarse sólo con 
precaución. 

Todos los rasgos esenciales de este cuadro, trazado de un modo tan interesante 
por Hessling, se confirman en las demás náyades de nuestras aguas corrientes y 
estancadas; pero debemos completarle con algunas noticias de la historia del des-
arrollo y de la propagación, que si bien se refieren principalmente al unió de los 
pintores, pueden aplicarse sin embargo con algunas modificaciones á todas las ná-
yades, y en particular al unió margaritífero. Inútil parece observar que éste y sus 
congéneres no emprenden largos viajes para efectuar su apareamiento: la propaga-
ción se verifica en los meses de verano, y los huevos no salen hacia fuera, sino que 
se conservan en los espacios huecos de las hojas branquiales ó interiores. El líquido 
espermático de los machos sale primero libremente y se iecoge por las hembras 
con el agua necesaria para la respiración, que pasa á los mismos espacios branquia-
les en que se hallan los huevos. Estos últimos, que al salir del ovario tienen un 
diámetro de 0 1,005, existen en tal número, que con ellos las branquias exteriores 
se dilatan, formando prominencias de varias líneas de grueso. Después de la fecun-
dación, el huevo se cubre por cierta parte que tiene la forma de un escudo, con 
pestañas en extremo cortas y tiernas, las cuales ponen al embrión en continuo mo-
vimiento giratorio. 

Después de conocer la estructura, el género de vida y el desarrollo del unió 
margaritífero y de sus congéneres, nos ocuparemos de las perlas, siguiendo otra 
vez, casi literalmente, la descripción de Hessling. 

Las perlas son. las concreciones, libres que se encuentran en el animal, com-
puestas de la materia de las conchas. Sus cualidades, el brillo de sus aguas,' la re-
dondez ó lisura, el tamaño ó el peso, dependen más ó menos de su composición y 
estructura, que es análoga á la de la concha. Las perlas se componen, por lo tan-
to, de finas membranas orgánicas y de una substancia calcárea depositada dentro ó 
en medio de aquéllas. La perla perfecta carece de todo color particular; sólo tiene 
los visos de la capa nacarada de su concha, y por lo tanto también su estructura. 
Su brillo suave, blanquizco lechoso, claro como la plata y luciente como los colores 
más delicados del arco iris, sus aguas más puras, dependen del modo de hallarse 
depositada la cal y de la transparencia de sus membranas: el primero les da el 
juego de colores; la segunda la suave luz que tan poderosamente atrae y seduce la 
vista de los mortales. Las perlas orientales superan á las otras en brillo y belleza, 



porque sus capas columnares, así como las nacaradas, carecen casi del todo de co-
lor y permiten el paso á la luz, lo cual no sucede con las capas columnares de co-
lor del unió margaritífero. 

Las perlas de este molusco, formadas en su manto, tienen un núcleo, y el ya 
citado Hessling ha recogido del modo siguiente los resultados de sus fatigosas ob-
servaciones sobre el origen de las perlas, al que parecen contribuir causas externas 
é internas. Las primeras son más raras y dependen de la particularidad que ofrece 
el sistema de los vasos de quedar abierto hacia afuera. Por esta causa penetran con 
el agua cuerpos extraños en el cuerpo y se depositan sobre todo en el manto, don-
de se rodean con la substancia de las capas de la concha. La segunda causa, inter-
na, está en relación con las proporciones de formación y desarrollo con la concha, 
porque casi siempre algunos pedacitos de una á cinco líneas de largo, de la subs-
tancia de que se compone la epidermis de las conchas, forman el centro de las 
perlas. Las perlas, cuyos centros se hallan en la capa del manto que segrega el ná-
car de la concha, recibirán también esta cubierta de nácar y se transformarán en 
perlas llamadas de agua pura, mientras que las que se encuentran en la parte del 
manto que segrega la capa epidermal y media, no pueden llegar á ser preciosas. 
De la obra de Hessling resulta también que la división de las perlas en maduras y 
no maduras no es exacta, porque no puede hablarse en rigor de una madurez, ó 
más bien, sí se quiere, todas las perlas están madurando mientras se hallan en el 
animal; una perla que apenas se ve con el microscopio, es tan madura como la 
perla más magnífica de la corona de un rey. De la cantidad de sus capas resulta su 
tamaño y forma, de la cualidad de las mismas su valor. 

Comparada con las enormes sumas que circulan en el comercio con las perlas 
marinas, desaparece casi la reducida renta que dan las perlas fluviales. En Sajorna 
se recogieron desde 1826 hasta 1836 ciento cuarenta perlas de un valor de 81 tha-
lers. La pesca de perlas en Baviera dió en los cuarenta y tres años desde 1814 has-
ta 1857 el resultado de ciento cincuenta y ocho mil ochocientas ochenta perlas. 
A causa de estos escasos beneficios de los margaritíferos fluviales, se ha pensado 
hace muchísimos años en aumentar la producción de las perlas, sobre todo en las 
fluviales, ó, según dice Hessling, en obligar á los conchíferos á formar perlas en 
menos tiempo y mayor cantidad. En el siglo pasado Linneo ofreció vender como 
secreto un procedimiento de cría artificial de perlas por medio de la perforación ó 
de lesiones en la concha; mas á pesar de algunos informes emitidos sobre este par-
ticular, no se conoce aún el verdadero método de Linneo. Un segundo modo de 
producir perlas en los uniónidos consiste en introducir cuerpos extraños entre el 
manto y la concha, con y sin lesión de esta última. Hace muchos siglos que los 
chinos se sirven de este método: el relato del cónsul inglés de Ningpo, Hague, y 
del médico americano Mac Gowan sobre este ramo de la industria, relato reprodu-
cido por Hessling, dice lo siguiente: 

«Esta industria se limita á dos puntos cerca de la ciudad de Tetsing, en la par-
te septentrional de Tschekiang: durante los meses de mayo y junio se recogen con 
cestos grandes cantidades de conchíferos (Anodonta plicata) del lago Tai-hon, en 
la provincia de Kiang-Hon, eligiéndose los individuos más grandes. Como por lo 
regular suelen padecer un poco á causa del viaje, se les deja descansar algunos 
días en cestitos de bambú sumergidos en agua. Después se introducen en la con-
cha abierta granos ó cuerpos diferentes en forma y substancia. Los más comunes 
se componen de una masa de pildoras humedecida con el j¿go del fruto del árbol 
del alcanfor. 

»Las formas que mejor admiten la capa de nácar se importan de Cantón y pa-
recen componerse de la concha de la avícula margaritífera; también se emplean 
pequeñas figuras, representando por lo regular á Budha sentado, así como peces; 
estas fi guras se fabrican con plomo. La introducción se verifica con gran precau-
ción: ábrese la concha cuidadosamente con una paleta de nácar, y la parte no fija-
da del conchífero se descubre de un lado por una sonda de hierro. Los cuerpecitos 
extraños, figuritas, pildoras, etc., se introducen después con la punta de una cañita 
de bambú y se colocan en dos series paralelas sobre el manto ó el lado libre del 
animal. Hecha esta manipulación en un lado, se repite en otro. Atormentado por 
los cuerpos extraños, el animal se oprime convulsivamente contra las valvas, suje-
tando de este modo las formas en su sitio. Después se colocan los conchíferos 
unos tras de otros en canales, depósitos ó estanques, á la distancia de cinco 
á seis pulgadas uno de otro y á una profundidad de doce pies en el agua, y á 
veces en número de cincuenta mil individuos. En noviembre, al cabo de diez me-
ses según unos, ó según otros á los tres años, se abren las conchas con la mano, el 
animal se saca y las perlas se separan por medio de un afilado cuchillo. Cuando 
el centro de aquélla se compone de nácar, no se extraen; pero si son de barro ó de 
metal se sacan, y después de llenar el hueco con resina fundida se cierra la abertu-
ra artificialmente con un pedacito de nácar. Estas perlas son poco inferiores en 
brillo y belleza á las sólidas y pueden venderse á un precio muy equitativo. Los 
plateros adornan con ellas diademas, brazaletes y otras joyas para señoras. Las ca-
pas de nácar que se han formado sobre imágenes de Budha, se fijan como amule-
tos en las gorras de los niños. Se dice que cinco mil familias de los pueblos de 
Tschang Kwan y Tschangugan se ocupan en este ramo de la industria. A los que 
no saben tratar bien los conchíferos, se les mueren á veces un diez por ciento, 
mientras que otros más hábiles no pierden ni uno solo durante toda la estación.» 

En la obra del naturalista de Munich hay indicaciones sobre la cría racional de 
las perlas y varios consejos, por los cuales se recomienda reducir el animal lo más 
posible al estado de su naturaleza primitiva. Las reglas necesarias para la cría y la 
pesca de las perlas son las que á continuación reproducimos. 

Respecto á los animales, debe tenerse en cuenta sobre todo su alimento y la 
propagación. De la gran cantidad de agua que un solo animal necesita para su ali-
mentación, resulta que los individuos en general exigen, para conservarse sanos, 
cantidades suficientes de agua de la naturaleza química conveniente, y que por lo 
tanto todas las causas que les privan de aquélla ó la disminuyen, como la sequía, 
el riego de las praderas, etc., pueden perjudicarles. Además se demostró cuán poca 
substancia orgánica necesita el agua para la alimentación de estos animales, y que 
precisamente la materia colorante, unida químicamente con estas substancias orgá-
nicas, impide con mucha frecuencia el desarrollo de perlas bonitas después de ha-
berse transformado en substancias animales. Es preciso, por lo mismo, tener lim-
pios los arroyos de formaciones vegetales y del limo en que éstas se descomponen, 
ó sacar los animales de las partes del arroyo en cuyo fondo crecen los citados 
organismos vegetales. Lo mismo debe hacerse en puntos donde hay confluencias 
de canales de riego, praderas cubiertas de musgo, de letrinas ó de desperdicios de 
fábricas. La experiencia confirma la exactitud de esta tesis: en numerosas aguas se 
encuentran á grandes distancias animales muy viejos cuya concha está cubierta de 
musgos y algas, por ejemplo de las especies de fontinales; éstas son de por sí po-
bres en perlas, y cuando las tienen prodúcenlas por lo regular malas. Es cosa bien 
sabida de los pescadores que en los arroyos de agua fresca de fuente y de fondo 
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i or falta de la materia colorante, que en el animal no puede depositarse, los ó r a -
nos se destacan de la concha obscura, mientras que en los arroyos alimentados Sel 
agua impura de las praderas, las conchas son de un color más claro y los órganos 
están mas cargados de color, á causa de la materia colorante superfina que debe 
X d o r 3 6 C n A l m q U e 6 S t 0 S a n ¡ m a l e S P r 0 d u z c a n Pe r l a s> s o n 'o regular de 

Apenas se ha dado gran valor á la circunstancia de que los arroyos estuvieran 
libres de arbustos en sus orillas, alegándose que la presencia de la luz era de todo 
punto necesaria para la formación de perlas; pero las perlas más preciosas se for 

• man a menudo en animales ocultos á mucha profundidad debajo de las piedras y 
de las raices de arboles, adonde nunca llegan los rayos caloríficos del sol ó la débil 
luz de la luna; tampoco se comprende que la luz pueda contribuir á la formación 
de la concha, y por lo tanto de las perlas. El despejo de las orillas sólo tiene una 
importancia indirecta: los animales rapaces pierden sus escondites y el agua está 
menos expuesta a corromperse por la mezcla con la hojarasca. Las primeras perlas-
encontradas hace siglos en los bosques más espesos, tenían dos cualidades tanto 
preciosas como malas; la influencia del sol nunca es enemiga, sino sólo favorable 
para una vegetación baja, y si los relatos de los pescadores dicen que las perlas 
mas preciosas se encuentran en los puntos más claros y menos poblados de arbus-
tos en los arroyos, debe preguntarse siempre cuál es la vegetación del fondo. 

De la misma importancia que el alimento son las condiciones de la propagación 
de los margan iferos; la mayor parte de los resultados de una cría de perlas depen-
den de la regularización de aquélla. Cuanta más ocasión y seguridad se ofrece a los-
animales para su propagación y desarrollo, tanta mayor es la esperanza de su au-
mento, y por lo tanto también de una buena cosecha de perlas. Además es un he 
cno innegable que un mayor número de animales en un espacio determinado reco-
ge mas alimento, y que por la absorción del que es superfino disminuye también 
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d 6 n f a n ™ a l e s j C O n e l « P » del arroyo; distribuyéndose entre mayor 
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Hay dos medios para aumentar y para hacer más pingüe la cría de uniónidos. 
En lo, tiempos antiguos regían severos decretos previniendo que en los meses de 
navpw agosto, época de celo de estos moluscos, nadie debía pescar y menos aún 
navegar en as aguas en que se criaban las perlas, amenazándose toda contraven-
ción con multas y penas corporales. En nuestros días nadie recuerda ya estas sa-

o S ' y , p r e C 1 S a m e n t e e n l o s m e s e s en que el animal necesita la mayor tran-
qu hdad, se le persigue con mayor encarnizamiento. Además de esta tranquilidad, 

de b n c o T d f n e C e S a " r a ^ ^ * ^ ^ d e k P r oPaSación, el establecimiento 
de bancos de margar,tiferos es un excelente medio para aumentar la cría. Las par-

W a a T ° S q U e Ü f n e n U n f ° n d ° P U r ° y S i n C Í e n o ' c o n clara, h a l L -
d an m a t r n t S ^ i ™ e x t ™ y provistos del número suficiente 
de animales que corresponda al término medio de la cantidad anual de agua, servi-
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exi Jdas nor l a T n r , i T f * 5 6 h a n d e tener e n C u e n t a prescripciones, 
exigidas por las particularidades naturales de los animales. Tanto los ensayos c o m i 

C L A S E SEGUNDA. L A M E L I B R A N Q U I O S 

la experiencia demuestran cuán lentamente crecen las perlas; las capas que al cabo 
de un año se habían formado de los objetos extraños introducidos en el animal 
eran tan delgadas que no podían medirse. Según las observaciones de los pesca-
dores, se ha reconocido en uniónidos señalados que las perlas del tamaño de una 
cabeza de alfiler alcanzan en unos doce años la dimensión de un pequeño guisante, 
y que las perlas del tamaño regular como las crían los margaritíferos necesitan unos 
veinte años. Si por lo tanto el lento desarrollo de una perla no puede negarse, ¿de 
qué sirven las frecuentes pescas que se hacen en los arroyos? La paciencia no debe 
ser una parienta tan lejana de la codicia. Las pescas demasiado repetidas de los 
siglos pasados son la única causa del mal estado y de la pobreza de las aguas de 
perlas europeas. 

Así como un largo intervalo entre las pescas favorece á la perla para alcanzar 
sus cualidades principales futuras, el brillo y el color, la tranquilidad conveniente 
contribuirá también á ob-
tener otra cualidad impor- » .. V^, 
tante, es decir, el desarrollo ; J ' " '' * 
de su forma. No cabe duda 
que el esfuerzo hecho al 
abrir la concha para buscar 
perlas puede asimismo pro- j 
ducir cambios en la canti-
dad de secreción. Un in- . _ . 
tervalo de seis á siete años 1 
entre cada pesca es por lo | 
tanto de gran utilidad y de ¿ 
todo punto necesario para 
la cría de los margaritíferos. 

Las anodontas prefieren 
las aguas cenagosas y es-
tancadas á las limpias y co-
rrientes; pero algunas espe-
cies ó variedades se en-
cuentran también en grandes ríos, raras veces en los pequeños; eligen los sitios 
donde se hallan al abrigo de la fuerza del agua, y parece que sobre todo les agradan 
las desembocaduras de grandes estanques. 

Las especies que constituyen la familia de los cámidos se hallan diseminadas 
por casi todos los mares de los países cálidos; pero también se han visto en el Me-
diterráneo. 

Estos moluscos viven ordinariamente á poca profundidad en el mar; se les en-
cuentra siempre adheridos por la valva inferior á las rocas y á los poliperos, ó bien 
agrupados unos sobre otros caprichosamente. Salvo las especies que son escamosas 
ó laminares, rara vez presentan colores brillantes. 

Como especie tipo debemos hacer especial mención de la designada con el nom-
bre de chama lázaro (fig. 749), que se distingue principalmente por el notable des-
arrollo de sus láminas foliáceas. 

Los tridácnidos, muy conocidos en nuestras islas Filipinas, donde se les da el 
nombre de taclobos, pertenecen á los mares chinos, al Océano Indico, al mar Rojo 
y al Austral, y se distinguen por sus conchas gruesas con listas salientes, cuyas ex-
tremidades encajan al cerrarse la concha. El mayor de todos ellos es la tridacna 

F i g . 749- — Chama lázaro. 



gigante, que en muchas iglesias se emplea como pila de agua bendita y de la que 
hay notables ejemplares en el museo Martorell de Barcelona. 

A pesar de la singularidad de estos moluscos por su enorme tamaño, las noti-
cias que acerca de ellos encontramos en las obras de historia natural son ya anti-
guas y en su parte principal tomadas de Rumph, por lo cual las reproducimos 
aquí. 

« Las tridacnas, dice este escritor, alcanzan una longitud de tres á cinco pies. 
Las escamas tienen dos veces el espesor de un cuchillo, y están cubiertas de cieno 
de tal modo que apenas se las puede limpiar. El grueso de la concha es por lo re-
gular el de una mano de través, y hasta se encuentran algunas de más de medio 
pie de grueso y de un peso correspondiente. Al romper la concha se ve que se com 
pone de diferentes capas, siendo la última tan afilada que corta como un cuchillo. 
En las islas Molucas y en la Papuasia se ha notado que al cerrar la tridacna la con-
cha corta las cuerdas cual pudiera hacerlo el filo de un hacha y todo el que quisiera 
tocar la concha abierta con la mano, perdería ésta si no pusiera antes un objeto en-
tre las valvas para impedir que se cierre. Para sacar la concha del agua, pasa un 
buzo á su alrededor un nudo corredizo y después los pescadores la suben á la su-
perficie. En el barco cortan con un cuchillo las llamadas columnas ó los tendones, 
y entonces la concha se abre por sí misma y no puede volver á cerrarse. Del mismo 
modo se salvan también todos los animales y hombres cogidos por casualidad entre 
las valvas.» 

En la India se utiliza como alimento la carne de este molusco, asegurándose 
que algunos individuos son tan grandes que tienen bastante carne para cien perso-
nas. Esto parece no obstante exagerado, y acaso se funde en la pesadez de las val-
vas, pues se dice que se necesitan más de cuatro hombres para levantar una. Fors-
ter refiere que en las Molucas se hace un gran consumo de la carne de esta tridacna 
y que para arrancarla del sitio donde vive se introduce un palo grueso entre las val-
vas cuando las ven abiertas; al cerrarse aquéllas, oprímelas fuertemente el animal y 
se le puede desprender sin gran trabajo. 

Las especies de la familia de los cárdidos habitan casi exclusivamente en las cos-
tas inglesas y en especial en la ensenada de Torqueng. El cardio tuberculoso ape-
nas se conoce en otra parte, de modo que en las obras se le designa á menudo como 
cardio de Paingtone. Guisado de un modo conveniente es'una verdadera golosina. 
Al efecto los habitantes de Paingtone lo recogen en cestos y después de haberlos 
limpiado algunas horas en agua fría, los fríen con una pasta de migas de pan. Asi-
lo decía un antiguo conocedor de las conchas de estas especies en el siglo pasado 
Los animales no han variado desde entonces nada en sus costumbres y su residen-
cia ni tampoco han perdido nada de su fama; muy al contrario, merecen el favor 
de los paladares más refinados, contentándose los pescadores con el más pequeño 
y menos fino cardio comestible (Cardium edule), el cual prefiere á la arena los ban-
cos de c e n o en las desembocaduras de los ríos, aunque no escasea tampoco en 
aquella. La última especie, si bien no tan fina como la otra, es más importante como 
alimento humano, por tener una área de dispersión más extensa y porque se en-
cuentra en enorme número. Hombres, mujeres y niños recogen miles de estos con-
chíferos para comerlos ó venderlos en las ciudades. 

Abundan sin embargo en las costas del N.O. de Escocia, donde constituyen 
una necesidad vital para la clase pobre, que por lo regular depende de este alimento. 
«Ln la desembocadura de un río cerca de Tongue, dice Mac-Culloch, el reflujo es 
considerable y los largos bancos de arena ofrecen una abundancia de cardios sin 

nos en que todos los días, desde mayo hasta agosto, se recogieron de cien á dos-
cientas cargas de caballo. 

El cardio, para avanzar, alarga el pie todo lo posible, buscando cualquier objeto 
sólido, y apoyándose en éste franquea dos pies y más de distancia. En ciertas oca-
siones el cardio puede saltar aún mejor, pues más de uno de estos animales se ha 
fugado del barco de un solo salto. El pie sirve también al animal para penetrar en 
la arena: al efecto se alarga, y su aguda extremidad se introduce verticalmente en 
la arena húmeda. La fuerza muscular empleada le basta para penetrar con toda su 
longitud, y encorvándose de repente hacia un lado, la punta del pie se agarra en la 
arena. Por medio de una contracción longitudinal atrae la concha y el resto del 
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ejemplo.» A menudo se emplean de 30 á 40 caballos de los contornos para trans-
portar cargas enteras de estos moluscos á muchas leguas de distancia. Sin este ali-
mento, muchos hombres habrían perecido de hambre. 

También las islas Barra y Norduisch tienen abundancia de tales moluscos. 
No es fácil, según VVilson, calcular la acumulación de tales bancos de conchí-

feros, pero sí diremos que durante muchos años todas las familias de Barra debie-
ron alimentarse de estos moluscos, y se ha calculado que en ese tiempo hubo vera-

F i g . 750. - Tridacna gigantesca. 



Fig- 7 5 1 . - Isocardia globulosa. F ig . 752. - Cardio corazón. F ig . 753. - Cardio tuberculoso. 
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S n d i d a d t 0 F l SG r 6 P Í t e n h 3 S t a q U e d a n i m d h a l l e S a d o á Estante 
profundidad. El modo de alargar y contraer el pie es muy rápido, y cuando el con-

f o ^ Z T : t 0 d a SU f U e r Ó f t á m U y e S p a n t a d 0 ' d e s a P a r e c e -1 instante en su 
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3 m m a l e m a s f n s i b l e s a l a »f l»enda de un mar más ó menos salobre. Esto 
puede decirse sobretodo respecto al Báltico, á la bahía de Finlandia y á la de Bol 

nía. L E de Bar, al hablar de las condiciones vitales de la ostra, dice: «El cardio 
comestible, que en el mar del Norte alcanza el tamaño de una pequeña man na 
•ene e n la costa de Suecia, más al Sur deEstokolmo, el t a m a f i o d e u n a n u £ p e r ò 

L d e T o S o 8 p r , ° f u n d Í d a d e S V m Í e n t - s q " todos los individuos a r r o j é 
cerca de la orilla son mas pequeños. Cerca de Kcenigsberg sólo tienen la dimen-
sión de avellanas grandes, pero cerca de Reval no son madres que guisares ó ave-
llanas pequeñas.» A estos conchíferos, originarios de los mares bien salados se a l e -
gan animales de agua dulce, sobre todo limneos y paludinas S 

La familia de los cicládidos, bastante rica en especies, tiene un área de disper-
a r i muy extensa. Los ciclas raras veces penetran en el cieno, pues se mueven bre-
mente por medio de las branquias, y según se dice pueden suspenderse y reptar 
como los moluscos acuáticos en la superficie del a*ua La esneci> ^ T o J , ? 
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interior de h "" * h U 6 V ° S d e 6 S t ° S a n i m a l e s s e desarrollan en la cara 
interior de las branquias en una especie de bolsas de cría. Stepanof ha observado 

CLASE SEGUNDA. LAMELIBRANQUIOS 

últimamente que el origen de estas bolsas presenta gran analogía con las prominen-
cias que en el género de sapos-pipa se forma alrededor de los huevos colocados en 
torno de la hembra. Stepanof encontró por lo regular en una branquia toda una se-
rie de bolsas en diferentes grados de desarrollo. 

«En las primeras fases del desarrollo los pequeños ciclas se mueven libremente 
en las bolsas, nadando en el líquido contenido en las mismas con auxilio de sus pes-
tañas. Más tarde, cuando los animales son mayores y más pesados, llega para ellos 
un estado de reposo durante el cual se desarrollan el manto, la concha y les órganos 
internos. 

» Por lo que toca al alimento de los embriones durante su permanencia en las 
bolsas, se compone de las mismas celdas mucosas de que están rodeados. Los ci-

Fig . 754. - Venus de fajas. 

cías se distinguen por este concepto de todos los demás lamelibranquiados, que du-
rante la permanencia en las branquias de la madre conservan todos la cáscara de 
sus huevos, alimentándose de la clara contenida en ellos » Sucede por lo tanto lo 
mismo que con los moluscos de los géneros púrpura, bocina y nerita, en los que 
algunos hijuelos se alimentan á expensas de los otros huevos. 

» Los pisidios, géneros propios igualmente del agua dulce, difieren de los ciclas 
por sus sifones cortos y soldados y por la forma desigual y oblicua de la concha. 
Las especies pertenecientes á este grupo son, por lo regular, mucho más pequeñas. 

Entre los moluscos marinos comestibles, figuran los de la familia de los vené-
ridos y sobre todo los del género venus, que contiene especies notables por la be-
lleza de sus colores y sus muchas excrecencias espinosas; desde hace algunos años 
estos animales se conservan vivos en los acuarios, donde se fijan en el cieno. Tam-
bién las citereas se encuentran en diversos mares. 

Llegamos á la familia de los avicúlidos y con ella á una especie famosa por el 
valor de sus productos: nos referimos á la Meleagrina margaritifera, llamada vul-
garmente ostra perlera, acerca de la cual y de su pesca debemos extendernos un 
tanto. La meleagrina es un molusco bivalvo ó de dos conchas, que vive como pe-
gado al fondo del mar por un biso muy fuerte de color pardo. Sus dos valvas son 

Fig- 755- ~ Citerea de los juegos. 



irregularmente redondeadas. Durante su primera juventud parecen por fuera un 
tanto exfoliadas y adornadas de franjas verdosas y blanquizcas, que parten del vér-
tice, radiando y dividiéndose en dos ó tres ramas poco separadas. En la vejez su 
superficie se pone rugosa y negruzca. Las conchas más hermosas son las que tienen 
de ocho a diez años: su tamaño puede llegar entonces hasta á 15 centímetros de 
diámetro, con un espesor de 27 milímetros. 

Dase el nombre de nácar á la substancia dura y brillante que forma la parte in-
terna de estas valvas: es una substancia blanca, sedosa, algo azulada y más ó me-
nos irisada. La mayor parte de las bivalvas pueden suministrar nácar 
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Fig. 756- - Avíenla perlera ú ostra de las perla:. 

Las perlas, esas «gotas de rocío solidificado,» como dicen los orientales, no son 
otra cosa sino secreciones enfermizas del órgano del nácar. La materia, en lugar de 
depositarse en las valvas por capas muy delgadas, se condensa, ya contra las mis-
mas valvas ó ya en el interior de los órganos, y forma cuerpos más ó menos re-
dondos. 

El nácar y la perla son idénticos en cuanto á su composición química: uno y 
otra están formados de substancias muy comunes que encontramos bajo diversas 
formas sin hacerlas ningún caso: carbonato de cal, fosfato de cal y un poco de ge-
latina; pero la enorme diferencia entre los valores que se conceden á uno y otra 
consiste en que, hallándose el nácar como principio constitutivo normal en muchas 
especies de moluscos testáceos, es relativamente abundante; al paso que las secre-
ciones globulosas que constituyen la perla, son accidentales hasta en la Avíenla 
margaritifera, siendo á veces preciso registrar dos ó tres docenas de estas conchas 
para encontrar una perla de forma regular y de cierto tamaño. Además, la disposi-
ción que las capas de substancia nacarada presentan en la perla la comunican en 
realidad reflejos, matices y brillos suaves y tornasolados; en una palabra, eseaspec-

to particular que los joyeros llaman oriente, y que en vano se ha querido imitar ta-
llando y puliendo con cuidado bolitas de nácar. 

La forma de una perla resulta de la situación en que la casualidad ha colocado 
el cuerpo extraño, ya sea un óvulo de molusco, ó un huevo de pez, ó un animalillo 
redondeado, ó por fin un grano de arena, alrededor del cual se va depositando la 
substancia nacarada segregada por el animal y que le sirve de núcleo. Si dicho cuer-
po se fija en el sitio en que están más separadas las valvas, es evidente que la perla 
adquirirá mayor desarrollo á la vez que una forma más regular. Si la concreción se 
ha formado cerca del punto de enlace de las valvas, es probable que aquélla resulte 
más ó menos deprimida. Si toca las paredes de la concha de modo que el animal 
no pueda removerla, por lo común está adherida á la capa nacarada que reviste las 
paredes de las valvas y no es posible desprenderla sin romperla algo ó estropearla. 
Por último, si se ha desarrollado en los pliegues carnosos del molusco, es fácil que 
tome una forma irregular. 

La meleagrina se encuentra en el golfo de Persia en las costas de Ceilán, en las 
islas del Océano grande, en el mar Rojo, en los golfos de Panamá y de Méjico y 
en la costa de California, aunque en muchas variedades respecto al tamaño y al 
grueso de la capa nacarada. Así, por ejemplo, las conchas de los animales de Cei-
lán sólo tienen de 0>",o5 á 0m,o6 y medio de largo por O1",02 y medio á 0m,o8 de 
alto; son delgadas y transparentes y no sirven para el comercio, mientras que las 
del golfo de Persia son mucho más gruesas. En la Sonda hay una especie de medio 
kilogramo hasta uno de peso, con una gruesa capa de nácar de un brillo magnífico. 
«Las perlas más preciosas, dice Hessling, se encuentran con preferencia, según se 
dice, en la parte musculosa del manto, cerca del sitio donde se cierra el borde; 
pero también en todas las demás partes del animal se encuentran perlas de la di-
mensión de una pequeña cabeza de alfiler (Sedpearls) hasta un tamaño considera-
ble; el capitán Stuart halló en una sola concha 67 perlas, Cordiner hasta 150; pero 
también se abren centenares de ellas sin encontrar una sola. Interesante es por lo 
que toca á nuestro margaritífero fluvial la creencia de los pescadores de perlas en 
el Oriente, de que en conchas del todo desarrolladas y lisas nunca esperan perlas 
bonitas, que con seguridad encuentran en animales con la concha torcida y atro-
fiada, y en los que se sacan de los sitios más profundos del mar.» 

De las noticias completas sobre el estado anterior y actual de las pesquerías de 
perlas marinas en todo el globo, que encontramos en algunos autores, sólo repro-
ducimos algunos de los pasajes más importantes é interesantes, empezando por la 
pesca de perlas en el golfo de Persia. «La pesca es actualmente propiedad del sul-
tán de Mascate, y el comercio de perlas se monopoliza por la mayor parte de los 
comerciantes de Banía, que en Mascate forman un gremio independiente. El dis-
trito más importante en perlas se extiende desde el puerto de Seharja, occidental-
mente, hasta la isla de Biddulph, y en este distrito todo el mundo puede pescar. 
Los barcos son de diferente tamaño y construcción, de una capacidad por término 
medio de 10 á 18 toneladas. Regularmente llevan de 8 á 40 tripulantes y el núme-
ro de personas que en la estación más favorable se ocupan en la pesca ascenderá á 
más de 30,000. Ninguna recibe un salario fijo, pero tienen parte en la ganancia. El 
jeque del puerto, á quien pertenecen todos los barcos, cobra una pequeña contri-
bución de uno á dos duros. Los pescadores se alimentan durante la pesca de dáti 
les, pescado y arroz. Donde hay muchos pólipos los buzos se ponen un traje blanco, 
pero por lo regular van desnudos, excepto una faja en las caderas. Cuando van á 
trabajar se dividen en dos grupos, de los que el uno se queda en los barcos, mien-



tras que el otro se compone sólo de buzos. Estos se proveen de un pequeño cesto 
saltan al agua y ponen sus pies sobre una piedra en que está fija una cuerda. A una' 
señal dada se deja correr ésta y el buzo baja al fondo. Cuando las ostras perleras 
forman una capa espesa se pueden sacar ocho ó diez á la vez; entonces sacuden la 
cuerda y la gente de los barcos la saca tan pronto como es posible. Se ha exagera-
do mucho el tiempo que quedan bajo el agua, pero por lo regular no excede de 
cuarenta segundos. Los ataques de los tiburones no se repiten á menudo, pero en 
cambio el escualo es muy temido, refiriéndose ejemplos de varios buzos que fueron 
cortados en dos por esos monstruos. Para retener la respiración se ponen un pedazo 
de cuero elástico sobre la nariz, que por este medio queda herméticamente cerrada. 
Cada vez que sube á la superficie el buzo, no entra en el barco, sino que se agarra 
á las cuerdas que cuelgan al lado de á bordo hasta que ha aspirado bastante°Por 
lo regular vuelve al cabo de tres minutos á la profundidad. La renta de esta pesca, 
que antes subió hasta 300 millones de libras esterlinas, sólo asciende ya á la décima 
parte.» 

La segunda región más célebre de perlas del Asia es la costa occidental de 
Ceilán y las del continente opuesto. El oficial inglés Grylls, que para la protección 
de la pesca de perlas tuvo en Aripo, Ceilán, el mando de una división de tropas, 
y que dice en su libro que por todas las perlas del mundo no quisiera repetir esta 
expedición que le robó varios meses de su vida, pasados al principio casi muriendo 
de hambre, después náufrago, y por fin presa de una violenta calentura, traza el 
siguiente bosquejo; «El sitio elegido por los barcos de perlas es la árida y solitaria 
costa de Aripo. En la arena exhausta por el calor del sol, sólo prosperan arbustos 
espinosos cuyas hojas cuelgan marchitas de sus ramas. No hay abrigo ni sombra 
pira proteger á los animales de los rayos del sol, y de la arena candente sobresa-
len los huesos calcinados de los buzos que en su afán de tesoros habían encontra-
do la muerte. Un palacio dórico construido por los ingleses, de grandes piedras 
arenosas cuadradas, cubierto por fuera del más bonito estuco de cal de conchas de 
ostra, y rodeado de escasos árboles, es el único adorno de esta región la más unifor-
me de toda la isla. En este sitio se reúnen miles y miles de barcos cuando empieza 
la estación de la pesca. Como por encanto se forma desde Condatchy, á lo lar^o 
de la playa, una ciudad de chozas habitadas por comerciantes de las más diferentes 
regiones. Aventureros y titiriteros se presentan seguidos de hábiles rateros. En to-
dos los puntos no se ve nada sino especulación con dinero y crédito. 

»Los indígenas que gozan fama de ricos hacen conducirse desde el continente 
en magníficas sillas de mano protegidas por riquísimos parasoles, para contemplar 
este espectáculo que turba los sentidos. Todos los trajes y costumbres indias se 
presentan; cada casta tiene sus representantes; los sacerdotes y partidarios de todas 
las sectas acuden, y los titiriteros y bailarinas divierten á la multitud. Durante este 
período todas las mañanas salen unos 200 barcos al mar, tripulados cada uno por 
dos buzos, dos ayudantes y un soldado con el fusil cargado, el cual debe impedir 
que las perlas se saquen de la concha antes de llegar á la orilla. Cuando toda esta 
flotilla ha llegado al punto de su destino, empieza el trabajo. Una barca armada 
queda cerca para su protección, y desde la cubierta de esta embarcación, provista 
de una tienda, puede observarse con comodidad este espectáculo. Los bulos bajan 
al fondo por medio de piedras de dos á tres quintales de peso ligadas á una cuerda-
cada uno está provisto de un cesto en el que recoge tantas conchas como es posible 
y asi que la pesada piedra se ha sacado, el pescador se agarra con la mano izquier-
da a las rocas o plantas marinas. Tan luego como termina su cometido, sube á la 

superficie y un compañero le hace entrar en seguida en el barco, mientras que otro 
sube el cesto con las conchas, sujeto siempre al barco por medio de la cuerda. De 
este modo alternan los dos buzos hasta las cuatro de la tarde, hora en que todos los 
barcos vuelven con sus cargas á Aripo. Acabada la pesca del día, el buzo que por 
más tiempo se ha mantenido bajo del agua recibe un premio. Todos los buzos de 
aquella región son malayos y educados desde su niñez para su oficio. El ruido 
durante el trabajo es tan grande que ahuyenta á los temibles tiburones, y muchas 
pescas se llevan á cabo sin que se sufra un solo ataque; sin embargo, los buzos 
exigen que durante la pesca los conjuradores de tiburones rezen por ellos en la 
playa y comparten voluntariamente su ganancia con estos hombres. 

»Cuando los barcos tienen su carga á bordo, compiten en rapidez para llegar 
primero á la orilla. Allí hay tropas para que nadie se quede con las conchas antes 
de que estén vendidas en pública subasta ó entregadas en los almacenes del go-
bierno, en los que se colocan las conchas no vendidas. Cuando los moluscos se han 
sacado á tierra se dividen en pequeños montones y se venden en subasta. Esta es 
una divertida y animadísima lotería, porque fácilmente se pagan algunas libras es-
terlinas por un gran montón de aquéllos que no contiene ninguna perla, mientras 
que un pobre soldado paga 10 ó 20 céntimos por media docena, hallando una per-
la tan preciosa que no solamente puede comprar su licencia, sino pasar toda su 
vida sin cuidado. En tiempos anteriores el gobierno hizo almacenar todas las con-
chas y abrirlas por empleados; pero éstos eran tan astutos que, á pesar de la vigi-
lancia más minuciosa, se tragaban perlas. Actualmente las conchas no vendidas se 
ponen en depósitos de agua, y cuando se han abierto por la descomposición, las 
perlas caen y el agua las hace entrar en canales en que se recogen en gran número 
por medio de finas redes de gasa. Pasada la mitad de la estación de pesca, las con-
chas descompuestas por el sol propagan un hedor pestilencial, acompañado por 
añadidura de calenturas, de vómitos, diarreas y disenterías. El viento propaga el 
hedor á la distancia de muchas leguas, y el aire en el cuartel, situado á dos leguas 
de distancia del almacén, apenas puede soportarse, sobre todo de noche. Cuando 
ya no se encuentran conchas y los buzos se han cansado de la penosa pesca, Aripo 
queda abandonado por sus habitantes y sólo las tropas han de permanecer allí hasta 
que la última concha se ha podrido en el almacén. 

»Así acaba esta escena llena de vida. Todos han desaparecido y en la solitaria 
costa se rompen como siempre con melancólicos golpes las olas del mar; el viento 
se ha llevado la paja y los trapos de que se habían construido las chozas; la canden-
te arena movediza cubre las pisadas de la multitud que poco antes se oprimía en la 
playa. 

»En la costa opuesta, los bancos de perlas que se extienden en la costa deTin-
nevelly al N.E. del cabo Kamory, se han explotado hace muchos siglos. Cuando 
bajo el dominio portugués florecía aún la feria de Tulicoryn, cincuenta á sesenta 
mil comerciantes se dirigían á aquel sitio. Pero los bancos se explotaban demasia-
do, desapareciendo rápidamente su renta.» 

En un artículo del Ausland, del año 1865 se decía lo siguiente acerca del mis-
mo asunto: «En 1822 la administración inglesa de la India sacó aún de la renta de 
la estación de Tulicoryn 13,000 libras esterlinas; en 1830 unas 10,000, mientras 
que durante algunos años después de este término, la margaritífera faltaba del todo 
en aquellas aguas. Desde 1830 á 1856 se examinaron 14 veces los bancos de ostras 
sin obtener resultado suficiente. El capitán Robertson, funcionario en jefe de Tuli-
coryn, buscó la causa principal de este fenómeno en el ensanchamiento del canal 



de Paumben, que había causado una corriente más fuerte que impedía á los molus-
cos fijarse en los bancos. Otro perjuicio para la propagación de la meleagrina en-
contró el autor en la circunstancia de que los pescadores de sehanhs, grandes mo-
luscos que sirven de bocinas en los templos de los dioses, anclan en aquellos 
bancos, y con las anclas sacan y matan las margaritíferas. Las conchas muertas in-
fluyen perniciosamente en las vivas, causando una diminución continua de las 
mismas. 

»Los buzos indígenas, en cambio, buscan la causa en la frecuencia de una me-
dióla, llamada allí surum, y de una avícula, que se fijan entre las margaritíferas y 
destruyen, en opinión de aquellos buzos, miles de éstas. En los años 1860 á 1862 
la renta de los bancos de perlas subió á 20,000 libras esterlinas; pero en 1863, los 
bancos estaban en tal estado que se desistió de la recolección de las conchas.' De 
los 72 bancos examinados, sólo dos estaban del todo libres de la ya citada especie 
de medióla, que en otros once bancos se había fijado en un número bastante cre-
cido, mientras que 57 bancos no tenían ninguna ostra. Esta falta inesperada de 
margaritíferas dió impulso á los experimentos de cría artificial del capitán Philipps 
que, según pudo juzgarse, hasta 1865 hicieron esperar resultados del todo satisfac-
torios; sin embargo, carecemos de noticias recientes. 

»Los bancos de perlas están situados á unas nueve leguas inglesas de distancia 
de la costa y se extienden en una longitud de 70 leguas á una profundidad de ocho 
á diez brazas. Están expuestos á fuertes corrientes de mar que á menudo los cubren á 
grandes distancias de arena, destruyendo al mismo tiempo los conchíferos jóvenes. 
Los animales muertos juntos con aquella especie de medióla, ejercen una influen-
cia perniciosa en la prosperidad de los vivos. En la grande profundidad de los 
bancos situados en alta mar, no hay remedio contra este mal, y por esto se ha con-
cebido la idea de criar los conchíferos jóvenes en bancos artificiales, hasta que se 
hayan robustecido bastante para arrostrar las influencias citadas. A tales experi-
mentos impulsaron los resultados en apariencia favorables que se habían obtenido 
en la cría de ostras en las costas francesa é inglesa, resultados que sin duda podían 
esperarse también de la cría de las avículas margaritíferas en la costa de Tin-
nevelly. 

»La circunstancia más esencial, y que pudiera tomarse en consideración en 
los experimentos de cría, consiste en cierta diferencia observada entre la ostra 
común y la margaritífera: en los sitios donde la primera no se fija, queda sencilla-
mente adherida por el lado convexo de la concha sobre el fondo, mientras que la 
margaritífera se fija en la roca por medio del disco. Según las averiguaciones del 
doctor Celaart, en Ceilán el animal puede sin embargo desprenderse de este biso 
a su antojo y sin perjuicio para fijarse en otros puntos, si el sitio ocupado no le 
conviene ya. Según los experimentos del mismo doctor, la avícula meleagrina per-
tenece también á los moluscos de más resistencia vital; vive aún en agua salobre 
y en sitios de tan poca profundidad que todos los días queda expuesta durante tres 
ñoras al sol y á las influencias atmosféricas. También el capitán Philipps ha reco-
nocido esta resistencia vital, favorable para la cría de meleagrinas, procediendo del 
modo siguiente: 

»El puerto de Tulicoryn está formado por dos largas islas, entre las cuales y el 
continente se extiende un banco de tres leguas inglesas de largo por una de ancho 
a la profundidad de tres á siete pies bajo la superficie del mar. Este banco, que está 
al abrigo de las rompientes, libre de corrientes y sin afluencia de agua dulce, se ha 
rodeado de troncos de coral que forman un borde de tres pies de altura por encima 

del nivel del flujo, disponiéndose de este modo una especie de depósito. En él se 
colocan corales vivos, que al cabo de algunos años forman un arrecife sólido, el 
cual puede servir de base para los pequeños conchíferos que deben criarse. Este 
depósito se divide en tres compartimientos, de los que uno se destina á las meleagri-
nas de más edad, y los otros dos á la cría. Las adultas deben vigilarse atentamente 
mientras se propagan, y hasta que la progenie empieza á desarrollarse. Entonces se 
pone en los compartimientos destinados para ella, en los que permanece hasta 
que es bastante fuerte para poder trasladarse á la alta mar. Esta última medida es 
necesaria, porque sería imposible construir un sitio espacioso para un número su-
ficiente de margaritíferas; según se dice, también depende el valor de las perlas de 
la profundidad y claridad del mar. Este procedimiento, siempre continuado, ase-
gura una abundante producción, en los bancos de margaritíferas, de animales 
fuertes, lo cual resulta ya del hecho de que una concha de seis años contiene doce 
millones (?) de huevos. Como el número de las margaritíferas pescadas en 1861 era 
de 15.874,800 individuos, todos los años puede perecer un número bastante con-
siderable de los conchíferos pequeños sin que se perjudiquen por esto los ban-
cos de perlas, mientras que al mismo tiempo queda asegurada la renta de la pesca 
anual. Según ya hemos dicho, no tenemos noticias desde el año 1865 s°t>re Ia 

ejecución de este magnífico proyecto.» 

Para completar lo referente á la historia de la pesca de las perlas, añadiremos 
que los negros que se dedican á ella en la bahía de Panamá no tan sólo tienen que 
temer á los tiburones, sobrado abundantes en aquellas aguas, sino también á las 
mantas y á las cuberas, especie de rayas de tamaño monstruoso que se agarran á su 
cuerpo, los agarrotan y les chupan la sangre. Cada hombre va armado de un palo 
muy duro, aguzado por ambos extremos, con el cual consigue á veces despanzurrar 
á tan inmundos agresores; pero no siempre pueden estar seguros de librarse de ellos 
al primer golpe, y á menudo les faltan las fuerzas para prolongar su defensa. 

Un periódico científico aseguraba hace algunos años que una de las últimas cam-
pañas de pesca emprendidas en el banco de Panamá, quedó suspendida desde su 
principio por una serie de horribles percances ocurridos en los primeros días y que 
causaron tal pánico á los buzos, que ni los halagos ni las amenazas pudieron redu-
cirlos á continuar la pesca. Los tiburones devoraron en una sola semana once ne-
gros y hubo que sacar á la superficie otros diez y seis ahogados por las rayas ó las 
estrellas de mar, que estaban tan fuertemente adheridas á los cuerpos de aquellos 
infelices que para desprenderlas fué menester cortarlas en pedazos. 

Las damas que con tanto orgullo y satisfacción se engalanan con las concrecio-
nes calizas extraídas de las valvas de una ostra, saben que cuestan muy caras en las 
joyerías; pero ignoran que el más sencillo adorno hecho con esos granos brillantes, 
un brazalete ó un par de pendientes, ha costado quizás la vida á muchos hom-
bres. 

Como se ve, el oficio de pescador de perlas es peligroso, pero también lucrati-
vo. En Oriente los pescadores reciben una fuerte prima, proporcionada á la abun-
dancia y al valor de su cosecha. En América, en los tiempos de la esclavitud, los 
negros podían ganar en poco tiempo lo suficiente para comprar su libertad, si eran 
diestros y robustos y les protegía la suerte. Verdad es que cada uno de ellos debía 
entregar á su amo un número determinado de perlas, por lo cual, á menos de estar 
herido ó rendido de cansancio, no cesaba de zambullirse hasta que creía haber pes-
cado la cantidad de conchas suficiente para suministrar el número fijado por regla-
mento; una vez terminada la pesca, abría las ostras una por una delante del mayo-
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ral, á quien entregaba las perlas, grandes ó pequeñas, conforme salían; y cuando 
había completado su parte, las restantes le correspondían en propiedad. Podía dar 
la casualidad de que el excedente de conchas cogidas no contuviera una sola perla; 
pero también podía suceder que encerrase muchas y muy hermosas, y entonces el 
negro las vendía, ya á su mismo amo, ya á otros mercaderes, constituyendo su pro-
ducto un peculio del que nadie podía privarle. Estas condiciones deben subsistir 
aún después de la abolición de la esclavitud, y si acaso se han modificado, lo ha-
brán sido seguramente en beneficio de los pescadores. 

Como en América, según acabamos de decir, se abren las ostras una por una 
delante del mayoral, hay que estrujar entre los dedos la carne del molusco para en-
contrar las perlas que oculta. Este sistema de rebusca conserva á las perlas su fres-
cura y la pureza de sus aguas, según aseguran los americanos. 

En Ceilán y en otros puntos del mar de las Indias se procede del modo más 
expedito, pero menos delicado y, por decirlo así, poco apetitoso que ya hemos in-
dicado tomándolo del capitán inglés Grylls. Cuando las barcas vuelven de la pesca, 
cada propietario se lleva su lote á su casa; allí vacía las redes ó los cestos en este-
ras de esparto, dejando en ellas las conchas hasta que los moluscos mueren, y lo 
que es peor, hasta que se pudren. Entonces se abren por sí mismas, sepáranse las 
valvas y se examina el interior para encontrar las perlas más gruesas; en seguida se 
hierve la materia putrefacta y se tamiza después para recoger los granitos que hu-
biesen pasado inadvertidos en la primera pesquisa. Con las conchas se hace otra 
clasificación: escógense las de más cuerpo y más anchas y se venden como nácar 
en bruto, desechándose las restantes. 

Las perlas extraídas de las avículas se lavan con cuidado, y se pulen con polvi-
llo de nácar casi impalpable; clasifícanse después por categorías, con arreglo á su 
tamaño, haciéndolas pasar por una serie de cribas de cobre de muchas dimensio-
nes. En seguida se procede al taladro formando sartas con ellas, para lo cual se em-
plean punzones de diferentes gruesos, según el número délas perlas. El taladro pasa 
por ser una operación difícil, y con efecto, se necesita saber apreciar el lado más 
hermoso de cada perla y ponerla en la sarta de modo que resalte. Los indios y los 
chinos sobresalen en este trabajo, y en un día pueden agujerear seiscientas perlas 
grandes ó trescientas pequeñas. Ensártanse en seda blanca ó azul las perlas media-
nas y pequeñas; se reúnen las sartas con un lazo de cinta azul ó una borla de seda 
encarnada y se venden en madejas de muchas sartas, según la clase. Las perlas más 
gruesas y hermosas, llamadas parangonas, se venden aparte, por piezas, y las más 
pequeñas de todas, llamadas simiente de perlas ó aljófar, se venden por medidas de 
capacidad. 

Las finas ó verdaderas (dáselas este nombre para distinguirlas de las falsas) han 
sido en todo tiempo y en todos los pueblos tan estimadas como las gemas más ra-
ras y preciosas para engalanar las coronas de los monarcas, las armas y los trajes 
lujosos, y para servir de adorno á las princesas y damas de alto rango. El uso de 
estas gotas de rocío endurecido, como en su poético lenguaje las llaman los orienta-
les, ha nacido indudablemente en el Asia, en esa tierra clásica del lujo, de la osten-
tación y de la prodigalidad. Háblase de ellas en el Libro de Job y en los Prover-
Dios y para los antiguos poetas sánscritos, persas y árabes, eran el emblema de la 
perfección y la belleza. 

El curso de los siglos no ha cambiado bajo este concepto el gusto de los orien-
tales, que enriquecen á porfía con perlas sus turbantes, sus cinturones, sus alfanjes 
y puñales, y hasta su calzado. Fueron importadas en Europa con las demás rique-

zas de Oriente en la época en que se desarrolló la afición al lujo, juntamente con la 
civilización, en Grecia y Roma. En tiempo de la decadencia su uso fué excesivo, lo 
mismo que el de todas las substancias preciosas de cualquier clase que fueran, con 
tal que deparasen á los dueños del mundo ocasión de ostentar su prodigiosa opu-
lencia. Las damas patricias y las cortesanas enriquecidas llevaban una verdadera 
lluvia de perlas en el cuello, brazos y cabellos, y los emperadores las hicieron bor-
dar profusamente en sus mantos, excediendo así en fausto á Julio César, que ofre-
ció como presente magnífico á Servilia, madre de Junio Bruto, una perla que valía 
más de un millón de pesetas, y también á Cleopatra, que creyó hacer una extrava-
gancia digna de ella y de su amante, Marco Antonio, bebiéndose en un festín una 
perla disuelta en vinagre, la cual valía millón y medio de pesetas. 

De otras no menos famosas hablan también los autores antiguos y modernos. 

En 1579 se envió á Felipe II, desde Panamá, una perla en forma de pera y del 
tamaño de un huevo de paloma, cuyo valor se calculaba en 100,000 pesetas. El papa 
León X compró otra áun joyero veneciano por la suma de 350,000. Otra, regalada 
por la república de Venecia al emperador turco Solimán, valía 400,000. Hace dos 
siglos, el viajero Tavernier compró en Califa una perla que vendió al sha de Persia 
por la enorme cantidad de 2.700,000 francos. Un príncipe de Mascate tenía una 
hermosísima, no por su tamaño, pues sólo pesaba un poco más de doce quilates, 
sino porque era tan clara y transparente que daba paso á la luz; se le ofrecieron 
2,000 tomarís (100,000 francos) por ella y no quiso venderla. En el museo Zosima 
de Moscou hay una perla casi tan diáfana como la anterior: pesa 28 quilates y su 
forma es globulosa. Dícese que la de la corona de Rodolfo I I pesaba 30 quilates y 
que era tan grande como una pera, volumen más que dudoso. 

El actual sha de Persia posee un largo rosario de perlas, cada una de las cuales 
tiene casi el tamaño de una avellana: su valor es incalculable. La reina de Ingla-
terra presentó en 1855 en la Exposición de París magníficos tesoros de perlas finas, 
y la colección de 408 perteneciente á la corona de Francia, representaba un valor 
que excedía de 500,000 francos. 

La familia de los mitílidos contiene especies que, tanto por su estructura y 
género de vida particulares cuanto por su grande utilidad, merecen toda nuestra 
atención. 

El que haya tenido ocasión de arrancar mitilos de los sitios que habitan, se 
asombrará de la solidez de los hilos de su biso, contra los que no pueden nada las 
corrientes y rompientes más fuertes. Esto lo prueba el uso que en Bideford, en el 
Devonshire, se hace del mitilo. En dicha ciudad hay un puente de veinticuatro ar-
cos tendido sobre el río Toridge en su desembocadura en el Tawo. En este puente 
la corriente es tan rápida que ningún mortero la resiste. La municipalidad emplea 
por eso lanchas para traer mitilos, con los que se llenan les intersticios de las pie-
dras. El molusco se asegura en seguida contra la corriente, fijándose con fuertes 
hebras en las piedras. Un decreto declara criminal, y consigna que se castigará 
con el destierro, al que en ausencia y sin consentimiento de la autoridad municipal 
arranque estos lamelibranquios. Las hebras de la barba sirven al animal también 
para la locomoción. Cuando no le conviene ya el sitio donde habita, se acerca lo 
más posible al punto á que están adheridos los hilos de biso; después tiende otros 
en la dirección en que quiere marchar: cuando éstos se fijan, introduce el pie en-
tre los antiguos, los rompe uno después de otroj y así sucesivamente hasta que lle-
ga al punto que le conviene. El mitilo comestible se fija allí donde el flujo y reflujo 
son fuertes, en la región de la orilla que temporalmente queda descubierta. En mu-



chos puntos de la costa noruega se ve en el tiempo del reflujo una negra faja de 
uno á dos pies de ancho, compuesta de innumerables mitilos que sobresalen de la 
superficie del agua. Pero allí donde la marea alta y baja no produce gran diferen-
cia en el nivel, y también por otras causas locales, los mitilos se fijan á más pro-
fundidad, de modo que siempre quedan cubiertos de agua. 

El mitilo prospera mejor en el mar del Norte y en los mares de la Europa sep-
tentrional. Pertenece á los moluscos y animales marinos, en general poco numero-
sos, que desde los mares de un contenido normal de sal, penetran en los mares 
interiores más ó menos saturados. También en el mar Caspio se encuentra con al-
gunos otros moluscos atrofiados, sin haber podido aclimatarse completamente. Sin 
embargo, se dice que desde aquel punto ha subido á los ríos, emancipándose de la 
necesidad de sal marina. Su propagación en condiciones favorables es sumamente 
asombrosa. Meyer y Mcevius refieren que en una balsa que desde el 8 de junio 
hasta el 14 de octubre estaba en la ensenada de Kiel, todas las partes que se ha-
bían hallado debajo del agua estaban tan espesamente cubiertas de mitilos, que 
había en un metro cuadrado treinta mil individuos, sin contar los pequeños ocul-
tos entre las hebras de los grandes. En la ensenada de Kiel los animales llegan en 
cuatro ó cinco años á su tamaño completo; con más rapidez crecen en los primeros 
dos años. 

En todas partes donde prospera el mitilo, sin exceptuar las costas mediterrá-
neas, se le emplea ya como cebo, ya en la cocina, y para este último uso se han 
fundado en muchos puntos crías propias de estos animales. 

Las pinas viven en los mares cálidos y templados, y llegan en partes á una lon-
gitud de dos pies, como la pina escamosa del Mediterráneo. Les gustan las bahías 
tranquilas con un fondo cenagoso, en el que, á una profundidad de algunos pies, 
viven sociablemente en grandes masas. Se las persigue ya por su buena carne, ya 
por el biso, del que en la India inferior se hacen toda clase de mimbres y tejidos 
pero más por curiosidad que porque se hiciese de ellas un artículo de comercio. 

A los mitílidos que con la edad pierden el biso, pertenece también el género 
de los litodomos. La concha, casi cilindrica, está redondeada en ambas extremida-
des y cubierta de una epidermis muy fuerte. Todas las especies viven en agujeros 
practicados por ellas mismas en piedras, corales ó también en conchas gruesas. El 
más conocido es el litodomo fitófago (fig. 761), ó comedor de piedras, muy común 
en el Mediterráneo, siendo también notable el litodomo de cola' (fig. 758). El pri-
mero sirve de alimento muy buscado en ciertas playas, pero aunque se encuentra 
en todas partes en las costas calizas, no se le lleva nunca en gran cantidad á los 
mercados, porque cuesta mucho tiempo y trabajo sacarlo de sus guaridas. Perte-
nece por lo tanto á los moluscos llamados perforadores, aunque este nombre es 
muy poco propio en cuanto debe indicar la actividad por medio de la cual el lito-
domo fitófago penetra en la roca. Hemos visto ya que algunos moluscos se abren 
por sí mismos cavidades en la madera y en la roca; pero el litodomo fitófago no 
está bien provisto para practicar esta operación, pues la superficie de la concha, y 
sobre todo la extremidad y el borde, son lisos, sin huella alguna de dientecitos que 
pudieran servir para raer. También se encuentra en la mayor parte de individuos 
Ja epidermis ilesa, aunque al rozar con la piedra los puntos más expuestos á la pre-
sión deberían desgastarse. Se ha pensado que la corriente de agua producida por 
las pestañas de las branquias y el manto era propia para ensanchar la cavidad, se-
gún el proverbio: Guita cavat lapidem; pero el que haya sacado muchas docenas 
de litodomos de la cal más dura, no podrá creer en tales efectos de la corriente. 

Fig- 757- - Arca de Noè . Fig. 758. - Litodomo de cola. Fig. 759. - Mitilo magallanico. 

Fig. 760. - Mitilo comestible. Fig. 761. - Litodomo litòfago. 

cuerpo, sin que sepamos hasta ahora por qué punto se segrega y cuál es la natura-
leza química de esta substancia. La objeción de que un ácido que disuelve la roca 
caliza debe disolver también la concha asimismo caliza del animal, no debe acep-
tarse, por lo menos respecto á los litodomos, porque las capas de la concha de es-
tos animales están cubiertas de una epidermis gruesa muy insensible contra toda 
clase de reactivos químicos. En otros moluscos (Saxicava) la concha parece ase-
gurada de otro modo contra las propias secreciones. 

Una colonia de litodomos fitófagos ha adquirido fama universal por sus hechos, 
porque han dado una de las pruebas más evidentes de la teoría de la elevación y 
hundimiento de costas y de países enteros. En la clásica playa de Pozzuoli (Puleoli), 
cerca de Nápoles, sobresalen de las ruinas de un templo tres columnas á una altura 
de diez pies sobre el nivel del mar, en las cuales se ve una zona de seis pies de an-
cho con agujeros de litodomo fitófago. La costa, con el templo de Serapis, se hun-
dió por lo tanto en una época desconocida bajo el nivel del agua, volviendo á ele 
varse á su altura actual después que los litodomos hubieron practicado sus galerías. 

Para proceder con exactitud no basta observar el litodomo fitófago con los otros 
lamelibranquios perforadores; muy al contrario, esto nos hace vacilar más, porque 
aquéllos perforan bajo otras condiciones. Las mismas duras piedras en que el lito-
domo fitófago abre sus galerías de varias pulgadas de largo, las perforan también ani-
males de otras clases, ciertas esponjas y algunos sipunculoideos, y aunque las cita-
das esponjas están provistas de un sinnúmero de cuerpecitos silíceos microscópicos, 
no puede pensarse en que éstos puedan producir tales efectos en la piedra. No 
queda otro remedio que atribuir la construcción y el ensanchamiento de las gale-
rías de todos estos animales á la fuerza disolvente de cualquier secreción de su 



Nuestros lectores conocen sin duda ya la familia de los pectínidos por su con-
cha, que si es de las especies más grandes sirve de fuente para guisados finos (ra-
goutfin en coquilles), ó bien se emplea como adorno del sombrero y la esclavina de 
los peregrinos á su vuelta de Palestina. La concha es libre, de forma regular en 
muchas especies, con valvas desiguales y muy características las orejas á cada lado 
de la coronilla, de la cual parten por lo regular surcos hacia los bordes. El animal 
tiene los lóbulos del manto completamente libres, más gruesos en el borde y pro-
vistos de varias series de tentáculos carnosos, entre los cuales se hallan numerosos 
ojos que se distinguen por su brillo de diamante ó de esmeralda, alcanzando en las 
especies más grandes el diámetro de 0m ,ooi. Asombrosa es la perfección de estos 

F i g . 762. - Espóndilo real. 

ojos, que, á pesar de su posición en alto grado extraña, tienen una perfecta estruc-
tura óptica. Sin embargo, el molusco no puede ver con ellos á larga distancia, dis-
tinguiendo solamente los objetos más próximos. Cometeríamos por lo tanto una 
falta si quisiéramos poner en relación la vista de los peines (Peden) con su exce-
lente facultad de saltar y nadar. Esta facultad se ha observado muchas veces, y los 
citados movimientos se ejecutan de igual modo que en las limas. Un observador 
inglés dice que vió saltar alegremente á los hijuelos del Peden operculars en un 
charco de agua abandonada por el reflujo. Sus movimientos eran rápidos y de un 
solo salto franqueaba varias varas de distancia. Es de suponer que también los in-
dividuos adultos se recrean de modo análogo, pero sin ser vistos, en la profundidad 
del mar. El peine variado es una de las especies más notables. 

El género de los espóndilos, muy afín del anterior, demuestra que la movilidad 
de los peines no depende de la vista. Los espóndilos, que se fijan con la concha, 
caracterízanse por sus largas espinas en medio de los surcos, las cuales recogen toda 
clase de algas y cieno; de modo que sólo después de mucho trabajo la concha ad-

por una abertura bastante estrecha la concha blanca de la Lima hians. Saqué el 
animal de su nido, y poniéndolo en una gran vasija de vidrio me entretuve en ob-
servar la belleza de su manto y la vivacidad de sus movimientos. Apenas el con-
chífero se halla libre en el agua, las valvas se abren y cierran con gran violencia y 
el animal nada en todas direcciones; cuando está en el nido deja flotar junto á la 
abertura el espeso haz de franjas que se halla en el manto, casi del todo hendido, 
y de este modo no se ve nada en la concha. Estas franjas, cubiertas de pestañas 
muy movibles, sirven sin duda para atraer la presa microscópica y el agua respira-
toria. Extraño es que este conchífero tan vivaz habite un nido que según parece 
nunca abandona. 

»Examinemos un poco más minuciosamente el nido. El animal fija una multi-
tud de objetos por medio de hilos de biso, uno contra el otro. Los nidos que yo vi 
en Noruega se componían casi exclusivamente de piedrecitas y fragmentos de con-
cha; Lacaze-Duthiers encontró uno en el puerto de Mahón que se componía de 
maderas, piedras, corales, conchas de caracol, etc. Aunque no se ha visto aún el 
órgano de que hace uso al construir su nido, puede atribuírsele, como al mitilo, la 
facultad de cortar á su antojo los hilos del biso. Después de reunir las paredes ex-
teriores, el animal tapiza su vivienda por dentro con un tejido más fino, parecién-

quiere su verdadera belleza. El espóndilo de Lázaro (Spundylus gcederopus), común 

en el Mediterráneo, tiene la valva superior de color de púrpura. De las especies 

que representan el género, la más notable, sin disputa, es el espóndilo real (figu-

ra 762). 

Por lo que respecta á las limas, especies de la misma familia de los pectínidos, 
el naturalista O. Schmidt dice lo siguiente: 

«Cuando en mayo y junio de 1860 pesqué en la ensenada de Bergen con red, 
no sabía aún que existiesen conchíferos que fabricaban nidos. Cierto día cogí una 
especie de masa de unos 001,12 de diámetro, compuesta de piedrecitas y fragmen-
tos de concha, reunidos y sujetos por un caos de hilos amarillentos y pardos. - ¡Un 
nido de conchíferos! - gritaron mis remeros; y en efecto, al volver el objeto entrevi 

Fig. 763. - L ima común. 



dose también en este concepto al nido de pájaro, más fino y cómodo, y poco visto-
so por fuera. De este modo forma una buena fortaleza que no devorará ni el pez 
más voraz. En estado seco, los hilos de biso que reúnen el material se rompen muy 
fácilmente, por lo cual los nidos, aunque frecuentes, no son propios para guar-
darse en las colecciones de objetos naturales.» La figura 763 representa la lima 
común. 

Después de la avícula meleagrina, ningún otro molusco tiene tanta importancia 
ni ocupa tantas fuerzas humanas, ni pone en circulación tales cantidades como la 
ostra. Esta especie se halla en todos los mares, pero los datos siguientes se refieren 
á la especie común (Ostrea edulis) de las costas europeas. 

Las ostras son tal vez los moluscos cuyas facultades parecen más limitadas. La 
Providencia, al hacerlas casi inmóviles en su punto de residencia, al aprisionarlas 
perpetuamente en su concha, y al negarles sexos separados, no podía otorgarles 
muchas necesidades ni muchos deseos variados ni ardientes; ha hecho de ellas unos 
animales casi apáticos, que viven y digieren en una beatífica tranquilidad rayana 
en la indiferencia. Sin embargo, como son esencialmente sociales y por lo común 
constituyen grandes aglomeraciones, no sería imposible que, á pesar de su escasa 
inteligencia, hubiera en ellas simpatías y repulsiones... no nos atrevemos á añadir 
que rivalidades y envidias. 

Estas bivalvas disponen de un aparato muy sencillo é imperfecto para la loco-
moción, por lo cual no es de extrañar que residan casi toda su vida en la roca en 
que han nacido. El órgano del movimiento está inmediatamente debajo del cora-
zón. Es un cuerpo carnoso, grueso, entre ceniciento y blanco, que atraviesa el man-
to por los dos lados y va á juntarse hacia el medio de las valvas. Los pescadores 
cortan al través este cuerpo carnoso cuando quieren abrir una ostra y quitarle una 
concha ó valva, y nosotros cortamos otra vez este músculo cuando queremos co-
mer el pobre molusco. 

Contrayendo con fuerza el cuerpo de que se trata, la ostra se mantiene hermé-
ticamente cerrada en su vivienda. Cuando lo afloja, un ligamento elástico, situado 
en la charnela, actúa sobre las valvas y las separa. Dícese que abriendo y cerrando 
repetida y bruscamente las dos valvas, el animal consigue variar de posición, y aun 
logra arrastrarse un poco sobre su roca; pero no está probado. 

Voltaire escribía en 1767: «Quisiera saber cómo se hacen las ostras el amor» 

Estos moluscos poseen los dos sexos; por consiguiente, hacen á un tiempo las 
veces de padre y de madre. Lo que también causará extrañeza es que en ellos no 
aparezcan los órganos de la fecundidad, como las flores en los vegetales, sino en la 
época precisa en que deben desempeñar su cometido. Pasado este tiempo se esteri-
lizan y desaparecen. 

Los huevos están situados entre los lóbulos del manto y entre las láminas res-
piratorias. Su número es muy considerable. Según Baster, un solo individuo puede 
llevar hasta cien mil; según Poli, produce un millón doscientos mil; y según Leu-
wenhoeck, hasta diez millones. Según los naturalistas modernos, esta cifra viene á 
ser de dos millones, la cual no deja de ser respetable. Estos huevos son amarillen-
tos: se abren en el seno del molusco, que da á luz sus hijuelos respirando ya. Las 
ostras jóvenes forman una nube blanquecina viviente, más ó menos densa, que 
perturba un rato la transparencia del líquido, se aleja del foco de donde emana, y 
a a que los movimientos del agua dispersan. Las larvas están provistas de un apa-
rato transitorio de natación merced al cual pueden diseminarse á lo lejos é ir en 
cusca de un cuerpo sólido al que poder adherirse. Una vez encontrado, crecen y 

prosperan en él y llegan á la edad adulta, necesitándose unos tres años para que el 
molusco adquiera un tamaño regular. 

_ A l a s ostras les gusta vivir en las costas, á escasa profundidad y en agua poco 
agitada. A veces se desarrollan en masas considerables, y á estas masas se les da el 
nombre de bancos de ostras, habiendo algunos de muchos kilómetros de extensión 
y que parecen inagotables. 

La ostra común es la palma y la gloria de la mesa. Repugnante por su aspecto 
para algunas personas, hay otras, que se precian de delicados gastrónomos, para 
las cuales es un bocado exquisito. Cuestión de gustos, sobre la cual no cabe dis-
cusión. 

Un autor extranjero canta las excelencias de este molusco en los siguientes 
términos: 

«Se le puede considerar como el alimento digerible por excelencia: es la base 
de todas las substancias capaces de nutrir y de curar sin esfuerzo el estómago; es el 
primer grado de la escala de los placeres de la mesa reservados por la Providencia 
á los estómagos delicados, á los enfermos y á los convalecientes. 

»La experiencia ha demostrado tan bien estas verdades gastronómicas, que no 
hay festín, no hay comida digna de inteligentes, en que la ostra no figure honrosa-
mente y en primera línea. Ella es la que abre las vías digestivas, la que las excita 
suavemente, la que parece mandar al estómago que se prepare á las sublimes fun-
ciones de la digestión, en una palabra, la ostra es la llave del paraíso que se llama 
apetito. 

»No hay substancia alimenticia, sin exceptuar el pan, que no produzca en algún 
caso indigestiones: las ostras, jamás. Se las puede comer hoy, mañana, esotro día, 
con profusión, sin temer que se indigesten,» 

Y lo cierto es que ha habido personas que han comido sin inconveniente can-
tidades increíbles de estos moluscos. El doctor Gastaldi devoraba impunemente 
treinta ó cuarenta docenas de ostras. 

Según Payen, diez y seis docenas de ellas representan los 315 gramos de substan-
cia nitrogenada seca indispensables para el sustento diario de un hombre de esta-
tura regular. Por consiguiente, para alimentar cien personas durante un día única-
mente con estos moluscos, se necesitarían diez y nueve mil doscientos. 

Se pescan las ostras de varios modos. En la isla de Menorca hay buzos intrépi-
dos que provistos de un martillo que llevan en la mano derecha, bajan hasta doce 
brazas de profundidad y recogen con la izquierda cierto número de bivalvas. Dos 
marineros se asocian por lo común para esta cosecha; se sumergen alternativamente 
y á menudo llenan su barca. 

En las costas de Francia y de Inglaterra esta pesca se efectúa con draga. Cada 
barca va tripulada por dos hombres y provista de arreos de pesca que pesan nueve 
kilogramos por término medio. Echan al mar las dragas atadas á una cuerda y con 
ellas surcan el fondo, lo raen, y desprenden y cogen las ostras que hay en él. 

Se dividen los bancos naturales en muchas zonas que se explotan sucesivamente 
y que se dejan descansar durante cierto tiempo, de modo que las zonas puedan re-
poblarse fácil y regularmente. 

En las costas de Campeche, en Méjico, las ostras se establecen entre las raíces 
sumergidas de los manglares, y se desarrollan allí en cantidades considerables. Los 
indios cortan las ramas radicales de estos árboles, sin desprenderse de ellas los gru-
pos de bivalvas, y llevan al mercado verdaderos racimos de ostras. 

En diferentes épocas se ha tenido la idea de cultivar estos moluscos. Sergio 



Orata, según Plinio, fué el primero á quien se le ocurrió ponerlos en parques en las 
cercanías de Baya, en tiempo del orador L. Craso, antes de la guerra de los mar-
sos. El mismo Sergio fué el que hizo célebre las ostras del lago Lucrino, sosteniendo 
que tenían un gusto exquisito. Entonces, como hoy, los industriales especulaban 
con las debilidades y la glotonería humanas. 

Sergio creó realmente una industria, cuyas prácticas se siguen aún á pocas mi-
llas del sitio en que la ejerciera. Para expresar el grado de perfección á que la había 
llevado, sus contemporáneos decían de él, aludiendo á los bancos colgantes de que 
era inventor, que si se impedían criar ostras en el lago Lucrino, «sabría hacerlas 
brotar en los tejados.» 

¿Qué ha sido de ese famoso lago? Y a no existe: todo ha desaparecido. De Bros-
ses, gastrónomo refinado, quiso ver ese lago célebre y dice de él lo siguiente: 

«Ya no es otra cosa sino una charca cenagosa. Las preciosas ostras del abuelo 
de Catilina, que mitigaban á nuestros ojos el horror de las maldades de su nieto, 
se han convertido en míseras anguilas que saltan en el cieno. Una importuna mon-
taña de cenizas, carbón y piedra pómez que en 1538 tuvo la ocurrencia de surgir 
de tierra en una sola noche, como si fuera un hongo, redujo al pobre lago al triste 
estado en que hoy lo vemos.» 

Otro lago, el Fusaro de los napolitanos, el terrible Aqueronte de los poetas, es 
una ostrera grandísima, en que la industria ayuda á la naturaleza en la multiplica-
ción de sus productos. Su contorno está lleno de fragmentos de rocas en forma de 
pedruscos redondeados, á los cuales se llevan ostras de Tarento y se transforma 
así cada uno de ellos en un pequeño banco artificial; alrededor se plantan estacas 
muy juntas, las cuales sobresalen algo de la superficie del agua para poderlas coger 
fácilmente con la mano y arrancarlas cuando sea menester. En otras estacas, pues-
tas en filas y reunidas con cuerdas, se cuelgan otras cuerdas á las cuales hay atados 
haces de ramaje que penetran en el agua. Estas últimas tienen por objeto'recoger el 
polvo (larvas microscópicas) diseminado todos los años por el mar. En una época 
determinada, se sacan los haces y se recogen las ostras. 

En el siglo pasado, el marqués de Pombal, primer ministro de Portugal, mandó 
echar algunos cargamentos de ostras en las costas de su país, que no las producía, 
y estos moluscos se multiplicaron de tal modo que hoy son allí muy comunes. 

Hacia la misma época, un propietario inglés, M. Carnarvon, diseminó cierta 
cantidad de ellos en el estrecho de Menai, y se propagaron con tal rapidez que por 
espacio de mucho tiempo le proporcionaron una pingüe renta. Estimulado por este 
ejemplo, el gobierno inglés mandó llevar cargamentos de ostras á varios puntos de 
las costas de Inglaterra, donde prosperaron también. 

La creación de los bancos de ostras ha multiplicado y regularizado la produc-
ción de estos moluscos. En las costas de los condados de Essex y de Kent la os-
tricultura se practica con método. Lo que se hace en el lago Fusaro ha servido de 
ejemplo en muchos países. 

En Francia tampoco se ha descuidado esta industria; pero de algunos años á 
esta parte, y gracias al impulso dado por M. Coste, está dando resultados cada vez 
más satisfactorios. En todas las costas francesas se han dedicado á ella muchas per-
sonas. La marina ha aportado sus buques y sus marineros, y en gran número de 
puntos han surgido ostreras artificiales. 

Las primeras tentativas formales se efectuaron en la bahía de Saint-Brieuc, 
en 1858; hízose allí, á grandes profundidades, una especie de sementera de ostras 
á punto de poner (cerca de tres millones), alrededor y encima de las cuales se pu-

sieron, como colectores de la progenie que iban á dar á luz, haces de ramaje, tejas, 
cacharros, conchas, etc. Al cabo de ocho meses se verificó el grado de desarrollo 
de la ostrera, y á cada dragado se sacaron dos mil ostras comestibles; tres haces de 
ramas cogidas al azar contenían cerca de 20,000, de tres á cinco centímetros de 
diámetro. M. Coste demostró además que se podía establecer la industria ostrera 
en los terrenos de marea baja; y siguiendo sus consejos, la cuenca de Arcachón 
está hoy transformada en un campo vasto de producción que aumenta de día en 
día, y da ya abundantísimas cosechas que proveen á muchos países de Europa. 

Unos cobertizos ó techos colectores formados de tejas adosadas ó superpuestas, 
plataformas movibles, las unas sirviendo de cubierta á haces ó faginas, las otras 
con una de sus caras untada de una capa de almáciga erizada de bucardas, están 
puestas en fila en caminos de explotación como las casas de una calle. Además de 
estos aparatos, hay extensas superficies de terreno cubiertas de conchas de ostras y 
de bucardas, para recibir los individuos jóvenes que andan sueltos. Estos cuerpos 
extraños están tan cargados de ostras pequeñas, que en una teja se han contado 
hasta mil. 

Merced á este género de cría á marea baja se puede ver con regularidad el es-
tado de los moluscos, y cuidar la ostrera como se cuidan los arbustos frutales con 
rodrigones. 

En la isla de Re, y en una longitud casi de cuatro leguas, muchos millares de 
personas procedentes del interior han tomado posesión de un estéril y dilatado ce-
nagal y lo han transformado en productiva finca. Allí hay en plena actividad varios 
millares de parques. La industria ha conseguido dar salida á las aguas estancadas 
empedrando el cenagal con fragmentos de rocas, entre los cuales se desarrollan las 
ostras con facilidad asombrosa. 

Esta industria también va extendiéndose por las costas españolas, y las del mar 
Cantábrico cuentan ya con ostreras que, como la de Santander, expiden sus pro-
ductos al interior del país. 

Siguiendo el ejemplo de los romanos, se depositan las ostras en grandes reser-
vorios para hacerlas engordar y verdecer. 

En Marcnncs estos reservorios llevan el nombre declaras; son á modo de cam-
pos inundados en las dos orillas del Seudre. Estas claras difieren de los viveros y 
de los parques en que no quedan sumergidas á cada marea. Requiérense dos años 
de permanencia en ellas para que una ostra de seis á ocho meses tenga el tamaño 
y la perfección convenientes. Pero la mayor parte de las que se entregan al consumo 
están muy lejos de reunir las cualidades apetecidas: puestas ya adultas en los depó-
sitos, se tornan verdes en pocos días. 

Sábese que la coloración de las ostras verdes no es general; la adquieren parti-
cularmente las cuatro laminillas respiratorias, aunque también se notan vestigios 
de ella en la cara interna del primer par de palpos labiales, en la externa del segun-
do y en una parte del tubo digestivo. 

Se ha creído mucho tiempo que el color verde de las ostras procedía del suelo 
mismo de los depósitos, ó de la descomposición de las ulvas y de otros hidrofitos, 
ó también de una enfermedad del hígado, especie de ictericia (ó más bien verdicia) 
que teñía de verde el parénquima del aparato respiratorio. Gaillón suponía que 
era debido á una especie de animalillo infusorio en forma de lanzadera que pene-
traba en la substancia del molusco. Bory de Saint-Vincent ha probado que el infu-
sorio en cuestión no era normalmente verde, sino colorado en ciertas circunstancias, 

* como la ostra y por la misma causa. Según este naturalista, el origen de dicho color 



es una substancia molecular (materia verde de Priestly) que se desarrolla en todas 
las aguas por efecto de la luz. Según Valenciennes, está formado por un producto 
animal distinto de todas las substancias orgánicas ya estudiadas. Berthelot ha ana-
lizado esta materia y reconocido que presenta en efecto caracteres particulares: no 
se parece ni al elemento colorante de la bilis ni al de la sangre, ni á la mayor parte 
de las materias colorantes orgánicas. 

Las moléculas verdes de que se trata penetran en las branquias por efecto del 
movimiento respiratorio, se detienen en ellas, las obstruyen y las coloran. Al mismo 
tiempo el pobre animal, embarazado en una de las funciones esenciales, se infiltra, 
se dilata y padece una especie de anasarca que hace su tejido... más tierno y deli-
cado. 

De todo lo expuesto resulta que la vida de estos pobres moluscos es una serie 
de padecimientos en alas de la glotonería del hombre. 

Se empieza por pescarlos, es decir, por sacarlos de su elemento; en seguida se 
los pone en parques de agua más ó menos salada, sucia, llena de una materia ver-
de, que se introduce poco á poco en su aparato respiratorio, lo impregna, lo obs-
truye y lo colora: la ostra se hincha, engorda y se pone en breve en un estado de 
obesidad que es casi una enfermedad. 

Cuando la infeliz no puede más y su permanencia en semejantes sitios la ha 
hecho tomar un color verde lívido, se la pesca de nuevo para no volver á ver el 
mar, ni su parque, ni su suelo natal: no tendrá más agua á su disposición que la 
escasísima cantidad de líquido retenida entre sus dos valvas, cantidad apenas sufi-
ciente para impedirla morir asfixiada. En seguida se encierra á las ostras en una ca-
nasta estrecha y obscura, sin tener en cuenta que son animales: se las apila como 
una mercancía inerte, se las amontona como adoquines... 

La canasta va á parar á un ferrocarril y de allí al mercado ó á una fonda. Este 
es el momento más crítico para los pobres moluscos. Una mujer despiadada los 
coge uno tras otro, y con un cuchillo mellado amputa brutalmente la parte de su 
cuerpo adherida á la concha, desprendiendo con violencia esta concha después de 
romper la charnela. Terminada esta operación cruel, el animal está expuesto á las 
corrientes de aire sin ninguna precaución, y se le lleva doliente á una mesa. Allí 
un gastrónomo implacable echa pimienta pulverizada ó zumo de limón (es decir, 
ácidos cítrico y málico) sobre el cuerpo de la infortunada ostra y sobre su herida 
aún sangrienta. Luego con un cuchillo de plata, que no corta jamás, se corta segunda 
vez á esta reina de les moluscos, ó por mejor decir, se la sierra, se la desgarra, se 
la arranca de su valva cóncava. Se la coge con dos agudas púas que penetran en 
su hígado y en su estómago, y se la precipita en la boca. Los dientes la aplastan, 
la comprimen, la trituran viva y palpitante todavía, reduciendo á una masa informe 
sus órganos primero lacerados, triturados luego, y empapados de su sangre, de su 
grasa y de su bilis. 

Así como las ostras, se han cultivado desde muy antiguo las almejas ó mejillo-
nes (Mytilus) y hay una mitilicultura como hay una ostricultura. 

La cría de esta otra clase de bivalvas se efectúa también en grande escala en 
algunas localidades del extranjero. Esta cría se practica en parques artificiales for-
mados de estacas y de empalizadas reunidas por un tosco encañizado de dos metros 
de altura y tapizado de fucos, empalizadas que penetran en el mar, á veces hasta 
una legua de distancia, y que tienen la forma de un triángulo cuya base mira á la 
orilla y el vértice al mar. En este vértice se deja un paso angosto. El triángulo es 
el campo donde se siembra, se planta y se cosecha la almeja. 

La mayoría de los pescadores que á esta industria se dedican tienen muchos 
parques; pero algunos, más pobres, no cuentan por todo patrimonio sino con la 
mitad, el tercio, el cuarto y aun el quinto de estos establecimientos, de los que cui-
dan en común con sus asociados, cuyas cargas y beneficios comparten. 

Se cosechan las almejas todo el año, excepto durante los grandes calores y en 

Fig. 764- - Placuna silla. Fig. 765. - Ostra del Canadá. Fig. 766. - Anomia escamosa. 

la época de la freza. Aguárdase á que la marea esté baja, pero entonces el parque 
no es más que un cenagal. Para no hundirse en el suelo, que está muy blando, el 
pescador se vale de un aparato, mitad barco, mitad patín, de dos metros de largo 
y medio de ancho, y compuesto de cuatro tablas delgadas: la del fondo, que es de 
nogal, se levanta por delante, y las otras tres, de pino, forman los costados y la 
parte posterior. Cuando el pescador quiere servirse de este instrumento, llamado 
acón, se pone á caballo en uno de los bordes, dobla una pierna, se inclina hacia 
adelante y se apoya en las dos manos, que asen los dos lados de la barquilla: em-
puja con la otra pierna, que se hunde en el cieno y se desliza con rapidez por la su-
perficie del parque. De esta suerte los recorren los pescadores, que merced á una 
larga práctica pueden disting uir los propios de los ajenos aun en las noches más 
obscuras, y á pesar de todos los rodeos del inmenso laberinto que forman en el ce-
nagal las seis mil empalizadas que lo cubren hoy. 



D'Orbigny, padre, publicó en 1847 u n a Memoria muy interesante sobre la mi-
tilicultura. En aquella época los parques tenían cuatro filas á lo sumo. En 1852, 
Quatrefages vió ya siete filas: en lugar de siete estacas se ponían maderos enor-
mes y el conjunto formaba una inmensa empalizada continua de cuatro kilómetros 
de ancho por diez de largo. 

De los informes adquiridos por D'Orbigny, resulta que antes de 1834 había tres-
cientos cuarenta parques, que costaban 700,000 francos en números redondos y que 
exigían anualmente 400,000 por gastos de entretenimiento, comprendido el interés 
del capital invertido; parques que daban 124,000 francos de renta limpia, y ocasio-
naban un movimiento de carretas, caballos ó barcas que representaba una suma 
anual de 500,000 francos. Pero en nuestros días todo se desarrolla de prisa. En lu-
gar de trescientos cuarenta parques hay hoy más de quinientos, formados por mil 
empalizadas. Cada parque representa por término medio una longitud de cuatrocien-
tos cincuenta metros, de lo cual se sigue que el conjunto constituye un encañizado 
de 225,000 metros de largo. 

La mitilicultura es, pues, una de las ramas más fecundas del cultivo del mar. 

El género de las placunas, muy afín al anterior, se compone de especies cuya 
concha es delgada, irregular y muy plana; la charnela presenta en una valva dos 
dientes cortantes y divergentes, y en la otra dos depresiones que sirven para la in-
serción del ligamento. El carácter más notable que distingue á estos moluscos con-
siste sobre todo en su transparencia. 

Las pocas especies que representan el género son todas propias del Océano In-
dico. No sólo se utilizan las placunas como alimento: los chinos se sirven de ellas 
empleándolas en vez de vidrios para sus ventanas, gracias á su singular transpa-
rencia. 

De las especies conocidas, cítase como la más notable la placuna silla (fig. 764). 
En Egipto se ha encontrado una especie fósil. 

No podemos ocuparnos de las muchas ostras fósiles, y concluímos lo relativo á 
la clase délos lamelibranquios haciendo ligera mención de un género y especie con-
genéricos de la ostra. Es la Anomia ephippum, que presenta tanto en la concha como 
en la? partes blandas algunas particularidades notables: de la primera, que por lo 
regular tiene forma de disco, no se puede, sin embargo, indicar una forma determi-
nada, porque la valva inferior, muy delgada, se adapta por su figura completamente 
al cuerpo extraño que le sirve de base. La valva superior es más gruesa y above-
dada, pero repite también todas las prominencias del cuerpo en que el animal des-
cansa. En correspondencia á esta concha, plana también, el animal es muy aplanado. 

Cuando se inquieta al animal los músculos se contraen, por lo cual no sólo la 
concha se cierra, sino que también se oprime con fuerza contra la base, cuyo relie-
ve se transmite á la concha. 

La anemia no falta en ningún punto de los mares europeos cuando contienen 
la necesaria cantidad de sal; la región que habita es la misma que la ostra, mas 
parece que también se encuentra más arriba de la zona del reflujo. 

Entre las especies que se citan, sólo haremos mención de la anomia escamosa 
(figura 766). 
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ve se transmite á la concha. 

La anomia no falta en ningún punto de los mares europeos cuando contienen 
la necesaria cantidad de sal; la región que habita es la misma que la ostra, mas 
parece que también se encuentra más arriba de la zona del reflujo. 

Entre las especies que se citan, sólo haremos mención de la anomia escamosa 
(figura 766). 
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